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:!Wié~~: · · / 
\I~,~~UANDO hace ya vemte a.uos sahó a 
;)¡ '1•luz en Lima el Tomo primero dellln­
NIHTT<JN DE LA HISTORIA DEL EuuAnon., 
nos'consa.grmnos á su lectura con verda­
dorn. ansia, estimülados por el anhelo ae 
Haber las cosas de nuestra patria: lo 
mismo hicimos con cada nno <le los cua­
tro tomos siguientes, devorándolos con­
l'onne lm; iba publicando su rcRpetaLle 
autor, ese benmilórito de las letras ecua­
torianas, el Señor Doctor Don Pedro 
l•'ormín Covallos; pero, confesamos que 
.lo que en el Resumen encontramos en 
punto á las antiguas razas indígenas 
ommtorianas no nos dej6 satisfechos; 
<1elmmos de menos, además, la parte que 
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el elomeuto religioso no podía menos do 
tener en uuoRtra hiRtoria, en la que no 
era pmlible pasar en Hilencio la partici­
pación que la Iglesia había,. tenido y Lt 
infiuoneia que ha.Lía ejercido cu el des­
cnLrimicuto, eonquista y colouizaci6n 
do estas enmarcas. 

Con la más viva curio;,iclad y con el 
entusiasmo propio do la juventud, nos 
dedicamos, pues, iumodiatamente á la 
lectura de cuantas obrai'l trataran no 
sólo del Ecuador sino ele todos loR puc­
blof:l que habían sido antes colonias es­
pañolas, á fin de in vestiga.r sns ant.ig~~e­
tlades y adquirir conocimiento cabal 
de su hi8toria. Pens<íbamos que era 
imposiLle C8tudiar á fondo la historia 
del Ecuador, si carecíamos de instruc­
ción en la lle los demás pueblos ame­
ricanos, principalmente aquellos con 
quienes el Ecuador había tenido estre­
chas relaciones. 

Estas lecturas, estos estudios, estas 
investigaciones, continuadas paeiente­
mcnte por algún tiempo, nos proporcio-
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ANOTADO 
Bi FL! O'C'LCA 
~ir¡ Jl\ ! (':11" Á. l. 

III 

1mrou un no der-~preciallle caudal do co­
lloeimiontoR relativos íi la. historia de 
J\¡nériua y muy especialmente {t la del 
E<:nador en particular. N ner-~tro pri­
mer prop6r"'ito fné aprovoeharnofl ele esas 
noticins, pnrn escribir notaR ó apéndices 
al Resumen de lrt I-fl'ston'a drl Ecuador; 
nuts, cnamlo pnsimos en orden nuestros 
a¡mnteF_I, vimos que oran t:mtofl, c¡uc con 
ellos podíamos formar un libro aparte. 

El afio de 1B78, dimos á lníl el Es­
llúÜo lú~frfn'co sobre tos Cmian:~, anti­

gtws'pób7adorcs de la prm•inúa del A.:::uay, 
t:omo frnto de nuestras investigaeio­
ne:3 sobre las ra?.as indígenas ó abo­
rígeues del Eena<lor. El tra1n0o qne 
<lcRpués salió al públieo con el título 
<lo Historút Ecles/ástica del EcHador, 
(Tomo primero), fué sólo m1 ensa­
yo ó muestra. de la. olm1., que, con ma­
,yores proporeiouor,; y más vasto plan, 
había.mo.s emprollllido sobre toda ln. épo­
ca de la domiuaci6n colonial en nuostm 

tierra.. Ji:se ensayo ef:l impt:rfeeto y tic­
oo no pocos vacios: noKotros lo cono-
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ciamos y e;"lt~bámos convencidos de ello; 
• ' •J . ~ . , pero, a pesar· e .e esas nnpeneemones, a 

pesar de e.c;os vados, nos vimos eu el 
c:m~o ele publicarlo, para complacer á 
una persona, á quien profesáhamofl sin­
cero cariño, respeto profnmlo y el máfl 
entmííablé reconocimiento. E::;a per­
Rona nos estimnló, nos estrechó, á que 
publicáramos," y hasta nos impuso el 
precepto de dar á la estampa nnestru 
Historia, Eclesiástica del }Ecuador. 

Obedecimos, y lá literntura patria con­
tú con un libro más, merced al eelo é in­
terés del venerable Seííor Torn1, el in­
signe Obispo de Cuenca, cntonees nues­
tro prelado. 

Publicado eRe prim.er tomo, resolvi­
mos no continuar b obra, porque cono­
cíamos que aquí, en el :Ecuador, iw 
existían documentos pant continuar es­
cribiéndola eoncienzndamcnte. Era ne­
cesario ver los documentos origina.1es, 
leerlos y estudiarlos dcspaeio, iÍ, la luz 
de nna. erítica ilustrada y severa; pero, 
para realizar scmt;jante estudio, a.nng no 
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nos sobraba la m , •1uo n'ntad, nos fal-
taban todos los demás recursos. Era 
Hecesario, indispensable, viajar á Eu­
ropa, visitar los archivos españoles, buB­
en.r allí lofl llocumentog de nuestra. his­
toria, y emprender con paciencia lata.­
roa de estudiarlos allá, de copiarlos ó si­
quiera extractados personalmente. iÜÓ­
mo poner por obra seme;jante propósito 1 
Otro prdado, otro Obispo ecuatoriano, 
vino en nuestro auxilio. 

Efoeriba nuestra historia, háganos co­
nocer iÍ. nuestros mayores, cnéntenos lo 
quo fu6 el Eeuador en el tiempo pasado, 
11nN <lccía el Rmo. Señor Arzobispo do 
(.),llii.o, Dr. D. José Ignacio Orcl6üez; y, 
<'-oll Rn cooperaeióu eficaz y con sw; 

n.u x i lioB, tan generosos como oportunos, 
pwlitnos i·ealizar nuestro viaje á Espa-
1111.1 viFJitar sus riquísimos é inexplota­
doH arehi vos de documentos americanos, 
rnnotTOt' sus bibliotecas y conferenciar 
<!olí HWJ hombres de letraH, principal­
¡¡ 11111l:o om 1 sus doctos amoricauistas. 

l'rn¡mrada ya la hist.oria., era. nece-
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sario publicarla: (¡, esto acudió tam­
bién la solicitud del llmo. Arzobispo 
de Quito: echó mano el Prelado de va­
rios arbitrios, y, á pesar de la eFJcase?. 
de recnrsor.l en que se encontraba la Cu­
ria eclesiástica, hizo venir lUHt impren­
ta nueva, para qne en ella se diera á 
luz la HiFJtoria general del Ecuador, 
en edición esmornda y elegante. Este 
libro, si tiene algún mérito, ése máB 
qtle al at1tor correspon(le, I)UCS, el. los 
dos prelados eeuatorianos. 

De todas cn:wtaFJ cosas hemos escri­
to y publicado, solamente una ha sido 
escrita y dada á 111Z por un propósito 
deliberado nuestro e"') ; en las demás, 
principalmente en nuef>tras primeras 
publicaciones, hemos cedido á insinua­
ciones para nosotros muy respotnbleR, 
y á veces hemos obedecido preceptos 
terminantes, de quien tenía doreeho de 
darnos 6n1enes y de imponernos debe­
res. El Ilmo. Beüor Toral uos pmm 

·~*) Est.n, olJL'It es 11w'st.ro ,'!fes de.Jlaría. ú Ji~xplieación 
ae~ la S.:tluta.eiún Angélica-. 
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la pluma en las manos; y esta pluma, 
ían tosca y tan mal cortada, le pareció 
pluma de oro al bondadoso 6 indulgen­
to prelado. En sn leeho do agonía., po-:­
naH horas antes de partir de este mun­
do, !:oda vía se acordó lle uosot.ros; y, 
próximo á gozar de la V erdacl Eterna, 
dnl Bien St~mo y de la Belleza Inefable, 
todavía so intorcs6 por las letras ecua:­
l.orianas; y, al enviarnos desde sn lecho 
do muerte un obsequio muy significati­
vo, nos estimuló á, que continuáramos 
«IKnribiendo. 

Hu amor de padre para eon nosotros 
In ongaüaba, y le hada, reconocer méri­
j.or-~ donde en realidad no los había; y 
0r1n. pr<.mcla do familia, esa pluma do 
ol'o que uos dqjaba en legado, ora la cx-
1 n'oKiiÍn, el símbolo má.s bien ele su cora-
1/Ín do oro que ele nuestro escaso é in:­
rJi¡~niliea.ntc mérito literario. Por esto, 
ni u.I¡!;Úu nomhre hubiéramos de escribir 
lll J'l'nuto de esto libro, eso nombre no 
nnría oh·o sino el del benemérito y mo­
thiHtu OhiRpo de Cuenca; y si hubiéra_~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



VIII PRO LOCO 

mos de poner ef:lta Historia general del 
Ecuador á la sombra de algún Meceuas, 
ése no seria otro sino el Ilmo. Señor Or­
d6ñez, actual Arzohi:;;po lle Q.uito. 

Esta es también la ocasión má.s opor-­
tuna, y 6ste el lugar más á prop6sito, 
para pagar la demla de reconocimiento 
que debemo:~ á las demás personas que 
han cooperado á la. publicación de esttt 
obra. Los amigos, que en el Congre­
so ordinario de 1885, trabajaron para 
que se nos auxiliara con algunos reeur­
sos, venciendo las dificultades en que 
tropezaLa el escrupuloso patriotismo tle 
algunoR Diputados y Seuadores, que 
temían malgastar los fondos públicos y 
derrocharlos, contribuyendo á. la publi­
cación de una Historia genera~ del 
Ecuador; el docto anticuario ecuatoria­
no, Sr. Dr. D. Pablo Herrera, que siem­
pre nor-; ha auxiliado con r-;us consejos, 
y alentado no sólo con su aprobación si­
no hasta con sns aplausos; y el distin­
guido ecuatoriano, Señor D. Clemente 
Dallén, para quien no es imliferente na-
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el a de cuanto puede contribuir al adelan­
tamiento de su patria: he aquí las per­
Honas, á quienes de1emos una muy es­
pecial manifestaci6n tle agradecimiento. 

:En este lugar se la p~gamos gustosos. 
La desinteresada actividad, la pacien­

te diligencia con que el Seüor Ballén ha 
tomado á pechos todo cuanto podía auxi­
liamos para la cornposieión de nueRtro li~ 
hro, era necesario que fuesen conocidas 
de sus compatriotas. Nosotros agrade­
cemos al amigo y al conciudadano. 

Expondremos ahora los estudios é in­
vestigaciones, que hemos llevado á ca­
bo para escribir esta oln·a. 

Hemos recorrido todas las provincias 
-de la Repúbliea, visitando más de mu1 

vez los lugares célebres en nuestra his­
toria., y examinando con cuidado los mo­
nnmcntos que aún quedan de los anti­
gnos indios, por arruinado;;; que AO hallen 
6 por insignifieantei'í que parezcan. 
Con la más constante paciencia hemos 
(lesempolvaclo nuestros archivos, los cun­
lcfl se hallan en- un eFStaclo de desgreño, 
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de dcsordou y de abandono tan notal>lo, 
gue hacen casi imposible la Íln'estign­
ción y estudio de los documentos. 

Como en el Ecuador no existía aún 
la. a.fición á los estudios arqucológicoR, 
como el cultivo de las ciencias natura­
les y de observación ha sido tan raro 
entre nosotroR, grandísimos trab.~~jos y 
gastos i ncrcíblefl nos han sido necesarios 
para reunir algunos ohjetos antiguos y 
para n.dquirir obraR valiosas. que no 
son para la exigua fortuua. do un ecle­
siástico, y que en otros paÜ;es se hallan en 
las bibliotecas públicas, donde, sin ero­
gaciones enormes de tlinero ni gravc8 
molestias, pueden leerlas cómodamente 
los particulares. 

Hay en el Ecuador tan poeo apreeio 
por las obras nacionales, c1ue no s6lo 
sin dificultad, sino con gusto so aprerm­
ran nuestras gentes á regalar ó vender 
á los extranjeros los objetos de arte an­
tiguos que debían estar custodiadOf; en 
uu museo nacional. ¡Museo naeional de 
antigÜedades ecuatorianas! Parece que 
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Hnnca lo homos de tener, según se pre­
Heuta la marcha de la vida Boeial en 
nuestra República! ____ Hemo,. sabido 
la existencia de algunas obras ele arte 
dignas de ohseirvaei6n; pero, por des­
gracia, las personas que las poseían no 
lutn tenido á bien most.rárnmdas. .Mu­
dtúúmos o~jetos de éstos han dejado 
deFJpués de existir. 

Durante nuestra permanencia en Es­
pafia, praeticamos investigaciones de do­
muilontos é hicimos estudios en el Ar­
ehivo do India.s en Sevilla, en los Ar­
('.hivos nacionales de Alealá de Henares 
y <lo Simancas, en la Biblioteea y en el 
Ardtivo de la Real Academia de la His'­
toria, en el Dep6sito Hidrográfico y en 
llt.uduu.; otra"! bibliotecas, así de Madrid, 
(:olllo llc variaB ciudade;, importantes de 
la. .Ponínsula. Eu el Archivo de Indias 
lVil;udiamos más de mil legajos de docu­
muu tos coneernientes á nuo:;;tra historia, 
;Í. la. del Perú .y á la del antiguo virrei­
lll!.l.o do Bogotá., con las que la nuestra 
o:1Lí. 1 teecBa.riamente relacionadn. 
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Es tal y tan considerable la abundan­
cia de documentos sobre América que 
posee España, q u o nosotros alcanzamos 
á estudiar doscientos cuatro c6dices sola­
mento en la Biblioteca Nacional de Ma­
drid; y el Arehivo de Indias en Sevi­
lla ateflora una riqueza de documentos 
que excede á toda ponderaei6n. 

En todas partes fuimos muy bien re­
eibídos, ni se nos pmm obstáculo alguno 
para nuestros estudios; y en los jefes ó 
directores de los archivos de Sevilla, de 
Simaneas y de Alcalá, tuvimos la fortuna 
de encontrar unor; caballeros tan ilustr:~­
dos que daban honra al Gobierno espa­
üol y á la mwi6n cuyos archivos custo­
diaban. Los americanos regresamos á. 
.América convalecidos de la provenci6u 
adversa y de la desconfianza con que 
entramos en España. 

Sin el estudio prolijo de los granJeo; 
archivos españoles, principalmente del 
de Indias en Sevilla, creemos que es 
moralmente imposible e~eribir la histo­
ria. general de América. y la partieular 
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de calla m1o de los pueblos, (1ue hoy 
son repúblicas imlependionteK y que 
antes fueron eolonias espaiiolas. 

1 )e Espana paf-iamoR á Portugal y do 
Port.ngal vinimo:-; al Brasil; visitamofl 
despn6f! el Uruguay, recorrimos luego 
la Argeutiua, y, por fin, en Santiago de 
Chile y eu Lima, eontinuamoR todavía 
las iuvof>tigaeiones de piexas y doeu­
mentoB rolat.i voH :i mwBt.ra historia. De­
f:eábimwB tocar eu el Brasil, para eom­
parar RU naturaleza eou la uat.uralmm 
de llllCBtras eoman~m; occidenta lo::;, y vi­

Bitamos lluenoB Aires, para couocer Bn 
museo do Paleontología wológica., úni­
co eu elmumlo por la, preeioHa colec­
ción de fósiles do la fauna, terciaria y 
cuaternaria ameri(:ana. 

]\[as, á pmmr lle tantos e.3tudioB, de 
tautos viajes, do· tantas in vestigacioncs, 
tocla·vía Cf.lÜunos eonvniH:i<los de que 
nuestra obra 110 es m:'is que un ensayo 
impcrfcdo, llnuo Lle vaeíos y, acaso, 
también no falto do ClTon~s. Esta con­
fesión no es una gazmoüería. de fingida, 
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modestia, smo la mn.nifesüwión leal, 
franca y sineera del concepto CJUC nos­
otros mism.os nos hemos formado de nues­
tro propio tra.baj o. ¡Sí, lcjor,; de nosotros 
la vana pretensi6n de juy,gar qne nues­
tra obra sea perfecta, ni mucho menos 
acabada! Para escribir mut Historia 
general del :Eemtdor, mncho habría que 
estudiar todavía ___ _ 

Si de todas las parte:,; 6 seceiones <le 
nuestro libro er,;tamos poco satisfechos, 
de la parte relativa á la.s antiguas ra­
~as indígenas estamos dcseontentos, y 
la publicamos con positiva desconfiamm. 
La arqueología está todavía iutaeta é 
inexplorada en el Eenador, y annqne 
nosotros seamos los lnieiarlores de csoB 

estudios entre nosotros, no por eso te­
nemos la jactn.ncia ele suponer que unes­
t. ras antiguas razaf'l indígenas están ya 
bien e(moei<las y cstndiall:w. ¿ Qu6 eRtu­

dios do Antropología cenatoriana Ro hn.n 
practieado entre nosotrmd ¡,Qué invcsti­
ga.eiooes ha llcwado it ea.bo b Cra.neolo-

' '/ l) / l 1 / ¡· . l" .. ' . '/ gm . ¡, out e os ann It-\lS wgumtwos ..... 
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Ahora no noB resta más sino cleclarae 
solemnemente que hemos buscado la 
verdad con ahim~o, que la decimos sin 
temor; que estamos desnudos y libres 
de toda preocupaci6n, y que anhelamos 
con esta, obra hacer un homen~c á la 
Providencia Divina., á la virtud ele los 
hombres, y á sus buenas aceiones: por­
<Iue jnstieia, y justicia l:iCVera, impareial, 
iucxornblo, es la que hace la Historia. 

Quito, Enero de 1880. 

t[EDERICO ~ONZÁLEZ f§uÁREZ. 
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DISCURSO DE INTRODUCCION 

IIISTOI\1:\ GEHIUL DE LA IIEPt:CLIC.\ DEl, ECL\DOR. 

ldr>:l g"flnrr;Ll rrf'l'r.n. r1n l11rl-Ii>··toria.- ],;l:l)t'al ·k 1:t Tii~t•ll i:t. -l_Jr.y•"f> hirl­

tóriea3. -{~0nrlidonef.l que 1kl1e t.l'lll:l'nntllti~l·n·i:1 ~NH·ral de b 1~1·­

púl.]í(·.n. 1lel .L:••.uJulm·.- EpnvaH do llnfl.c;h•:t hi»toria.- Cnn'¡.¡•(¡·t· tlt\ 

rn.1ln. u m~ dn e-lb:-;.- DoelmWJlto~ hh;tórit·os.- 1 .n 11 i~l,_n·ia. no }Jne..: 
tlo lJl'CSdndir L·n ningún l'tl'3Ct d!' !:1!-'. I'I'Pt'nllin~ lí~ligio<;f\s Llc lo~ pUl'­

hlm;.- B!J!'5l'fla.n'l.u~ mnml•J:< tlü In. Hi~túri:t. 

I 

§~w{ 
-c1~~'l 1 1 . . 'l 11 ¿ .. ;:~scnmrn ~~ ustorw. re un ¡mr. ¡o es IHtn·a.r su 

l~c.~9'nrig~m, ::;us ncldantos, sus vie.iRit.urlt's y los 
ca.mmns por tloll<1c ha llrg;:vlo al puuto ele 

grandP.za ó de deeatlr.·ncia moml, en r1ue lo en­
contró el historiador cu el mmnent.o en que em­
prendió su narrar.ión. En la vitln ck lo~ pneblos 
hay eclndcs diversas, nomo en la vitln de Jos indi­
viduos; pues nacen, prosperan y clüi'.acm, emü BÍ 

reeorrieran, c.omo el individuo, loR días apaeible,<;; 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DIRCllrtRO 

t1e 1rt iufaueia, ]o;; momentos fugaces de la juven­
tud y las molestas jornaclaR de 1::t :mcianidad. 

De la reunión de r·.omplieadas c·.ircmJsbmcias 
naeélla pTOsper:idad ó dPnatkllc.ia de un pueblo: 
la condición del :;nwlo en que vive, :sus ocup:wio­
nes noc0sari::ls, la.:; razas diversas de que está 
-formado, las n•l:tcioJLooJ que las unon, sus há­
bitos do v.ida. y, mús t{LW [,o<lo, la:-; creeneiaH 
rolig:iosas, son los elumc·ntos que contribuyen ít ht 
pl'Oi<pcridad ó á ln ücuadoucin de un pueblo. Nin­
guuo de esos dmmmt o~ üa d8 perder de vista el 
lü:;t.oriatlor, si quiere aef'rtar en Bl juieio que for­
mo de b viün del pueblo, euya historia pretenda 
nanar. 

La hi;;toria ha d1• ser una ens0ñanza s0vera 
de moral, pre~<ent.ada á las gmwnwiono:o venidec 
l'aR en lo~; ar.onteeimienLos d0 las gmwmeione;; 
pa:;:n,(las. El. criterio cid historiallor lm de ser 
reeto, inspirndo en la sana moral, ilustrado con 
las luces de umL filosofía elevada, y justo, me­
dim1te su adlw::;ión inquebrantable á los ¡)rinci­
pios rcligio:sos de hL Iglesia católica. Semejante 
criterio histórico es el que seg·uiremos en la na­
l'l"HÓÓn de la historia de la ~ar,ión eenat.oriana, 
siu apartamo;; ni en un ápice de la verdacl ni de 
In justicia. 

La hi~<toria, como enseñanza moral, es una 
vmdaclAra eieneia, que tiene uu objeto nol;ilísimo, 
cual es ll:wcr palpar ú los hombres el gobi0rno do 
la l'rovidenoia diYina eu las :>oeiedade;; humanas. 

1<~1 hombre, como ::;o1· raeional, está dotado de 
libm nlüo<lrío y C;J .~eilorde sus propios aetos; pe_ 
m, emno .. cl'iatum contingento y perec8cl01·a, no 
Jittcdo ~lleno;; de_ estar sujeto á la voluntad so-
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hm·ana. del Criar1ol', que, dímdolc lifwrt.a.d, lo ha 
implHlRto taml1i.én leyes, á la:; que rkhe somc;­
terse dóeilmonte. El Gohim·11o de la Provi<.lon­
eia y el uso qt;e rJl hombre ]mee de su liJx,rt<l•l 
cxplir.an sati:;útdcn·iamente lo:; :;ecrPtos de la vi­
da dP los puelJlos, y laR rausas tle Rll engmmleei­
miento ó deemlencia en la sueu;;iún de los tiem­
pos. 

L¿l que no lteerta.lm {¡ explicar la tiloRofía an­
tigun, y lo que hoy no qnienJ eomprender la :filo­
Rofía modet·na (que 1m renegarlo <.le las enseflan­
zas eatólieas ), lo expliea f•elteillmueut.e el Rentido 
eom{!l!, gn indo ¡>or los dogmas eri;;linno.~. V e a­
mos, ¡,mes, eómo esta pornión de la fnmilia hu­
nlana, que lln.tnalllOS REPÚBLICA D:CL ECUADOH, ha 
enmplido hasta. o.hom su del:' tillo proviclcncÜLl en el 
tiempo. 

La ronfigurae.iún físira de la t.ietTn., sus eon­
<lieiones a,,termium1ns T'ara d de~>arrollo de ln 
vida humana, la situaei6n que oeupa en el globo 
rnRpoeto álm; rlemá~ll_mni.oR habitados por el hom­
bro, y las ventajas ú Ü<'>'.Yentaja::; qne ofrezea pa­
m el mutuo enmereio y trato de uno;; pueblos 
eon otros, todo influye en la vida de mm N ar}Ítlll; 
y ol historindm· !éoneicnztHlo no ha do perd<n· de 
v.iNta niugmm dP. esta:> c·irr:mnstaneias, al pareet'l' 
i mdp;nifiea.u Les, si quiero eonoem· él wismo y dar 
{~ <~OilO<JCl' Ít los leetorc:s Jn VPW{aflera TI¡)OllOlllÍtt 

'lllot·al y earúet.r't' distintivo de nn Jmoblo. ¡,Có­
mo poclrá el }¡ i~l m-iador ünznr, con 1nnuo segura, 
.lo:-: t.•a:-;gos eamei.N·ístieos de m1 rmehlo, si igl\()l'a 
ln~1 , ... o11ilieiones fbit:a.r' del lugar e11 qne eso púe-· 
Ido t.i(lno snresidelleia'l ¡,,Cómo lo ret.müu·{, fiel-

til('llt.o, r-:i prescincle. po1· e.o.mpld .. r "ª'~ ... · '~.Íii0)._ 
\<n'H'_,.--- . - ~,..-

i;~ .. / \ . ;;,:, 

~/ ~:,~~:>11' ; 
-~· . 0~ "' {=( '*''~-''"'\ ~~.-· 

,. ~" _.-·. "~~~ ,AÍ4 . , - ~.\'" ..... ,.,_ * 'lJ ~e Y' .~«"'..,.. 
~?111111"'.-.;( 
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<•ionPR físieas de la. tierra, donrle hn vivido el pue­
blo, nnyn exi;t.e.neia es el objeto de su narra­
<·.ión·? Ante:> ¡Jorlría lmbel' prescindido la Hist.o­
ria de las condieic>nes fí~iens de lo:; lugare::> en 
que han heeho los ¡mehlos su mansión;-ahom ln. 
<~ritica hiRtóriea prinripia pot· eonoeeelaH, y la 
Hi:;toria no la.~ pienlt> de vista ni m1 lltmnento, 
(\ll la exposicirSn rlll IOI'l aeontecünientos que cuen­
i.a tt la pos t.e.ri cbd. 

j[ 

De totlo punto i mp1Riblo es lijar la 6poen, 
Pll qne prüwipim·on ú i-;él" poblm\as por el holllbre 
la.s t.irrras c•cmtt.orianns. Por iiunigraeio1w:; slt­
<.:.c'sivns debió llPgar, lJOl' ella.do del Pacífico, ]n. 
!HH)"Ol' parte. de ]oR primi(.ivm~ poblaci.ores: la di­
Yl'l'Sidltf[ de origc;n ¡mdi~·ra dedueirse, ae.n.so, tlo 
la vn.rierla.d do idiomas Hntivos d.c los poblado­
res: J>Cl'O la filologírt no lm ''stnclin.do aún los res­
to:; de lús idiomas rpw. hahlnhan las tribus indí­
gemts enn.nLlo la c.onr1ni5ta üe loH lntlts; y el hiH­
t.ol'iaÜol' ha de limitn.r88 ft. eonjetnms JttÚS 6 me­
nos fmHladaR, según loR datos en que lall apoye, 
al trazar c;l euadro de lm~ iu;;iit.uc.iones, leycH, nF>os 
y (',ostmnl.n·es de lm; antiguas razas inclígmtr\fl que 
pc.hlttlmn r;st.as regione;<. 

La hi::;!oria de bs primitivas l'n7.a.r; ooua.Lo­
rinnrtf< ha sido mny clc•l'l:üenclida por todos loe; ]lis­
tori:ulores, así rmHgnoi'l r'mno modernoR; pue.s In. 
raza <le lo~ Iw:as es la <lile les ha llamado b a.ten­
ei<'>n, v rl<'> lno; u!.L·n~ no lMu .ha.hlm1o ;,;i110 eomo üe 
paso, "y en mmuLo SA l·dneiona.ba con n.r¡uélla. 
No ohstaHtc, la Hi~torict •1ebe inveBtigar CtHil em 
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(•J. oHtmJo lle civiliz::tdón 6 lle barbarie en que se 
(l!IC\Ollt.ra.lmn las primitivas raza:> ec1mtoriauas, 
(:.l\tllldo los hijos del Sol conquistaron estas pro­
vincias: se ha. de ostu(lin,r la influencia de la na­
df>n conqui::;tadorn sobro hs tribi1s conquista­
daN, sin desrttBndcr de ninguna manera la quo 
lns pt~t·cialidades ¡;ubyugaclas ejereieron, á su 
vn·r., sobre sus dominadores. El dominio de los 
fno11S Euó rolativmuente de norta duraeión en 
.In~; provinelas eeuatoriauas; y las nacinncs an­
tig'll!ls no llegaron á perder ni su earáct.cr ori-

. ¡~it1al ni su fisonomía propia. Esta es mia de 
ln:-1 (Ípooas más laborio::ms pam el historiador, 
¡1o1· lo que respecta á h1s investigaciones; 1xn·o 
In mAr> estéril, en cu::tnt.o á resultados satisfac­
tol·ios. 

Con el deReulwimiento y la eonquir~ta princi­
pia, positivamente la verclaLlera llistoria ecuato­
¡•_inna: no os ya el cononimiento c1A una naeión 
J.íu·l1nra, sino la lucha ent.ro la raza eonquisLac1o­
I"U. llnt·opna y la rnz::t indígena, que iba á sueumbir, 
1,, <[UO llama la ateneión del historiador. ¡,(~ué 
l'uó la eonquista, Rino la lueha entre dos razas, 
dií<l.inl;aN en usos, religión, leye,~ y costumbros'í! 
i, t~uú ÚltS, sino la lucha enLre dos civiliz¡tciones, 
<¡110, tlo ropente, se pu8ieron en contacto, que­
dthildo vonnida la una y vencedora la ott•a~ No 
pmlda, puos, eonollel'SO bien ni apreciarse el mé­
ri.l.o tlo h~ conquista, si no se conocieran bien los 
<lol':l [lttohlos, las dos razas: la ibérica, descubi"i­
<lot'll· dt~ o:; Los pa{so::;, y conquistadora y dominado-
1'11• invietn <1o ollos; y la indígena, que todavía 
vív1' on mn!lio do noRotroR, COllSflrvanclo casi in­
l.tHJLII Hll enrúctol' propio, con su lengua nativa y 
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su:; inaltemüles co:,;tnmhres. 
J;a historia de ht conqn.iRta exige un iluxtm­

do y muy irnpa.rcial m·itf'rio filo.;ófico, y es el 
punto en que mfts delinado y e:;crnpulo"o debe 
ser ellüstoriadm·, huyfmdo ele todo f<Ístmna, vam 
no decir más qne la verdad. Hay cmnJn·omiHOS . 
de escuela, r1ue ohlignn ÍL los historiadore<; ft ex­
presarse üc una. JtUnHwa ddermliHILla, habgam1o 
hts pasiones eu vez de eorrcgirlu.s, bastardeando 
los instintos populares en VL>Z de purificarlos. 

Durante. el OolJierno de la \".oloni:t ül lGeua­
dor forma una provinda i'iuhalterna, dependiente 
unas veces del virreÜJn,to tlel Perú, y otras del 
vincinato de Bogotá; pero no deja de 1•rospera.r, 
aunque muy lentamente. Las giwrras civiles, 
que siguieron á la conquista tlel Perú, trastor­
um·on tie tal manem el imperio de los Iucas, que 
los mismos uonquistadores no podbn menos üe 
lamentar, viendo el l'stado d~; eorrupeióu Í1 que 
t\11 breve tiempo habían llegado los indios. Ef'te 
efecto desmoralizadur de la~ guerl'lls eivileR fué 
más prolongado en el ;wt.iguo reillo do Quito, 
por la falta que hubo al princii-.io de mut autori­
dad, firme y vigoro!o\a, La Liolonia cm1i f'stnvo 
abandonada á sí mi;o;ma, y la aceión henéfic:1 de la 
autoridad de los virrPycs de Lima em pu11to me­
nos que tle ~olo 11ombre para lo:; hijoB tle ln;; eon­
qui:,ttalloreR on oo.staR comarcn::;, t<w ap:trtadrts 
do la nwtrópoli <1e.l virreinato, y ele tan ÍIRperus y 
difídles c:1minos. A este mal se intentó ponbr 
remedio con la fnndadóu de la Real Audiencia. 

La colonia adqui~·ió nueva importaneia. J;~l 
Obisp:tdü on lo espititua.l y In Audiencia en lo 
tempoml contribuyeron á darle mayor orden, y 
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¡•m· tiOWiiguienl.o, má.,; segm·as gnl·mttü~~ de mo­
t';tlitlad. La moralidad soeial ont en aquellos 
Limnpo~ 0l únieo Blemento ele vida que nccesita­
lm 'la nar,iente colonia. :i\!Ias, ¿cómo podría ha­
boJ• ha.birlo momlirlad soc•ial, donde no lutbía au­
toridad~ Los com1nistallores se ;toost.umhraban 
.r,·,.,~ilmente á la vida aventurera, se disgustaban 
dnl ocio del hogar y tenían repngnanoia 111 tra­
lm;jo. Por otra parte, laR idens eaballerescas, 
llovadas haRht la exageración, contribuyeron po­
\ltlt'Osamcnte á viciar el noble c:1rácter lle los 
ltiüalgos r,astellanos, qne en las colonias do 
AuHirica hadan emmistir la limpieza de la san­
geo en vivir holgn,damente, haciéndose servir 110r 
lo~< indios, y mirando con de:;dén l:t profesión de 
.ln.s artes mecánica~> y h eonsagraeión al traha­
;jo, qnc ennob]Aec y dignifieafll linimo. Las ven­
gauzaR perc;onn.le:; y la emulaeión puC~im·on, mH,s 
do una voz, en nqudlm: tiempos la administra­
t•ión de jm;ticin, á uw.rceL1 ele pn.sionos desver­
gonzadaR. 

La pt•edieaeión del Rvangelio era el gran fin 
qtto truían los sn.ccrdoteR, cuando salían do h 
.l'onüumla p~tra venir á l~ts Indias. Ltt Historia 
110 podní, dG:>conocor nunea la saluclablo inflnen­
t'.Ía c¡no los sar-erdotes, y principalmente los re­
ligioso~, ejureieron soht·c los eonqnisLadorcs: el 
t•.ot•azóu dd soldarlo, de fluyo cruel, se dejah<t 
1\,t'J'IIh¡ttm~ fáeilmente por l11:> pa~ione~ ferooes do 
ln. (lólora, de ]n, venganza; y, endureciéndose ea­
dn dín más en Jag guf\rraR t.enn.c.es do la eonc¡ní::;­
l.n., l1nhría aen,bado por t:merifien.r siu piedad ít la 
inoemc mza vcnr,ida, si el saeet"dote no hu hiera 
liili(.:\do allí, á su la.llo, para moüemrlo, L~t fun-
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dnción de Inunm·osos convunt.o~, la. ereeción de 
obispados, la eateqnizaeióu dA los indioR en bs 
doctrinar;, y el es(·,ahlecimieuto de uiou organiza­
das misiones en lo::; inmen~o,; bosques del Napo, 
del Pntumnyo y dellYfamfl/m, harím siempre ho­
nor al Gobierno dr, los reyes de Espafla en estas 
comarcas. Los ohispo:s lH'íln lo;; moderadores de 
las eostumhrcs y los miu.istros do la paz y de la 
doctrina ovangélimt. ~'uvo b felicidad ·el anti­
guo reino do Quito do posner entre sus obispos 
no poeos varones egrogiot:, enriquedclos do vir­
tudes verdaderamente npostóliens, r¡ue pastorea_ 
ron esta porción do In grey del Seiior uon pasto 
de enseflanza saludable, así po1· ht 'ligilancia en 
extirpar el error, oomo por el celo de promover 
el bien, yendo delante de todQS con el ejemplo de 
su vida santa. 

Religiosos hubo también docto;; y de virtu­
des nada comunes; y en el elel'O secular no fal­
t:won saccrdote11 eminentes por su saber y el 
ejmnplo de sns virtudes. El culto so practicaba 
con un esplendor y un lujo admirables: las fies­
tas religiosas emn frecuentes y m:tgníficas, sien­
do lo más digno rl.e ponderación que el pueblo 
tomaba mucha parto en ella,~ y las eon::;ideraba 
como regoo!JOR comunes. El puehlo dumn(.e el 
año eclesiás(,i<~o seguía h rmr.osión fle las fest.ivi­
dadefl religiosaR, ba.eiendo de ellas sus fiesta.s na­
cionales. Verdad es que se oebal)a de menos el 
espíritu interior, sin el cual las sagradas cAremo­
nias del culto 11úblico Sfl rednoon á meras prácti­
cas exteriores, ó á espeet.áculos devotos, l1ne en­
tretienen pero no momlizan. .A:::í, las fiestas re­
ligiosas se solemnizaban eon cla.nztts profana:;, con 
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<'Orri1las de toros, con entrdenimicntos pec·mni­
no::;os, sin que nadie eaye.ra en ln, <menta. de la 
elweante eont.radieción qwc1 hn.bía. entre lo puro, 
lo ortodojo do las creennias espeeulativas, y lo 
süperstieioRo do muc1ms pr(wtioa.s exteriores. 

Las famili<t:; religioRas pronto degeneraron 
del espíritu de fervor y observaneia de :>us-res­
pcctivo:> im;tit.utos, y los eseándalos, llegando {~ 

ser demasiado frenuentcs y públicos, perdieron 
casi. por completo ante los fieles el caráeter de 
eseÍtndalos. El público se f1,Costumbró al escán­
dalo; y hasta so oscnreeió la lucirlez do ese erite­
r:io moral priwLieo, tan recto, tan justo, que es el 
distintivo de los puflh!o~ católicos. 

El de:;eo de adquirir bienes cuantiosos ftré 
general en todos los regulares; y ni la autoridad 
real pudo ponerle coto. Lo;.; monasterios RO mul­
tiplicaron con exeP-so, la di::;eiplina monástica 
dcsapnreeiú de los eonvcntos, y las ()asas de ora­
eión u.brieron ¡;us puerüt::; al h1jo y á ht holganza, 
que se hospellaron eomo de m;iento en ellas. Eu­
tre tanto, la marcha dfl las idea.:; iba tornando nn 
rumbo muy p¡,ligroso; y euá11 to hahíal'l camLia­
tlo los tiempos se vió con la expu1~ión de los 
Padres J mm itas, llevada á eaho no sólo uon gran­
de facilidad, ~ino ha:>ta con la aprobación de no 
pocas pBrsomtB así eele.si;í:od .. icas como 1-leeulares. 

JBste l1eeho es tras¡;eudental y smia.la el co­
mi.e.n:>:o de nm~ époea 1111wa1 entPmme.nte lnleva: 
la d11cadencia de los estndios fLté el imnediuto 
resultmlo de la expulsión de los ;resuitas; la des­
truccióú ele las misiones de infielc¡; no se hizo 
aguardar mtwho t1empo; y ni los grandcsesfuer­
:t.OI:l üc la Coro11a por sostenerlas fueron pm·te p¡t-
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ra librarlas rlc su completa ruina. 
Lus cuantiosos bienes de los ,J esnitas, pa­

sando á mano:; ele individuos padieulares, vro­
dujcron en el territorio de la antigua Audiencitt 
de Quito una tranHfor1mwión ~o0ial, oreando b 
noLleza ru:audalada., {¡, cuya;; m::mos no tarcló en 
pasar la dil"cw.ción de la sociedad. 

Cuando en estas provineias so fomentaba In 
indu,;tria do los tHjido~ de lana y de algoflón, 1:• 
ganadería y el comcrnio entretenían en h\ abnu­
t1aneia hasta Ít las m[lfJ pequeflas pobhwíone.t;. 
El come!'cio libre ocasionó la competencia, fne­
ron deeayendo rá1)i(lamcnte los obrajes, y la in-. 
dm;tría de~npnreeió, Bin qno el gohierno colonial 
acertara á dar al país oh o mAdi o de riq noza. 

El cultivo dd eaeao tenía tantas trabas y 
tantos ohstáenlo:o;, quo eso pro eludo genc1·oso do 
la tierra ermatoriana, apenas era exportado en 
canti<lades exiguas {1, ciertos y detormin::dos puer­
tos de Méjico: la explotación de las quinas y 
eascarilbs ,;e prineipió á fines del siglo pu.f<n.uo; y 
ya deRde entonees se previeron los l'esultadus que 
hahüt de produeir y el término á que no tardarÍ<t 
en llegar. 

Injustil sería toda flUfljn contra el Gobierno 
colonial, si flonsidcrimmos b admini:;tmflión de 
la cosa }lÚhlica desd<; el pnnto de vista en que se 
colocaban nuestros mayorPs; pero h moral tie­
ne principios etenws é invariables, y, mediante 
ellos, hemos de cxmninar la marcha do b soeie­
darl en lo~ tiempos antjguos. El orden do los 
procesos, b tmmit:~eión legal, pótusada y tortuo­
sa, y la enorme dist::meia <le los trihunales supre­
mos, conservt\ban á las eolonia.s en un e5ta.do mo-
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1nl 11111.Y nh'a,;rulo, por faUn de una bumm nd­
II!ÍIIi.•d,¡:nr~i6n ¡[o justicia; pues el fallo tarclío de la 
í 'ud,u ma mHI. poútiva garantía ele impunidad 
Jllll'/1. lo:1 rlelincuentes. Por otm parte, si bs le­
Y•''' d.ldacb~ poe lo;-J soberanoc; eran buenas, si las 
'"'"t"tv~i:tl< [H'olnuwiada:;~ por h~ Corte etan jllstas; 
nqul, <'it lnr; eolonías, se eehalnt ele menos m·dina­
riU.IIl<ll d.o un lwazo vigoro~:~o i1uc hieiera obsel'VM' 
ln11 1<1,\'11~1 y eumplir las únlencs del soberano. En 
Jiu, IH<'IlidttK, qtlc la ley había adoptado para ga­
l'il.!ilh:H' {t Lodos la reeta admínist.raeíón de justi­
••Í¡l,, lltl onltVortían á menudo en fuente de a.husos. 

[,¡¡,división entro e.riollos y egpañolcs euro­
[ 1111111 1!11~(¡ :í HC\l' enconada rivalidad : los eu­
¡·npt•n:< ik:,¡n·o¡\iabau á los naddos en estas par­
U•,¡; v a.Yilni.~mo lo.~ a.mericanos otlinba,n en su 
''"1'1\i.iHI. (,, lo:-~ ox.Lr:tnjeros. Como lo:> naturales 
dn f11d iaH 110 pocHan obtener eargos ui empleos 
Pll r111 pi'IJPia ¡ml.ria sino muy raras veces, el estí­
ln•lln ¡mm ni m(l¡·ito easi no exit~tía; y de ahí esa 
"''''i'Íl•lll·•· ¡¡,Jnbil·iillt cln sar-udír el yugo do la me-
1 ¡•/,poi i .Y lllll:l·lllli pnr:-;o dd gobierno de España. 
I'hd,;l <In::<'•' h1II'VÍa ''11 l.o1lo poeho mucrícano; sólo 
l'llll.~tlm 111. <H>ttlliúLt p1·opie.ia 1m1·a vonm:lo por obra. 

J.ll 

lr;:·:la or•.n .. 'Y>II ol:t•i)<'.Í{J8n u.l Cm, y, por eiedo, 
111111'\11. ''·llll lll(I,Íut• oporLilllÍ<bd.. Napoleón I ha­
lo\n. IH'IIpnd•i la l'oltimmht; Carlos rv lmhía re.­
!lll!ii\IH<lu In eot'iJillio rlo J•;sp:tfnt, ponióndola á los 
pi<'f1 tl••l il:lllJWI'i\.dOI' do lol:l frnnoeses; un extran­
J••I'!> <J<~IIpH.ha ni l.t·ono ou lüadrid, y el príncipe 
¡,,.1\llk~i'" :111 l!i1,lt:dm <!Onfltmdo; loó! espttfwles pán-
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cipialnn í~ constit.ltit·:;<J fHl junta~ patl'iótieas, y el 
grito de guel'L'a habín repurcutiüo lb nn extremo 
6. otro de la Puninsula lbúe1mt, ;[p,spertando en los 
corazone:; hie.n puest.os el noble auhdo de 1a in­
dependencia: ¡,qué harüm lns colonias~ ¿ Reco­
nocerían el vodP-r <le Napoleón y se enteegadau á 
8U uominio '! i, Lw .. harían también ellas con tea el 
usurpador de la mll.oridrtcl do su;; reyes ~ ¡,Qué 
haeí:m lo,-; gobnruantes europeoH -~ & Eu r1né peu­
::;nban ·J ¡,Qué propósitos teuían '1 

Los amerie~tuos, por·stmdídos de que tamhién 
las colonias americanas debían haeer lo que ha­
Lían hecho las provineias espafwhts, rBsolvieron 
organizar juntas en las capik-t.les ile las mulicn­
cias y virreinatos, para p1·ove•w al mejor gobiemo 
de estos pueblos. Unos, con la mejor buena fe, 
querían ht formación de las juntas para con~er­
var mejor, de ese modo, estos pueblos bajo la 
obedieneia de los reyes de E;;paña; pues no du­
daba u del restahlecünient.o de.l trono de los Borc 
boncs eula Península; otros, y emn los má~, bus­
caban en la formación de las juntas el estableci­
miento de un gobierno naeional nmericano en las 
colonias, como un paso suave y honroso para lle­
gar á la completa emancipa.ción política: final­
mente, un gran número de amcrieanos, exaltados 
y fervorosos, decl:waron, eon franqueza, :mR pro­
pósitos de gobernarse por sí mismos, con a.hsoln­
ta independencia de Espafia, y se aprestaron r~ 
luchar, en CI1SO neccsa1•io, con la enérgica resolu­
ción lle pereecr antes que eontinnar ::~ome(,idos ;'t, 

una tlominaeión extranjera. PorquP, ya se em­
pezó 1t califienr entonces de extranjeros á los es­
paüoles en Amél'icm. 
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Nltti<Itr, liii.Ji tr·inol'ndo !oc~ LtírniitH>N modios: 
)¡; ¡;,1\¡''il· ,¡,l IoM hoe'IH>cl <lió In rn?.6H á los qno 1'0-

;>Id<·Jpr·.,u, t\1111 J:rnuqlln1.a, Haendit• ol. yngo dol go­
llil'!illt t•r·IJIIIlll>l. A Lodo ilulivirh1o 'lo asisto el de­
l!'i<]¡;, d;, IHI::n:t.~.· Hit porJ'oeeiomnnionto: los pue­
HnM, r:rnno Jlll<~l>loll, li.onon t.mnhién imlurlable­
h!"I!L'1 "'"' n¡h1111.0 d<ll'tldlo. Ponel' los modios pa­
rn IIJ'WIIIi'/,ild' IIIIIL ltt:ldl.e.l'lt ill\ golJiC'l'llO ltCOlliOOada. 
•\ ht11 c.qll<ll"inllll~ Hoeiaki3 do cada puehlo, eR hns" 
f<HI' rn1 itdnlaul:o, r:Ill mejor eonsel'vaeión, su per­
f!!!•dnlllflli i<JII Lo Hoeial, 

J¡itrl do.d.tiJJa.8 que tenían y profesaban nuos-­
f,¡•n¡¡ lllnyn¡•otl nn ¡nmto á la oho<l5oncia á la auto­
l'líli\•.l l't%1 1'11"1'011 (\l obstáculo mii.:o poderoso para 
Hli<IIJI.i'll· Ultlltll<',ipaei6n política: posoian las doetri· 
lH\11 V<!l'dt~dt•l'ltH 1 pm•o no aeertaL<lll á ap1ie~trlas á 
lllrl ei t'I'IIIIHLtt.ltt•.Ütl:l de llts colonias americanas: eo­
l<O<<fllll lu. vot·t'lad, pero á medias; y, si veían con 
l!lii"hn ••.lnl'idncl b oblig~tción de ol>edecer Ít las 
itll j,¡ q·idadnH logíLitrms, no Rospeelmban siquiera 
ipl~< lo:1 i<Ú.I)dil.oil tnvies011 der!'.dlOs y que esos de­
''"i'·hiiH tll'll.tl ,j:m:Los, po1•que, en la onlen~tciún di" 
vitm, In Jl.ltLnr:i.dn<l ha sido estableeida pam el 
l>J<•11 do In fiO•doiln.<l; y uo la socie•.latl para el pro­
v·,.,.,J,o do In. nutorldacl. 

¡, l'¡·oelama.mos ol tlmeoho do in8m'.l'eceión 1 
¡ Nn, IIHilenll i. Noganw:>, t~tlvrz, d deber do obe­
i[,l\'.111' IÍ, las tmtoridttdos leg.ítirn:1;; constituida¡;~ 
¡'l'noq,oeo L._ .Poro b qu6 domelw mús legítimo 
,.L!l<~ ,,¡ paLorno ~ 1, qué nutoridrtcl mús :oagmcla que 
lu. nnf.oridml paterna 1- _ • _ -Y, sin owbargo, llega 
1111 dí:t <mando el hijo puede eonstlt.uirse imlepeih 
,\ic,lll·íl .1' o::;tablocer hogar ~tt)ai•te, para honrar en 
lllt!l. do~eomlencia glorio::Ja l~t menwri~t de su pa" 
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dre, auuqne la. l'esisteuda do é:·d.e. :i la emanei pa­
ción de su hijo haya ~;ido injuHta. Hóme~e Es~ 

}J::tüa eon hahl'l' rlallo lrt vilb de h~ eivilizctciún ;í, 
un mundo!!. __ . 

La guerm que lbm.amos rle mu~stm Inile­
}Jenll~ncia tiene, pue~, tollas 'las condieiones de 
una guerra just:1, so~l.enid<L pot· las eolonias con­
tra el gobierno de la motr6pol1. Et l::t hic;t.rH'Üt 
hemos do bu:>cn.-r, ante tollo, una ky rlo mm·,ü fJO­

cial; y los triunfos y ];w vidoriaH, á pos;w dA su 
esplendor, no han de mereeerno;,; Ulla pala.lom si­
quim·a de a}Jrobación, mcntos de n.plauc;o, Kino 
.cum:ulo, á pctr de ltts arma:;, haya sn.lirlotriunfanc 
te y vencedora la justicia. El gobierno e:,pafiol 
desconoció sur; verd&rleros intereser; y se ohdinó 
en conservar mecliomnnclo ha,jo pupihje polítieo, 
eu.nnclo .,<\ ___ m,~rina dobí.rt pcrteneeer ya á lu. eivili· 
zac.ión general d.el globo, qne lmh[n, llegauo á mo­
muntos solemnes y clP.ei~ivos en la historia delli­
uujc hnmnno. 

J,a familia humana espn.1·eicla por toüa la re­
dondez de la tierra of; mm en los rlesignios rle ln; 
l'rovidPneia divina, l'a.ra quien no hay ra7.11f: dis­
tinta:,;, lengmw cliver>Jas ni fronteras rJne ~ . .it·euns­
eriban los países: la hora en que las colonias 
a.mcricomms c1ehí::ln emrtnd1H1rse polítiemncnte de 
Er;paf1a, ha1Jía :,;owtdo ya, en los decretos de la 
Proviür-•neia y el trono seL·nln,r de los Borhones, 
qne tenía p<.\1' peÜr.;stal el Nn<wo :Mundo, se du-
l'l'UUÜ•Ó eon nstr:épito ___ . Rl patriotismo espafwl 
Re puso en oln·n pnm levaHh1rlo; pero ya la en­
rona d8 Cal'los V no pur'lo rcpmmr sobre dos 
munl1os ___ _ 

Ln. emat~dpa.rción 11olitiea de ER}J11Üt1. !50 }m_c 
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J¡f¡¡ llnrndo ú eaho JtWilianto un~t guerm tenaz,· 
pr,.J¡;ngndn y Han¡p·iPn!.a. ¿,Qué fonn~t do gobier­
llil ttd<Jpl.ad~IL las colonias una vez cmaneip~tdmd 
J,.,, ntrtOI'i<·.n no.~ pre.Arien)]], sin vadlar, l~t forma 
•'•'I';Jidi.•.nnn y Re eonstit.uyeron en ropúLlieas de­
ll!~<nr;\,l,i,,HH. _. _ ¡, :E'né ¡¡,em·tad¡¡, su elección 'F ¡,Era 
fli'íl· l¡t l'ol'tlta do gohiel'no que couve11Ía á l:.ts' nue­
l'li•<IIJI,I'ionll:l'1 ¡,La, tmnsiciúnno er~t demasiado 
\ \11l1•!Ü:c '1 ¡,, l~staban e-stos pueulos conveniente­
!IIL'lí 1.11 jii'<'JlHntrlos pam la fol'ma do gobierno de­
illtJnt•{,¡,¡,.,JI,'Y JI e ah1 problemas que ulgún día· re• 
IHII \'111'{1, In filosofía rl8 la l1istm·ia. 

1 r 1111 Vi'·Z terminada. In. guc:rm de la· Indepen­
dun··in., qnuüó e11 Colombia una elaso soeial nue-
1'11, l11 •·laso militar, euyos hábitos de vida y cu­
,\'!1:1 J1,'11'iraeiones eran muy poco á prop6sit.o para 
,,¡ plnnl.nmuiento del gobierno demom·át.ieo. Así, 
d.-,.,,¡,, l1~ l'umlación ele la repúbliea lw.;;;ta ahora, 
lt~ ,•,lnm: .militar ha sido la que mayor parte·hn, to­
IIIIHlo t:IL lo~ tra::;tornos y en las revolur:iones po­
lil.i<•a:-1; y cu ocasiones olla ha sido el-ímieo autor 
y 111 <'<'>mpli.ee de nuestras revolueimws. Los gue­
l'l'l'.l'oH 1ln la Independencia., los compaüeros del 
1, i hn¡·l;a.dor, fueron los qm• se dieron prisa por de­
t'l'i ha1· la obra que el gmn hombro, con tanto tra­
hnjo había lev:omtado. 

Bolívar se libm del hiet•t•o de "los asesinos, 
1"'1'o ül pnñal rle b. ealmm1ia no le penlonii; Su-
1'1'11 os inmolado en Berruecos; y eon ose priml?r 

· <',l'illlllll la ilemagogia a;;ienb. ln primera piedra 
111iliaria en e~a Garrera de esnándalos, que en 
A11ti\.ei..:t1. está todavía reeol'l'ienrlo. La gra.n Re­
p1't.hlina do Bolívar desapareee, y b-es naeiones 
inti<.:t>omliouto8 mn·gen para Teemplazarla. La Re-
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pública del Ecuador le toea en lote á uno de los 
tenien(;es del Lib01't.:ctdor: el General Juan José 
l!~ores, sin llar de mano ú los solaces militar•es f 
al alegTe espar•cimiento del ánimo, funda una na­
ción. ~Esto acontecia nhora sesenta aüos, y esa 
nueva nación princ.ipió á ser conocida entre las 
nacio!les del mullClo con el nombre de la REPÚ­

BLICA DEL RemADOR. 

La historia de esa Nar..ión, tomando las co­
sas desdo su origen, OB lo que p1·etcndemos na­
rrar á nuestros lectores. 

El amor sirtcerr) de la verdad será lHlef\tro 
guífl.; y tl'ibut<tt' solcmn<~ homenaje á la justicia, 
el fin de nuestra, narración. 

IV 

Veamos las ~pocas pr;i ncipales en que se pue· 
de considerar dividida la Historia de la Repúbli­
ca del Ec..nmdor, en el lapso de Liempo tmRcurrido 
desde el de.seuhl'lmiento y la conquista ele estas 
tierras por los eRpafwles, ha::>kt el año de 1830. 

Torra la Historia del Ecuador, hasta 1830 se 
pnede dividir en dos granJee; époe;1s. 

La p1·ín1el'a, desde el descubrimiento y 1[1, 
conquista hasta la revolueión de 1809: la segun­
da, desde el principio de la revolución de 1809 
hasta el aiio (le 18:30, en f{Ue so eonstituyó el 
Ecuador como rmeión libre é independiente. 

Estas do;; gTfl.nclos époeas so clividon en vn­
rios períodos, üe mayor i) menor dm.aeión. 

El primer período comprende el descubri­
miento de la tierra ecuatoriana, la conquista de 
ella y las guerras civiles que se suscitaron entro 
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lo~ eonquistadores, lmsta qne la pa.z RO e~t.ahleei6 
do una manera segura eon la fnnrbr,iún de ln 
1 /.nal Audiencia. -El segundo periodo eorro por 
más do un siglo, lm~ta la stlpresióa (le la Real 
.Audiencia.- El tercer período comienza eon el 
.restablecimiento de 1u. Audiencia, y lii:J prolonga 
hnsta la revolución del año de 1809. 

La :;eguuda época no puede tener más que 
e los períodos. -En el primoro se cornpromlen los 
nüos que duró la guerm ele nnestrrt emancipación 
política, hasta la gloriosa batrtlla de Pichineha.­
Bl. segundo se cuenta deRr!e la vietoria de Pi· 
chineha hasta la fnndaeión fle la Repúblic.a. 

En la primera époea es ner.e~ario dar <Í co· 
nocer la raza indígena, pobladora do estar; pro· 
vincias ttl tiempo del dmlcubrimicmto c1e e]J;¡,s por 
los e~pañolcs. JcJl historiador dAbe estudiar con 
cuidado la raza indígerm, inquirir su origen más 
6 menos probable, sus relar.iones eon les otras 
razas, que habitaban la América, y el estado 
de su civilización; y exponer en qué condiclo· 
nes sociales se hallaban los antiguos puebloR in· 
dígenas, c.uando fuPron conqnistaclos por los en· 
ropeos. Ltt raza indígena pnel•l<t todavía la 1na· 
yor parto del territorio de la rcpúlJlica y vive en 
medio d8 nosotros, formanclo pn.1'tu integran te de 
nuestra Nación: un historimloe que presdudicra 
de la raza indígena, no co11oc.ería (~lmifmw 11i po· 
dría dar á eonoc.or á sus lec.tores la nación oeua· 
toriana. ¡,Cómo c.onocel'Íamos la eonqnista, si el 
historiador no nos daba á r.oJloeer }lrimero el 
pueblo c.onr]ni:;tado1 Por eso este p8ríodo de la 
Hi;;toria Ec.uatoriana es muy import.a.ntc; aun· 
que muy difícil de ser bien eouoeido, por In ca:;i 
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ahsnlnta falta do <lo.~nmentos ptu·a el hi;;t.oriitclor. 
Las escasas JloLic·.it•s que no~ dttll los pt>imiti­

vos c¡·onif;üts é }¡i;,:t.ori:úlores de Imlias acerea ele 
lns nntiguas trihu,; indígAnas de estas oomareas, 
son los únicoos clocmmmt.m: históricos relativos ii. 
W}Llellos remotos tiempos de nuestra hi:storia. 
El cstmlio (lo lo~ lngarE:s, P.l examen prolijo dfl 
ln~ i.t·nclicionos, el nnidisis filológico de ln~ voePs 
e¡ uo todavía qucLlan dü antiquísimos y tlPsapar!l­
oidos idimrm0, la inspeoeión mgaz tlc lo::; objetoR 
dBREmterrados de las tumhas y la obsorvaci6n 
atflnta ele los antiguos monumentos arquiteet6-
nicos que se cunscl'YI1n en nnAr;tro suelo, sou los 
recursos cou que se ha de suplir la ftüta de elatos 
históricos relativoR {t las naciones indígenas, an­
tiguaR pohhtloras dfl nuflstraf.l provincü~::;. Estu­
dio penoso, pl'olijo y dilatado, que ha cl0 hacerse 
con 1m criterio cimltífico, libre de tocla infinencia 
Ristemátíc.a., no hm:camlo sino la verdad, Hin 
ver en lm; cosas mft.s de lo que ellas i30ll en rAali­
dad. El amm· rle la novedad y la afición {¡ Rist.e­
mtll:l pl'<:•JOlwebirlos tuerce.n con frecucneia el eri­
terio hi::;tórico en Asta clase ele invc>ltig;cciones. 

Después ele largos y trabajosos esturlios se 
aclquit'l'éll cse.asos l'esult.arlm;, que, {t menudo bas­
tan apena::; para :t.poym· coonjeturas má.s (i menos 
verosímile:>; por lo onal, e;o;ta parto ele la Histo­
ria del Ec.nador no puede elevarse ú la dignirlad 
rlfl la Historia verrhdera, propiamente dicha, y 
ha dfl quetüu· rcsr.rvarla, talvez para siempre, ií. 
lns padentes investigaciones ele la Arqueología 
prol1ist.6rica, auxiliada. de la Geología., do b Pa­
leontología, de ltt .E:tnogl'afín y de la Antropo­
log-ía. 
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l•:n ¡,.,, ::lg'IIÍt'lli:<IH pnriodos la U.í:;toria. d,,¡ 
¡;jttll<iol•ll' p:; pad.11 dll Ja Hi.~torin. <l<~l l'edt, mut rle 
''''~'!'!' ltl'ovin<•.in.H <'·l'll l:.h a11tigua Au,líeneia de 
!:jnli•l· Ln l'"l:w.íúlt :1.:<i del dor,t:t!Lrimic.nto eomo 
¡¡;, ·111 ''"'''IIIÍ:·:I.a del ]<~c.na<1m· ABLá íutimmnentc. 
!iif•Ult< nutt h dnl d(IHI:Ltln:imi.cnLo y la eonquis­
~Ú ,],,¡ ii'I['III'Ío dll lm: l1w~tR; pnes, ourigor, no os 
,.¡11" 1111 '')d:H,dio, 11'11:~ e~wona do aquel atrevír1o y 
¡,:¡~l.iriÍin" d!'ll.lllllo, qlle principia ccn1 el <lHstmhri­
J!Ii•'lllu .¡,.¡ 111:1.1' dnl Hul' y no krwina f<ino eon 
h• 1· \iL•ILth ,¡,.¡ doHr'lJgaüaüo Al nu·aüo á su gober-
1uwi;'"' ''" ( l11H.!.mnala. 

lltll'IHILI> lo~ pr'Ílnoros tic1npos de la eolonia, 
1!1 l¡h->Lu1·in. (\¡, 11lll'~;Lm Nn.r!i(m es la misma his-
1 ,,,.¡¡¡. d1•l 1 \q:(!, ])(ll:que ¡;i¡pte noecr-arianwnte ln. 
hll<'l'l.,, <f¡•,J I'ÍI'I't~inatn dto Limn del cnnl formab:1 
J'ili'l<~, \ ~o11 1.:~. fmHbeiún lk la I{eal Alllli.encia 
dn (,Jlill.o JII'ÍIInipia Ít ümer una vida eivil más 
¡ll'tl[lin. (, índnpl'llllionte: de;;Llo mltoncc::; tam­
lll,\11 lu, ld:<Loritt t~f\Vc memos cuhtzftda COit b del 
1'"1'1.1 y i"''"ln tltHTat'RO ap:u·te con unidad de 
plit.tl, :;i11 ljll<l pi<ll'd<t nada do ~m impot-Gaueia. 

l<:,, \11 Niglo pa;1aclo, ltt Audi<meia ó antip;uo 
l(.loíllo dn (.~¡¡j[.o l'tiÓ RPpamdo del Pel'Ú y n.gr8ga­
do ni vit'l'ninal.o tlo Bog-o~{~, qno l"e erigió á pün­
,.¡1'¡":' dt•l ttigl.o, lm. IJi}iliii'Ía del Beumlor, des­
,¡, aqunlln. 6ponn f:iglln J'ol'tnnndü parLo dA In. 
d"l 111/I>VII Vtl't'<•inaLo, .Y n.~í t•.onLin(¡a¡Jor una lar­
gl/o t'IIIJ[.nrin. ¡,,,.~l.a '~"liHI.ihtit•,;o on Uepúblie[l, iu­
"''i"'""i"lll.n: l:tH J>I'OI"Íili'.Ín;; qno eomponían el 
\' i l'l'liÍ tillo LO fol'lllll.ll 011 ul }ll'Ím<JI' euarto 1l8 ::;igt•) 
In 1/.,•p(thlic.a de ColomlJin, qne, ú la muerto del 
1 1i '"'l'i.¡tdot:, de~nptm~ee, fJ·n.eeiomíndo;;e on tre.;'J 
"i1CII.dl)::\ tJul)()nmo,; 6 iudopenüknte;'l. 
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V 

En ningún pue1,lo, f'.ll ninguna úpoca, se 
pnedo r;o1mrar lu historia religio~a de la civil, y 
os no sólo gravo Riuo mon¡;truoso el elTOl' de 
aquellos hist01·iadore.s, que prescinden ¡li:;Le.má­
t.ieamcnto do hs CJ'e.eneiml religiosa:; de los pne­
lJlos, enya hi:;turia preten<len narrar. Si la his­
toria. ha. de F:er una verdadera r.iencia. social, ¿,có­
mo prescindirá <le la moral'? ¡,c.ómo prescindirá 
ue las Cl'ü8Ueias l'8ligioSal:l, qUA JlO sólo reguln!l 
la moral, sino que forman el caráctm• y mo•lelan 
las eostumbt•er; de los pueblos'! ¡,Qué lecóones 
dará á h postOl'idmlnn historiador, qnc en un 
pueblo no ve lD.(ts que la serio de los aeon(,e­
eimiento:;, que i'ie sneedcn unos á otros, (, igno-
1'11 h~s enusas do ellos? ¡,Cómo powlrú de mani­
fiesto el triuufo de la ju:;tieia quien no eneuen·· 
tra en los hodws hist.órieos bonJad ni malicia al­
gmm ~ .... Si esta es la, ley gene1·al que lm il.e oh­
servar todo hist.oriarior, sea c.ua.l fnm·e el puehlo 
cuya historia intenta ref8l·ir; ¡,cuánto no se 
equivoearía el historiador de un pueblo hispano" 
amerieano, si presdndiera por completo do In, 
part,e que la Iglesia católica ha tenido en l11 for­
mación de los pue1Jlos amet'icano:; ~ La historia 
de los pnehlos híspano-ltmel'icanos ha de ser, im­
pl·eseimliblemcu te, la llist01'i1t do la Iglesia ca­
tóliea en estas regiones, porque usos, leyes, cos­
tumbreR, L.áhitos de vida. y modo do ser en ge­
neml, todo, en los pueblos americanos estít in­
formado por la Religi6n calóliea. He aquí por 
qué eu esta Hl~torl'~ damos ~aut.a imp<.n·tanda y 
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ü~nu~ 11rdritlt1 í~ lo11 nmmtos religiosos y á los ne­
j¡fu'il·m t'l'il•itÍft:·tl Í<'-m;. 
· J,¡l hhüm·ín, tlu la Iglesia Católica en el Ecua-
4ht' ilo ¡oumlo dividh·Ho rlgtu:osamente más que 
tlll rlu/1 ''tJ<H!It.H, qnn l'tnu: la Iglesia Católica bajo 
t:JI tmil'•.ll!lllo llilloHiflt:d;ico do los dos gobiernos, 
Wrhlu!•th• do Ion royeFJ do Espaíía, y gobierno de 
lli>l jlí'ritíldr,lll.lll:l t•opuhlicanos; y la Iglesia Cató­
Urm lui,lu 1'( !'t~gimtm e:mónico del Concordato ce­
¡,:lhl'lrdo fi!Jl' ol (}o"IJiot•no ocuatoriano con la San­
tR H••ilí1. 

!Gn In ¡oi•Ítnot•tt époc:t hay naturalmente dos 
ftlil'llltlnrr: 11! pu,I;J'oHid;o do los reyes do España 
i-'fíi!IJ'I'('Hdo ol JH'in.uu·o; y el segundo abraza el 
}•nl:t'1Jtli•l o <In loH gobiernos republicanos. Ya se 
1'u IJUII 110 uN :Cánil haeor concordar siempre los 
l¡¡q•[mlnrJ do !11. l liHt,orin chril con los de la hlsto­
Jlll: 1-'•'loJt·iÍAMLi<l!t,. 

1 olt IJifi(,<JI·in. dü ]¡¡,~ <doncias, de las letras y 
olt~ liiri u.r•l,.,¡r, prop.iamonte hablando, no puede te­
no•!' H1!híd11. <Ht unn hiHtoria general de un país 
rlnHiqulnt'lq pn1'o ol historiador no debo omitir 
HiHWlllil d,, t•.wt.ttÚtH JJoUcias sean necesarias partt 
l'<'tttplnlm· nl ¡•ul;t•nLo fiel del pueblo, euya histo­
t•hl. )·¡;fl<•r'\1: Hll [llllt.Lo <lo vista es moral auto to­
<!P, .\' n,l,udin lnH rol1Leione~:~ de lo bello con lns 
""f•hllld>I'OH1 un e:t<ln ópoen doterminadtt. Ltt 
ld~<L.,ria d11 lu.H ¡•.ion.ninH HO lm de uarrm: en ln vi­
lit• 1!<-. lmt VltJ'OJWR q IW ilü ilodimn·on al cultivo de 
\ 111M, .1' 110 l1nlt do eonfuntlil'~O nunca el objeto y 
ol llu d<J ntta hisLoria litomrht con el objeto y el 
Un II!OI'It.l d<l nun hiHtol'ia general. 

Hio•Jtdo Lm1 vn."lto ol crtmpo que ha de reeo­
nur e·] l1 i:tl·<Jt:iu.dol', f(wilmonto se comprende cuán 
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variados, <mán extcm:;o:; y cu:in pl'ofuudu¡; debe­
rán ser sus f'studius preparatorios. A esto ¡¡e 
agrega el trabajo ímprobo, y á veces abrumaclor, 
de la inve:;;tigación de documentos, de su lectura 
material, dP su estudio prolijo y dd análisis erí­
tic.o, á que ha de; someter eada uno, para llegar 
á conocer la verdad de las eosas, tales como fue­
ron <.m sí misnms, y no eomo las refieren bs pn,­
r,dones, siempre expuesta¡; á engafwr á la poste­
rielad, después de lwber engaüado ú los contem­
poráneos. 

El estudio de los documentos originales, 
principalmcmtc de los que tienen un carieter ofi­
eial, debe luwon;e eon grn.nde sagacidad, á fin do 
disc.ernir lo verdadero de lo falso; pues, muchas 
veces, 1mjo apariennias de justicia se oculta la ca­
lumnia y la difamac.iún aun en la pluma, de las 
mi~mas autorirlaclos públicas. Esto estudio de 
los documentos originaleR es de todo punto in­
dispem;ahle, poro es también el estudio más di­
fícil y espinoso, mayormente en aquellaR époens 
en qne ha.n durninM1o l~ts pasioneR polítiea~, y 
cuando los odios de bandería han calmnniado á 
sus víetimas hasta en los mismos inst.ruuwntos 
lJúLlicos, que dehiomn ser simnpre la cxp1'esión 
de la juHtieia. Por esto, el hh;toriador, 1x~m des­
cubrir la verdad en los documento~ públicos 
~le ciertas arJmini;;traciones polític-as, y en loR 
¡qmf<ionar1os escritos de 1ft prenst~ periódiea, ten­
drá más hahajo que para encontrarla en aque­
llaR épocas remotas, de las que no nos ha. r1ue­
dado documento alguno. Sin embargo, la ex­
periencia del tiempo presente, el conocimiento 
de la:; l'a~ione:s rk lo;; ltombres, el manejo de los 
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!11'14"''.io:; públicos, la intervención personal en 
11!nrl.ur1 IWontor.imien!;o:-; importantes, le pondrán 
1'11 <'ouclinioncs favomhlos para descubrir la ver­
¡)u.d y pam evitar el engaño, con tal que en sus 
1111L1uliw; n~tó siempre animado de la intención 
111(1.;1 l'll<ll:a, y no se apasione sino por la justicia. 

H11lndtthlcs son y muy provechosas h•s lec­
lllmul~ de la Historia: ella nos hace formar un 
c·.<ill<\tlpto muy elevado de la dignidad huma­
nn, inHpira ideas grandes, vigoriza los ánimos, 
c'llltohlneo nuestro carácter, eomnnicn generosi­
dnd {t los pechos más egoíst.a~, pone de manifies­
t,o la acción de la Provid,meia divina, que rige 
y tt,ohiormt las sociedades humanas, y en las des-
1-(1'!1<\i.as do los tiempos pasarlos nos da ejemplos 
qno imi.tar y escarmhmtos pa.m lo futuro. Por 
<iHLo, nl estudio ele la Historia ha sido el más mo­
mli~r.ador de todos los estudios, y continuará 
HÍÓJI([olo en adelante: grito de la recta eoncien­
(•.ia lmnuma, que escarnece al crimen triunfante, 
y pt•otesta contra las viulcncias é injustiei¡1s de 
(j no la virtud suele ser víctima en este mundo. 
l'am medir el grado de civilización de uu puo­
i.llo, bastará couocor la manera cómo sus escri­
'l.oros han conce1ido la Historia, y el modo eómo 
'I1L han narrado ñ. sus contemporáneos. 
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HISTORIA GENER.Al.J 

DE LA 

REPUBLICA DEL ECUADOR. 

LIBRO PRIMERO. 

'l'lmn¡u1s antiguos, 6 el Ecuador antes 1le la Conquista. 

CAPITULO PRIMERO. 

Jjas 111ás antig~as naciones intlfgenas del Ecuador. 

,,,INuport antiguos. - TriLdieiones hiaMrieM. - Juleio que debemos 
tono.O.l' v.cercn. de ellas.- De las nntignO,H naciones imUgonaf> d~l 
·goundor no puede eacribirso una historia v~,;rrdat.laramoute tnl. - Pe. 
thHloo on qua puede dh.·idirse la. époea antigua de la. Historia del 
J»ouudor. -Naturaleza, eonfigurne.i6n y aF!peato físico del territorio 
"ount.m·luno. ~Su dima. -Naciones ó tribus antiguns.- Loa Qui· 
ttUI,- Loa Sc.y1•ia.- Llegada de ástos al Ec.uA.do:t.- Fundaci6n dQ 
fllt }n•lmorn ciudad en la. costa do Mrmabi.- Couq1úst.rm el reino 
«lo Quito.- Nuevas guerrnB y conquiata.s.- La. naci6n de loa Pu~ 
t·&hllfJ,- f3u nliii.·UY.a con loa Scyria do Quito. -Muerte dtJl uudéci~ 
lllO llo)Tl. -Le ouoodo Duchiooln, l'égulo do Purúh•. 

I 

LAMAMOS ticm1Jos antiguos todos los que 
,, precedieron al descubrimiento de estas tic­

r l'l'aS y á la conquista de ell..1.s por los es­
llll.iíQlos, en el siglo décimo sexto. De esos tiem­
lum, con ser tan dilatados, no puede escribirse 
mu~ verdadera hi~toria, po1· la falta absohlta de 
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domnnentos relativos Íl esas edades remotas, du­
rante las cuales fueron poblaüns estas comarcas 
por la raza indígena, conquistada y avasallatla 
más tarde por 1:-t raza española. Esos pueblos 
no conocían. la eRcr:itura y conservaban la me­
mol"Üt de lo pasado por .medio de tradieiones 
orales, oxpucstas ú cambio:.; y alteraciones, en las 
que ü:> muy difíeil, y hast<t imposible muchas 
veces, deseubrir la verdad: los momuncntos que 
de las artes nos han quedado son muy escasos, 
y se hallan actualmente, ó casi destruídos por 
completo, ó tan maltratados por la injuria de los 
tiempos y la inexorable codida de los hombres, 
que apenas Sfl JmAde formar concepto cabal de lo 
que fueron. Los restos que de su industria ha 
descubierto la casualidad ó se han extraído de 
propósito de los sepuleros, no pueden servir eo­
mo testimonios histórieos, sino eomo pruebas 
del gérwro de vida y de los usos y costumbres de 
los pueblos á que pertenecieron. Por esto, no 
una historia vropiamente dicha, sino un cuadro, 
trazado á grandes rasgos, e~ lo único que de las 
naeiones im1ígunaR, que poblaban estas pro·vin­
cias al tie.mpo de la llegada de los es¡mñoles, pue­
de presentar el historiador, ateniéndose, en mu­
chos ear;or;, á conjeturas más ó menos fundadas, 
y no á la verdad plenamente demostrada. 

Para proeedur con fi.lgún orden y método en 
nuestra narraeión, ilistingniremoR dos tiempos ó 
períodos en la historia a,ntigua de las raza,s indí­
genas, que pobl!.tban el territorio ecuatoriano an~ 
tes de la wnida de los europeos. Esos dos tiem­
pos ó períodos son: el que preeeuió ú la, domina­
c.ión de los Incas, y el que transcurrió desde que 
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/m; lti,jon dtd Rol subyugaron á las diversas nacio-· 
111'11 e¡ 1111 11Xir:Uan on esta lJm·Ln del Continrntn amc­
l'J,,nno y laK fJOlne.ticron :tl impel'io del Cuzco. 
A••H,Im ••Htu r;ngnn<lo pc_ríodo eon las guerras (ji vi~ 
In~¡ do• lo:l (l<nl hijos do H1myna.--Cá.vac, y la llega­
¡[,~, ,¡,, l'i:r.nr·r:o {t laR eo:-;Las ecuatorianas. 

l'm·o, nnl.o todo, fijaremos por uu momento 
rlrtt•Htl'n akrrr·.i<'>ll Koln·eias condiciones f[:.;ieas yb 
,.,,llilf!:tU'u.<··i(ltt dol kl'l'ono tlo nuestraRovública, y 
li1JI4 dii\.<\ndi.'(IIIIOM 1111 c:ol'to instante en hacer una 
~~~~t'l'llo dt~HI'.I'ip<•i.'lll do (l!ln.. 

1'<111111-1 pniNliH ¡H'<~N<•n\·,a.l·{m, aun en ln misma 
,\ 111•ir•ion lrH'I'idic.rnnl, rurn. 1\0llfigul':t<'-ÍÓn f.ísica tn.n 
111!-i'l.kldlll' <'.c•J\10 n'IJ•lmtnclor. La grn.n Cordillera 
dn loH ,\ ird<·H, 'lllii aL1·avio:-;a d Continente mncri­
''itW• 1/t•Hdo 11/ ii~L111o do l'a.nmn{t hasta la Patago­
gj¡,,, ''"iii'PI'IHI.I 110 a<llli'<'il {L la línea ec11unoceial, 
nn tllv1tl<• 1111 dm1 r'allrlll<:H, qno ~igm>n paralc­
ltlllii'IIÍI' In IIIÍHIII/1 díl'<'c'C'Í<~n, <k~dt: el 1111do de los 
l•¡t;;l.wl tt.l No¡·/.,, (111 (JolotnhilL, lra:;la mú.r; allá dü 
.Ay•tVIIIW ul ~·h11·, '"'ni I'<'I'Ú: enh.·c uno y otrora-
11\ltl !'i•> 1'.'.! Íl'lldt•it Vtl.I'ÍoH IIH<lo~, l'ormaudo mesc­
i!J,N Iiltl\'!Ui!tn, vnlkM i•l·oi:IIJidoN y Jla!luras extensas: 
¡\¡;¡¡¡In •lhie.lltlil1 l1olulinírrroH1 doll(lo prosperan VA-

1!\'!H!!';! ¡ti'"\IIIIH do ¡•liltlltillt.r'diolrl.o:-:, ol tcneuo se 
''!~ ¡>i\<'illllhrnll.dit ¡\l'li-diJit.irnl'lri.n lr:tH!.n la. l'l'gión de 
!IF! 1111 '''"' nL"I'illlti, ol11 l.nl I111Hio <"lllo, 011 uu wisn1o 
•ll¡¡, ~~· t•li"•lílll l'••••ol'l''"' punl.o11, ''" qw• r•nhmu lof.l 
!!itl,1 \"III'ÍI!il•u! nlillli<.H, pii.rllloltdo d(l lofl nn.loro:-: sofo­
l<llitl-tiH t¡HP l'llí\I'VHII i\11 lot1 vnllnH, al mnb:ionto ti.­
hlo d•• I11.H 'i""'"'n<i:<H, .1' lt1<•g" nl.frío de las mesetas 
r <'ordlllnrnH. 1 •1!~1 l'io~; dnN<·.ioJH1l'll de- cenos cle­
~·:r.dillilll<tt< y rtll pl'c'f'.ipitan pOI' cauces profundos, 
til•it '1'1.< oH illttelra.~ l'l~l;O:l en l'Oeas grnníLieas: ya na-
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e en de htgos so litados, en lo m:í.s yermo de los pá­
r·:tmos; ya se forman poco á poco de hilos de agua, 
que gotean de peñascos húmedos al pie de los ne­
vadoB, ó ele arroyos que brotan en los pa.jonales; 
muchas -veces, y es lo ordinario, el cauce es 
tan profundo y tan agrestes las pendientes que 
lo J'orman, que las aguas corren encerradas sinfor­
mm: easi pl::tyns en sus orillas. 

Los ram11les de la gran cordillera se abren, 
ilo;iando, como en Tulcán, espaeiosas llanuras en 
modio; se acercan, aproximan y eonfunden, for­
mallllo, como en la provincia de Loja, un verda­
dero laberinto de colinas, de valles, de cerros, de 
en,üadas y de riscos enormes: se levantan y em­
pinan en conos gigantescos, cuya cima se pierde en 
las nubes, como en las provincias de Pichineha, 
León y ChimlJorazo: se humillan y doblegan ha­
ciendo altozanos dilatados, llenos de ondulaciones, 
como en el Azuay; y de trecho en trecho tien­
den cordilleras intermedüts, con que enlazan y 
unen las dos principales. Apenas habrá, por eso, 
un país cuyo suelo sea tan aecidentnJo como el 
doll~euador: el agrupamiento de montes, do ce­
rros, tle colinas; las llanuras, los valles, las pen­
(liontol'\ dan á la superficie clel terreno un aspecto 
tan variittlo, que, ú. cada instante, so presentan 
nuevos y sol'prendonte;; prmommas. 

Del hielo del Pacífieo la anchura de las costas 
y de los va.l\es varía noütblemonte: httcia e,l Nor­
te, la Cordillera occidr.ntal se acerc.a mucho al 
mar, las pendientes son bruscas, la vegetación 
alnm<lantc y vigorosa, y los ríos se despeüan por 
entre ¡·ocas daÍldo pocas ventajas para la navcga­
üiúu: al Sur, las llanuras de la costa se cnsanclmn, 
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lu, vngoi;ación no os t11.n exuberante y los ríos co­
l'l'oll dort·amándose por anchos cauces. Del lado 
tlnl ALlántico están los dilatados bosques, regados 
))Ot' J<¡s eaudalosos afluentes del Amazonas: el cli­
Ína Oil m:díonte y enel'Vador, y el hombre se ve co­
uw ahogado por las fuerzas de la naturaleza, que 
oH Lenta en ·esas regiones todo su vigor y lozanía. 

N o so distinguen propiamente más que dos 
(íiJI.a<lioncs en el aflo: la del verano y la del invíer-
110, <¡uo debieran llamarse, con mayor propiedad, 
tlul Liompo seco y de las lluvias; pues la tempera­
f,rna Jurante todo el año se n1antione igual, sin 
Vttt•.iauión notable, y no se experimentan en la me­
MI d;n interamlina ni fríos ni calores excesivos: los 
tlllltlJ.lOS conservan constantAmente 8n verdor, y 
.lou días y las noches son siempre iguales (1). 

(l.) Del clima, de h configuración física, tle las pro<1uc­
<!Í<>JHIH y demás círcunstaucías uatm·ales tlel tel•rltorlo ccuato­
J"inuo han h"'blarlo mndw• autores, ~.si antiguos como modor­
woH Citn.l.'emos n.lgnnm;. 

'lt~ntrn los a.ut.iguos, CrmzA DE T.JEÓN.- Cr6nica. deZ Pcrl~ 
(Pdmora parte, capítulos 3G, 40, <lG, 5G y 57). 

ULLOA, -Reltlclón histó¡·lca clcl 1>iaje á la América me¡·i­
<Uolla!. (Primem parte, Libros 4~, 5~ y u'). ULLOA.- Noti­
t,faR ama-r·lcanas (Ent.ret.enimitmtos2':', 3?, 4'? y 5~). 

Vr.r,ASco.- Hi..,torin 1hl Reiw>~le._QII.-ilo. (Primera.¡mrte, 
J I!Rto.ria n~ttnral). . 

BoucnJEn. - ll'iyu.¡·¡¡ de la Tiel"l'a. (Ph¡·,·afos 1", 2~ y 3~ 
!lu ln Introrlncritm, en frn.nd:s). 

J,A CONDAMlNJil. - lJim··io del ·l'iaja a.lEmwclrw, en fmn­
QÚU. 

' gntrc los modernos, CALDAS.- lihtarlo ele la Geogra,fíct 
1M ·¡•!J•rl!i-n<tfo ele Bogoteí (En el í:>emttwwio del Nuevo Reino 
do Urmmda). 

JfmiEOLI>T. -JifiseelrÍ'IINI· ,¡p, r/r:oloyía !1 rle Ffsien.qcnera.Z. 
('.l'mdncción francesa de GaluHki).- Guwlros de la natumi6-

1 
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Las condieioner; dP-1 suelo son, po1· lo mismo, 
muy favorables para la vida mi Jg rcgiúu inter­
:mlliua; pero mny desventajosa:> en la, eosta y 
en la montaña. Enformrdaclos periódina:; i:'ne­
len ilie.zmar de cuando rn cuamlo la pohla.eión 
<en ln, 8icna; al pa.so que 811 h eosta, p81';4iguun 
y minan siempre la existmw.ia lns fiebre¡; palú­
Ji,;"H, prop1al! de lugaro:; nalientes y pantano­
sos (2). L¡t naturaleza tle la tompHatura varía., 

zn, (Lil)l'O 4~ ). Co~r.:nw.~, (Tomo 4, Parte scgmHla, de ltt lni~­
ma trnducei<Jn francesa, apl'ohnda }Jor el nul.or). 

BouSSlNHAULT.- Via}eB (t los .il11des: JlüHw,:ia ((grkol<~J 
soure./1< lu11pe·ml.um y lrHC[tcfac-ión. (Tomo 3'! de su quími­
ca agrícola). 

GRISBJlACH. - VP-yetwi6n dol Globo (Tomo 2'7 Número 
XX, Tm<lucción franeeoa ele TehiL•üel,~!). 

ScROPE. -Los Yolcane$ (Volcanr·s <lel Hemid.,rio occi­
(1ent.al). 

·w or;r.- l'ir(i'·' rhnl(fi.co8 tí las jJI'rrt·inr·ias del Azua!f, 
Lojct !1 Esmemldas. 

Ji;! H.. P. Luis Sodi.t·o dn In. Gompn.iiírt tlc, .TeKÍl8 hrt ¡mbli­
cado cshtdior:. nuto.lJilisimos .s-n1we vt-trias snr,C',innfls !lP.laFlo· 
'Nl. et1w-tm·icma¡ y é~it.us y lm; del Dr .• Jámeson sel'vir{m nlg{uJ 
il.h pn,ra darnos it eonoeer las ri(l!tfi:Z.a:-3 inag·ot.abks qué en rl 
1'1:\ÜlO vcgct.Rl poRer.n la,:) 1n·ovüwin.s tlel Ecuador.- Por ln 
1\lemús, lli.ltlic llenll'á. ít mal que confc:-;r.mos qut:>-, hnstn. a.Lnrn, 
no ~t>-.lw, estucliarln, enn l::t. debido. proliji!laa, ninp,1lllO de los 
ramon 6 Hf~eei11ues ele la Ili¡;.;torü~ natural eenH.t.Ol'ia.na. 1\nofli­
tra Fa.unn. e.!)tá intach1: ltt 8ola seecifm de hl. E:ntmnología 6 
de la Erpetologü.t dn.rírt 1na.te-riJ. abuwhllltü::ilna pard· ame­
nor1, t1ita.ta.do:-:; y cxtüll::IOH f';~Lntlios: l qué t1it'P,1l1Ul) d~- nnBstrn, 
l'ttl.~ontología. zool6gieH ~ ~ llllé de ltt mislnn. Goolt)gía. andina r 
... _. jtne11o eti el rm11po ~)¡i_orto á las eicncifLs en el Bt.mac1or. 

(~) H1~g'tÍH la.~ IueclidaR t.rigurwmétricn,s prn.et.ira.ll8.s úl­
tinll11lltJU !,e por lo:-:; f:'abios viaJt~l'OH a.le1nmH~~ \V ... ll.eiss y A. 
8t.übd, ~e halla Quito ú 2.iJ.jü llleLl·w; r;obrc d nivel del 
llHll'j 
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fitt<>~:, IL mnllida de la elcvn.d6n de los lugares 
ijnill'<' d nivel del mar, y es cosa notaule que la 
l'<'¡~i<'•lt <lo la zona t6n·i<ln., donde los rayos del sol 
(>lt.\'<'lt<lo pcrpcnrl ieultu·mente doLían abrasar el 
;".l!<do y il.aeel'lo inhabitable, sea una morada apa­
t•iiJltt y ltasü1, delidosa para el hombre, do ciim:t 
HttiWo y benigno, y eon e.,;rx:ct.áculos grandiosos y 
lttllglli.lkos (il). 

( ~n.jnlHlmhn., lí, 3.205; 
( .!111~1Wfl.1 , 2.5!:)1. 
l11t. (•(u-:pide orinntal !lel Chim1Jornzo tnitlc 0.010 1netros 

1\!1 n.ll.ttl'ft.. 

Ln, tcmpertttm" media, tom~dit según el método <le 
li"IIHHillgault., y expresada en gm<los del termómetro ceutí-· 
f(f'ltdü, e,s en 

(~ni~o Üí3 13s· 2. 
HirJllnHüm., Vi~ 7. 
Ctton~~n., 1,1"? ü. 
Ln. temperatura meclia en los l¡osqaes m·imltflles sube á 

:!O y ~H·.•: en las r.ostas de Oe.c.itleut.e e~ IHil•'·ho 1nás elevada." 
r:)tLr.>den commltan:H~ e.on ¡n·ovof:ho lo~ cuadros de las 

(1/J.'{¡Tf!a-Gione.s ?Jlf'.(.eorolrfyú:as ¡)nbliendos en el BOLETÍN Dli.lL. 

0 \IHio:ilVA'J'OI\10 ASTIWNÓMWO de- Quito en los allOS do 18781 
¡,r{il, l.t\80, 1.881. y 1HH2; y también las lj_Ue <lió ú luz el P. Fe­
tlnl'i<\0 Ag·uilnr1 jc~mitu., en su BoleH.n mele.rn·olríf¡ico del añ~ 
dn 1 HG;) y lSGG; y téugat:5f:'l pl'esenLe tllW éstas fncron las pri~ 
lllUl'il~i Obt:el'VaCÍ0116B qne tl.e t:'Ht~ g'Úilt~l"O :;:,e J!l'UCtÍCitl'l)ll. t:Ü~t.e~ 

Hdtt:li~!\JW.mte en Quito, y que ol 1n•imcr Observatorio mci.t~n­
~·nlóg-ieo (.1 u e J~rt hnhidn i":n ntll.~5t.ra República t'né t~l que cst.a.~ 
h\ll•:itli'Oil lo::; Pn.tlt·c::~ jc:snita.s, bajo ln. tlil'ección de Wlttel in­
l.ul i ¡~ent~.:~ sn.cr.rdote. 

( 3) H~nHible y luu.;Ln. verg·mtznso 110~ e~ t.·.nnfnsnrlq, 
[lfll'O li.HÍ es la vf'.rdatl~ hnHt,n. ahora no teumno.'-1 linn. hueun. 
( h1ogra.rín. dnl Eewll1or: la. de Villa.viceucio e:-J ol.il•fl. imporfec­
j,¡¡,_, llnw.1 de ,¡cndos y plagada de ürrm·es-; escrita eJJ leng·,w.je 
iunon·ccto y 8in los debidos eonocinüentos, para. 'lll(\ lu. par­
l.o einnWic[l conesponcltl ul e>lll<lo ele la eicnc.i[l geog-rilfwa .'m 
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II 

Cuando los conquistndores descubrieron es­
tas provincias y se apoderaron de ellas, las en­
contraro!'l pobladas por una raza numerosa ·y 
bastante adelantada en esa cu1tma relativa, pro­
pia do pueblos aÜJlaclós y que se levantrm por sí 
mismos del estado d'" barbarie al de eivilización. 

~De dónrle habhon. venido á estas comarcas 
los primeros pobladores ele ellas~ fu Cuándo ú cu 

nuestra época. EllÍnico libro solwe el parti,mlar es el Cate­
ci-smo· t!e ffeor¡>'l(fía. esr.rito por el t-\r. D. Juan LP(m l'<Icm¡1a­
ra las escuela~ primari:ts <le lri. República. Jl:lás bien en ol 
Dieeional'io yeogrdfico d~ ALCEDO, y P.n el qnc con idéllt.ico 
titulo . publicó el P. José COLEl'I, jcsuit.a itaJimw (Venecia, 
1771), se enmteJümn alg·muto nociones g-eográficas aprecitt­
bles rela.tivam~.nte al Ecuador. 

Si todavia no poseemos una Geografía, meno~ poeeere­
mos un mapa: los que existen no oon bnenos. El de Villa­
vicencio es muy tkfectuoso é inPxacto; los de los antiguos 
misioneros jesuitas pueden cstüna:rse apenas como bm;que­
jos, delineaclos á tiento.s, sin ¡>rnlijiüucl ni exaetit.ucl mo.te­
mliticn; el que corre ''on el nombre tle J1faJl"· de Maldonado 
es actunlmonte elmen()s imperfecto. P>1mlas Estou.das G-ris­
t-ilma$ se ha publicado uno nuevo, graha<lo en Pn.rís, en el 
cual se han recogülo los rrrores é inoxtwtitmles <le los an­
teriores.' 

Al Señor Wolf se le rlehetl los tres pequeños mapas de 
las provincias •le Loja, Ct1enca. y Esnwnthlas, y uno mayor 
ele la provincia tle Guayar¡ ni!.- Los trabajos cientificos <lel 
Señol" ·Doctor Don Teoc1oro VI' olf sobre la Geografia d¡,J 
Ecuador son los más notables qne hasta ahom poseemos en 
somcjatlt.e materia. Después de h1 obra de Dnrwin, 6 mejor 
dicho, después de los <latos c1ue aquel :por dom{be famoso na­
turalista y '•iajero inglés 1mblicó respecto á las islas de Ga­
lápagos, creemos que d trabajo mii.~ completo sobre nues­
tro archipiélago e~ el que llió á luz el expresaclo Señor W olf. 
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IJHÓ tiempo vinieron1 ¡,Proccdínn totloil u el mis-
1\lO origE'n ó eran de razas y naeio11alidarles di­
vm:sas1 ~Cuál fuó el camitw por rlonrle llegaron 
ft ostos lugares~ He aquí las cuestiones que la 
HistOl'ia do Amériea proponf', desde hace casi 
muttro siglos, :í. la inY8Rtigación do todo el que 
p.rctcnda escribiTla, eon un cüte.rio filns/iJleo y 
<lc::Japrtsionado. La del Ecuaélor La rle comenzar 
por el estnrlio de e~a;; euest.ionP-R, y ha de traba­
;jnl' pnra re~olverlas do una manera ~?atisfactoria, 
apoyándose en ua.tos dignos rle crédito y en oh­
f.Hirvaeiones eoneienzndas: 110 ha do aventurar 
nada sin pruebas sufkient.es, y on la apreciaeiún 
do óstas ha do guiarse por la luz do una cieneia, 
desnuda de preocupacioneH sistemáticas y ~poya­
da solamente en la verdad. 

El centro del Asia fuóla cuna del linaje hu­
mano; y desde allí, siguiendo el emso del Sol, 
las inmigraciones sucesivas fueron poblando po­
<\0 {t poco los continentes y ]afl islas. Los primc­
l'os pobladores de las provineias ec.uatorianas, 
sin duela ninguna, arriba.ron por mar: viniendo 
unos d~;llado de ÜL\cidente por el Pacífico ii nnes­
tr:ts costas; y deseendiendo otros del lado del 
Atlántico por las montañas do Antioqnia y Po­
})ttyán, para entrar por el N arte al territorio ac­
tual del Ecuador. Tarde debieron principiar á 
poblarse nuestras comarcas, y cuanélo ya esta­
ban habitadas otras regiones ele Colombia y de 
Centro América, y acaso también algunas del 
l:'lur del Perú y de Bolivia: así lo manifiestan los 
l'cstos de antiquísimas poblaeioncs á lo largo del 
Atlántico en las provineias ele Carta.gena y San. 
ta }Iarta por el Norte, y en las costas de Truji-
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llo y en las m·j]]a¡; dellngo do TiLieaca por el Sur; 
y así lo indica htmhión la situación geográfica y 
b configunrción del t.rrrcno en mw:;tnt República. 

Cuatro mceionofl princoipn.Jos ocupaban el te­
rritorio aetual do b Hepúblicoa del Ecuador en 
lofl tiempos an tignos, ante~ que llegaran á estas 
parto:; los lnna~, con sus armas l'id.oriosas. Los 
Heyris, euym; p::ti'<•.ia.Jidarlc·B Be extendían hast1t 
Ot:tvalo, Carnnqui y otros puntos lmein d Norte; 
s<:üor·eaban a.demú::; el Yalle do Caymnbi al pie do 
la eordillera oriental, y toda la provinein clf' Pi­
ehiuf1ha, donde :mtcs habitaba la naeión de los 
QuitúAs, ó Qni t.or:; (como lo's seguiremos nom­
brando), que'son los m:ís antiguos pobladores in-· 
dígonas de quienes se lm c.onservado memoria en­
tre nosotros. 

La nadón do los Purnhae.s lmuitnba en la 
provineia del'Chünborazo; la de los <;élebxo::; C!~­
ñaris oc.upaba toda la provincia de Cnenea, dos­
de el nudo del Azmty hasta Zltxaguro, y ac,sde 
la oonlillera ol'imltal hasta el golfo de J nmbr.lí; 
las tribus scmibárhams de los Faltas y de los 
7Jarzas ostaban di.~eminadas en la pro;incia de 
Loja. Eu l;t eost.a moraban varias paroialida­
des 1mmerosas, fonnauclo reinos 6 eaeieazgos se­
parados, el prineipal do los c.uales estaba en la 
isla de la Pnn:í. 811 el golfo do Guayaquil. 

Esta¡; eran las na...,iones mejor organi10:Mlns; 
poro había arlemiis oha8, g-ohol'lladas por ré­
gulos ó priudpo8 imlependientus, y que. guar­
daban alianzrt eou las prim~ipn.Jr's. TnleR eran, 
al Norte los Hmteas, 'fuza8, Tuleanes y Qui­
llasingas; los Q LÚuche:; y Chillos, üentro del te­
rritorio de los Scyrls; lo;; Ambatos y los Ti-· 
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.¡ui~.II.Jnl>iH, lintíLL'of:eg lld reino do .Ptu·nlt{t; y los 
( :JdmboN, <JI lO oeuptllmnlas caho,~m·as Üo ln COI'<Üt 

,\' Ht\ t•xkmlían "ltaHLa Dabahoyo. 
llo <•sl.a~ tliverf!n.s nacione::; ilHlígenaR ningu-

1111 Ut•JJ(I hi:-d~ot·i:t propiam.euto trLl, ú exorpeión 
<111 lo:> H<',Vt·is, do quieno:3 lum llAgado hasta nos­
lli·l'oH algwws lwdw:,; do arma~, basta1lt.e not~t­
lol.•n: l't1Hpudo de lasot.r:w, la Historia se balimi-
1./l,d!i (¡, 1nnueiomnhs, nl hablarnos Ü8 laR guerras 
qun tllltpt:tmüioron y de las eonqnistar; que 1leva­
l'olt ú (',;dlO los lneas en l•sta pnl'te de su impe1·io, 
qtln <'oll Ln..11la impropiuu!td se ha rlesignaüo tles­
Jnr{·:l ""ll o\ nombre general de R¡;ino de Quito. 

H.uf'(\riremos lo que pnrAoe mejor avPriguado 
<111, punLo á los Scyl'is, á su hi::;toria y ú sus tm­
dit•i<niNt 

1 ,m; ScyTÍS arribaron á las costas de M:ma­
hí, vitt iemlo do haeia el Oeei<louLe por mar, em­
bm·<•.n<lo:; en lml¡;;Ls. El primer puntó t1owle se 
<~:JI.nb.looicron fuÁ la hermosa Bahía do C:wúquez, 
y nlli con~,:t,rnyeron una eimlad, á la que del nom­
hl'<l clo su propia tribu le dcmomiunron Cnrán: 
<~llm-1 se apellidaban á sí mismos los Caras, y :m 
;jdn, l'oy ó seflor, ton1n el título· do !:leyri, como 
q u ir m di,oe 1?1 superior, el más 0xceleu te en hetoüos. 

Lm·go tiempo perma11nde.:cou los (hras en la 
eo:·ü.n; :m eiuclacl ureeiú 011 impodaneia, y l:t po­
hlaeión, mmtlmi.ada eonsiderahlemcnte, eomonz6 
{L ~>outil·Ho o::;Lrüdw. en los términos marítimos, 
<londo esi:alm csLablC'r~ida, y fuú mwosario busear 
Ni Lio mús extenso y mejor aeonrlieiomtclo, put'S 
la humedad y el c.alor hadan malsana la r;osta, y 
p.dneipi.almn las enf0rmotbdes á CIHWHl' notalJle 
<::>ll'ngo en los hnbitnntus. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



36 LIJJ, I. - llL ECUADOR ANTES DE LA CONQUISTA 

TomaroTi, pues, ltt corriente del río Esme· 
ralJas y principiaron á subir aguas arriba, en 
busca de un lugar acomodado, donde estable­
cm·sc, hasta que, veneiendo difieultades enor­
mes y abriéndose paso ttl través ele los bosques, 
que pueblan laR faldas de la cordillera occiden­
tal, salieron á la altiplanicie de Quito; dándose 

. por satisfechos de todas sus fatigas, al encontrar 
tierras tan amenas y apacibles. 

Hallábase entonces toda esta comarca habi­
tada por la nación do los Quitos, la más antigua 
<lo que so httya consmvado noticia en los territo­
rios ecuatorianos. 

Los Quitos eran muy atrasados y débiles: 
formaban un reino al pat·eeer pequeüo y mal or­
ganizado, por lo qne uo vudieron oponer una re­
sistencia vigorosa á los invasores, y fueron fácil­
mente vencidos y subyuga.<los por ellos. 

Si hemos de dar erédit.o á los escritores an­
tiguos, la tribu ó ll<tl\ión ele los Quitos forma ha 
una parcialiJ.ad eousiderable, gobernaillt por un 
régulo ó monarca, o1 enal tenb su aclnnr ó resi­
dencia en el punto,· donde tthora. Sf\ levanta eefli· 
da de cerros est!t mwstm eiuJ.ad, llamada Quito, 
del nonü•re del último do los pl'Íncipes indíge­
nas, ít f11Üen vene.ie.ron y delTotat·on los Sc.yris; 
aunque otrofl tl!tn otro origen ali•omhre do Qui­
to, que hoy consm·va la ch1üad, y que hajo el go­
bierno e.spaüolllevaron, por casi tres l:liglos, todas 
estas provincia~ ( 4). 

(4) No se snl.1e nnúl sm< el origftll clnl nomlJre (Ju.ito, ui 
si esa pa-la,brn, hayn, HÍdq vet·tla.del'a:J.nente r.l tér:miuo, CJUU <Ine 
~m apellidado el último ele los l'<,gnlos de este lugar, vencí· 
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1,",'' H•'.l'l'iN, cstahlee.idos en ol nnovo tcrrito­
¡j., •(W' lml~ían (\onquistaclo, fund:troll una mo­
lJill'qiiÍn, la mml poeo á poco fuó m'BI\ienJo ou ox­
¡,.,,:,¡,-,,, y )HHki'Ío. Las tribus r¡niteüas vivüm 
di•HttldllltdnK pot• los campos, sin formar pobla­
t•l<~l~<~>·l l'nguJ:t,·es; se gó1wrmtha.n indepEmdiente­
lilnltl." "''"'~ do ot.rn.s, y no eonsi.ilnyeron 1nmea 
1111 t'l'i'"' hiort organizado. Delnmlo ÜP JVfojamht 
¡d 1'1..il" do l\tachachi; de la. eonlillera del Anti­
tilillli, {¡, lo~1 bosques occidontale;; del Piehineha, 
¡•l /.••rril.<lf'io ocupado por los Quitos primitivos se 
ln!lltdln lm:'lin.nte pohlado; pero eada tribu 6 eada, 
,,,, . .,¡~~,¡ idnd. HO gohernn.ba por sí misma, eon inde­
JI"tl!l<'ll<'.ia üo las demás; vivia á su manflra, y 
.,(,ndtí<•,fHo:d régulo de Quito ¡wlamflnte. de nn mo­
dt~ (,1.'/IIIHi.l;ol'io, cuando las neeesid:tdes de ln de­
~'•'·iiHn I'.OIIIÍIH les obligalmn {t los jefes á ponerse 
ltnJo in Hujemon imnetliat.n del sohemno · prin­
l'il'nl ,¡ d(ll más antiguo y renomlmtllo entre 
,,¡j.l/1. 

(!un luR Reyl'is aconteció lo que suele suce­
"'"' 1~i"n1 pl'O non lo;; prínc.ipes bárbaros, que se 
''~'!1 l'•>doadm; de pnhln.r.iones atrasadas y débiles; 
pttn;j, '1'111\lllloeiéndm;fl porleroROR, acmnet.iflron la 
"ill/'l'<'~:n dosnjc,t:u· á bs par(:ialida'rlm; rle Cayam­
¡,; ,1 do Oi.avalo y :J. las de Latammga y Ambato, 

•11! 11111' lo.-; 1··ky1·iH. HEKRERA dice que el p1·opio non1bre no 
··~ n t.~uilo 1 Hin o Tif.o 1 y •1nr. lnR nonquistadores fueron loR pri­
liltll'un •llltl dijel.'on y pt'ollllllr.iaron Quito eu vez rlo Tito. Hn,.. 
J,Jit, d11 'Puptw--Yup:.M•qui .Y dinn: "De '1\:wuugn pru;6 ni 'rH.n, 
y¡'!, fn, pohfu.t~i6n que hi;r;o t1i6 e8i,e uomhre, rumr11H.~ Io:-:; ~~:u;­
IPIIIIIHI,'~ di<'.nll. <luito.·'' (Ili:-::t01·jn. dula:-; T1Jdin.:-; Ocdüentu.le:;, 
(>,',,,lldil t¡IIÍIIL;t., Libro torc•!·l'O, UcLpí\.ulo eal<>rco.) 
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que limi\.a.l•m1 el reino rn~pcdi vamt·nl.o por d 
Norte y por el Sur. Le:> <Jo,,!a.t·aron la gnena., 
y, sin mueho trabajo, la~ vmwioron l>, ünponi,>n­
llolos su yugo, laR ilwot·porat·on {~ :·m impm·io. Las 
trailiciones n.ntignas, qtw Jm.lbron IoN eonqubtn­
dores cuant'lo üll l.t'Hl'<)ll 011 (Jnitn, u,,wgtl.t'nlmu que 
ln.s conqnista.s do las prui•Íttt•.iaN dt·l Noric fueron 
las primeras qtto lltwaron Ít tonho los N¡•.yrü;, y 
que no volviol'on ~:~w; :tt'ntttK <',ont.m. la,; tribus tld 
Sm·, sino enando lmbioron r;njot.aclo Jns pm·eiltli­
da.cles do Huaca. y 'l'nsa, las úlLiums ltaeia el N or­
te, confimmte:> toon las rle lm; Qnilht8ingas, })Obla.­
doros del territorio de l'asto. 

Las tribus que mornhan en las p1·ovi nelas 
de Latacnnga y de Ambato, consPrva.ron por mús 
largo tiempo su independencia, pnos 110 fueron 
conqnistada.s, ~ino, á lo que se n~egnra, por el 
dér-imo Scy1·i, casi dos siglos después dd.e~t.able­
eimíent.o de •:stos en Quito. 

Al Sur du A:mba.t.o existía, Lm lo que a1om · 
se eonoeo eon el nombre ¡]p ¡mwineia del C1im­
lJOrazo, la numero»a naeiún tle los Pui:uhaeR, muy 
agu01Tida y e:o;forzafh, eon la, e1ml no se ah'evie­
ron á medir i'lllR fuerzas los Beyl'is; y así, annqno 
la. amhi<;i6n dP mayor illlpel'io los estimnlaha ft 
continuar las eoncJnista::; lflJe 1mbían emprewlido, 
el recelo r],, qnedar, tal y~cz, venddoR ks llizo po­
ner fin fr. la gnmTa, eonteutánrlose I'On haber triun­
fatlo y somd.iüo ú su obediPrwia. ii. la:> pareialicla­
de:,; 1lu los Mudtas, limít.rofAs de los PnruhaeR. 

Si11 cntbargo, lo e¡ nA no logl'ft.t'On ]JOl' la fm·rza 
du ]m; anrw.;;, lo alcan7.al'('ll más tardo lo:-; Re,p·ifl 
por medio de comhinaeio1w~ pulitiea:>, basadas 
en ttlianzas y pad.o» de familia. En efeeto, se-
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l(i'!ll In. loy qw' entro los S(·.yris :trt•ogl:dm la sn­
,.,~,,¡,·,,1 n11 uL tnmo, muerto un Hobet·nao, dc,hüt 
illll.'<~d.ii.l' !:1. ''·OI'Oll:t el hijo ma:yor, y, á falta de és­
¡,,., ni HolH·i no, b ijo de hermana. Como Carán, 
1111dt'"··i mo i':Jeyri, estuviese ya a.nr,iano y no tuvie­
nn 1111\~1 •¡tm uua ::;ola hija, llamada 'l'oa, por ha­
hnt.' llllltlt:Lo en temprana fKlttd toclos los varones, 
hit.u domgm· en la asamblea de los grandes del 
,.,.¡ 11o la 11\,V de :;~neesiótt al trono, y reconocer á 
'l'oa pm· Hlt herAdera. legítima y futura reina de 
111:11-\ll,YI.'is, rldet·Tniwmdo que gobernaría r.on aqnel 
III'ÍII<'.ÍIW, [L qnien ella oligim;e voluntariamente 
por ''Nlloso. Arroglada8, tan á Ru sabor, las eosas 
dotliA~I;ien.s, plaLieó el astuto R<~yri con Condom­
v.o, ltlwiano rógulo de Purnhá, y le indujo ú que 
In 1liora ú Du~L.ieela, Rn pL'imogénito y heredero 
d" tHL l'oino, por esposo de Toa; pactando al mis­
Ji lo l:iempo entre los düs l'égulos, que DuchicAla 
iiii!'Ín l't\,Y de la momwquía do los s,~yrís y de los 
l.'lll'itl!He:>, juntando ambos f'stados en un solo 
ii!IIH>I:io. Todo se a1T0gló como el Seyl'i de Qui­
l." lo ¡n·opnso, y ú nada presentó •lifienltad algu-
1111· t•l víojo régúlo de Purnhá: los dos prín<lip0s 
iud.io:-; RO tendían rec~proeamentc celadas amhi. 
nio.~nN, eon la esperanza de ent'llmr.har l)l'Onto lor¡ 
li111itoc: de sus ostados; mas la muRrt.A iJJesp<:lra­
dn ll.ol 8eyl'i de Quito, vino á burlar :'i. entrambo~, 
pt·ocipitnndo al uno en la tumba, y haelcmlo caer 
ni olo~·o del trono, eua.ndo menos lo esperaba. 

lhwhicela, clespo::;mlo ya C.()Jl Tou, sucedió al 
N.~yl'i de Quito; y, por el p::wto de familia, prin­
ni piú ú goberu:w inmerliatanwute también en Li­
l.'ilmmha; quedando do esto modo in~orporada 
b llll(lión do los Pumlmcs al reino do Quito. 
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Así dilató éste sus límites rlcsdo Tulcú,n haBla el 
Azuay (G). 

La esth11e clo los príncipes Pm·uhúes llegó 
por este camino i\ he1·cdar d trono de los Scyris 
ele Quito, l'orm:wdo llo Ll"ihus diversa:; y nume­
rosas u na ox ten sn. m o 11:1 rq uí a. 

ln11 cuanLo (vl aueiano H.ógnlo do Puruhá, di­
ce una anLigua l.radiei(m ronogirln pm- ol hii;to­
riadOI." Vola~eo, qno JLO Jm<lo KOplwtar eon panien­
cia <J.lW su hijo 0{\U[Xtm ol tl·o110, ostando él to­
davía no sólo vivo y eon fnm·za.s para. goberna.r, 
sino, (lo que es más), r-on snmo apego al mando; 
y ¡tsí, afligido y llAno de despecho, abandonó su 
ca!-la., salió dA sn Jmeblo, se alojó de lo::; suyo::; y 
fué á tPrminar entre los ris~.o,; solitarios de la 

(5) Entre los autores, que han trn.t.ndn aceJ't1.fl, de lar~ a.n4 

t.ignn.~ wwione~ ó n•ws indígenas c1uf pohlahan el t~lTitodo 
ccmLtoria.no antes de ]a c~mHllli~La: ning'uno es más completo 
1li m>Í~ prolijo que d P. V~elas<•.o.- En efecto, nuestro com­
pa.triottt, en su Historia. mdiyn(l. tlcl Reino de IJu·ito, hace una 
enumeración c.~nH~rntla de ~adu una ele ln~ n.ut.igna:=.: nacionr.f-i, 
y ele eail'" una tle In." l ril>nH ,]e, que éstas "' hnllll.lmn forma­
das; }JCl'O r.~ lllllj' r:wil notar que el P. Vnhu.;r,!.() di!-3t.ingne si~­
tcmáLiwl.llH'IIÜ~ lu, nac.ióu de la raza: no dnJ.a ni un in~Sta.n­
tc dt~ lfJ, 1111Üla.d ele la rn.za tiJHlígena~ y jm-:g·a que la!:; nacio­
lles ern.n \'m·ia.~, y que estnhn.n eompne:.;tas cada una de par­
r.ialitlntlee diversas.- Mn.R ¿mu\l ee el fundamento en que 
.He apr,ya para distinguir tum kilm de otra? El fundmneuto 
en que se apoya C.8 {minn.mente ·la, división clr~. los pnehlor::, 
t<tle~ como se enconl.mlnl.ll e11 el siglo pasado y ~orno lo~ eo­
noei6 entonces el allt.nr. Ya. :-.;e ve ttue este ~unrln.:m.nnt.o nu 
tiene nar_la. de r..ic:tltílieo, y l.! HE'-, por tanto, no lHWÜü acAptar~ 
se la üi visión 6 elnei Ji ""~.ión etnográfica. si ta.l mere re !b.mar­
se, qw=' hn.ee el P. V t'·lrt.~eo. La, llivi:;.;i6{l ú <:.lasifieauión cien~ 
tifica tiene ott·us funda.mnnt.ns. l'lohre ec;te punto hablare­
mos ele propú>itu más ·aetenit1mneute en otro lngm·. 
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<'orüillern. ol'Íllnlal sn de¡.;abrilht y ~ri~le vejf>z, 
:-:o¡mltándo:-m vivo m1 arpwllos tan Ú:-;l'''ros cle­
:-:im't.oF<. 

Ln. Ruerte del ruona.rcn y sn desespemd<i au­
sencia impref'ionaron tan lHJwlamente la imn.gi­
mwión de sus antiguos s(1bditos, que P-stos uusdo 
entonces prinnipiaron á c1osignar ron el nombre 
dol ~·ógulo al monte. mwado, lluo ~o leva.nta casi 
:tl ox[.,·e.mo de la provineialuwüt el Sur, on la cor­
<lillcm orioutal, y qne hasta ahora se nvollida Con­
dorazo. 
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C/\PITULO SEGUNDO. 

1 1111ir[rrislas ;r¡ rloruinacirjn dr~ los luca-.s eJl. el Reiuo 

de (Juito. 

l'ln!ntlu d¡•\ ({(·iuo üu Quito nntf!!"-1 ele la cuncJHi:'lbt rle lo¡.; IneM.- F.l In· 
1•11 'l'c'c¡uH' -Yupuca¡c•i. -Llegn l'.lllt HU ejórc•.il.o á la }11'nvitwin do 
1\ncn¡r•c~lmwb:l .. - Conquista, t~~~- lifl.l'ión. ~ 1-:,etluc.e á !'H oberlh_;JH•.if!. 
(c 11111 l'nllaH.- J.JO'i Cafcari:o; se fortili..-.an y derrQbtll ::~1 Inc•.;t. -lle­
Jj¡,JJJI! J' Jll'f'}•:n·Rt.inm pam- Jn, ('01HJHÜ.,ta.- Le'" r?g-nlos dt~ los Caü~L-
1 h. W1 c•ccti·Pp;uH ccl Incn..- 'l'úp:H•.-Ynp!Wqui intenta la. I!OIH!lÜMt~ d0 
(,iLilln, ·· 1-:1 H~·yri f3(' npan-'j;l pá-1':1 r~;>tdstir. - Bc1.tnlla de 'l'ü,cct,in::;.-
1-:1 Hn,\'I'Í fl(l l'ctirulll Nort.P. -Hl Tnm1He :l.l)Ddr•n¡, do Quill!. -Muer­
le• dt• 'l'i'tpiH' -\'uprmqni. -l'l'imr•t'HH mnpl'l·•mt' de Huu .. rnn Cá:rae.­
\·l,•n•~ {, 1l'nmr.lmmba.- F.u Quito flO llispmte pt~.I'!~ la r;u~:rt·n l'Oll el 
IJ,. ,\Ti. Mu('I'te (}C' Cudm. -L(f¡..; Cumuqni.':l.- F.Xpflflil'if>n du Iluny-
11!1 1 !¡~pll•' {L lu ('.lltilfl..- Trtl-if'ifllt •id caeit¡llfl d.:. la. Pu1tft.- Ca>:~tigo 

d1• ln1¡ [[unw•nvilc[L,c;, - K-.;Lallo del imporio en tiempo do Uw>.)'lltl-

4 '¡i¡u•~·. -·· Na•·ilnif.'.nfo•1o Ata.JltUt!l¡•n.- Ü1.det.<•¡· dP. Hu¡tyrw.-f~ñptlc. 
I'I'II•H•I'OIH Jloli(~i:u-; 1lt! luf> eonqui:<l:v.lor•:-s.- ,\1ul:'rtc- del In en..- Di·d. 
~,¡(,¡¡ d!'l i111perlo. 

I 

,1~¡ ~~·~·
1

,t[r},~ . . ' • 
¡r,~~ j,(IIJ~O::l HilOS c1e pnz t1tsfrutal'Ol1 lo;; Sc~yris 
' ..1 .•. ~' • • L - t 1 1 , l'•"f· t•ll cm na puno. o;; pequeuos ¡o,;; at os <e 
· · ... ''.l'iquir,ambi y de Chimbo y la podm·o;;a na-

.. ¡,·,,¡ tln lo;; C~aüari>:> celt>hraron aliammr; eon l.os 
,,,¡.,,,.,mos do quito, y, mfldiantt• ella:;, r;¡o, ommn­
··l¡¡¡,¡•otl IoN límite;; de la monarqnía, lkgando por 
i·l :-\111' lmKi"a Sam.gmo, la Lie.rra rle lnH poeo aguo­
l'rlt lo;; 1 'al Las. 

~Ht.,> al 8nr, y ya en lo~ términos dul Perú 
il''i•tJII.i, viví.anlaRtrilHJsde.lo~ 1-luaneahamha.,;, C:1-
Ji1f\ ,\' ( !mwayuuens, eon bs .:ua1t•s, ou n.r¡nd tit'lll­
JI"-1 ~~~ll.ai.HLJl ell paz todos lo3 e.omareanoB. 
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Las tribus ele los Chonos, de los Hunnmwil­
c•n;; y de los Pnnae~, poblndore;; tle la costa, :;e 
mantenían también en paz con las de la siena; 
pues la diver:;a knnpemtnra em ohsLáculo po­
dm·oso para que lo~ indios srrraniegos de:;cen­
diesen :í la eosiiJ., y vara· que los moradoroR de 
éstn, r;e tttrevieseu á guerrem· eou los ::;e.rranos. 

La paz üe que g•~zabau entonces estas tierras 
y ln unión que existía entre las di verRas mtcio­
ne::; qu8 lét:; poblall<m, nadan dd temor de los 
Ine:.ts, .qm~, con nn porleroRo ojéreito, se habían 
presentarlo ya un el Snr, y so l1allaban oeupndo.~ 
en haeer la guerra á lo:; Clmchapoyas. Túpae-"· 
Yupanqui, padre üe Hnaym~-C:í.pttc y t1buelo de 
Atahuallpa, había ll0g:aüo ron sus arm11s vidorio­
sas easi :í.lof< términos dd Heino do Quito, y prin­
cipiaba Ir~ eonqui,;ta. y rt'lrlnceión J.e lo~> H1mnc.a­
bamhas, los má;; mtwidiollalo:3 de 1:m~ n.liMlos. 

El Inc.a traía 1m ej81'uito nnmm·oso, agLleni­
do y hieu di::;eiplinaüo, por lo quP. le has!/) prc­
Hentarsu p<tra vmHTr; puc>s lo:; H:umwalmmhas 
]lUYf'l'on de~pavoridos á los montes y á los eenos, 
donde algmiO!'; se rlejaron morir rle hambre antes 
que Rnjeütr:sfc\ á la ~>bt'>rliocneh c1Pl Iw~a (1 ). 

]~1 triunfo sobre lo::; l'altal'> fné to<lavía utás 
eompleto, porque ello;; mismo:-; se diet·on de paz 
y 11ülluron :;er ineorpomüos n1 imperio de los In­
cas. No obst.ante tanta üoeilir1~td, Túpa.e-Ynpan­
qui saeó algHnos nüllnres de Pllo:s y los manüó le­
jo~ de SLL tenitol'iu ú las provineias tomota.~ del 
Colh~o, y pobló de mitim:te:s tmidoR de otmt; pro-

{l) f+.AH.cn.Aso DE L.\ V:cGA.- Conwnf.fl.,¡·jor-:; reales de 
lo~ 1uc.:.kl. (Prilllt:l'il part.e, LilJro oduvo, CHpít.uln t.el'(~(·ro). 
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vineins la tiel'l'a de los Pu.ltas (2). Las f:ortale­
Y.aH, tlUC ellos habían preparado en las nlturas de 
l:htrugui·u, de nada les sirvieron, porque la pre­
RI'Il<lÜt de las tropas del Inca en el valle les hizo 
eomprender que era inútil toda resistenci:t (3). 

Vencidos y sujetos los Paltas, se aprestóel 
Jw:1t para la eonquista de la célebre naeiún de los 
(lMtn.riH. Emu estos indios numerosos, y esta­
hntt dosde largo tiempo atrás ltpcrcibiéndose en 
11ilonc•io para la defensa de sus tierras y de su in­
d!lp\mdcncia; habían celehrado junta de todos 
11\IH l'(lgulos y elegido por jefe á Dumma, y tenían 
lld\HldtH á punto tuL ejército considerable. 

'l'úpac-Yupauqui eonOL~ió que no debía per­
•lnt: (;i.ompo ni tltwles á los Uañaris espaeio para 
t't.II'Liti.narse más; pree.ipitóse, pues, cou sus tro­
JtiiH y atacó 1í.los enemigos, esperando vencerlos, 
Bi [oH tomaba de sorpresa; pero se equivocó, por­
lj!IO lo~ Caüaris e:;taban Robre aviso, y tenían ocu­
JIIIdoK todos los pasos difíeíles. El combate fué, 
pot•;;, roi!ido y el Inca retrocedió preeipitadaní.enr 
!.o hal:lb Saraguro, eonoeiendo qne no er¡t tan ha­
oodora, eomo se había imaginado, la conquista 
do llluts tdbus tan astutas como belicosas. Ln. 
tlm•¡•ottt tlcl Incn. les iufuudió nuevo hl'Ío á los Ca­
flll·l'iK, y, eombinanclo el valor con las estratagc-

(:l) lliON1'llSIN08. -Memorias anti.guns hiHt.oriales y po· 
111.1""" cld Pcrít. {Capítulo 24. Madrid, 1882). Tenemos á 
In viAI.It la cdi<lión caHt.ellann hec;ha últ.imament.c en Madrid, 
lu~Jo,.lu. dil'oeeión del muy tmümdiclo t:tmeriea.t.liHtct Sr. Espad:.t. 

(H) ( iAJH~LLO BALBOA.- HiHt.oritt del Perú. (Capitulo 
11'.', l.t·ll.d 11<:nUm francesa). Según este autor, los. generales del 
u,llll't•il.t> dd In<:!l Tú par.-Ynpanr¡ni ~e llam>tbnn Topa-Cápac, 
ll<'I'IIHUIO dd lucn, y Anqui-Ynpam1ui y Tillca-Yupanc1ui. 

"G 
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mas, se entcnü~mon secref.n¡¡wnk eon los PaHaR, 
estimulándolos á. desbaeerRe ~clel Inca: empr,;Ra. 
tan arrief'gadn n•~ob~rd!Í {t lo:o; Palt.as, y, d0spniíil 
de consultar con suf\ beehieero::; lo que dtehían ha­
eer, resolvieron dar nviso ú Túpnc-Yupanqui do 
la propne~ta de los Caflaris. El orgullo del hijo 
del Sol so sintió offlndido con c;mneja.ntes inten­
tos, y formó la resoluc:ión de no regL·esa.r al Cuz­
.;;o sinlmber sujetado primero á su ohel1ieueia :'t. 
lo~:> Cañaris. Pidi6 tropas de refnerr.o á todo el 
imperio; y, micutms éstaR lfl lkgabnn, se puRo 
4 conRtruh· muy de m\Íento mut fortnleza entre 
los términos de loR Paltas y de loR CañariR. 

Sabiendo éstos los }Jreparativos del Inca. y 
viendo h~s ohrm~ ó !l.prestos de guerra íjlle hnhía 
oouwuz:Ído, cayeron do ímimo; y el vigor con 
que resistieron ii. la. primera a(;ometida, s0 t.roeú 
en desaliento. Comenzaron á rliseurrir sobro las 
ventajas de la paz y, al fin, eonr.luyeron por en­
Yiar emisarios al Inca, encargados do ofrcr.el'le 
ln. obeclieneüt y ;;umisión á su imperio. Los Ca­
üarifl teniau J'ama lle hombres dobladofl y muy 
volnbl<>s, por lo que el Inea no :>o fió de ellos 
al principio, sino que tomó medidas para su ~o­
gmidtttl y exigió, como una do ellas, que Dumma 
y los otros régnloR enb·ega.mn á sus propios hi­
jo:,; en reltcJHlR, lo que se vcrifi0ó. Asegnmdo el 
Inca eon e::;ta medida, "se puso en camino pam 
la provincia del Azuay; pero antes de entrar en 
ella personalmente, hizo que :;e ndclantam el je­
~o de su mayor 0onfiailza., par;' que lo dispusiera 
alojamicnt.o digno <18 sn persona, y también pn­
i·a qtto sondeara 0l [mimo de los Caüaris y de:,;eu­
brkr::t ::~i meditaban nlgnna ü·a.it:iúu. 
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Los Cm1:uis re ... ihierou al enviado del Inca 
~~on grandes agasajo;;, y cu muy corto tiem1io 
eoJLstruyeron n-u palaeio en ·que hospedar al nue~ 
Yo Hoberano; y eu:mdo éste se presentó, al fin, 
t111. 8US 1.ieJ'l'a.s, le salieron al eneuent.ro, dándole 
públicas y soleumes manifestaciones de acata:~ 
mionto sineero y de fiesta yTegocijo. Así tormi'­
n6 la <10lHIHiRb~ de los Caflm•is y la incorporacióú 
do ~ll pl·ovin<•.b ~~1 hilporio de los Incas (4). 

'l.'(tpae···Yupanqni ;;o detuvo largo tiempo eii 
la )'l·ovilw.ia·dnl A:t.uny, lllandó sacar uun{Jmero 
,., •mliti<•J'IIhl" d11 r\11:-1 'llaL11l.'HI\IH y llovarlos á la pat'-
1." dnl l:tt\11'0; ld11o t"ndo1.' put.·nteH oulos ríos y 
dil,pn:lo l11· t'l•ll:d.l'l\P.ni<'•u rln vtwioH O<lilleios, así rec 
li¡.',ÍO:ION 1'01111> [II'O('illliiN, dOHIIHlldO l'ttpl.nr:;ü el af'cc~ 
(.<> dn lo:~ {:¡¡flhl'iH .Y Lc'llol:lotl ~n.jotoK. · 

( 1) {!¡¡,¡~,A 1•11] (,t.:(IN, ' ( h't1tlli1·U. <hll 'Pt~t•Ú, U·h~J!,lrtiCltL j)Rl~-

1<•, IHI[iii.IIIIJ óil), R!!ll-/'l'JqHINtiN. • MIIUIIIt'illH nttl.igunH & .. ,, 
( l.·o~WII·Aii!t ·~, CoiiU1JII.nr•ioH t't~f\lOH, & .. ~ .UABJ•JI,r.o BALBOA. 

lllolotrlll d,.J l'n1·ú. 
~tuuLnlliii•Ht llltt!tl 111111H'·i{m fl."ij)N~iul du los ~~rtei1]ncs de 

Munn~1, dt' (J,uh'íllil ,V ¡f,, PuHUI.Ilucd,a; poro no da lnH nombres 
1illi}•h•H tln l'llítN. 1•~1 l,tll'l'll.cH·io dH Mu~~.ILR e::.~ lo cpw ulwrn. so 
I.IIIH!!!lll t'llll ul t!lllttiH'tl dn (hl!t1U.((IIi1.U·: {Juizlln. podría. fiel", 
i 1tl V<''• 1 \)\11hil•t.ll¡ (, l<l!.(<'m JJulnh•·o <Jllll I'IHt t•l ~iempo sú ·hay~ 
jl,;tdldot 1;1; t•llt·.n•llt'l'lll dPI ,\~oill>.l'· 

tlith!~Ho H,dhtHt 1\il .. ¡t, ii)H Jli.tlllii',~H cl11 ll'tiN nndtjtl(lt-i de Iós 
11nf!¡H'h1, f~ r•!diilt:¡ -PIV!III' t 'tq_Hu:, ( !r~ftur0.J''IIjtli,C 1• y (!]ti,~n-Cú}Ht<¡.. 
H1:h1~, tlkr, lillt'- rh1u 1~.~~ ~~¡puJ!llnrl ,(1! 1110' t~orljtu'fWi('n¡ Cflll' ~n 
f¡·~,!t¡j~.h~ i~pÚ~.Pil f•l hH'{:L¡ t!\ ~~11nl fu1l tJi 1 fll~llhiul't,¡~ )" )()H OIWi­

J_lt:l:~í~Í~l>;¡ ¡~r;:;~pn nl l)l~.uq. ,,_l!l~t_ln l.nuddc~" cpw 110 mnn-
iH:H~f.ttH.f H!Ht ~)tf"!J;!li:t.H ,.,, (tl!!11 1 híc~H.,jn. JJIL u1J1·n Ol'i~ln_al 
)ili.1hi~)it H•í!l~o~t !H! !!nt<inlJ•I·Hr, nc' IIH jH~!'d¡do, ,V lo t'luieo ,1uo 
tJHn t;-~ttl~_Jm~ tU_'! lHilun:H! P t••i unn ,_,,·n.d llc~c,iiltl J11'fi1W(!I:ia, ~u~-

1 f·f·hJtU': t!dl!lplHW; i'll Jn 1'1111! J¡¡¡.¡ llllli//.1/,'HH .Y pHh.tl!f'Hii 
j.Jt-7~ plir/H•HI iHiiV dN.d\glll'lldutl. ;\('!1,'-lO, .tn·HJ l~h~nt~ 

~-·~HI t'·Ji.i!~!n:r< .. !_ 1(1j•nt' · · · 
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:;\;l?ant emprender la conquista del Heino de 

Quito, dió orden de que so oonstruyemn dos for­
talezas á este la(lo del Azua y: mm en Achupa­
lla>~, y otra en Pmmülacta; hizo edificar en lo 
más agdo do la cordillem una casa de hospode­
l'Í:t para la comodidad del ejército y sojuzgó, sin 
dificultMl ninguna, {~ loR abyecto::; Quillacos, que 
vivían en el valle de Ouasuntos y Al::msí (G). 

Eran los Quillacos tan monguarlos y tan mise­
rables, que vivían siempre temerosos, como dice 
el cronista de los Ineas, de que los faltara la tie­
rra, el agua y aun el 1tire; y t.an sucios y perezo­
sos, que el Inca, pa.ra obligados t~l trabajo, les 
impuso el tributo de entregar <'.ada cie1·to tiempo 
cañutillos de plumas lleno:,; de los parásitos que 
se criaban en sus cuerpos dcsasflados. 

Ji:::stando el Inca en la provincia de los Pal­
tas, recibió la emba.jada (1ne le envialmn los Huan .. 

(5) De estos edifi,ios mi\it,arcs levantados JlOr Túpne­
Yupanqui en Pl tcrrlt.orio de n1wstra HRJ.Ítblica, se conHf>rvan 
todavia alguno~ rest.u~ ó vest.igins· dignos de atención. 

La fnrt.a.!c"' construilla en la provincitt de los Faltas de.­
hi6 estar en una eminencia qno domín"' al puel,Jo <le Pac¡ui­
shapa, pues allí hay no pocos l'('stos de ant-iguos edificios indí­
genas. N osotrm~ levan tamos el plano de e.sas ruiuas el añc:r 
de 1880: el punto n<.> podía ser mtÍs eHiratégi<Jn. 

En lo más ag1·este del pármno del Azua.y se ven totlavía 
casi intactos los eimientos del t>tmbo <le los ln<ms, eonnei<lo 
n.hora con el nombre de Pm·ef1on,..,s: su. eonstrneei6n 8e debe 
á Tltpne-Ynpanqui. No~.ot.ros leva.ntamo~ tan1l1ién sn 1-1h.tno. 

De l•ts fortalezas de Aehnpallas y Pmnali!IA·.t,a casi no hay 
ya ni rash·n; con Lodo, en algunas caHas de ]oH partieulares 
y en la parroquia.] del primero de estos dos puebloH,- se emmcn. 
tran piedras labr'adas, que indudahlement.e se extrajeron de 
}ós edificios arruinados de Túpne-YupmHJui, pm·n cmphenr­
la.s éll constn1ce-iones postcriore~, 
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l'twi[t\aS de Guayaquil, felieitándole por sus triun­
fos y eonquistas, poui6udose bajo su ohcclicneia, 
{\ implorando su auxilio y pt'otección contra los 
l'uroees rég-ulos ele la Puuá, euyas guerras y co­
l'l'Oríns los -tenían desesperados. El Inca acogió 
{L los mnbajadores con scüales de nnwha emnpla­
mmeia, y, después de colmarlos de agasajos, los 
despidió prometiéndole:,; qno bajaría á la eosta, 
nsi que terminara la conquista del Reino de Qui- ·· 
Lo, en la que eRtaba entonces empeiiado. 

Parece quA Túpac-Yupanqui regresó al Cuz­
~~o, do;jaudo para mejor ocasión la conquista de 
(,~nito, y que {t los dos aiios la emprendió volvien­
<1<.1 ft la provineiíL del Azuay eou un ejéreito muy 
ernddo. Las tropas del Seyri y las del Inca se 
IIV'iHbtron en las hondonadas del río que descien­
do ÜeHde Achupalla~, y en reñidísimo::; eomba­
INi He tliHputaron ol paso, luwiendo rod1tr de una 
y ol;m parte enormes piedrnR. Los puehlos de 
Hihmubo, ele Chanduí.n y de Tiquizambi habían 
••ai<lo ya en podAr del Inca, y se habían entrega­
<lo (L Hll obedieneia; por lo eual, abandonando el 
Heyt·i ln <lofens1L dd pnt;o del río, replegó todas 
flllK l~tWt'ZrtH en Liribambn, eapital dA los Puru­
llltnH, donde tenía una muy buena fortalAza. Man­
dnba eomo general en jefe las tropas de quito un 
t.ío do Hunleopo, duolléeimo Seyd, llnmado Epi­
;•.ln•·.hima, hombro de {mimo esfo¡·zado y capaz de 
n111pro~aH n.trevidn.:-;. Hizo J'rcnLe al ejét·cit.o de 
lotJ JH'l'IUtnos <m la llanurn de 'l'ioeajas, y allí per­
dió !11 vi<la en una batalla saugrieuta, dando con 
rm mnel'te ol triunfo ii los soldados delinea. 

(lomo ol éxito del combate había sido para 
{o) liLll V<!ld.njof!o, no dudó 'fúpac.-Yupanqui del 
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alJ:ttimíento y !l<'>solalÜÓn do Huakopo, y 11sí le 
convidó con la paz, invitándole á deponer las ar­
mm; y 5. somdorse de buen grado Í1 sn ·imperio. 
Mas el Scyri recha~6 con orgullo la propuesta, 
manifestando que sólo con la muerte perderla su 
reino y su intlopondenda. Dc:.;pués de cortos días 
(le tregua ~e continuaron, pues, las aeeíoncs do 
gnel'l'a: y 'rúpac-Yupanqni fué aeereándo:oc á Qui­
to con grande dificult.ad, atacando las fortalezas 
de Mocha y de Latacunga, perdiendo c;cnt.e y 
comprando {¡, costa de mucha sangre la victoria. 
En esta ocasión llegó lmst.a la mi::;ma ciudad de 
(~uito; pero no logró completamente su intentó, 
pot·qtu" en la provinnia ele Imhabura ::;e mantuvo 
firme Hualcopo, cediendo terreno al vencedor, 
pero ennservaudo con brío ~u enrona. 

Desde Quito 'fúpac-Yupanqni clió la vuelta 
nl Cuzco, dejando guarneeidas con gente del Pe­
rú varias rortalezt~s, leYantadas en estas p:.·ovin­
r.ia.R para a:o;egurar las conquistas que en ellas 
había verificado y mantener sumisos á los pne'­
hlos, que de muy mala gana habían cloblado su 
(~t·niz al yugo extranjero. 

'fúpac-Ynpanqui fué uno de los Incas más 
}Joderosos: sns grmule,; hechos ele armas, sus di­
htadas conquistas perteneeen propiamente á la 
bü:~toria, y su personalidad mifana se halla mejoi· 
ca.mP.terizada, tlestacándose, enhe las figuras fac 
bulosas de los Incas, eomo nn personaje verda­
deramente hi:;tórico, y no c;omo una entidad fm·­
jalla. por la imaginación de los indios y adorna­
da con una grander.a moral poco verosímil. Es­
te Inca fuá quien prineipió en el territorio eeua­
toriauo la obra fú.mosa de los dos grandoj.; cúmi-
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11m.1 que vr>Hínn del Cm~co á Quito; bmhiún ::;e 
atribuyo al mismo J nen la institneión <lu las pos­
las ó eOJTto:;, e:;tahlel,idoR en estas parte:; del 
wnudo ante:; quu se emweieRen en Europa. Sa­
g·a:.r. y n.c.lvertido en :-.ill eoHtln(~,ta., guRh:t.ba de ga­
llar•,;o el a.fecto de los vmwidos, deponiendo la~ 
im;ip;uim; reales y pre:seJJt.ímdoRe eon el tocado y 
loH ltt'l'IWS l)l'opios llo cada naeióu, como si fuera 
\lit hijo nativo de ella. Ensandtó eonsiderable­
llll:llt.l los límite;; de ;;u imperio, trayenrlo .la::; ar­
lHII:'I vidoriosas llo lm; lüjm; del Sol hasta el pun­
to tlontle la línea cquinoeeinl divide al mundo tm 
\lo:o hemisferios. 

II 

Cargado de despojos y orgulloso eou tantas 
l'id.oJ·ias, rcgreRó, pues, Túprw-Yupanqni al Cn~­
••o, tlonde J'né rer,ihido en triunfo, y ohscquiallo 
I'OI.l ¡~t·aude:-; fiestas y regocijos; mas no pudo lo­
¡:r.·nr Hlllcho tiempo de su fortuna, porque murió 
¡to"'o des pué~, cuando los numerofloR puehlos qlw, 
pot• medio de conquistas, hnbín ngregado Ct :m 
lnr¡>~,r·io, no estalmn todavía aeostumhrados á la 
flll,k<~iúu ni haüían renunciado n.l p1·oynllto de re­
l'.tohr.'t\.1.' su independcneia, :;aeudicmlo d yngo qtte 
ni <:ouquistador les había impuesto. Emprwo 
'l'r'tJIIW-Yupanqui dejalm un hijo, heredero de f\11 

1 "lnt·, 6mulo de su fortuna y destinado {t levan­
[ ou•ol imperio Ít un punto asombroso de b'1.'alidc­
V.II, y do prosperidad. Ese hijo era Huayna--'Cá­
Jlll<'., olmayor de los Incas y el más famoso en­
lro l:otlo:s ellos . 

. \ loe; .l'uneralc!s de 'l'tipac-Ynpanq11i y al <lne­
[q du mt corle ::;e t;iguicrou, en la. eapital tld im-
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perio, las cere.monias de ln coronadón delnue~-o 
sobcmno. 

Huayna-Cápae estaba ya en una edad vigo­
rosa y había dado muestras de valor nada común, 
de habilidad ¡mra la guerrlL y ele tino para el go­
biel'IW. Sin embargo, los eomienzos de su rei 
nado no auguraban prosperidad: varias provin· 
cias del imperio intentaban romper el yugv d€ 
los Incas y recobrar su independencia, y aún m1 
la :misma corte se tramaban conspiraciones que 
ponían en peligro no sólo el cetro sino hasta la 
vida del hijo y sucesor de Túpac-Yupanqui. No 
obstante, de tal modo supo conducirse el nuevo 
monarca y tal maña se ili6, que en breve tiempo 
logró ganarse la voluntad de sus principales va­
~.allos, inspirándoles confianza en su valor perso­
nal y estimación por las pt·cndas no comunes do 
que mauifestaba estar adornado. Afianzado el 
gobierno en el Cuzco, ::;e l'N\olvió da,r principio á 
ht visita de las provincias del imperio, y empren­
der Jmcvas conquistas comenzando por la pude 
del Snr. 

En efecto, por ese lado las tropas de Huay­
nlli-Cápac, con el Inmt en IJersomt á la cabeza de 
ellas, llegaron hasta la froutem tle los Pi·omau­
caes en Chile; después, tmsmnntando la em'di­
llera, descendieron casi hasta las llanuras do lVIeu­
doza en la República Argentina. Desde ahí se 
regresó el Inca al Cuzco, dieiemlo que había lle­
gado al término de la tierra y que hahüt visto 
donde acababa el mundo. 

Recorrieron también los solllados del Inca 
el territol'io de 'ruc.umá.n y b mayor I}itrte de las 
costas de Coqnimbo y Atacmna. 
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Después de tomar algún tiempo de descanso, 
l'<l llieiei'Oll levafl de gente, se aparejó un ejérci­
to <~on~iderahle y, con una cantidad inmensa de 
vi tnalla y otra.s provisiones de guerm, salieron 
dtd. Cuzco el Iuea y sns generales, tomando el 
eamino del Norte parn conquistar la tierra de la 
<·o~La, llamada do los llanos, y para. castigar y cs­
e¡u•mcntar á laR provincüts qne se habían rebelado. 

No haee á nuf\~t.ro propósito referir lo que 
J<• tt<!Olltúeió al lnea •m las provincias pertene­
<:i<!HC<•.s al Perú, y nos limitaremos á relatar úni­
<'lllllnnte lo <1ne sucedió en el territorio del Ecua­
dor (ü). 

(li) L,~ hbt.oria deJos IncaH del Perú ha Hido escrita por mu­
.,¡,.,¡ Ll<ÜOJ~e•, pcr9 apenas habrá hi•toria máH incierta ni más 
.ilt<•·.m·dnut<l <fUe b de los antiguos sobemnoH tlel Cuzco. C!t­
•lt~ hilll.ol'Íil\lor ht refiere á su modo, y 110 ha.y perfc<lta con· 
1\ll'llddHrl nnt.J·n ninguno de ellos. 

('~¡¡· lo lf'"' rn"l"1llt.a ~~la conquista del Reino de Quito. 
lo 1111\" ¡~t•olmhlc, si no lo más cierto, es lo que hemoH refcl'ido 
~'11 ,,¡ lPXI.o. Lal•!lltm·id•til de C<1bello Ba.lbon., de Mont..e!J;inos, 
d•• I•'•"'IIILnduY. (lln.nuulo el Palentino), del nÜHmll Ua1·cilaso 
! , r~oln•n 1.ud11, In.,¡.,¡ <liligt~ute Ciez¡t de León, de Hei'L'cra, 
!IIIO 1111 1tn hl!<·.J•o lHÚ~ <pu~ eopin.r litt"•.ralmente á Uieza.: sin 
tUdHIII'tlol'ln .·iiq ILÍl!l'tL, .V hL del P. V olnKco_, nos lm nwvidu {r, con­
jiU' lnl'l h<lt~l¡r)H (1e hL 1Wtnot·a (',on~t) lo::-~ hemos l~eferido. La 
¡·uHrptiHLn lu.lhwt) ÍJ. eaho 'I'(Lpn.r:--Yu¡l:\nqni, y la, dominaeión 
~~~\ lt•~• (lHllllttw.H OH l:lHhlt~l }H'oviu('.Lui"' prineipió, {t no (ltulnrlo, 
A JJwdlu.dot-~ d<ll Hi~~lo <tninnt\, u.ea:-Jo pot·lo,, nito~ tlo 1450, casi 
uil 11l¡¡lo '"''"JIIol,o u.ul.t!fl dn In llnf\'lllll~ rlc1 los '"Pilñoles »L 
tJ:I\IIIldOI'. 

V~!ltw4(\l) dit•tl tpLO rrlíptte···Yupttuqui 110 vino lnás que hns­
IH Mtlt\hn.¡ l!tll't• Ciüt.l~ lln lJoún, Cn.hollo lln.lhoa. y 1Hontesi­
ll!liJ il"''l(lll'llll •{111! 1111g;cí lm~tlt quito; y tlll este punto la RU· 
f.ol'id¡HI 1l<1 lou (,¡'mi ol•ouÍHi.IIH Cfl[!ail()le~, que visitfti'llll est<.•s 
!tl!:(!Liml, llitfl (IHI'I'(\n donm~ror po~'>o que la 1lc mie_::;tro compa~ 
L•'Í•JI·H, .\', }1111 4 111 tnirllll''' la lwmuH pl'eferido ;.;igniéndohL l\B 
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Intentó Hu..9;yna-Cápac la reducción de los 
Chachapoyas, qulil, {¡ lo que parece, habían reco­
brado su indepemlen<'lilll, y so entró por las tie­
rras de ellos; mas con poca fortuna, pues los 
bárbaros fortificados «n las breñas, .1--esistian á 
las t.ropa01 del Cur.co y hacían burla del Inca, mo:;­
trándole desde lo alto Sl1R vergüenza~ y g.t1 tándo­
le que se saliera de :,;u:-; tie.rm~. En los B¡·acamo­
ros, la suel'te· le fuó aun más auven•a y se vió 
obligado á salir huyendo preeipitadamente, pues 
los jíbaros le opusieron una re.Ristencia tan te-

pt·op6sito en el texto: tanto múo, <manto la "m"mtmmos 
muy confm•mo con la uaturale.zn de los hechos. 

La Hislorirt rtllfi(l'~" tlel p.,,.,¡ eRm·ita por Lorenta n<" Jm 
parecido un compendio de la Pri1nera parttl de los Comenta­
rios ele Garciln"o, hecho con habilirlad, eu cst.iJo elegante; 
}Jero con poe~ r.rítica, pues el auto¡· no ~u ho. o.provechado to·­
do lo que purliera y de hiera <le los estndioe arqueológicos lle­
·vados á cabo con t.an buen éxito en la t.ierm clásica de lo~ 
·Incas. 

En pu~tto á la eronolngín. do Montesinos, tleclaramos fran­
camente qne no ·nos tnerece fe alguna¡ pue:-:;7 por sn auhdo 
do componm· unr¡.historia. seguida del Perú desde el Diluvia 
hiiRta la Gonquistn, invent.n perwnajcs c¡ue no han existido 
jnmá• y reparte entre v11rios soberanos los hee.ho~ t¡ue la 
tradición aLt•ibuye h tlll solo In""· Monte~;inos rew.nió el 
l~<.mador y el Perú 1nús de un Higlo despué::-; de la conquiHt.a., 
;.· e"m·ib!a preillmpaélo en favor d~ un plan 6 sistema qne ha­
bía con<JtJhido de antemano. Oahello Balboa vivió algún 
t.iempo en Qttit,n, trninta rt.ños solumeut.e después de funda-

. du, e¡.:,t;1,. (~iluhul, y aun rnenos; Cieza de L('Óu visitó el Perú y 
el Eona.1lm.· fm lm~ ¡wimcros nflos de la oonr¡ui~t.a, nlcanz6 á tra._ 
t.ar conmnehos indios viejos que hahía.n Hel'Vitlo {, Túpac-Y u. 
panqui y á Huaynn-CApnc y, •obre todo, Re hallaba despreo­
nupa.do, porque bm.;oahn. ~ólo lu. verdad; por eRt.o, nos hemos 
tleddido á seguir BU Juu-roeión do preferencia á la tle 11lros 
n.utores1 q lte 1~0 W):-5 in~piran Irt misma. coniiant";a. 
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na.z y vigorosa, que Hnayna-Cápuc tuvo por más 
:f{wil huir de ellos que vencerlos. ''Dejémoslos á 
estos rabudos, decía el Inca, (ll.lndiendo á la panl" 
pttnilla que los varones usaban para cubrir parto 
de ¡;u eucrpo); porque son indignos de ser nues­
tros súbditos:" scntenda ja!~.tanciosa, con que 
el hijo !lel Sol disimnlaha la afronta de su den-ota, 

En esta expedición pt-o!l6 el ejército de los 
Tneas su impotenc.it~ eontra el valor indomable 
de las tribus salvaje~, á quiem~s la m;pereza de 
sm; tierras, lo enmaral\ado de sus bosques, la in" 
;;aluhridad del clima v hasta la condición de sus 
río:,;, vadealllcs solam..ento á nado, ponían á cu 
hierto de la ambieión c1ue de avasallar todos los 
pueblos y en;;eñorearsl~ do ellos incorporándo­
los á su imperin, tenían los monarcas del Cuzco. 
El indio <le la sierra intemndina caía de ánimo 
cuando tonía que gueuettr c.on el Ralvaje, c.nym; 
fienhas enhm·boladas causaban necesariamente la 
muerte: l•>s jíbaros las disp1~raban á ·mansalva, 
puestos en acecho entre la espesura de los boa­
ques, dHsd('¡ donde herían sin poder ser heridoil. 

Más fácil fué no la Teclnceión <~Ínoel castigo 
de los rehelados Paltas: hahían é:stos alzado la 
nbedieneia al Inca y querían tomarlo de sorpresa 
y ataearlo en la~ gargnntas de la r,ordillorn, que 
fot•matl uno como sifltoma de fortificadoncs na­
tural!~:> en el tenitorio quebmdo é irregular (le la 
p1:ovincia de Loja. Enviaron, pueR, algunos de 
lu;; lmyos, con el eneargo de sorprender á Huay­
ur~-Cá¡¡a(l y asesiilarlo. ].}n cfeeto, los· emisarios 
logt·aron pene.t.rar hasta cl'oampamentu del In­
('.u, fingiendo quo anda han discurl'iendo por el ca­
mino pam proveer de lelia al cjé1·eito; ma~ no 
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faltó quien lo~> descubdera, por io cual á unos les 
reventaron loR ojos y á otros los cortaron l:ts ore­
jas y las nnrie<'s, y al;Í mutilados les hicieron re-· 
gresar á sus pueblos. AterradoR los Paltas co11 
semejan te espcctfteulo, ~-:e dividim•o11 en pareceres 
contrarios, perdiendo mt disputas el tiempo que 
debían empleal" en HU defonsa; entre tanto Huay­
na'-Cúpac cayó 8obro olloH, y, tomándolos deH­
prevenido;;, e;jcreió erwllc:; venganzas y sumer­
gió á esa tri.;te nación en profuntlo abatimiento. 

En la proviueia del Azuay fué muy bien re-· 
cibido, y tletúvoRc allí largo tiempo, así por cous--· 
truir Vltrios edifieios grandiosos, como por gozar 
del buen temple de ella. H ua.yua-Cápae holga­
ba mucho de estar en esa J?l'ovinüia; pneR; eonw 
había nneido en Tomebmuba, Hentía particular 
afecto á lo:,: Cnüaris; v así enuobleeió e;;as tie­
l'l'as edificando en Hntun Caimr aquel gran mo-· 
numento, que ha sido y eH todavía admiración: de 
los viajeros (7). Y aun se a~cgura, eon mucho 

(7) IIuaynn-CIÍ,paCJ un~i6 on 'l\>mc•hmuha; es, por )ú mis­
mo, nativo de l1t provirwia. dd Azuny en uue;,t.rlt Repúblic·:L. 
Si lllleatras inve:;tiga.Hones hist.óJ•icas no son errudn~; Tome­
llatnba e~tuvo en el vnllc de Yrmguilla .. Crthello llnlhoa.y 
el autorizado CiPr.a. de L('úH, Plltl'e otl'O!:', n~cgurnn '1 un Hnuy­
na-Cápac naeiú en Tonwlm.mba; y algo dehi6 .signifi,~ar el 
fjUe el Inea haya hecho r·.on~trnir en esa comn.rf•.a :H1ne1 tau 
famoso p;tlanio~ ruyn~ rnina¡; se c.onor.f'n alm con el nombre 
(le Jnyap~>·et.·a en el üL·:.h·ito del pncblo ad.ua.\ de Caütu', 

flt'lbemos ha.eer notar aquí llllfL r.irt•.un~taneia üigna do 
nt1meiún: nua es la. Tonlebmnbn, de~. los Ua.Imris v otrn 1a 
1'omehamha de 1.-.~ Jn¡m~, es dceir ¡.,, edificios qn"c on ella 
ó en ciertos punto" del Aznay levant.n.l"on Túpttc.,-Ynpnuqni 
y H nayna-Cú.pn1·. Cnando 'l'úp:w-Y üpanqni C.onqnbtó la pl'o-· 
vin·~ia del .Av.un,y, exi~t.in Yt'' lú. eiudad de lo:-i t'niuniH~ á b 
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fundamento, quo parn nquer regio edifieio hizo 
t1·aer piedras tnllndas desde el Cuzco, dandp á 
cntenaer con eso cmánto difltinguía nl lugar de KU 

nacimie.nto. 
Del Azun.y vino <•.omo en triunfo hasta Qui­

to, donde Pm eRperado eon grandeR muestmH de 
aeatmniento y reYert>Jwia por Chaleo lVIaita, in­
dio principal, á quien 'fúpae-Yupanqui habla de­
jado por gobenULdor de estlt8 ¡n·ovincia;;, l1<1ndo­
Je facultad de andar eu litent á hombros de ei·ia­
dos y do ::;ervirse de 'mjilla de oro, como el mis­
nw soberano. 

No olmt..mte., ln ambiei6n Üe Huayna-Cápac 
no podía estar Ratisfneha, porque al Norte, en la 
p1·ovineia de Imbaburit, se eonservaba todavía le­
vantado el trono de l<Js Seyris, y la.~ pl'OYÜwias 
meridionales apenn.R podían diHimulal', eon fe:;te­
jos y aclamaciones, el sentimiento que. le::; ('.au.,a­
ha la pérdida de su independencia. 

Diremos en poeas palabra:-; euál era el esta-. 
do del reino de los Seyrin, y lo:s cambio~; que en 
d habían aconteeido. 

quo los qnidnuts en sa le·,¡gutt la llama.ron Tmneln1n1ba·; rm 
utt·o~ puntus de la nli~nHL provin('Üt eou~t.ruyet·on Túpae­
Ynpn.nqui y ~u hijo Hnt1,YrHt-Cápne va.rkn; cdifit•.ios. Pare­
r~u, ¡me~, que pnecle :-iO~tcnel':-;e que Hna.yn:-~.-Cápa.e nrteió en 
11l Jl~uny: maH ¡en quó punl.of Bs<>. punto rio puede ser"'-
110 eH Ytmgnilla á oi·illn" del .Jnbom'", i\ cl<Jtule ahora c~tá la 
c•.iu<liHl de Cucnmt~ pne~ ~1lli hnho en lo nntip;uo un p.uh:tcio dtl· 
IHs futm:o~, cdi.fieú.<1n, tu .. ] V(~z. por Túpae-Yupauqni.- ''Y eu 
m;te tiem110 IHl..elú Gmtywt-Cúpu,e-lnp;a. (-m Tom1~hamhn., pw.~· 
hlo <'h~ lot~ C1tña.res." - E¡;taf; son pala.l>rns t.ext.lial~~s de la 
Ndru:t'lht del CnrHcm. Pa.c.luwnti (Don Juttn de Snnta. Urnz), 
puhli<,.L<llt el n.flo de. 187U en Mt1<lrid. - ('!',·eo rehwione~ de 
AutigH('(ltHlcs fH~rmum .... ) 
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Vencido Httalcopo Dtwhicola por Túpac-Yu­
pa.nqni y ocnp1tda Quito por lns tropas del Inca, 
se vió el Scyri on la mm esirlad tlo rtltirarse al Nor­
tE\ donclc se fortiticú, fijmulo HU rcsideneia en 
Hatuntaqui, y haeiendo de aquel lugar una ¡Jla­
za de armas. Pero el dolor do ver desmembrado 
su reino y la afmnta. de ]m; dorrotas pasadas, su­
mieron ú Hualcopo en tanto ahntimiento, que fa­
lloció poco tiempo clospués, clojando su reino á 
Cacha, su hijo y sneesor, y también el último dú 
los Seyris. 

La destmccióu dol reino de los Caras y Iv. 
conciuista de las provincias del Norte costaron 
algunos años de guerra á Huayua-Cápac; y aun 
podemos decir que no logró eeducirlas eomplota­
mente á su ohoilienc.ia. Se dieron batallas san­
grientas por una y otra pttrte, la vida misma del 
Inca Bstuvo en peligro algmut vez, y esos indios 
aguerridos y amantes de su indepencleneia no se 
Hmnetieron al yugo de los Ineus, sino cuando el 
exterminio de la tri.hu de los Caranquis les puso 
en el extremo rle rendir~<~ temporalmente. 

En la batall::t dada en las llannms de Hatuu­
taqui pel·eció el último de los Seyris, pero los ros­
tos do sus troptts so refugiaron en Cara.nqui; y allí, 
IJOl" largo tiempo, sostuvieron con Huayna-Cápac 
una guena tenaz y obstinada. El Inca se vió 
obligado á combatir con la tribu de Cochusquí y 
con las de Cayarnhi y Guaehalá aliadas para la 
defelisa común; y la última aeción eon los Ca­
mnqui;;; fné tan reflioa y sangrienta, que por los 
cndáveres arroj1ulos al lago, en cuyas orillas so 
habían fortificado aquéllos, las aguas se tiüerou 
en sangre: una ve:r. declarada. la vietoria en su 
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favor, Huuyna-Cápae no puso término á ~u ven­
g:mza, é hizo pasar á euchíllo á todos los varones 
capar,eR de tomar la~ m·mas. 

El lago apareeió entoneos á la vi~;ta de los 
indio~; como un mar de sangre, y aterrados le 
npcllídaron YARUAR-cocHA, nombre con el cual 
:.;e couoee hasta :thom (8). 

Se cuenta que Huayna-Cápac hizo vciÜI' á 
su prcseneia á los huérfanos de los dm;venturn­
dos Caranquis, y que enfureeido les dijo: "¡Mu-
chachos! Ahora htwer1mo h guerra!!" ___ _ 

N o obstante, lafl tribus imbaburei"ías y las 

(H) La gnorm de loH·Cm·mH¡nis lw. ~ido l'd"l'iun por""" 
riu:-; historiculorcs nnt;ig·no~, pero cou tantu. tlivcl'sidad y con 
tanta.H contro.dicdon(•s, que 1u. critica más sagaz ~e ve ·npura­
da parct encontrar la. ·vel'dtt<l y pat•tt saetu·ln. de entre rulncio­
ne!-:1 tan dive1·gente~. Lo eícJ·to, lo indndn.ble pttrece, pueH, 
que fué la guerra, In matan1.o. que de los vencidóH hizo el 
Inca y además la resistencia, quH por la.rgos aúos le opusie­
ron las (.ribus ú ¡mreja,Jidndes del vnl!e do Cayambi y del vn­
lle de Pnemho. Las escenas pa.rtiuuln.t·eH tle t::8Ln. guürra, re­
feridas minue.iosamentc por Cttbello llallHll\ y por Montesi­
nos, nos Jnel·eoen poca fe, y por eso no les lwmos dado ctlbi­
dn. en nnel'!itt·n wt.rración. 

Lo mismo dec.imoH u e alg·unos otros hechos de II uaynllr­
Cápac, que se leen .olamentr. en Uabello Balboa., eomo ht 
.r.onjuración de lb~ orejune~ en Tomnbamba, que, á nuestro 
juicio, no pasa de Hcr nnot anécuota 1\rrcgladn por el croniR~ 
t.1 pr,ra tol!cr ocasión de eje!'<ütur su hahilidrul rctóricn, in­
se.rt~tnt!o t.rcH arengas de tollo punt,o invcrosimilcH. 

La uanaeión histórica de aqndlos t.iempos no ¡mcde me­
no~ tle sr.r muy snln·ia y parea en aconí6nimientos, pan~ no 
exponer al historiador á refei-h· fábulas como si J'ue"e" he­
chos verdaclcl'HB. Por n ucstra parte hemo" preferido "'"" ve­
rídicos~ ser abuudante:-;; ¡"meí-' In. critica histórica, ptmiett~lo 
Pn rl m·i~nl del Jll!Í.s rigurol-\O f~xmnen ciBrto~ ht1eho:-; de 1tiH 

lncu~, nO lllH·dc meno,':> de n~(.~}wzn-rlo.~ e:olllu falso.~. 
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1110radora:> de loB extensos valles de Cayambi y 
PuemlJO se manifestaron rehacías á la dominación 
de los Incas; y, para mantenerlas sujetas, se vió 
preei~m1o Hnnynn.--Cápac á eonstruir fortalezas y 
poner guttrnieiones un elhtll. 

Pa.eifien.das alg(m tauto las tribus de hnba­
hura, juzgó el Tllc¡¡, muy oportuno nvanzar la 
eonquista hneia el Norte y llevó sus m•mas hasta 
Pasto, venciendo y sujetando á su obediencia á 
los Quil1asingas, pobladores de lo que ahora co­
nocemos con el nombre de Tuleím y tel'l'itorio 
·de Pa~to. Por el lado del Norte quedó de este 
modo fijado en el río de Anga~mayo el límite del 
imperio; restaba solamente afianzar la conquista 
de las provincias de la costa, empezada por Túpae­
Ynpanqni (9). 

(fl) Po1~0~ ~mil y muy deildcntos lo~:~ documentos en que 
podemos apoyarnos para e:-;erihir la, historii.1 de la~ _ant.iguas 
ra:~.~¡.:-:; indígena!-', que poblrth~tn <.4 tert·iturio del EcuadOr n.u· 
te¡:; de la dmnimwic)ll du los ÜH~tlr~. Rl Pa.1h'H JuO:n de V.ela.~· 
eo, en :-5n fli8loria nntig"lf.a rl1~l If.Bino rle (juito, ha recogido y 
uüs ha. tra:-;miLiüo htrfi t.ro.Uicivnes que ~e eon:o;ervubo.n acerca. 
de ella.~, priHeipalmmüe respecto de lo:-:; HeyriH, señores del 
Reino c\e (lnil•>, vwwiclos y "ubyugado~ por lo• Incas del 
l'erú. Tuvo el P. Vehto;eo In fortuna de estudiar los ma­
nu:-;P.rit.ns de Bravo ue ~Ht'nvin, del Padre Niz;a, ÜB Palolniuo 
y de 1\'hmtenegro, á quien-eH c.it.n. varias vece::~, y eu euya autori­
dad se ~puya. ú menudo en el discurso de sn narración: por 
desgTacia, e:-5a8 ohrns no han llega.tlo hu~ tu. nosotros, y las del 
P. };\•. l\o1arev8 de N iza. :son tan ra.ra~, lan desconocidas, que 
Hltn dn lu. exi~te.neia misnut de ellas dutlnr~am.os, si el P. Ve· 
lu.~eo no las citara eou tanta fre.cuene.ia. . 

:Bll P. Velasco t. u vu además la venta,ja d" recorrer todaH 
las provincia• del Reino, de "onocerlas despacio y de exami­
n:irlas prolijament.e: couoeía. y hablnbn muy bie11 lu len¡;mt 
na.tint de los infliOfl y e~tudiú 1~ue:jko país en cireuu~Lnndas' 
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ERt.e. Inca redujo hs provincias üo Paita y 
de 'l'úmbez, y mnurló ÍL la do (}uaya.qnil algunos 
indios principales di\ su cjéreito pam (lUe instru­
yi\rau á los Huancavikas en lns leyeH y modo 
de vivir de los Inca~'>. s,_~a que los enviado::; se 
hiciesen odiosos, sua que lo::; Hmmcavileas se m'l'e­
pintieran de ~u primera re~oluuión de sometersfl 
á los ;;ulw.ranos del-Cll:wo, lo cierto es que ma.tn­
l'On á los comisionados <lol ]nea, y, eon csfl hecho, 

r,l.vm·:tblcH, t\ttmulo t.olfn.vía ('.~~talJn,n en pi~": vrtrío:5 monnmcn­
Lo~ dt~ los !t.tl!.i~·;u('k ptwiJ!•l~. Nn testintonio HH~l\~(~C eré<lito 
y <'l}niva.k Jmra !loso/.r·o11 al dn lo:-; okn!-:i anl.orr.~H~ cuyoi':í er·H:d~ 
LúN .·m llnn p<H't1ido. 

l..dt~ <lot:i (hll'f.rts cl1! P(domino, 1J HnH <lo:--; oxLens:-t~ l'dn.cio­
nr,s de la COlH.}Hista. y n.ntigii.t~dn.dl'f~ dn C.J11i.to, :::e c.nnscrvabn.n 
inédita:; nn 1211Ln einda.1l hn~l.n. lfl.. úpo('íl.o de h~ }H'imm·u oxpnl­
:·üón el<) los j<JslHLas <~u d .:;;iglo pm:at]o: pues el histvri[tdor 
V r.lasel) las tuvo y estudió pat'a ('fl(wil)it• sn obra¡ pero de 
est.e nlf1llHSCI'itn y de otl't)~ ig·~ta.lmenLn preeiOHOS pura h. his­
toriu. pa\.ria wtdie !:l'fLhe lloy e.t pm·ad1'.l'0, ·y w~aso ha1n·:'m. pe­
recid() Jlfl.l'a 1-liompre. Entre los m:1.uuscritoH tlUC (~oll.snltó ó 
1ndor tlieho 1111e es.t.nrlió t>l P. Ve-hHr.01 debemos co11I.:H· el d6 
ln, Hi8tol"ia tlP.. las yunn•a;j d1.'ilcs enlrt~ H¡¿rio·(:ar y Alnlthua7pa, 
c:Hcritn por el ea.eü1nc~ Cor.T.AIIUA80. E.::;ta oln·n. perl'ei6 pa.ra 
la~ 1dras, y ln úni~"n que <le ella ~'=' Jw.brá (l..<'.a.so sa.lvwlo, serú 
lo llllO el P. ,rt·la:i·K·.o tom~LI'Íit pa.1·n r~ompo1w.r HU Hi~:~t.oria a.n­
tig·na del Ueino <le. Qnito; y lo eiP.rto e;; q11e. 1le u.Ig-nurts obras 
haHftt l[L rnmnorin ~e halJr\~1. p1~nliU~J c.ol!iplnta.m~.nd.r~ y no Jm~ 
brínmo.o.:; sa11ido 11i ln cxistcucln (k r·1ln.o..;, ~..;¡ d .P. Vda.,"co no 
hi.~ hu hiera. nitwln C'JJ. .<::H li ln·o .V tl{ulolns ú u0noceJ.'. Por os­
t.o, la, Hi::;t.ol'ia de1 P. V(.'.la~wn ha. \l(·gadu {1, t.eno1· un m~J·ii.o 
úniBO y easi ex<'·l~pcjona.l 1~11 sn t•.lrtse. JG;.:t.n mf>rH.n 1w.ec mn.v 
reeonumdahle lm.j,J·.uquf~1 l'üSJWdo lu. obl'ft clel Jn.horioso je­
~ulla; y, ~i h!H.~(Hl1()8 lJflLnrlos <ldccto;;_; qllO en ell.n. 8C eneuml­
trnn, justo 1..\':- lpu-.. e.ou lllfLYOl' dílígeneía, ponganJ..Oi-1 de nutni­
fie:-~t.o t<.nuhl~n 1n~ dote·~ <1uc la cnriqueven y rel!.onliendtl..ll ¡1 . .l 
"l'""do d•: los <1octo '· 
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----- ·------------ ----
manife~'brou qme hahian e~1mhiado l:mupletn.meu­
te de ánimo t"n ¡mn t.o ú la. obmlic:n.-:ia á nna au­
toridad extrafm. Hnayua-Cápac dew:PJHli6 ú Túm­
bez y alli J'i't~ibió 1.ma emlmja~la de 'l'nmbalá, 
régulo p1·ineipal dA la Pni1á, que lP rogaba <1UC 

pasarn por a.lgnnm; díaR á RU iRla, clond8 c1ueri<t 
tener b honra de rer-ihirlo y hoRpPilarlo, como la 
g1~nndeztt dol. hijo del Bol lo mr1·er.ía. Ar.r<:>di6 el 
Inca y fnó n'.eibido, en oí'oe.to, eon d mn.yor apa­
l'IÜO, y nga~ajallo y fPst;;jarlo e.on ;-:eüalPs, al pa­
reeer, ele la m(ts sínc.era amiHtar! y adhof'i<'Ín á ~u 
pet·smm.. Hospecláronle en un palac.io aclerezmlo 
ricamcnd,f\ para l'Pei1lirlo, y todo fné risas y cou­
t.ento, festfljos y alegría, mientras el regio huéc;­
ped permanflr.ió en Ja isla. Llegado el día do 1rL 
vuelta al eont.inenie, eom¡n·e11dió Hnayna-Cápau 
euán enkula.da había sido la pedic1ia y enán bien 
disimulada )a tmi<úón '1ue pmpal'aha. el pérfido 
1·6gnlo de la l'nn:í. , 

Pu.~ó el Inca á 'rúmhe:r. e11 tma. halF<a, guiada 
y goborna.da por los remeros de ln. isla: r~r.gnía al 
Inca lo más selecto y eseog'ido ele :m ejémito, em­
bareauo asimismo en halsns; nu1R (]e repente, 
euando los orejones estaban más des<:niflarlos, 
f1esbarataron los isleños las balsas en medio del 
golfo, eo11 lo mm! hL mayor parte ele lml ~:;olcht­

dos del Tnea ~fl a.hogó, y ot.ros fL1.eronmucrtos Ít 

11alos por los tra.ieinneror~ indios ele h Puná, que, 
acostumlJra.tlos fL smy·.ar el ma.r desde (1ue nar:ían, 
RA hnrla1xm !le la fu1·ia lle .la,; olas y clism1rrían 
á Jutclo cll' una p:1.d-ro :í. oLm, p:1,1'a a.e;r,ba.r á ,q;olp8S 
con los mi.sembl1;~ 1 J 1ea~, q W:l hregaban desespe­
rado8, am;iando salir{¡, la orilla y sn.lvn.r sur; vidas. 

Los 11u la PLmÚ ~e halJÜw l'ue~to de acuerdo 
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<mn los dn tieri·a firnHo parn no dejar eseapar con 
vi<la ni {t nno ~olo de los Inc.af'. Cuando Hnay­
na.-Cáp<tc. ~mpo Jo aeont,,ei<.lo r.on cm~ orejones, lo 
:-;ilit.ió pmfuudmnente, y conc:ihió al punto la idea 
tlo ve.ngM' la iuj lll'ia y nastigrw la t.raid<'m, esr.ar~ 
1.nnntawln á lo:,; fmnunt.idos i.c;hoños. Juntó, pues, 
\111 muy rm•p~bblB <•j8reito-; y, mlXiliado por 
los tum])¡winos enP.mignB mm·t:ües rlc los de la 
Pnná, invadió ln isln, logr{~ tonuw puerto con 
gJ·~.mlc trahajo y pa~ó ¡Í, en chillo {t los indios prin­
<·i pn.Jo:; q l!O pudo lwlJl'l' ii. las n1ano.~. 

Pal'il e:1~tigar á los 1-luailrmvil·~r•s, eómvliccs 
i!e la trnidx\n, lo.\~ numd6 r¡uo en adelante :se arnm­
<:arau eunh,; di,•JÜ,üiJ do la mandílmb superior: 
ollm;, por nna snporsLieión religiosa, se sacaban 
antnH dos, y el JnNt lof:! <lOll.Ücnó á ::;rwarscDh'os 
doK má~, ::th'lmtítndolo~ !le ese modo con afearlos 
la~ hoca~ por traieionnro:;. 

Ui~puRo tltml.lilín que Re trahnjarn. una calza­
da. dA picclra enln orilla <lPmel.t<t dPlrío, la qne, 
('.n efecto, He fabrh:ó e.n un largo tl•üeho: peu~a­
lm además poner 1Jn puente, pero de.~istió de ~'Re 
empello, viendo la ancl.tum del {'i1Uce y el oleaje 
de las a¡¡;mts cnando Rnbe la marca. Apenas po­
día di~iJ~ula,r 1-ilHL.)'Tltl.-Cápa;o el enojo y c.l son­
ti miento c¡uo le cam:.aba la ¡1érclida de la tlor de 
sn ejérei to; y con ol fnea so dolían :i una todos 
sus soldado::;, lnRtim{J.ntlose do ln lllísera suerte 
do· fms <Jom ¡mii.ero~; pncs, ::wgún las ercem,iuH reli­
giosas ele los pül'lmnor.<, no g•)%aLau d•o ropo~o laf:! 
nlmaf; üe aquello;< r:uyos rmeJ'llO~ enrei\Ían ele S<J­
pult.w·~t. 

Pn.ra mnJor aRr,Iltal' su dominación en la eo~­
ta, }'er:.onió e 1 Inca la provineia f1e J\f;\Jlabí y h 
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de Esmer<~.lda.~; y aun bnj6 ha;;i:n l118 tje,-ras del 
Chocó, ellyos morndorfls le parecim·ou tv.n salv::t­
jes y tan dogptda.do~, <j<lP. un quiso ni intentar 
siquiera la cmpre,;a rle. cOM[1U~Larlos. 

Y1t 'l'úpac-YnpniHpÜ, padre dfl Huaynn,­
Citlmc, lmbí:t he.clw rmtL'é: mm expedi~i6n <'t ht 
eo::;La, tramnontrmdo la Cordillem oe . .,ident.al de 
los Ande;; por Pnlulagua y saliendo al río dfl Ba­
ba, qne dnsemboea e.n el do (}unyaquil; tam])it'n 
había reeorriLlo la p~'<wiuc.ia <1c: l1Janauí, dow\e 
uno dB ~uyos eerro:> elova<los :-;e. cuenta qne ~o­
lloció 8lmar, y nnu se aft11íle qnr. se emhm.·eó en 
hal::;a.s y quP. arribó ú roierl.as ish~ Üt'iiC.OllO(Jithts. 

Se nd1L·rP adumú:; qne. en e::~as i>Üa:; mwontró 
hombre!' negrns, y <ilW t.ra,io de ella,.; unm; pieles 
d8 ciertos 1L!lÍITtaleR, tan ¡:,'l'n.mle:; ('.omo ~a.lmllo;:;. 

Pero, ~Ron eiertaK esü's ,~.ol'.af\'? &Ha~ta qw1 puu­
to se 1m mo;\cbdo All ost.as tmdieione.s la verdml 
eon la f(dmb'l N o eR po:<il)lü disc~cmirlo (10). 

(10) J,n.e:xp~;<lldGn wnritim!l do 'fúpnr·.-YupanC]lÜ,],11',~· 

fiew~ prolijnment.(' Ca11dl0 Da.llJoa P!l el en.l'Ítulo Néptinw c1e 
sn llisün·ilf. del Pcn(._, :_l.llllíp.u~ ~in darle~ ont.~ro erP.,lit.o. J\ion­
tl:'!-iinos balilo. dP. nnu. r.xpcüi•.'.iúu ft l:1 costu. 1lc Gunrnqnil, he­
cha por el almdo d€' II uaynn-Ch11r11~; pero uosn\.ros, pef,;nda.l'3 
bien totlns lat::: <•irens.t~1nr.ia.s <ld l'a.~o, nut:; inC'll1mmo8 ~~. cree1· 
que_fné d IHV.ll'P. ~'no el abw-ün qni~H 1~eeorri6 persona:lmen­
te 1a.~ pr()vincíat: dd litoral ~e.unt.oriano: ha.jn.nilo á ellas con 
su f!jército, ncw~o en 111ás de unn, O!~Fu.;i6n y por lln:'> tliver.sos 
e:-~:minos.- No ohdant.t~~ de la. expedidún ma1·itima <.le Tú~ 
pa.e-Ynpa.nr1ui f-in couse1·vabn 1nemm·üt en d Cnzco, y hastn. 
~e rcpet.ian Jos uomhrrs de l~s islns visit.adas por el Inca. 
Véa.Hc la.flrnclita int1'o(1nr~eióo puesta. pur el Señor· Jimónez 
de la E.,pn.da, ul frcnt.H flol volmnen r¡ne contiene lns Tn< 1'1'­
lr.wirnu.s dr; anügiü:tirul.P..':i penw.wts~ dadas á luz en 1~79 por d 
Reu1ll!ini5tcrio df: FoDJent.o, '"'' 1\Iwlricl. 
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l<~n tiempo de llLmyna-C:í.p::tc la moHarquín. 
del los Ilw.n.s llegó :'t su mayor grad<J ele pl'ORpcri­
dad y engrandecimiento: por límlteR tenía, al 
Oceiücmte las ngnas dd l'"cífi<1o, dcsim·tns y soli­
taria:; entonceH, y pam los indio~ supor;.:tieioRo:; 
luvsht llenas de misturioB; por el Orieuk (,ireuno­
m·ibía al imperio la Conlillurn. de los AndP;c;, 1mes 
las anuns do los Inuu.;; no l<JgT1H'Oil nuw)a avaf.(a­
llar eompletmnente it las trilmR que lmlJitabau en 
Jm; bo:;,1u''"• r0g:adoc; IlOl' los tributario;; del An'ta­
~rmas; por el Norte se dilaütba hasüt las llanu­
rn.fl ele Puc<tu, y por d Sur llrgalm ln;;La b fron­
tera de los At·•mettJtof': eumprenrliendo, en mm 
tan ímnonsa ''xtmwiún (lu territorio, naeioneR y 
L1·ihus tle lenguaR, l'L·IigiuJies y co~tumhre, muy 
diferonte;,. 

l!J 

Nos iletondPemo,<; un momcJJto eJJ <leseJ·ihir, 
de una mnnern rúpitln, enill Pra 1n sitnar.i6u de 
los pueblos r¡ue componían el imperio en tiempo 
do Htmyua-Ciqme. 

],os iw-Jio~, en la lengua del Cn~eo, apellida­
ban al co11j nnto de pueblos de que <e:;kdJa forma­
do el imperio de lo:; hijos !ld S•Jl, con el expre;;ivo 
nombre de TAIIUA;ll 'l'TN ::JUYO ó las eur~t.ro pnrtei'J 
~kl muwlo, lo l1alritado en di¡•ce.~.i6n hacia loo; cua­
tro pnnL<If.; em·¡Jinalc'> .lullwrizolll,í'. Con o;eme­
~mJL<·J ex¡n·cs.iún cl¡~l_mn á entr.ntlc•t• que en todas 
las direeeiuJws 1111" por1ía tomar un rmminante vi­
vüm gentL~H l:lomut.id:ts .í. la obedicnr~ia de lo;,; mo­
mwca);' r·•.Jzqur~üoH. En ufeet<J, eonw lo bemos di­
ellO :mÜ:'H, Ja~ nrmas viet.oriosa.s de los hijos del 
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Sol habían extendido los límite~ de sns estados á 
uulado y otru dA la línP-a w¡uinnc1~ial, hnsta lm; 
eonfines de Chile lmeia ul Sur, y hasta ell'ÍO Ma­
yo por cllndo del N orto, en Colombia; de tal nw­
do q tw, el reino do Huct.)nm-Cúpac comprendía 
toda la extcur;ióu de la Awúriea Meridional oc.u­
padn nl prcseutu J><.>l' l:1.~ eu:tLro rcpúblieas de 
Chile, de Bolivja, dd p,~rú, dd Eeuador y parte 
do Colomhi.a. 

Muy. eJcrto es qne el último término de llt 

,gr11ndcza y de la prospuridml es el prineipío de 
la dcendcneia y el comienzo de la ruina de las 
n:wíones. Verifkúse así eon el imperio de los 
1 nea:;: llegó á cm mayor grandeza, y se hundicí 
4c)Jl unn· eompleta nlin::t. 
. El im perlo 110 teuía unidad perfAda ni ar­
nwnia wtLural: su,; parto.-1 omn 1nuy divel'~fiB y 
se eo11sorvalmn adlwriLlas unas á otms por víncu­
lo:; arlifida1e8, que más tarde ó má~ temprano 
lwbían de lbeabar por romperse, prodttdcndo In 
disolueión completa de aquel enorme fmerpo so­
cial, formado artitlcüdmente. Eran ÍHI!Ulltem­

ble:'> la;; nacloneH que lo eomponían, tli.ver,;ao; en 
11sos, .cotü.nnlhr~:~ y supArstie.ionr,~; l'tjligiosns: ha­
bírm vivído muchas de dln"< An gnArra.s perpel.urts 
y enc!l.rniz<bdai: y t\e odialmn non odio irrcconci­
Jial;lc; otrns, habir.n:u1~1.s al !l.isla.mieuto, S(' halla-· 
bau m:Ü ave.ni,Jas eon ln, ntwv:t organización po­
lítica, que eontmriahn sus antigu<.>::; :;entimitmto¡.; 
y modo do vil'ir. Lo:; iuclios ammt mueho flllu­
gar 011 que han vivid-o sw; mnyo1·es, y los miti­
maes, transportados por la fuerz<1 á titwras distan­
tes, eehabn.n de menos lor; sitio:1 en q¡1e llahíunua­
ódo y dondo csta.lmn lo,~ hue:y,~: de ,-;¡¡~ anLepa~a-
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do.·:;: lo~.;· nn .. eique;.; gmníu.n en fiilt~neio, vil•.u(lose 
Hujetos :í lo.'3 orejouc~, eu laR mismas tier.Ta.fl .Y en 
los nüsmo8 puebltn gobeJ'nt1.d<)S antes po;· ellos 
como ~ellOl'h'l d>Holntoc•; .Y auh,~laban por echar 
de sobro i1Í el yugo de !:1. dPplmil•2ncia y l'<.'Oül)l'a"l' 

l:t perdida sobcraní:1.. 
l!Jl gobicrn0, por ;m p:•,I'LP, 1 mbajahn peor fun­

dir y amoldar d ew,rpo .. l,,.[ ünperio, retlw;i1:ndo 
todof; e;;oa eletlll:mt.os divéJ'SOr> á una forz"Üa y 
difíuil uuitbü: uxlingnfa los irlionms nativos y 
obligaba á aprender y á ha.hlar el idioma quiehua, 
quo era ül dd Cu11cu; vio]PJltaba Nt todas part1!fl 
ú los pueblu:·; YClll•itlos, hari?.ndoles aceptar el 
<~nlLo y l:t~ prádien.s r~.ligiosas 1lo los hijos del 
Sol y ec;tahlc•óondo 1'11 l.o1lrts parte.:.; templos, c.o-
1t:gim; do s:voerüoloc; y Lierr:1s de laLrauzu par¡¡, la 
llnova divinidad, pam el dios de la eorto y de la 
falllilia y raza impm·ia.L La tdigióu del l~obi.ér­
.1\0 tnab t•.ulto y enremouiccs ofkialc.s; peTo los 
idolo;,; do la tribu veaci1la el'an tlervido;; por sus 
anl.iguo:; a<loradore;,;, conu: tanta mayor llevoc.i6n 
(:tmn Lo udts osetu·eeiclo~. los tenía la religión ofi­
<:.ial, ptln:l laH <·.roc•neia.s rt'li¡;o;iosas no ;,;e tlosarrai­
gnn t·liuo {L \n lnrgn. y eon srtmo trabajo. 

Colllo nwdida <1•• p;ohiorno para eon;;mvar en 
b ol.uali<:ll<'in y Mlljf.•¡•.iúlt (,las nadouoi'J vetwidas, 
¡jo]ÍI.ut l.o:~ [n,lt.H o:II.Hi>k<~t\1' nulonias militnre;; Eor­
lll!t.ll:\:1 d<' la j.¡•opa. lh.t dnl Cm11:.c>: esL<.tN nolonias, 
doutinilia<las e11 Jitlt<'IIUK ¡nmt.os dol Ílnl>Orio, eon­
t.ribubn al.lmnÍLi:i {¡, gon<:mlizm· ul eoHodmieut.o tle 
la lengua quidma ,v :'t difundir b:> .ideas Llo urJcu 
y de armonía, que et·;m las basé;:; L1el toidcnm de 
gohiPrno do Jos fnea;,, <m el cual toLlo eo;titlJa ~o-­
Índirlo á rcglamenlo~ minncjoso~, desde b mar-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



G8 Llll. L- BL l'.CJU11l11: ANTJlB rm hl COM!l'l~'l'.\ 

eha clL: los ejór('.ito~ nn tiompo t'lt: gm:r.m lmda Le 
hom de eom.m· y do des•.Ja.ns:lt' lns familia~ e11. el 
hogar domé::;l.ieo. 

LoH do~ J'amr>~oR e.:uninos tJUn cnt1.almu c1<'.11Jt 

extremo á otJ.'<> totl.•> d ktTitorio sonwl ido n.l im­
¡>m·io, poni.cud,J fú.<:i ltul•.nl;n on. eomunieaeión eou 
la na pi tal }¡¡¡::;La {¡. ]:¡S m;'¡.:,; l'(l})) o j,ar; rmwiw:ias, ha­
cían mny oxpedii.n la n•:,ü<')u 1ld gobim·¡w, opol'­
tnna In ndmi nistrnni.óu 1.lB jusLii:ia y temible ln 
vigihuwia. de las :mtoridndns. Vonl11d os qne en 
t.iempo de los Iueas naJi1~. vi<1jabu por puro gus­
to; pues el eomereio ~;e prac.ti<:aba entre una. pro­
viuda y otJ·:c¡, yenrlo de mmndo eu enamlo los de 
la siena á los llanos on huso:t de ~rd, ele nond1aK 
y de otros lJl'odnetmJ, y permut.{m,.lolo~ ~on lana ó 
11ieles; ó viniendo los de la e.osta pam proveer­
Re en estlts part.eH de t(mnos y de piedrns de obsi­
diana que empleaban c·.n usoR di versos, así domt'i-1-
t.ieo:s eonw religioso:>. Los 1111e viajaban cnton­
c·.P.s eran: primero, los ejórciJ.o;,; ell tie.mpo de e:Mn­
paña; y segundo, lo:l mitim::ws 6 eolonos formdos 
que, en eie.l'ta::; orasiuno;,;, sre po11Íltll Pn nmrdm, 
emprendieHdo on grnpos nmrlt.Jrosos ~n viaje do 
tmsl:cción perpulna ú ut.ro;; lugnres. Viajaban (.nm­
biéu los pm·egrlnos q w1 aeudüm ~>n rumería {¡, los 
ad.ora.torios famosos dfl eiurto::; ídolol'l muy nme­
rado.-;, eomo Pac:haertmae en d Pcm.'l, y Umii'ln. ó 
la. Esmeralda milagrosa en la~ eost¡1~ de Manttt 
en el Emmclor (11). Vbjaba.u, e.n fln, r,ou ma-

(11) Aunquí:lpn..rect=: :-;upcrtltw, eon todo lHtremo~ n,qní h~ 
BXplir~aciÓn de e.~;tns düB pl~lalJJ'ft~ (}J'IjjOU.CS y HÚÜiJWC:..-.:, rcpeti· 
tlns ya nui::5 tln una vez un llllt'i·Ü:l'/1 llihlT.HeiÓ11. 

Los ln!!ItS 11oblc,., tle lu. raza pnn1 dd Cuz~o y lv:; de ::ítUL· 
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yor frocuencia loR Roberanos acompafmtlos de sn 
familia, ue su. servidumbi'e y ele la tropa quo los 
e~Jcolbtba, y para estos viaje.o, se habían hecho la­
lJl'M de propósito los dos gTandes caminos, el de 
b Biorra que iba por la Cordillera oriental, y tol 
de lo::: llanos, que seguía la dirección ele la costa. 

Una de las medid~•s má~ importantes, que te­
nüm puestas on prád.i.-~a los Ineas ¡mm el mejur 
gobierno do Rus puel)los, era elto><tablecimiento du 
non·coH <Í post-as, mwa.rgaclos clA trasmitir con la 
mnyot· colnrit!ail las ú1.·dmws del .9oberano lmi'ita [¡, 

lo8 [l'ltntoN rru'te~ roLirn1los dnl imprrio. Institu­
ei/>11 noLal>ln v· lllll~·llig-1m d1•- mm mwión eiviliza­
da: ou c·~L" L;·,fl ln::aH :-:o habían adeJantaüo á to­
dos loK monnt'l\:t:-1 <Lo [ljttropa rm :~qudla época. 

OLra inHLibtl~i<'>n propin r.lt!J gobierno prcvisi-. 

g'''-' ímpcl'.Íal dc.scl\utlíonte>.< de los fundadores ele! imperio, so­
lían tmor por ai[,n·no y di~tint.ivo de nobleza unas rodelas de 
m·o peHada,:;;~ laH cua.les ibn.n colgn.rlaS de las orejas á llla.ne­
l'a (](1 P('!Hlienk.f:l (1 za.rc.•illos. Como er~te adorno prolongalJa 
oxr.Psivn.lllrnLr. e.! eart.íla~;o de Ia.:-3 m·ejas, á lo8 tlue lo wmlHtiL 

lw; dinronlo;-; ennqni~t.a.do1·e¡.; d no1nlJre de orejonel). 
Llamh1m.nsA mitimaes, (ea;-::.tellaniza.da la genuintt pa.lahra 

fptiehna), los indios á quien~~::; se ::;acaba de un lugtu· y se ma.n­
ilnlHL ú vivi1• piLt'a ~iem.p1•e en otrn. pl'OYineia.: eran colono~ 
fnrzJulo:'), lH)l'lH\t.uo::;, pne~ no les L-H'a permitido regret{a.t· H. Hu 

}HtÜJ nn niugúu t.iompo.- Du 1n~ pr.inüLivrt8 trilnm iuclíg·eruli-l 
del 1 1~mmdm· HIWHI'Oll lo;; Tw·n:·5 alg·unoi':i lllillar(~~ d1~ illll i vi<lunH, 
qno dn:·d,!~l'l'H-I'(JJt {!, puul:rJS 1nny di.!::ltantos: los p¡~lt.a.~, los 
()n.fwt•iH1 loo [)nJ'tllJa.o~-:~ (lol Ohim1Jorazoy de J.a.ta(_•unga~ y lo::; 
Cttl'ctnqni::;, "i'llOI'OJI llovad.o:-3 üOJUO mit.imau::; y l'eemplw:lit"Ldos r1011 

gonl.118 (!tÜ(dllJH.s y n.)"maraen. 
u na. 1rillll Oll t.era. ao Yal'uquíe~.l fu f. llevatla. dd Noreste 

tl" Jn JlepJihJien {¡ l1iobamJ:>a1 donde Se ]es mandó fol'IIll"' Wl 

puolJlo nuuvo, quo hast.<:t ahora lleva. el nomhn~ tle Yu.t·n 
<lll[os. l!:"to se ]¡izo por orden de IIm•ym¡-Uítpal'. 
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vo de los Irwas era. b do la.-1 ho~pn!lP.1'Ía;~ 6 eal'tas 
de posada, lhmu1tln.s J.'a mbos, eon otrnídas dfl j or­
narla eu jonmda ou ontrambtt~ v.ías reales. En 
esas ca:smJ tcnhtn a.lmaecrltt<loR viveres, pf!ri.t'fl­
<'.hos du gm•r.m, ve,;ti,[m; ó insh·umento>; ,¡,, la­
bramm, en cnnt:.id;ttlcs <mornws. El munero~o 
cortc•jo que :wompafmha al C>ohm·auo, loo; r>tlerpos 
de tropa. r¡uo lOt.'lll:!.lJall stt e:-;(,oHa y lo~ tejéreito;; 
rpw marchaban á la n<:~mpaüa en tiompo de< gtw­
I'ra, todos en<!OJÜralmn ;demp1·e ''11 lüs t<J.mbos 
aparejarlo rnanto habían m0uest.er. dusdo la ~an­
dalia rústiea pam. el :>implo o10lLbüo, h:tsüt 81 ar­
néR de Ol'O hrnilillo pa.m lo:;jofo;; de la familia im­
periaL De nn exlremo á otro del imperio, del 
Maule qne so arrastra ul Meüiodía, hasta el cau­
daloso Mayo al Norte, en oelwcient.a:~ leguas de 
extensión, laH po,;ias 6 <:.orreos llwmban la volun­
tad del solwmno y la l1n.dan ejeeutar al momrmto. 

Puellk,; kvanta.!los sobre totlos los ríos fa­
cilitaban la~ e:mnmic:.;wionClH y cont.ribuím1 á la 
comodid1td do viaje1·os y tmn8o(mteFli y la severi­
dad con <llW :Ju ponian por ohm toclas las dispo;;i­
cioncs ücl :;ob8mno, por riguro:m::; qrw fuo;;Em, da­
ba umyÓr mJt:tbilid:tLl Ít la p:tz, que reinaba en to­
do el ámbito dd imperio. 

En douto, Htmyna.-U:í.¡ne había puesto t.ér­
mino á la,; ecmquista.~, la.3 guerras h~bían eetHtrln 
hacía algunos años, totlas las provincias e;ü.a.han 
tmnquilas, y elmonarea era no solarrH\ll(·<' oh<etlt'­
nirlo, sino aeatado y hasta ventwarlo f'.(J!llD nna <~>:­
pe.cie rlA rlivinidarl por torios 811R 8Úhclitú8. J)e l:tB 

dos cindades más eélAhrAr; dA ;m inmPJlSO impü­
rio, Hnayna.-Cápac. hflhfa prefm·iclo ;\. Qnito y hn­
dw en ellt1 sn re5id8ncin ordinnrif\, pot· casi tre.in-
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ta u.floH continuos, hermoReánr1ola con edifieio:; 
Hnllh1o;,os según él ~u;;to y n:>a.nza tle los lnc.ns. 
Quito había, pues, venido {¡ rser, en los últimos 
aüos de b vida. de Hwtylla-Cúpar., la. verdade­
ra <lorte del imperio, Hin que la remota Cuzco 
pordim·a nmla ele su opulencia. ni ele sn carác­
ter S!:l,é\'mdo, eomo preerlilecla üel Sol y cuna üo 1:.t 
dinttHLía ed2st..ial de los Ineas. Al Cmwo iban 
h:4 l'Dll\L\l'Í<ts dA lo;4 devutos; en el Cnze.o estal)a 
In ospl~mlitltt (•.aRa. del Bol, el templo tle Corican­
eh:t, y o a sn nneha pla~a L'l'<t donde Lo <Jo~ los a.fws 
1-mlia1l los <LO.'-it'OIHii<lll.ks tlo j\'lanno t'necndor con 
la lmnln·n d.td a.•;Ll'<:> d.lll dh ol I'1H1go nnovo, sím­
bolo dono :;ó lJilÓ llli:;i.cl'iosa l'üllOVanión del mun­
do, sugúu .laH nl.'ütnwia:, dn ]as ·naeionu,..:; a.11101'"iennas. 

Quito om como lit il\\glln\h etcpittcl del impC\­
rio, y Huayua-·Cúpac gn~btb:), tk J>crmanoc,;¡• aquí 
má:s tiompo qno en ol Cm~eo. El anciano Inea 
resolvió hanilt' tmn visita ú sm1 cdador< y rcgro­
sar al e11.ho de lnrgos m1o:~ :í, la dudad d,; RllS mR.­
yores, y iiA rlispu~o la m:wcha do la real (;owitiv:t 
con todo el ap:1mto y comorlio.bd qu(1) en 8SHS eir- · 
eunstancias fuc1·ou por;ihles. :Mas; cnanclo Huay­
na-Cápac estaba cler;(;;wsal!llo en f\11 1'8gio pal11.cio 
de 'l'omehaJHha, llamado. ahora lny11pirca, en las 
ce.rcanhs del pueblo (l8 Cafw.r, le llAgaron noticias 
dA la eostr~, aYis!Índoln <pw habían ¡¡,parecido otra 
vez ::tqtwllo:; homln·o:; Jni.sterior;oc;, blaneos, har­
bado~, qul' ¡melaban por o1 mar e11 grandes bal'­
cas, reel>rl'il'nclo á lo l:wgo las eoi-\i.as tlel imperio 
y tomantlo tierra en alguuos puntos. ERos ex­
tranjl\J'OS clesc.onoeido:; eran Pizarro y suR c.ompa­
üeros, que en su viaje de deseuln·imiento y de ox­
ploración de hs eo¡;tas del Perú lw.bínn descm-
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hnrcarlo primero en la lmhin tlo San Mako y rlcB­
pnés cu Tumboz. Huayna-Cápac oyó con aten­
ción la noticiu, y :werignó eou eu.riosidad eu{mtas 
cireuu~t:meia;-; le ]Xtrct•.iororJ. noee~aria::; para des­
cuurir el ~ignifieado <le 1m aeaodmicmto tan üws­
pm·ado, tan sorpl'OlldC.liÜ> y al pa.n:eor tan mis­
terioso. Díjosc.lo q IJC lo¡; cxtmnjmos lmhían con­
tinuado RU wwegad(>JI Niguit:JHlo por vario¡; días 
h:wia. Al Nur, q1w habían n:gru~atlo Jm:go, que ha­
bían sido muy obsequiados l'll todos cuant.os pue­
blos hahírm vüütado, y que, por fin, tomando mar 
abajo ha.bín.n dAc:rtp:n·e,~illo pDr el Norte, advir­
tiemlo r¡nfl rep!;rosarían pronto. 

Pú:<ORA también eu conocimiento del monar­
ca, quu en la. óncla.cl de Túmbez He h<tbí::m queda­
no do;; Lb tVfllAllm; extranjero¡;: manifestÓ deseo 
dA conoee.J"]oc; y de Yerlos eon sus propios ojos, y 
clió orden pa.m quP f!A lm trajAran. En efec.to, 
los dos espaüoles fwmm tmvia1io~ á Huayna-Cá­
pac por ol cuncca (le T(mlhRr.; p;oro, r,nanclo los 
estaban trayumlo acú. á Qnito, arlonrle había re­
gre:;a¡lo el Inca cní'el'mo, SlllJÜwon qne i\ste. ha­
bía mn<'rto y loc; nmta.rün al pu11to 1~n el eamino. 
Tal fné, según la nal't'aei.6n uüs pt·olmhl,,, el fin 
do los llAsgTaeiaclos usptLfwloc1, {,quienes Pizrtrro 
les permiLi6 quedarse en Túll!lJez. 

La qtw Hnay11a-Cápa•~ recibió en Tomd>am­
lm, m·a ya la tm·r.p,ra noticia que drenlaha. entre 
loR indiós acere:t de la aparióón ele extranjeros 
dcsconoci•Jos cm las costaR del Perú: la primertt 
fLlÓ, euanclo los viaje.s de. explorar-ión f[Ue practi­
có el aüohntado Vttsco NúüC'z de Balboa; repitió­
Sfl Regumla noticia con ocasión de la llogatla dd pi­
loto R.niz á las playas ecuatorianas en la proviueia 
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tle Esmeralcl1e~, cuan•lo t.od> allí la primnnt voz; 
la tf~rtoAra notieia Í118 ÁRta., éfUO el lmm rceibió on 
su pabnio de Tomehamba. La aparieión do los 
extnmjAros había htw-ho profuncln. impro~ión en 
el {minw asustat1i7.o y Rüper':ll.ido>Jo ele los indios: 
~qué r¡nerían e~o:; ilAscon.oeidos"? ~.de üóndp, ha­
hírm a<iomado'l bi:HJt'Í::t po.';il>le E\Storlmr su vuel .. 
ta.~ _. __ Htl aquí quA Rtl pre~.cHiahan ya por t.t;rce­
r.a. vAz: RU nútn{~l·o e1•a Inayol'; su a-ucla<~ia sor­
prcnclentA, "H valm· inclomahlA; maJtejnhan ar-· 
mas t.err.ibles y ~>e mmüfestabi• n resudtos á adue-­
fmr.~" de l:.ts ticrms rpl8 ihan dPHnu.1Jriendo. Aun­
que Huaymt-C{I.pnn había oí1l<) la noticia rle la 
a.pa.t·i,;íón de lo:; exhanjoros ('.on calma y Kr.reni­
dad, no obstaut<.·., rm ánimo hn,hb c¡uedado al es­
euehal'la h<mclamentfl imprc;;ion~,clo: era ya ésta 
la segnnrla vez qno durante su l'eirrado hal1ía re­
eibído smnejant.c notiei;t; sí en la primt'ra ona­
síón no había dejndo ele temer rtlp;unas uabmirla­
des pnra sn reino <:i.m la· vuoltu ele ll.quellas gen­
tos dusc·.ononicbs, (JH b segmtün. r.ono(JÍÚ qne la 
eat{t.;-;tJ·ofe nn poJín mf'.nos do :-;,,r inevitable. 

R-eflexionando Hnayna-Cüpac sobr·o todas 
las ciruunRtaneía.~ ,¡,3 nn ;mce"o l.n. n ine.~pm·ado, 
apoderÓ;;o d8 sn cvrm;Ón ln 1nelmwolía: deeayú de 
ánimo, p(tsose tadtm·nn y mcditallllndo y, al fin, 
Ro sintió gmvemeuLo enf.-~r.m.o. ,'J'an honJa ül'~t 

la impn:~i.6n r¡uo en ol er<píl'itu dol Jnna hauht 
ernu:ailo la llr•ga<la l'é'l"'-n1ina tlo ac¡nrllas gentes 
ndvrmodi7.af_,, qno, un día, míontnts es(;aha Rolo é'll 

ol baño, su c·xn.ltada imn.g·inaeión so excitó tan v.i-­
vamente, que lo pareeiú tontlr ílelante un fantas­
mn., en cuyoB rasgo~ extram·rlinarios so le repre­
sentaban loB hombres hbueo~ y lml'lmtlos, que 
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tan preocupado lo trninn ____ El Inca dió gritoR, 
acudieron las gentes dA la mgia serviJmu}Jre, di­
vulgóse el heCJho y h consternación euwliú por 
todas partes. 

Ya Huayna-U[tpac no quiso continuar su 
viaje al Cuzco, y de ]a, célebre provincia de Tome­
bamba dispuso que lo regt'e;mran á Quito: así 
se hi:w, y en osta dtlthrl f::llleeió poco despué;;, 
eonsumido de I1wlannolía. 

],!monarca espiraba temiendo qno esa lige­
ra nubecilla, que había viRto asomai· en el hori­
zonte, se convirtiera _Pn tompeco;tad dovastitdora 
para su raza y sus triHt<"S pnf'hlos, y on verdad, 
qutl su pl'l'lvisora sagacidad no le engaüaba (12). 

(12) No porH¡,difereneia hay enke los eHeri~.m·es fl.ntigtws 
respecto á la. cnfcrmnrlaü clu qu:-~ Jttnt·ió H.HfJ.,Ynn.-C::tpn~:: Cieza 
de Loón r Cabello Balhomdir:."l IJIW llllll'ió <In vinwln.s, ñeon­
secucmeia do una pr.Htr. r1ur. r.n rtq udla 6pnP.n f-iC prop¡)_.gó porto­
do el imperio_ Pero, ¡la, virnnln . .,,_¡ "1 i» en e~tas pnrteH 
en tiP.1llJ>O de Jo¡.; liWH.:::i

1 
ant.1~~ de~{ (lt~i'·mu}a·imi(~llÜ) y Ja (!Oll­

f}UiStl.l.f Paroet\ pne.s, ntejor fnnrll't.~ln la. l'P-laei{)ll tle (}[].:r¡~ila­

Ho, cptr. l't~fwrn qne Hun.ynn-Uúpt-VJ f~üleeiú 1lo fwln·¡~¡;:, it!Lur­
mit.rml.üH. J~l prirruw nt:(·.e;-m th-ll fi'Ío ]1) Hinli6 th:Rpnés do sa­
lir dnl hallo: si o} llH'11 ~;O :=-intiú nn rpOTIW1~fLlll11;t enfermo t:OI<l 

la enfermedad de qufl nun·i6, ha.sk-t. la. eOiu1il~i{m dimatol6gi­
cn. tle Y ungnilla l'a Vot'et~e á. la narra~Jióu <1e Gfl.rt..~ilaso; pnt'-~ 

üU af]_uel vallü l;t~ cutli-lllt.nra~ intermitentes a1•.omet.en non J're­
ClltiiWia y en alg-nnaH loealid:u1e~'3 ha:-::tn ~f)JJ HHÜ¡jiuiefls.- Si 
el Inca huhiern. mne1·to dB virlH,.1lan, ¡, ba.hl'ía. podillo sen• fá1~il~ 
mento omlmlR».rnn.d'J HU '!-a.dú..ver9 ¡,~t~u 1nomia He halrría eon~ 
1:1tWV~M1o I.R.n hi~11 HoJno ~.;e eonsery,'¡? GaroiJa:~o fliee 11Úe. d 
Inca. se 8iutió enfern1o r.stando en el Rdno de (Juitn, pero no 
determina el lugar: la enfer1neda.d. rula.de. expresamente qw .. 1 

fué la de frlo, es deeir la de r.a.l~~uturas int.el·mitentes. .Así 
pues, se oabc que la notiein. de 1~ lleg;o.da de los espaúoles la re­
cihi6 Hnayw.t--Cápn.c en el pu.laeio de Caüar _; pero no se pue-
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Aeonteeió ht nnwrt:n do Huayna-Cúpac en 
(11 mo:;; do clicicrnbre, y tan ÚLl.al suceso tomó en 
eludo, on llrmt.oH y en desolación la~ alegría:; 
·.v r0go\lijo;¡ eon r¡ue eHLab<Ln eelebran!lo en todo 
ol im]wr.io la fieRta ckl Ruymi ó baile ;<<)lcrnnísimo 
por el íloreeimü,nto •lo las semfmteras dA maíz, 
<filO on aquello¡; rlíns :>uclen ostmüat'.~o verdes y 
lozanas. Los naut:Lres festivos se e:tmbiarou en 
fúnobros lmnenLo:·.;; la;; danzas de júbilo, en cni'e­
nwtliar-; de dm~ln. A ilos después, ruando los po­
hms iudioK (lont!th:m {~ loH hijos de los eonqnítlta.­
<lm:oH lw.l nenr~t~itniou(.o;; dnl tiempo par<aclo y la. 
hh;f,oria ([o rms J't',Yt'K IHenH, toclavia S8 aeorda­
han do (IHf.a t.t·ir;Ln c•,o[n,~idotH~ia y se ponían ála-
mon t.ar( lil). ' 

·¡,~¡ ,;nclfwe¡• (Ir; lluay na ·-C:'tpac fné cmlxtl~a-

4ln dt~LPrnlinn.t' nn quó ]Hltlt.o dn ln. pt·ovínllia ostaba. ~uando 
fm ¡.;ÍnLi6 uui\~1·mn: ni do~~do dóndo :-~t~ l't'gTCSÓ á (~nito. Con­
vione hfll'Ol' not!1t' (lllB p\ lngu.plt(~[l, a~~ Caü:tr es el Ollif\eio qno 
lo:-:: n.ntig·uos cronist.:t:; 6 o::a~ritorn~ ~~nstt;'}lnnos· ch"'~igna.n uon 
411 HOmbro do Bcales Palados de Tuuu:lmmlm, como 1plien hu­
hi,_ml. clicho en l~H8 l1k<il P<1..lac.io dd Azw-:~.y; pue:-; 'fomclmm­
ha t~ignifi.ca. tanto u nu provineia como u nH. ciudad. 

(1:.3) l:-Iua.ynn,--Cú.pa(', 11mri.ú t\l f\f"lo at\ 15:~7 ó d de LY2G, se­
f~(m la opiniún míts fmv1ndn.; ú lo tlllL\ ]JUl'e<'.;, á flnr.~ ele aqnel 
nilo. Nnc~tro hif·d.m·iador Vcln.·'·'~o a!lnüe prndm~ no despre­
<Ünhle~; pn.ra flja.1· en lf)~:, ln. IHHm·t.e üollwm.- (Hi~toria rm­
tigua tlr\l H.r~i no de Quito) 1 lihl't) :·mg·u1ulo, on el en.pít.nlo últ.imo.) 

El n.Iw de ln unwr~u di\ l ( tutyna-Cú.pn.c pntlil't'n. ;:;cr, pncs, 
d pnuLo fln partida l>n.t·n Jn c·.t'Oilo1ogia d8:f:.lUü81.rn Tfi~toria.: tn­
<laN }aH flelllfbS fo:~hn,s Jl(l l.(unr:n fnnda.mcnto aJg lutO~ )' 110 puec]o 
ttellptarlu.¡;, ni tmn eo111o J.H'I)lmlrl!.!s sir1ui~\rtt, nna. c.rítica severa 
(\ilustrada que e:-; lu. que ha dcrl'g'ir en t01la8lasínvestiga.cio-
1L01-l hiHt.6ric;nH. Ya lo rJ.Ilvertimos en urw. de nuest.ra;;; nnlm:; 
IHtl<'J'iore~. 
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mado para t.msl::tdarlo al Cu?:C(•: su comr.ón, por 
lli;;posieión terminan Le dada pol' el mou:1n•a po­
co ant.e;; de morir, se eolof'.ó en un va:;o de oro y 
:::e guardó aquí en Qn"ito, en el templo rlel Sol. 
La cluuarl de su reRílleneía predilecta quiso que 
fuese la deposit.mü de su eors.z(m: ¡,no e:; verdad 
que en este heeho; e11 e:c\t.a dü;l)Osicióu test.mlll'.n­
tarin do Hunyna-Cápac., fm e,<;t<' l,,g;.¡<Jo dd últi­
mo lnea hay una ci<erta <lelieade:oa de sentimien­
tos muy ajenn de un rey bárbaro'? 

Tan graw1e .fnó el pesnr que lu, mnerte <1e1 
más fn,moso de loH Inna:; ca.usú en todos los pun­
to~ del imperio, que 1n:'w <le mil ve-monas se sa­
c.rifimtron volnntaria1uent.n, d<>"eando ir á servir 
y aclompMmr á sn amado soberano eu la misterio­
sa reglón ele los m1wrtus. Los funern.lus duraron 
muchos días de seguida, y por el eHpacúo de un 
.año, en eadn luna mwva, se 1·~uovahan loB lhm­
tos, los gemirlos y tocln.s las demás eeremonitts 
acoRtumbr~tdas en scemcjaute.:; ctt80s. 

Lrt traslaei(in dE'l négio c.aoláv<W al C:nzco fué 
lllllt fiesttl mortuoria no intert•mnpida: rlo t.odt'kl 
partes acmlían lo:;; iuclio~ eu tropel n.l eamino real, 
pam in<;orpm·twse al cort.<'jo fúuelJl'e y S8guir por 
varias jorHrtda¡;, clanclo nlari•los lastimeros y H'­

pitiendo en tristes eurloehm; la;.: lmztiJias ckl lll­
en, llifnnto. J\:Iii.s bien q ae f'eiíal"s de dne.lo p<<­
rece, pueR, que debían llamtn·:,;e. tnib!ir,Gs maui­
festaciunc:,; de eulto religiosu lu.R qne trilmtabmi 
los indios al eu.dúver de Huayna-Cápac. J~n el 
Uuzco no l<~ rlicrou Repnltum. eomo ft todos lo ;o; de­
má:-¡ Inca~ :-¡ns antepa"adus, :;in o que lo culncarün 
en el mismo templo del Soi, tlu pio rlelante ue In 
imag<m ele la divinidad, tutelar rle.;on raza. Allí 
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so conRfn·vó hasta la entrada de los españoles en 
el PnrCt; pum; entonces, temiendo los indios algún 
dos:waLo eontra los restos de su Inca, los escondie­
ron y tuvier011 ocultos por largos afws: descnbier­
i;os doRpuós, fueron eondueidos :~ Lima, y el Arzo­
bispo .Loaysa los mandó sepultar en lUlO de los 
)liLLioH dol hoHpital ele San André.s. 

H nnyna--Cápac al<mnzó á reinar casi por más 
do ut<\dio Hit-:lo: fné el wú::; poderoso de los In­
na~'!, .Y olu11\.H ,tf'od.tmado; llovó Rus armas victo­
l'ioMn-~1 h:1:1i.1t· lofl úll;imo;; t/wminos de su imperio 
pnf.t;rn<>, y nt¡ ¡(ILt!J'I.'HH Louac:m-: y ohstiuatla¡.; von­
oiú {1. ln11 l.rilnw •¡tto iut.ontnhm1 ¡.;acudir ol yugo 
r(,, lmt Lllotlll.l'f!II.H do! fJn~I\Oj anomoti<Í ú otras na­
oiiJnnil litníl.r·ol'nfl, gll<li'I'L'Ó tnmhión con ellas, sa­
Jj{¡ Vllll11111lrw <>11 lllllt'.II0~1 eoLJilm1,oH y logró OIISan­
nhnr• lo;-1 lirnil.otJ d11 rntK llMI.ndos OllOl'lllemeut-e; 
p111111 ¡,, t\\Hllj\lit~l.:,, dnl 'l'nino üo los Seyris y de to­
dn.~ l11:1 ol.t'ILII h·illlt~ oHpm.·niüas eH tierra ecuato­
.rin11n ni ol1·o Indo •lo la línea equinoccial, eqniva­
Ha p•w HÍ w•ln {¡, laadqui::;iciórule mutcxtensamo­
llltl'C{H(n. Los mw·o~ de piedra do los palacios y 
r•n¡¡,]uH po:,;adns do Huayna-Cápttc, que todavía 
H!l •.lollkl11'Vtm on pio, aRí al Norte en los túrminos 
dt·l Cawlhi, (\OlHo ¡tl Jlilec1iodía en las mesetas de 
ln ()o¡·¡Ji!lflm do los Andos, que separa á Chile de 
la .l:/.op1Í hlinn Arg-ontina, son señales do la gran­
d.e~a dd imperio del último de los IneaR. Un hn­
p!IJ:io m:'t~ \'asto qnfl el de Huayna~Cápac no lo 
lin hnbiclo en Amórica, y la Historia hace !nen­
ei(m do muy poeo;; que eon 61 en extensión se pue­
dtHI ('.\Hll}ll\l'!H'. 

Do i ug-onio agudo y perspicaz, do {mimo es­
l'or7.1l(lo y uoustanto; generoso, m:tgnánimo, in­

l<J 
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clinaclo á ht demenein, pero fá.eil para encender­
se en ira, ejereía alguna:-; veces venganzas san­
grientas; gnst.alm tle observar los fenómenos na­
turales y el e~>pf'.ctácnlo de los cielos, prhwipal­
mcnte en lat>nocheR estrelladas y serenas, lo enal 
le granjeó enl.ro sus súbditos la fama. ele ast.rólo­
goó adivinador de lo fuhn·o; g-rave en ol mular, 
medido y eorto en palabra,;, euidadoso de mani­
festar en todo :;eüorío y nutjf~f'tad, Cl":t amado de 
sus vasallos y servirlo con w~vereueia y temor. 
Había refiecilionado sobre la rp.gulari1lad de los 
movüniontos del Sol v deducido ele ahí la exis­
tencia de un Ser sup1;rior, á cuya voluntad debía 
necesariamente estar sometido aque1 hermoso as~ 
tro: es como un llam¡t atado{¡, un po:;te, cleeía.; 
rmes no puedo moverse sino en nn drculo deter­
minado y siempre de la misma manera. 

Bn su condneta col! las nmjere::; guarc1alJ¡t 
nna cierta galant.erb, digna de un soberano d­
vilizado: cuando una muje1· se le presentah11. pa­
ra pedirle un favm·, la neogía bonignmnent.e y 
poniéndole su mano cloroclm r;olmc~ el hombm, le 
dcda: hija, se hn,,•á lo que 1)idos, si era joven; 
:;ofwra, so hará lo ll u e de:;cas, Ri era casatla; nm­
dre, se ha.r[L lo que mandas, si em anciana. 

De estatura mú.s bien pequeña qne alt.a, en· 
juto de carnes, pero robusto; en sus músculos 
bien clesftrrolladoR y en lo volumino::;o ele sus }me­
sos manii'Astabn el vigor de su complexión natn­
ml: moreed á la poligarnia ElRtltblecida entre lo:s ln­
ens y hasta recom8ndmla por sus supm·;.;ticiunes 
rol igiosas, Hnayna~Cápac se desposó eon muclms 
mujeres y de ellas tuvo una des!'.enrlencia nnmero­
sa, <tpellidm1a la fmnilia ó ayllo ele Tomelmmlm 
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lH 

DespnéR de la guetTa c.ou los Caranquis, ven­
citlo y mnP-rto el último Scyri, parecía fJlle fll 
triunfo de Hnayna-Cápae era completo y que su 
(lominación sobre el reino de Qnito qnédalm ase­
gurada deftnithmnonte; mas no sncediú así, pues 
los jefes del ejército quiteiío y los grandes del rei­
no se congregaron en a¡;amhlea y prodamarou 
por sober¡.¡,mL de Qni!.o y legítima heredera. del ce­
tro lto loR fkyriB h Pndm, joven 111-incei'la, de po­
cos aflo:> de. edall, ltijn {mina. dd último Scyri. 

. EHtH hecho le eausó no pof~.a sor¡m·\sn ii Huayna­
Cú.pac; pHro sn uatuml sagacidad le sugirió almo-.~ 
mento el arbitrio de que podría valerse para car: 
mar los {mimos y ca.ptarse la volnntnd de los ague­
l'l'idos quiteüos, haeiéndoles sin violoneia depo­
ner las armas y somP.t.erse it :m imperio. - Pn­
lJlieú, pues, qup, estaba determinado á casarse 
con la IJrÍIWflsa, Iüja y hcrodcm d<ll S<'.yri difun­
to; pidi6 la. mano do la joven y so desposó eon 
ella, celebrando eon grandes fiestas y regoeijos 
su rea:i o eulaeo. Paclm no era dH la ra.zn di vini-
1.::ula ~le los Ill(ms del Cuzco, pero corría por sus 
venas la no menos ilustre sa.ngro ele los Soyris 
soberano~ de Quito. Huaymt-Cá.pae, más que por 
la couqui;:;ta, por su matrimoúio con Pacha, lle­
gó pues á sm· sefwt· del reino de Qnito: ya no 
fueron ~olmnen to sus · vietorias, sino las mismas 
leyes de ln mÓnarquía qui toitU: lm; qnH le dierou 
deret•.ho á la eorona do los Se.yris, como esposo le­
gítimo de la úniea hereüera del reino. 

El Inen amó con pasión {" la prinee8ll· quite-
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fl::t: ésta con sus prendas nat.urnles supo ganarse 
la voluntad del monarca, y Al cariño commmó en 
breve un matrimonio arreglado en un princirio 
tan sólo por los cálculos egoistas de la polítimt 
(14). 

Thmyna-Cápac á la lJor;la carnresí con que 
llevaba ccfÜÜlt sn :f'1·cnto, c.omo momm:a tlol Cuz­
eo, :tfmdió la esmeralda, distiuti vo de la dignidad 
real entre JoB 8eyJ·il;, eolgámlola de un hilo de oro, 
cual la habían solidQ llevax los antignoll reyes de 
Quito. La fol"t.nna se le mostraba favorable, ha­
lagándole ca.cl.n. dü~ con más prósperos fmcesos, 
uno de lo:;; cuales fué para ellnea el naeimiento 
de Atahtmllpa, que vino á apretn.r más el víueulo 

(14) La m·onolog'Í<t de la historia de loB iolcyris de <¿uito 
y de los llw"'s cl<Jl Ottzco es muy inde(.,rminatla, y, Hegún 
nuef-ltro juieio, no tiene Tignro~am1mte cronología 11lngnna. 
¿Cuál m; l~t fe0ha. pr<3cisu. qno pudiera flja.rHe, con toan. certi­
dnlll:bl'o'! ¿De qué nuicLtd d~~ tir:mpo nos valdría..mos pnt'H· cal. 
cnla.r y medir la duracióu tle los l'eina.dos de cada uno de los 
reyes <le Quito y dd C11·~eo'! - El c.ómputu tle, l>ts eümles de 
]os Seyris y de lo~ Inr~f~H es arbitJ'ttrio y nn puede asegural'sc 
nada con certidumbre, ai J't!Hpecto de los ullOS ni resp·ccto de 
los otros. 

Se ha. fijn.ilo el Hig-lo oetavo <le~ nucRLI'f1 era cmno la épnca 
en qno sn ve1·ificú el a.-rdbo de los On.rns á la:-; eosta.s dnl Ji1eua­
dor; pero no h1ty mot.ivns sMirlo~ y convincentes para que 
aUmiLn..I.no~-:~ e~a fecha y la. 1ijr~nws eon toda seguridad. I ... o 
Jnismo deeimos del ticwpn fjHP· pt.l'ltlauecieron los Cm·aH en 
h costa y ele la époea en qnr. •·,onc¡uistaron el Rr•ino de Qui­
to. - Toclo cálcmlo ''" inHeguru, t<;cla. f~cha es avcntm·otdn,, y 
lo único que pnfHle ftjat'8e ae una mamera bast(11J{A P''olJa.blr, 
es la feeha de la muerte ele! Inca Huayn11-Cápur. - Toda 
otra focha. e¡;; incierta. y no puede fi.jar8e ningnna. con 15egn­
riflad, J.lC>I"que ht historia do las naeione~ n.ntigmts, que pobla­
bn.n el Ecuador y d Pndt autes de ltt Conqui~ta, carece l'igu­
l'o:-::amente de cronología.~ 
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dn cariflo qne unía nl sohernno del Cu~c.o c.on la 
hijn, lle lo,; Sc.yriR. Bien prm1to la.s g¡.·ar,ia,; inbn­
tiles uelniüo eit.nt.iV<Il'Oll más ymáR el corazÓn del 
padre: Atalmallpa. era. fl¡;,spierto de ingenio, ágil, 
expedito y 1le m~:.mm·ü1 feliz; ><e mostmha ani.­
moso y re::;uelto, preRagi;uJ.do en los entreteni­
mientos ue b niñ.ez las a.!ieiones gueneras de que 
dió prueba má::; tarde en la edad umtlura. Hmty­
na-Cápac gnsta.ba de tenerlo ::;iempre á su lado, 
lmeiém1ole <~mnor en su mismo plnto y enseñán­
dole, en per:;ona po1: sí mismo, todas aquella:; co• 
sa.s true r,on;>tituían ln eduea.;\ÍÚn de los príncipes 
en ln corte do los soiiores del Cuzr-o. ¡Si lo hu­
biera pensado el desventur¡¡,tlo Inea! .... Tan fe­
lieos principios no augurabnu tan acingos fines! 

En el espaeio de algnno~ aflos hizo Huayna­
C:ipac dos 1<iajtel'l doRfle Quito al Cuzco: el pri­
mero, poco tiempo drspués tle naeitlo su predilec­
to Atrthua.llpa; y el :>egundo, e11 lo postre1'o de su 
vida, cuando so vió obligado {, regresar desde la 
p¡·ovincia de Tomehamba á e:-;ta eind.'\.d, donde, 
eomo lo hemo:; refp,rido ya, falleeió no mucho des­
pués dA su llegarla. 

Sinti6uuor;e próximo :1- morir, convocó á to­
dos los gmm1es de f'n corte, y, eu pre.Rene-ia, tlo 
ellos, otorgó Rn testamento ú e~tilo y usanza de los 
Incas, cleclar~tuüo qne eoH.~titnb por heredtlro del 
imperio del Cur.llO á fHl pl'imog6nito Hná.sear, hi­
jo de la Coya, Hn hermana y e;;posa logítima, de­
jándole tocla:s eumü:L:-; pro vi neias ha.hían poseído 
sus antep<tSaÜoR; r por heredero del. Roiuo de qni­
to á Atalnudlpn, [~ qni(m le Sélflaló todo euanto lm­
bían tenido los Seyris, Stu5 abuelos materno;,;. 

El kstanwnto de Hunyna-Cúpac fné la can-
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sa do la futura ruin:t del irn¡mrio y el principio 
.], su:; desgracias: si el rnc;> lo hubiera dispues 
to r.ou mayor previsióu polítie:t y menos amor de 
padre, lo habría dojado illl1udahlmnente íntegro 
nl que hubiese tenido por el mejor entre ~;us hi­
jos. Muerto Huayna-Cápac, el imperio :-JC des­
eompuso, y las guen·as civiles entre. los dos prín­
cipes herederos dd Inna, debilitando bajo todos 
respetJto~ las fuet·z¿ts de la mwióu, com;r·ibuye-
1'011 poderosamente al f<íc.il triunfo de los eonqui:::­
tadorm; castellanos. ¡Pohms indios! A Túpae­
Yupanqui le apellidaron padre esplóndiLlo; y á 
Jinayua-Cápac, mozo rieo, pero no en bienes ma­
h•ríalo:-;, sino en prend;t:; del ánimo; y cierto que 
estos dos célebres reyes m!mifiestan á todo el 
que considere las cosas desapn~ionadamente has­
tn c¡ué punto de grandeza moral podría le~"antar­
se la raza indígtJmt, Ri le fuera ilado :;alir de ese 
abismo de abyección, en que desde la Con•1ni:;ta 
yaee sumida. 
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U.~os y costu?nbrcs de las rwtiyun.s tribus indígenas del 
E'cuador. 

))i!::ltinloión (•nt.ro la r.ivi1b:~t:'i6n üe los Ineas y 11~ !le h!-! ant.ignaH ll3.<'.iont:-s 
íntiígfmas del E{'uador.- };o:'~ Cn.r:¡s.- E.!.~-mm.8 notiein!) !H't•rm~ d~ 

ello~.- C6mo 11<-•¡;aron !tl Ecuador. -Sus l'l'Ct'nt•.iu ~' rt,Jip.;iu:ml'4. - Bus 
le.,YC!-: 7 u~n~ y t•.o:-;j,umhr(·R. - Túmnlo'3 tlo lo~ Cnra;.¡,- Sus arruaR.­
Hu manf!ra do eflt.•rit.ura. - Sus mmmwentos. - La. Jlaeión de Joa 
PurlllHL8s.- ::lure-ligi(m, lt•yps, uBOfl y co¡:;tumbl'OS.- f'nl'h]o¡;. dPl 
litoral.- j¿p¡Ün:-.; JLI'f!Lwolúgicos.- }!:1 c.eno do hnjn.R.- PJ·(wtir.~s 

n~ligit1sas, -l.o~R. isla de la Pnná.- Rtw.HnrdoK lli:-~túl'ir-ufl.- La tri­
bu •.le los Pic.hunehis.- LnR Cniiu.riH.- Su lllfln8ra degobil'ruo.­
bus tradi.<:.ion!?s l'eligio:-~a~. - Aunlo::;ía entre vurin?. t-d1nHJ, ~ Cou­
,id unu; ld~túri!'U·:i, -Deducciones. 

I 
\ ... t ~· ~ 

·.'~ ABA <1uc el estudio histórico que vnmoR á 
.. :.~,~~ hacer do hts antiguas n:wiones ó t.rilmR in­
,,H,-~, '[' 1 U J . . d l 1 Jg;ünaR, r1ue pob lt ·an as provmems e 
·¡¡:<•.na<lor ante:'! de la Conquista, noR conduzca á 
t'<:mtll.ndoR eiertos y sPguros, e:> necesario distin­
f.l,'ll ir·, <Wll m<wll() euida(lo, las dos clasPs ele civili­
:m.t•.ionnH itolli¡~i'llas quo oxiRtíeron en estas eomar­
I"IHI; l1~ t•.i vil ir.nnión ¡¡no lhmaremo:-; nncionaló de 
lo11 nilnl'le("'""'\ <:<.'.II:•Lol'in.llo:-;, y ln. civilización ex­
t.o•nn.\,rn ú IH'I"IInlta, t.mi<la }lOr los Incas Ít estos 
(,<~J'I'íl.tii'Íotl y plnnl.t•ada y fJOHtonida aquí por los 
ltl,lnll dnl Hui. L:• nnn eivilür.nción, la. indígena, 
¡,¡,"w l'lti'ÍOfl II.Mfit:d.o¡¡ ó couiliciones diversas, y .~e 
piw<lo odaHi fieno· 1m tantas e::>pecies cuantas eran 
In:.; nad()uo.~ quo üollqnistaron y ava~allaron los 
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Incas en tll Eeun.dor, rlc~üo Hnanc~alHtmha ha,;Ln. 
Anga::;mayo, y uescl~ Unyamhi ltaHLa Esmm·nJtlas. 
Por esto, catla naeión clobo HOl' e8tudütcla por se­
parado. 

La civili~rtclión ind1é:ic~a ÚlÓ t.raídft al Ecna­
dor ¡wr loN sohn.mno:o (] nl Cnxeo, y descle la épocn 
de ln,s primora:o eonquir;LaR dd J nr.a 'Púpac-Yu­
panqui nn la pl·ovind!t do Loja, hasta la entrada 
de los espaiioles OH Quí!.o Lluró como unos cien 
años, poco más ó meno~::. A pAsar do la firmeza 
con que lns Incas splían llevar á cttbo la. erweñan­
za de sus leye,;, de su religión, de suH eostmnbres 
y hasta de su misma lengaa en lns naeiones que 
ellos conquistaban, es imposible que hayan conse­
guido abolir completament,e en el Eeuadol' la anti­
gua civilizaeión iudígon11,, l:t primitiva civilización 
de los aborígenes. Esto etl · taut,o l!lás digno de 
consiolnmción, euanto 'lnuca lograron lo::; Inca.s 
estableeer definitiva y absoluta¡llfmto su Llomina­
ción sobre todas laR Jmeione8 del EcnadoJ'. En 
lar! tribus ele Car<tnqui y de Cayambi no la esta­
blecieron compldamon to, á pef\ar fle los castigos 
sangrientos (1lle hicieron en ellas; e11 las tribus 
de los Chonoil no echóraínes duraderas; entre los 
de la Puná indudablemente 110 llegó á <.~~tal>ler.ol'­
se nunca; y.los Caüal'ÍH conservaron, á lo que pa­
rece, su original y vai:iadll. civilizad6n. ¿La rc­
eibioron completamente y Re amoldrn·on {,ella lo;; 
inclómito;,; Puruhaes'? ¡,Hasta qné punto llegaron 
los Ineas ú modificar el cnrácter, la íudole y las 
costumbres de los Pltltas y Huancavilcas, ele los 
Chimbos y Quillacingn.s~ Prol>lemas históricos 
son éstos, quo ofl'ecen aneho cnmpo de investi­
gación á la arqueología, á la filología y á las de-
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tl)(L~I !Üo11dn~ aux.ilimw,: rlo la Historia; pero, por 
dtiHfíl':ll.\Íll, los materiales, que uobían ser~ir pa­
l'lt 1n~o:j 1 :;;l,udlos, no solamente son er<casos, sino 
C[ll.fl l':dtan eomplotnrnente re~ped.o de la mayor 
pMI.o dt: lnN naeioucs imlígmms del l!;cuador. 

Ln ntisma t:ivilizaeiúu ele los ln<'as no lla si­
tlo ba,,:l.a ahora bien conocida, y la. manera c6mo 
:i lllillYÓ Noh1·o l:tfl ümu{u; naeione.s sujetas {dos mo­
Hztl'ozte~ !lol Cur.('.o, ~o ha solido examinu.r desde 
pn.nl.o:; do vi:1i;n po11o {t Jll'Op6sito para descubrir 
l.n l'"l'llad. Hn l111 1lado por: ck,ri;o y se ha admi­
i.ldo 1'.o11ro 1111 lr(!dio iud11d.zLhlo, que Louas las na­
,·.ior\I'H l'llll(jliÍ:II·adn~ pt~l' ]oc; .ln(•.m: c;o lmlhtban en 
1111 t•::i,,¡,¡\¡, d11 pl'ol'turtla ¡¡,J,,yoc~~~ .. iim, Üe barbarie y 
iltl.:·il:t "" c:~~olvn;ii:'lllll, dt'l n1w.l fnot:mt sacadas por 
lm1 lii,i"H tlc•l Nol. üo nqnf c•fH' .mrúd:er de c.ruza­
rlll, ni vi 1 i~.:rdo1·n, c•011 q llo :-:o ;;11nlna d.m;ur.ibiJ: Jn¡; gnc­
·¡•1'/i.H .Y eoll•(lli.':l::l.~ do los Juün~. Pei·o, en las na· 
eiott<•H ¡•.onqlci:-:l.n.il:r;.: pot' c\.;to~:, ¡,no había, acaso, 
al~(llllo:' olt'llll'itLoK do oivili;r,a,:i(ni nl(t.s oxc·elentes 
(jllO lw; qlll\ [IONCIÍHll i.O:'I C]Cc'NC<lllllinntflS de n:J:aneo­
(j{q¡¡¡,¡\''1 f~~l :<iHt.<,ntn do los Ine:lR, im¡nwsto á la 
l 1 ll!\1'~11. :'1 <~lg-una:; naeionos imlias, ¡.contribuyó 
tÜt•tilfll.'ll ú nH•jcw:•,l' d estaclo scwial rle fll!as1 ¿No 
¡'-:Ut~odni'Ía, l.nl Vt~y,, qun Pll PK:lB gut~rrns de exter ... 
1tli11io ,[, '(lit• illlll'llloK c·}·tnplos t•.n b historia de 
loH lllt'H.tt, IU'I'Itiii'H.mn bdoH do l'ILÍZ eiv·iJi;meiones 
IIII·I'Í''·Iil.l\" {, ya nvn1w.adn:-t, nH hlH qJW había no 
poc'"" l''l'llt•'.liiiiH .¡, vidn pnm .lo:¡ plwhlo~ oxter­
lliÍIIII·diiH·L .• 1\.nHL;¡, c:abnr·, por otra parte, si los 
.lw•.;t:l 1111 """'.ihi<~I'OH :'1 ;;n vuz, co:mo sucedió con 
]oH J(,oiJIIIIWH y lo~ <hiogm;, ·la influmwia de los 
pnnhloH q tto eolrqHL;ktl'on. Aeaso un día la, crí­
J.leu hü;ll¡r·i•lJI. i>e V(l]:á oblig.ada á rehacer por com-

11 
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plet.o la üi;,;üwia dr• la.s untigtmH naeionc:,; indí­
genas de b Amó·i ca Jl,l;cridimml. 

Procnremm; traza.r eo11 breves Tasgos un c'Ua­
uro ll ll10jOl' diehO Ull lig't:TO ]H)Sc¡mejo del estado 
de civilir.aei6n, en qno Sl'. c•rwont.raban lm: nndo­
llcs indígonas que vol.llaban d territorio c.lP nu2;;­

t.m Hepúh.lil•a ante:; de la Conquista. EHa civili­
~aei6n apenaN ('.oJunn:~;aha para ~dgunas; en otrtLS 
prosontn c.mmdcrcs uot:a.hk"l <lllü h1 hacen n111y 
digna üe atenc·ión. 

Prineipiomos por lo,.; Seyris. 
S<!yri es palnJo¡'[l. de una 1<m~ua desconoeida, 

y siguificrt Seilür ú Rey, como el término Tuc·.a en 
el idioma de lo;; quidnmH. 

}<};f.<t r.ra, por lo uü;,;mo, una exprc'~i(m de 
digniclarl, eon que Üec;ignn.han al jofo, al Hupe.rior 
do todos, al rey de !u, wtc:íón. 

En cuanto á la eoledivicla.rl de. l!t tribu ó ra­
za de los Seyris, ella i'lC cbl1n á sí misma el nom­
bre de Cam, por lo eunl bs g<'ntu::; que ht oom­
J,oní::m se conoc•.c•.n c:n la historia eon el apellido 
de CARMl, pabbm qne, á lo que~ ~o prl!tendn, quie­
re decir hombn·.s ó varones por cxeeleneia {1). 

(1) J3RA~.'lF.tTR DF. Dm:RilOURCl.- Popo] Vuh Ó El Lihm 
c.jn.grn.do y los mito:-; a~ ln autigü~tb .. (l nrnr:ric~fllla.- l~~ll la 
lJiscrhwi(m pre1imin<t.l' ú c~oHhmt:.u·iL), § xnr.- Cuatro ead.a~ 
~übn~ Méjico. Oa.l'tn (•.ua1·l.n:o Número l:"í.- Hela.ei6n dtl las 
('.osa-.; de Yucn..tún. 1nt.r~)duc~i6n, Cn1J:ít.ulo X.- E~te autor, 
~·.nn;.;c·euente eon Hn sifilcm.n.. re~-;pedo dd origen de In. primi· 
tiv~l pohludt'm HlH<~ricnnn, opiw1. qnr~ Jos Cm·n.s qne nrtilmrnn 
nl Eeun.dor pr.rV!net:Ían ú esa ra7.!1. cln un.vogantes a.t.1·evitlns

1 

euyas huella-; St' Duc~lwntran en Pl n.ntiguo y cm el nut~vo Cou4 

tinf•.utc, y {¡ los ~~!Ifllt•s la HiKtorin. d1?sip;na. con los diversos 
JLOmln·r;:--; lle Unrir".IH en Butnpn. y AP-ifl.~ y de Ca.ribcr:; ;r GmllT1,4 
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L.'l, hi.~toria do los c~iJ'a,o, ClJ el Eeuauor se re­
<ltwr toda {t c;olos b·us hed10s: su llcgctda á las 
<·.o~l:ts do Oeeideuk, b conquista quc: hieieron del 
¡·.,inn do Quito y sus guerras eonlos Ineas. Hes­
p<".•do á su manern tl(' gobierno, á sus ere.eueias y 
¡mí<·tic.aR rrligio;;as, {~ su~ leyt;s, artes, usos y eos· 
J.nmbr1.1S, muy IJO<'O ó ea:-;i nada c.~:; lo que sabemos. 

Atlon1bnn al Sol, eomo árm primera dil'inidad 
YiHihle, ft la Luna y á la" lostrcllns. Al Sol lE~ etli­
lit!t1l'Oll un templo en la cimtl del Panecillo, cerro 
d11 Jlgura perft•(•.tamc•nte eóuiea que ¡;,~ levanta 

IIÍl'' c11 AwArc«a.- "l•:J nombro <1" Jos Caras 6 Cario~. dos. 
"pnt'ls l!UO ello:-; de:in.pai't:eim:on} se~ p.nn:-.r.rv{¡ n.plica.do {\un gran 
Hnúmt~ro de t~iuda.des y de lngu.rns en el A::;ia Ttlewu·, tm Afri· 
'(ea y en la lnditt; pt't'O en 11i11gHn::t pa.rh~ :-iC dlfundi6 tanto 
''t:nmo en Am6riea1 tlnut"le mú:-; <10 mil Ht.nnhre::; de pueblos-, rlu 
"t.ribuR, tlt~ <'iudatlp.s y <.ll' algunos sitioH tenían t:·-l níijo ca.~·, cal, 
uyal, cV~ót.erQ,, tm la épnL·H tle (h)ltm; y ent1·e f~~os nombre~ 
"<mcout.ra.réib todos los <Lilf: lo., Cn1·ios hah.íau <l(',jndo en Asia." 
Palnltn~s (h~ Dr:t.sseur en HU eua.rt.a t~a.rta' soln·o Méjico. -To­
do":"ioloH libro~ tkl Alm .. Ln Brns;-::eur de Buurbonrg están en 
fl'flll('Ú:f. 

HAI.'HlJ .. LEH Y )foRALE;-:;.- Cnha primíl.ivo..- Seg{m eg­
te doel".o n.me,·it·.n.nista la pa.h~br;t. ('W': en la autlgua lengnn de 
los ÍJit[ío:s ele la~ Antilla~. sígnílit~fl alto, t.'.Xf·.clcnte; y r.a..ri es 
\fOZ del 1nismn idioum, q_ue wgti n1lo á Jwmhre. (Heg-undn. 
8 nt'.r.:i(m. Vono.huln.,·iqR).- 11tLy, ]Hh'-", on ht mif.mut lCngmt 
llamada. ilPl Jnea, nna tP•ln.IJJ'tl, p1·npin llr:l iüiomu. tlc~ las nado. 
Iw:.; Cut·iiH'~', y ('(•H /u rtJiHttw pr·oJWJWiad(•H 6 irl{:nl,i(~O siguift­
eudu f!ll amiln.-s h•ngnnl), 

L'a.J"i ('S jl(•l' /,a¡JI·.c¡ pn.l;l.hl'l\ )H'npin. tln ln. lt~llf.,>1.1ft r.nrihn y 
porteJH\t~O llll n11 oJ'i¡~(\1\ nl iditJJJHL rplO !mhln hnn los primitivo¡.; 
pobla,<lm'o!-l tln las 1\ nl illr~-tl y al tlinlcc~o <le lo.:; ÍJH1ioH deBo­
l.'ir¡uón y Putrto-Hi\'.o.- (Voo>lhnlario llnitiano fr!Lneéij.­
Apéndice pu~~t.o por Hrn.sscur ú ~n odiei6n fran~~-~~a do la lltt 
la~ión dt) In S: t\(}:'5n.q dn Ynr:--1tán po1· f J:UH1n)_. . . 
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aislado á la parto mel'idional de Quito (:.!): tam­
bién A h Luna le oclificaron otro templo en b 
eminencia op1wsttt. hada el l:do llcll\ orLo; pe;·o 
so ignora eompldamt>nto eualé's eran l:t fol"ma, 
las dimension,,s y los matorialos de esos t.emploR, 
ni so puorlH ccmjnbü•m· bajo 11nr\ imágm1e~ rApre-

----------------------
'1\~nonl08_1 pnc;:;;, unn pnlnhrn qno pudiera. sc1·virnos, tal 

vez, r.omo de hilo conductm~ para int.rodneirnos en clla.beriu­
to de ln. filología nmericann~ rastroaudo el origen de los Ca­
ras ccuatorin~os. Esa pnJaJn·a no pertenece {!a lengua qni­
ehun,, no pert.enet.e t.mnpoeo nl a.ymará _; es propia. lle.l tlütlton­
to haitiano: ¡,_de clúnrl1:1 ''iniPl'on lon CtM't-l,~? ¿ l~noron ú:-;i.u8, 
acaso, una. imnigT.:H~i6n dP. •~w·ilH~:-1 1 ~1m~ ll(·.g6 lleHput-s de va­
rios: evento¡;:; ,:¡, Ja¡.:, pbya.~ <~<matoria.na~? En e:;l.a uota 1J1a.u­
teanlos e1 problenut: d(_~~~pnP~ eJnitit'I-!TrlO:-< lltiH <·.onjd.ura que 
podrá, aea~o, 8e1·vir ml!.s tarfl<~ prwn. <lm· llllH Hnltwióu, ~i no cier. 
ta, á ]o meno:-; nmy prnl~<t.ble.- CnanUo hrtbln.nws aqtú de la. 
lengua <ld In~u, 1w~ ¡·~f'oTh~ws ¡¡¡ di<Ü0cto qukhtHo tal CO!liO 

se ha. conservado en el Eenn.dor, y no ul idioma dd Unzeo: 
en e!3t.e He PtH·.twJd.l·n la pnlahra Huua, que signi:fi(•a, varón; y 
en el Llinh~do rlol quirhurr hahlac1o en Qni tu ltay hn: do~ vo~ 
'~es Ca.ri y RHnrl, con idéntico f;ignifi<•.a.llo. Bl t~rmiiJo Cari, 
tan usado en Quito, no pert.eneee aJ hliomn p1n·o de loH qui­
chuns.- Uonsúltesc sobre este pnnt.o >Í Tscrwm. (Di<' Ke­
clma-Sprachc, t.omo tel'cel'o, en el enal ¡.:p. emd.it·-no d Dir:nio­
nario).- B.Io.:R'l'ONlO (Voeabnlario <lP-la lt·ngun. n.ymm·ú: edi­
ción tlo Platzmnu, Lei¡mig, 187~.) -- Ca.>'i en aymaril es in· 
terjeeción, que se ern¡J1t·!<J. pnra })edit'.- Breve {nstnwción 6 
A·tle. para entender la lengun. eomúu de los indios see~ún se 
habla on ln provinuia ti" Qnit.o.- Auónimo, impreso en J,j. 
me. cn1753. 

(2) VILLAVIGENUIO. - Gongrn.fí:t de In República del 
Eeuador.- Seg1ín P-Htt~ e!-l(~ritor: el Pancci1lo tiene 230 varas 
de altura sobre el plano de In plnzn. de qnit.o. 

HUMBOLDT.- Bit.iuR y vi¡.:{;nfl tlc: las Cordillera!:;.- HQui­
•'to, por ejemplo, está ,.¡ pie <lo nn cono pequeño lla.ma<lo Ya· 
"virac, el cual, visto desdo ln cin<lad, les p"'rece á sus hal>L 
"tantes tan elevado solamente como el ilfont.ma~t.re y -las al-
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scntnrían A lnH dos astros en ]o!'l santw:rios que 
les estil.ban dct1iea1los (el). 

Los l:'fW1.¡fieios que en ello;; se ofrecían eran c.le 
frutos de la t.iena, de fion·~ ,1p,J campo y clfl anima­
l~>e~, anllfJllC no nos faltnn fnnclamtm tos J'azona.lJles 
pa.r•\ conjeturar q<JC. lm; altare~ de los Cara~ ot•an 
ensangrentados eon víctimaslmmnnas. De la tri· 

utnrns de 1\-Ieudón ú los moradorG8 de Pnd!':í J"r no o1::.:;tante, 
t'el cono de Ya:\'il';-H•, ~P-g·úu mis li1t)dirl~l':., t.iene 3,121 metros 
11de altura a.b~oluta, ~:>imlllo_, por lo mi~1110; t.:.m alto como la, 
<~ctunbrc de l\Ia.rhorú, nno üe l11r.1 pl(•.·o::-:. mú:~ eleva ~los de la Ca .. 
"tlena de los Plri nt•us." 

El Señor Don .MarcoB .._ThnénAz de Lt Esp.-u la, dice qnP ~H­
t.c nmnbre <le Ynvh·n ó Yavirá h~ fu.é impnt~Hl;n al Pnnt'<•-illo 
de Qnito ror· InH Incas, en memorin eh~ o{.ro cc~rro que dd 
lnismo nombre hay ,i nut.o ú la. Piutlacl del Cuzeo. E:-:\ta opi­
nión del 8t::flnt· .1:!..:::-:.l/3-da.nf.lH pn.rece nLny fnntln.tla, pues d uom­
br<\ que Hevahn. en tiempo tle los In<' a:-; la rnlinene.ia conoci­
da ahora cou el de la. Chilena r~rn. el de Ihtanacmuri, (JUC es C'l 
<lH uno d11 los cerros próxitttoM al CJr¡z(:(•_, muy céleLIJ·t! ~u ht 
ltistoria dA loti soberano~ i1Hlígcuas de e::ia ciudad. 1·~1 cerro 
do liua.ua('.llUri qnNla en frente df'l Ynviní en el Cuzco; así 
cmno aquí en Quito e] Panecillo est[t n.l Sud, y lrt Chilena al 
Nortt""! (le la. pollla.ción. He ve, f'tH .. \f.i, r1nc lo8 mmuJ..rcns de h~ 
dinnsl.ía pe:rn:mn. tra.sfonw1ron e.')t.n ei udnd, Jmr~iendo de el1~1. 
á su manera, un trnsuuto lln sn cort.~~ imperi~l..ltld Cuzco. ' 

· Cfezn. ele Lt~án eserihn Ya.lut:h·a. (Vel seflnrío ele luH InB 
cns, (, Hegunda Parte de lu. Cr6niea tld Perú). Pero, ~eómo 
se del1e escribir mm pnln.hra 'l ¿euál l ~:-)..su. genninn. ortografia.1 
¡PP:.'teucce ol'iginn.J'imnt!lliC nl illionw rp1iel111a1 A Cuál e~ s11 
Signitkndo~ Ilo ahi investign.eio1w» ~-urio}:;ttS para la fllolobría 
RJUBJ'iCfl.JUl. 

(.'3) Segúu e1 tPsUmoniú de llliA."ü·o historia lm· Velas(~o, 
d t~u1plo de-l Sol y el de. la Luna em.u Mnstrnítlo:; de pie.dra~ 
labradas: el p1·imero f)l'a Ue forma CHnrlnui.tJ, y el scgnudo, r-e. 
dondR.. Las imflg·enes de lcrR astros (\ritn de orq-la uua, y d" 
plata 1"11 otra: la pucrt~ t!fll templú dd Sol est.1ba httí,ia el 
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bu de los Caras e~Jt<thl~_~eiclm; en C<tranqui lo ase­
gura Gardla~;o (,p¡·min:mt<>Jilf!llt."J (4). 

N o se sabe si :oclor;d.Mn otras divinidades, ni 
cuúle.s er::m l:.ts pr{,etic,n.~ dn >:n <'.nito.· 

Su sistema ele gobicmo era monárquico ab­
;;olnto bncclitario, aunque templado por la aris­
to<J\'a<Jia, pues lo~ nobles y grandeR del reino eran 
consultados por ¡:] Seyri ''11 loe; asuntos graves y 
nnn tom:tha.n parLo en la el('eeión do r;ohormw, 
po1·qno mientras los gramles y prineiprdes de b. 
naeión no rr-conoeían al sobr.rano, no tr-nb éste el 
derePho de reinar. La corona paRa.ba por Rncesión 
logí tima á los varones; y, á falta de hijo varón, de­
bía hereclar el hijo de la .hcrman« tlcl Seyri. Es-

Oriont.P, y en ln.s pa.1·ede.'3 <.lol templl) ele 1a Lnna ha.1,ia venta.. 
nas re ... iondttB, pn.rn tpw ht lu't. tle.l H~Lt.t;lih wttrn.wlo }JOr nllas 
n.lumbmra ~u inmg-en. J,a~ wl>ierLa-. eran de paja, e6nicus. 
En el templo de la Luua, (tjue c:.-(·nha eu In cmin.~neia donde 
se halla nhorn la jglesit.a de. Snn .Twm E\'n.ngt~lil-it.a), f'HtalJ(ln 
rúpresentn.das t.amhiéu la.:.; Pst.rdlnR en tigunw pt~queütu; dt3 
plata adheridas· á un li·~nzo de eolor n.znl, que hada. VC'ees 
de cielo. Pm·o, c~st.o~ templo~ eran lo;~ que encontraron en 
Quit.o lo:-; ~~onc1uistatlorcs· espafloles, y no se puede 1ncnos de 
preguntar ¿c~11Úl i~rn In. obru .. gcuuinn de los ~eyri~:d ¿cuftlltt 
de loH Tnensl Lo::; templos qnc conoeü•rnn Jo¡; eontlni:-3t.a.dores 
ernn Jos t~mplm.¡ iueásieos, pue:-:; haeht poi' lo IIH~HOH sehmta. 
aüm: ú. qnc dominahau en e:-.;tas par~es loH Incas_, y vm·ias «le 
lnH eirt~llllHt.ancias descrita~ por el r. Vela~H·O l'(·vdnn ltt nc­
c~i6n de los soberanos del Perú, mús bien !pW ln. de los s(~yris 
de {¿nito rn esos monum.eJJt.Ú!' t·eligio;.;o:-;. -No perdamos 
1111n~~n. de vista la ob!-5m·vnr\i(m lu··t~hn e~ u el texto, pnru. que pro­
l~nrcmos distinguir uln·u.H ¡]op. oln·a~ y civilizaciones de civili­
zu.ciones.- VEI.ASCO.- Hist.oriH, n.uLigua del Reino de Qui. 
to. -Libro segnmdo, párrafo 4~ 

(l) füncn~Aso.- Unmon!arios rrnles de los Iuea•. (Pl·i. 
mera pn.rte; LilJI'o noYrn,-.; ('npít.ulo XI). 
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t.a ley :o;l) ol>~cn·ó lm~.t.n el tiempo dol undéeimo 
Heyi'Í, qnit>Hla dnJ'ogó para com;tituir hcrL:dera del 
reino ít Toa, HH hijlt única. 

]~n pnnto á costumbre.~, lo;; Gnl'a>' prae.tiea­
han la poligamia: á los s.:.yri.~ }¡·~ e m lícito tcuct· 
cuantas nmjGres querían, y lo 1uismo á lo::; Cura­
eas ó jefe~ de lm; tribu:>: por lo que re;;peda {t 

lo;, particulrtro::;, solían r!aHarse con cuantas mn­
jPrt>~ poüí:m m:tnkll<·'l". 

No ~:p. h:dlaha. t:s!.:th!N:ido entre lo~ CrmtR el 
eom1mirmw ab;;odl('n(.o de los Inea~, y los indivi­
duo:; ejtwdan imlmlabh•mrlllil d ller•:eho de }ll'O­

piedad, po;;(:yenclo sus binues "J' ]t,g{L1Jdolo:o tt sus 
herc,derorJ. 

Para sus vcr-<ticlos tcjía.n el algo<lón y la lana, 
y curtían y a.dobaban piük:> de <1ivor·sos anima­
les. Su::> anuas, fabriettths rle matlera, <k eob.r:o 
y de !JÍOtlm emn lnliX<IH, hnelutR y picas tlc enor­
mes climonsíonr_•s. Con;;l¡·nían fortalc•za.s con un 
siskma ó plaa muy distinto rle ·los punarncs de 
lo::~ Iu.en:;, puoc; SC.' r<'rlneían á rlo;; tm>raplnnos eua­
dmdos, uno mayor y otro ln,,nor: en o! con tro dl.l 
éste se le\·auinlm nnn. e:1,mt gra111lP, An b que gtmr­
d:tlmn las ru·ma~ y la'; e,;c~altts para ttrrimar iL los 
muro8. U Hnban también do grande;; tamlJon•s 
dn madera., formados do gnws<Js Lroneos Lle firbo­
ler' ahnor,aclm; art:htieamcute; pero P~;los i.amlJO· 
res no <'rttn pllrtáti IoN, ~iuo quo ~;.ierupl'O o~i.aban 

Jijos en d mismo pun!:o, pam lo enal los suspen­
dían r,ql el :tire upoyúnrlolos on dos mndt~ros. 

La iw<ignía ele loi'l Se.yrí::; cm 1:~ cm·onrt rle 
plumas ele eolorns, eon do:; 6nlC'HCt; du plutnn.f:, y 
la e.3n'tcralrla, <'[llO Jp.~; r!olg;;.l)n soh·e Ir.. ['n:nk. LoH 
j<Jfc;s dd f'jt.rcíl'<> y lNJ priucipilk;l e:m<.lillo:; llu\·a-· 
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ban guir11aldaR do plnmas, asimiRmo de diversos 
eolorcs; pero, para dit;tingui!·s,; del soberano, no 
tenían más que un HO lo orden du plumas. 

Su manera. de sepu!Larso y la forma que so­
lían dar á sn,; :o;epnkros merecen Jcse-ripción es­
p~cial. Los C;tms ¡m0<:1en lbmaJ•se muy bien el 
pueblo de los túmulos 1m <1l.F.cuador. Ponían el 
cacl:tver nn tillr/'a., c:Jh::tllo cb es¡plcbs; junto á él 
colocaban algunos cántaroR llenos de licor fer­
mentado, las arnms y aquellos ohjctoR que el 
difunto ktlJÍa amuuo más en viua y que lml:.n·üt 
menester en¡;u. regreso dll nlt.ratumba; después 
ib[m poni<ilm1o grandeR piedr~ts 1tl :re.dedor y for­
maban con ellas mm especie de bóveda cóniea, 
sobre la qtw a.montonahan tierra eu cantiLlad su­
fieiente parn eonstrllir una colina ó moutíeulo 
mis ó nwt1o8 l:(l'ande y olevaclo, ¡;egiínla dignidad 
dclmnrert.o. E~tos Unnulos en forma de eolinas 
se conocen hagt::t al1or::t eon el nombre de Tolas, 
qnü era el mismo que tenían en la lengm~ de los 
antiguos Cttra.s. 

De nstas tolas 6 mo1mmmüos fúnelJres de los 
Cnr~:-; cstún 1\en::ts ¡tJguna::: llanuras en la provin­
eüt de lmbabura y e u la de Pk.llincha, es decir en 
el territorio üonde al1U8llo:; dominaron por mús 
largo tiempo. 

Cmtndo moría un individuo :se reunía á llo­
rar por él y á celebrar sus e:s:equÜLs tocb la paren­
tela: t'enrliflo de e:-;paldasC'.leadál'er en·una ca­
milla portátil cm llevado al punto donde se había 
resuelto levantarle sn sepult.uril., y los parientes 
i1J1\ll pJaflendo 011 alta VOZ y ucsanc1audo á trcehoS 
el emnino que lmbí::tn Tecorrido; porque, eon cier­
ta da.n~a ú bai!E:cillo fúnebre, retro~-edían de es-
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Jmldas un espacio de camino, para volverlo á an­
dar de nuevo, dando plañitlos y zapateos ar.ompa­
~ados: con este modo de andar, fácil es compren­
der que tardaban mueho en llegar al süio de la 
::;epultura, como si les pesase de acercarse pron­
lo á ella (5). 

Una vez puesto el cadáver en el suelo, toca­
ba á los más allegados formarle el sepulcro y le­
vmlt;w, eehando tierra, el monumento fúnebre; 
y sobro él era donde, al cabo del aflo, se 0ongre­
gnhan oh·a vB~ ]o:-; pnrioutes y amigos del muerto 
¡)ltm llm:ltrlo y lmeorlc tlllf! c.omo aniversario, re­
noi:<III,!Hio i5tlK ha-.MtrLH 1m suB cantaros y bebien­
do y emlll'iag{mdoso á la momoria del difunto. 

Do Jo¡; Cm•a;; no no:; quoda monumento al­
guno flino sus Lo laR, y de óKtas la más notable por 
Blli'l 1li lllOllHiounH y Lo rogLtln.r de SLt forma. está on 
]n llnnw·n el() Callo, entro los límites de las pro­
vineiaH do (~nito y do Lata.eunga. Es :w:my visi­
h!o y st~ conoce con el nmubt•e de el Pa.¡u;('mo de 
Callo: í~ poc11 distancia en la misma llanurn.. se 
oonsorvan todavía las ruinas de un antiguo pilla­
do do lo~:~ lrwas, y so asegum que en ese mi~mo 
pnn(,o existió 1111 eclifteio eonstruiclo por los t'k.y­
r•ifl, y qtH\ los Inc.as lo dumolieron p:<ra levantar 
tblJHll'K lll otr•o, euyo~ o~eombro:s ILUn existen (6). 

, (/)) lklncd<'w f{'"'f(l'r.lh<n el iurormc dado al rey de E,paüa 
tli\HdH l't\t/1¡ td11dll.1l 11l1ttio dH ¡r,nr,, por disposleión tiel mismo 
frllhim·n(/ dl~¡uu'loL l'!n J'Hitwlóu unóuim~, cuyo original se con. 
M<II'VIt luúdib• '"' Mn•h·i•l 011 ol llt·ehivo de la H.eal Academia 
,¡., '"' lil>Jl.•H'in, 

(!1). l•llrmliii'.JII dn (~nllo, llarnadodePad¡.uwla., ha siclovi. 
•;itJ¡t~ln ,}' d\Jrst~rito J"lfH' "'iHjoi·os muy l"!éle.bres.- Los a.cadémi 

12 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



94 Lill. I. - F.f, F.CWADOR ANTES m: LA CONQUISTA. 

No sólo en la dudad do (~nito ~ino en otras 
varias, como en Cayamhi, en el Quiw:he y en Ca­
ranqui, tenían los Caras templos fmno.~os y rieos 

cos fmnccse~ en el HÍt>l" P•~>ttdo; llwnlwldt, ,Jiméucz de]" 
E6p:>dn y Roi•s en el prl>Hl'ntn. 

ULLOA no~ ha tkjntlo una al~:-w.l'ip<_'·ión y nna. lámina do 
aquel cdiíleio on '-:~n Refar.•i6n ldstdrica dtd ,,;~~;~~ d ta Amlricc' 
llle1·i<lümaJ. ('romo primero, part~ primr.rn, lilJl'o sexto, ert· 
pit.nlnXI). 

HuMDOLDT, en ~n~ Rttt:o.~ de la~ cor(Ulft'-l'a.s y momonf'n­

tos (le las pueblos i·nrZ.Í!Jf'-'N.as de Am.frica., expuso vurin:-: 
consitlHraciones sobre el p,1.htcio de Callo, eon flquella cle­
vaci(m de miras, riqueza de erndi(ÜÚu y critel'io ilnoLra­
do, que dü~tingneu al eminente Sfibio prn~iano. R.edificn. 
la descripción de Tlllofl ,V sostiene <l••Ci<liolameute que rl 
edifinio JH'CSBllta totl:u; las. condi\..~loneB de uh nwnument.o 
inclisieo del tiempo de Haayua-Oúpae. Nosotros t.mwmos 
C8IDO Jnuy p1·olm1110 Jo que .fl..firm:vno.,. en ]a narrac.lón, á .saw 
bcr, que este palacio fué constrtúdo por los luc<>s sobro 
€1 sitio, en que ha.bia. existido ante~ un ot.ro etliíieio trabajado 
por lm; Hcyrit!l. 

En el Congrl~5o int.crnaciona.l de an1erienni~t.as celebrado 
en l\[adricl elnño <le l:>Hl lcw6 el Suf1or Pon Marcos J mÉNF'7. 

DE !JA EsPAbA nnn !\fl~mori~ sobre el Pa.lauio de Gallo, visi· 
tudo y cxamiuaclo por él en 18GL La mmrwrifl del Se­
i"lol' )1spadn. es cort.n1 pero cstú llcn[1 eh~ oh-5urvacionns, seg1í.n 
nm•.Hiro juicio, muy exn.d.n.R. y dignaf:!. de ser flr~f'pt.a(lJls por la 
crítica más ~;c"cra. .El inf-orme del Señ(n· El-'tHtdn ya tnm­
bién !teompafi!ldo de l!uninas y planos clel er1ificio. 

g¡ n.ilo de 1873: enn Ot~a~úón d8 sns viaje:-::. ci8tlt.Ífit~os prac­
ticados nulas proviuei;l.~ dB Loón y de Tu ngnrahua, el S~ñor 
1V. Rms~ visitó las ruimts gnc n.un se eon~~t·vau Uel Palacio 
de C.Lllo y cs~imnló al (Johicrno em.uttoJ"i:tnn ln:t..ra_que ]n~ de­
ehtmra propiedad tHwional y pusiera. bajo la cnstodifl del F.s­
t.ndo. (Cotrt.a nl Presitknto del Ecna.dor dirigitln por e.1 Dr. 
W. R.eis" en bre su viaje á lfls monta.fias de Ilinizfl y Com­
zóu y espcr.iulmente sohre HU o.sccusión al Cotopaxi.---Quito, 
1H73. - Jmpnlonacional). 

Elt•(]ificio está ahora. e.:...~i tot.a.!moute a.rruinnclo, y pron· 
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Jl<~ra la pr{Lef.i(•a d.; ;:;HH .;upPrdidoues religiosas y 
¡mrlL el <}mnplimiento dt' ::;UR ritoR y ceremonias. 
J~l do Caymnhi estaba eonstruído en una eminen. 

to se podrú decir de. él, eon t.odn verdncl: .Etürm pe.l"'i~i't' 'i'u.inat. 
¡¡;¡P. Velasco asegura que el ¡mhwio fué '"lificado por 

¡r)!':\ S"í..'·}TiH y r~~novaJo. y .a.mpliado por lo_H Inea~. - Cieza de 
Le<)n habla <le él y ln llama Reales n¡¡osent.os de Mullmló; y 
el D1·. Itocha, en sn erudito tratado sobro el O>·iye.n de los In­
dio8, lo eit.a como obra de mérito y d.igna de atención: "Las 
11piedrns estún eolocitda.8 una:-: sobre otras, con tal nrtiftcio 
"que pnroee r¡ue f.'Rtttn nnÍ<.iaR sin mya ni juntum, que es co· 
",;11 de maravilla." - (Capítulo tercero, § 1~) 

Diremos dos ¡mlabras respceto dd Panecillo de Crtllo. 
Unos hn,n soste.nido que es un mont.iculo artifiei><l, tra. 

bajado á numo eutcrmncnt;~: otros dicen qne es una coli­
na nntnral, un levantamiento del tr.rreno, ¡::rodueiüo por 
neción Yolc{mie.a. Nosotros ponsamos qno eH un túmulo y, 
por lo .mh:imo, que ha. sido fabricado (le propó.':ito, recogicn~ 
<lo tierra y piedras do la misma U un ura, en 1:1 cual ahundun 
1nateriale.s vole.ú.nicos. 'ram bién pnllicra Ber un monumento 
religioso dt) lo~ aborígenes, y, aca~o, más ant.ig·uo <)_UC' lo~ 
Seyri5<i: nos imlueen ~í. ha.uer e~ta t~onjt->.t.nra laH razones ai .. 
guientes. El Cot.npn.xi t~.s ana. de la¡.; mont.n.ün.s mús bermo· 
~ns no sólo del Ecuador F;i!w de toda. In Amériea, y, al mi~­
m.o tiempo, utw ele les más forn1idable8 volcanes del globo. 
E..; para noxo~.J'O::> no ~olamente probable f'ino cierto qnn 
!n,s primitivas tribus inclígenas dcl Er.uador ~trlorahrtn, eomo 
diviuiílailBs vivientes, á. los grandes conos n<~vacio!-i de la:'f cor~ 
rlillera~ andinas. Los pnblf.ulores tl1~ tntlo nl t.orritorio quo 
Re ext.ieude desde el nndr, do "riupullo l11ntu las llanuras de 
Hna~.hi, :!.doraron, pues, intlmln.hlt->nHmte al Cotopa.xi, como 
{,, una divinidn.d r,on sex.o y ~~on vidn: según Ja IWJ..nnra tlc ima· 
A-iuar la,s COíHtf-l, tan prupin. <.le lo8 indios. Por t.antn, ¿será 
imposibl~ que· el Pnnee.illo de Callo roprosmde al volcán ó 
tenga ot.ro objeto religioso relacion.ado con vll Basta haber 
ohserva<lo :ti cono gigantesco del Cnt.opnxi, tan regular, t.au 
perfecto, unas veces blanco, brillante como plata bruuidn, 
otras de color de oro resplandccie·ut.e 6 ,·iolado oscuro, según 
el modo como hieren la ilÍOY<·' luH·myo;, del sol, para persn:r 
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cia que llomimt la llanura, tenía forma circular y 
em fabrir:ndo de adobes. - ·1~1 do Camnr¡ui tenía 
las paredes eubicrtas con litminus de plata brufü-

tlirse ele <Jlil' 110 fné un ohjct.o indifm·(J¡\to <•.n la mitología 
de lns ttntig·nn.;-:; trihnf:l indígenas. tN'o qucdu,rinn Ósina admi .. 
raJas, <!ntmüo Yt•ian levantn.rl-:lo mu.jt•f.!tnm.;ltn1enl.c de la c.imn. 
<.hü voleún ln. eülnmn11 co1n.¡.mcta fl~ hnmo? ¿(!.\tn.ndu la vcia.n 
dert·n.ma.r8e p0r la, ::tt.rnósfera., como Vl·lloucR enormes de csca!·­
llltmnda.s nnl)cs'l ;.No se 1leno.dau (te ·terror, oyendo los e:-:.~ 
panfosos b1·amíclos do la muntaña~ que; parecen sacudir eu 
sns vastos cimientos de granito enf.ramb:ts eordillcras1 ¡Qué 
se imftgimu·í•to, viendo las lenguas de fuego¡ las espantosas 
lln1nm·ndfl.s_, qthi transforman al cono en unP. gigo..ntesca ho~ 
guerttf ~qn~,· tmando el humo cambin.ba. eu noehe oscura la 
claridad del <lí~t1 ¡qué, en fin, cuando lanzaba aquellos ríos 
c.andn1o:-;Ísimos d() cieno, de agua., de ln va, que difundían por 
todas parte.; la mnerLe y la deHoln.ei6u7 ..•. Rin duda ningu­
na, las t,¡·ibns indígenas adoraron al Cotopnxi con1n á una di­
vinicln!l formitlfl..ble, cuyns. irun protmrabn.n aplac.a.r. 

Aqnelb e . .;¡Jeoic propo_gacb por el P. V dl\sco, de qne In. 
!J1'ime1'fl .. erupción del Cl1)t,opa.xi. t;uvo lngfLr en los últimos aüns 
de la dominn.eiún de .'\.Lnbnallpa) es uvide11tmncntc r.rrónen.. 
m hist.uritttlor un conoci6 (¡fondo la. tmdición indígcnu, que 
t~ra. rolu.tivn no al Cotopnxi, sino al ~rnngnrahnn., como lo ha~ 
remos VOl' t~n oLI'o lnga.r, y eqnivoc(J lo~ sucesos. Pa.ra eon­
vencer~_:e flo qnP- Bl Coto-pn.xi est.aUa en n.etividn.(l en th~lnpo 

de lo> S")'l'is, bast~ not.a1· que las píeclras de que cst!1 ~<lifica­
do el pt~lanio de Uallo son arrojadas por d volc{m, eomo Y"' 
le• observó HumlJ{)lclt. Y este mismo palacio <le. Callo ¡qué 
"ra1 ¡Ern, "" Yenhtd, un l'alltcio? pma man~ión ele posadat 
LNo sería, tnJ ve:r., un e=difir.io religioso! ~n.en.so, un templo, 
Ull ador,Ü<)l'io destinado á práctieas rcligiosasf .... 

I,a altum del eerriUo es de unos ochenta rue1.ros, seglÍn 
la me<lida vetificadn. por el Barón de Hu m boldt. N o cst.á 
desnudo de vHgütacián sino en gran pnrte cul.iert.o de haces 
tle pmJCtt ó Ca.-dus, que es la ~specie mfls abundante en toda 
nquella llanum. Rnta se extiende ile. Norte ft Sur por algu­
nas leguas ft In. basB del volcán, y el Pancc.illo estA nl oxh·e· 
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!la; y es razonable pl'Om:imil• que w'>imi::<mo de­
bieron estar rieamente entapizados el de Caymn­
hi y el del Quinuhe (7), 

1no snt.nnt.rionu.l en rtna Hoitua.ei(m mny Uicn elegi,_la; lJilBS Rllí_, 
e.omo el terrL•no se halla algo superior, lm~ CülTienter. de In va 
en laH gt·aucles itHllldacionei- no causan t.antu P-Rtrngo, eomo 
en el t:xt.rcmo Ppuesto. 

Por otra pnrte_, {t. nadie puetl(~ cau:-::ar sorp1·e~a. 1li pnrt~.cer 

imposiblt• que d Pttneeilln de Callo haya sido e.onst.ruido 
ndr0<le nrtifiei>lltrtcntc por los antiguos indíg-.. ·uns, qt1o ¡>o­
l)lnhrm Ja provhwia do J...~eón, si mm:::.ideru hH coJinas y (•mi­
nonein.H luvi\nt.:ttla.~ eou in!lm~tria lnunanu J'Or pneblo~e y na­
done:-\ müigna~ en la mi~ma América, emno la!' pir{nnidm.; 
(Le tiel"J'fL tan numerosas en Chilieothe, Bll Porbnnonth y ~-m 
otros ¡mntos del l~st.ado del Ohio en lit Amédca del Norte.­
V éttnse en kc otro~ f• 

SQU!Rt<.-Ant.igiic<ln<ks del Estado de Nnnva York, con 
nn Supl~:mento sohrc lns antigüeda<l<•s del Oecidetl(e.. (En 
ingl~s.) 

NAD.<ILLAC'.- La Am~t·iml prebiKtlu1ca.- (En f¡'aneé~-l 
Qniz(¡ algún riill se porlrá praetic,llr en el Panr.dllo de Callo 
una f~xcavH.<.•.it'm arqueológica. di rigitla vor personu=-- instrn'Í. 
du.s, y entonecs se reBolvertl. el enigma, tlescubrienan si la en~ 
Jinn es artificial ó natnrnl, si es un sepulcro ó nn mo:m1men· 
to re! igioso. 

(7) En el ní•o rle 174() cstab!L tod!WÜ> en pie el te.mplo 6 
"doratorio de Cnyarnhi, pues Ulloa lo visitl• y exnminó deto­
nidamente. l•Jn su Rdad6~t <lB! ,;,,je. á la Améi·.:Cct l'bridio­
-ll(d, s~ hatla nru1lá.mina qtw repr·esúrlta el edilicio y la si.t.un. 
ci6n qno oenp>tba respecto ,¡.,¡ puehlo. 

Im. forma era perfectamr.nte circnln:r, con una snla. pnr.r­
t.a no 1nny gra.udf~: ln.s ]H\I'edcs e!::\tn.bun construitln::; dfj arlo· 
hes duros y bien nonservudo~, y tenín.n casi st•iH v1was. de »1-
tnra y una vurn y dos tercias de eHpeHor: el diiuiLt~tro menol· 
"ra. de <li<·z y nuevo v>tras, y !11 extensión tot.a.J rlc-1 í.ren no 
"hn.jal)a dr. :-:rscnta. l~stc. templo estaba en una <::minent.~in nn~ 
t.uml, haeirt el Orienl.r. de la lhmnm en que cstíi etlili<mdo el 
l'"''blo ael-nal de C'u.ynmloi. 
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El templo del Sol en Qui t. o era ni mismo tiem­
po mt obserYatOl'io astronómico, }JUer; en una plw 
eda delante de la puet·ta lwhía dos columnas gran­
dt'S para sefwlar lo.~ solsticios, y doce pilastras me­
nores puestas eu .-:.Íl'<'.ulo pnra indienr con su som­
bra respeetivmnentc <lada uno de los doce meses 
del año. En cuanto {¡ la nmncm de distribuir y 
medir el tiempo, lo único que sahemos es que el 
año de Jos Caras principiaba en di<:iembre; poro 

_ En 18:34 l"e<'orrió eRns sit.ios Mr. V. BR!L'fDIN y ya no en­
c.ontró sefwl algnn¡; ni ve><tigio del 'templo, eonw In dice en 
unst nota á la edición que, en 1S:l7, hizo en Par!s t!o la His: 
torio. antig11a. del Reino de (~uitn d.nl P. Veluseo. " 

To.mhién no~otros ht'n1os e~l.atlo c:ll esos lugares y exl\~ 
minado ¡]t,spncio el punto, dc•ude la kadieión dr los habitan­
tos de Cl~ymnlli n~cgura qne e~-;tnvo el adoratorio de los anti­
guos indígenas de la eoma"'·c~, y no he1nos encontrado scilnl 
alguna ni siquiera de rn iuas. Averiguado el nombre Jo¡,. 
mninen(•,in, doudc c:st.uvo el ndoru.türio, 1wmoH sido infol·matlos 
q1u~ ac lla.ma Bunla.chU, p:a.ltthra {¡un, fiC~gúu nue!-ltru juieio, 
no portcneee al idioma de los Quichuas. 

Ulloa He eqnivoea ma.nirieBhLnH':ntc cunndo akibnye á los 
.Inens el a.<IOl'ttLorio de Cayamhi, _ p11es la t!cscripción que· él 
münno ba.cr. <in las l'ninns e:stci indicando que ttqncl edificio s"e 
haliía levantado por geute.~, cnyns prú.ct.iea:-:; rdigiof;a.S eran 
muy diver.>tt.> de las de los Incas del Pel'Ú. 

·Del templo de Carnnqui no se pne.tln ab>olutmnente for' 
mnr ni el más ligero (',nll!~cpto, porque ]m; ruiuas que alcanzó 
ft conocer Cieza <le León f11c.ron las del t.,mplo del 8ol que le­
vantó Hnayna.-CÍtpae, y no la8 dd que tenían en ar¡nd mis­
mo 8itio los Caras. 

Esto kmplo de Caranqui fué Raqueado por el conquista­
dor Bena.lefum.r, en Sll primera. expr.<lieión exr•loradora haci!l. 
el N orto de Quit.r>: estaha. todo él euhiert;o de láminas de pla·· 
t11, de las cua.les.fué des¡wjado por los conr¡uisüulon:s, quie­
nes, según la frase epigrau¡ática. del histo1·iador C+ouzulo Fer­
nándcz de ÜYicdo, desollaron devotamente Jaspuredes del te m-
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se ignora absolutamente si los meseR eran luna­
res ó solares y :si e::;taban ó no repartidos en se­
manaR (8). 

El :sistema ó manera de eS(\ritura que usa­
ban los Caras, podemos decir que era menos im­
perfecto y defectuoso que el de los Incas. En 
vez de quipos, empleaban unas piedrecillas de 
forma, colores y tamaflos diversos; y, arreglán­
dolas y disponiéndolas de un modo convencional, 

plo de las lh1uinas rle phta, {¡ honra. de San Bartolomé 
Apó;;tol. 

ULLOA.- Hehv~ión clel vinj0 á la América Incridiomtl, 
(Tomo segnJHlo, Lihro Sexto de la Primera }lal't.e, Capítulo 
XI. LáminH XVI'). 

CmzA m~ LJ.oóN.-C:rónica dül Pm·ú (l'rim<>ra p11rte, Ca. 
pítnlo XXXVII). 

ÜVIEDO.- Historia g<'nm·n.] y natuml rlc lns JncliaK. -
';Desüc nllí pn~aron á una cibdn.d qm.• ::-;e llmna Oaiamz,e, é á 
"otra que ~e dice Ow·cmr¡uc, donde se hallO uua cnsa delJ¡Sol, 
"ehapadn de or~J é_plata. por dr.utro é fuera, aunque peqneüa; 
"pero, :1 honor <le Sauct Bartolomé, fné desollada presto." 
(Torno cuarto, parte wrcera, capitulo XIX del libro 4G'-') 

De los cántaros de oro y de plata, que encontró Beualeá­
zar en el Quinche, habb HmtRJOHA en sus Déca(las de ludias. 
(Década quinta, libro sexto, c11pítulo 5'-') 

(8) Estas dos columnas construidas por los Scyris en la 
1merta del templo dd Sol, que ha.bíau levantado en la cim" 
del Pa.nec.illo de Quito, pudieran darnos un indicio m{u;, pa­
ra. rastren.r el o"rigen de los Ca.ras! y pn,ra eon~-:;idern.rlos como 
de la misma raza de los Carios 6 Cm•es po blndm·cs de las An· 
tillas. - Las dos columnas eran la representación dnl Sol 
·y de ln Luun cnt.re lns trilJtH> carihc:s qur: hnhit.fL1w.u á m•illas 
~]el ~' thíul if:o, eu la pruvinein fle. Rauta. 1\lart.a nn Cnlowlú1 .. 
y hnhía ajloraLorioA, flowln las dos eolumuas eran ellas m:s­
rna::J nbjpto de nn <:mlt.o especial. Pero 6st,a::; no pasarín1 dn 
ser mús qnl) simpleB conjetura:'!, el valor hif.it<)rico dr r.uyos 
fundamcn tos hay ca5os en loo e.n~tle¡; tiene a pe m'·' probal1ilidad. 
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la;> coloenlmn en estantes ó eserHoriOl; de barro. 
Los Br:yris tenían ca Quito un sepul~ro común, 
y allí, sobre la Luml.1~ ¡mr·ticulm· de eadn uno, se 
pon1a. un depósito de esas picd eeeillas, por medio 
de las em\1{'.:'\ so roeordabanloH hechos más memo­
mblcs dul difuuto. Por doRgracia, de una tan cu­
riosa manera do escribir no se ha conservado má:.; 
que el recuerdo, pues la eodiein do loR qno bns­
eaban tesoros violó todos los sepulcros, los des­
hizo y de ellos no dejó á la posteridad ni siquiem 
el más li¡¡;ero rastro. 

l'arece además indudable q_ue, con la conquis­
ta de los lncas, se perdieron todas las varías cla­
ses tle eseritura que usab1tnlas naciones conqnis­
t.adas, quec1ando en ttso sólo la escritura oficial de 
üelos •'orddes añmlados ó quipos. 

Nada sabemos cm cuanto á la lepgua que ha­
blalmn lo~ Caras: ignoramos comr:,C\tamente el 
estado de su <mlt.um intelectual y nos Hon desco­
nocidaH su. emHlíeión moral y los adelantos que 
haymt heeho eu la:; artes y en la índuRtria. De­
bieron ser mareantes tliesLros, cuanuo aportaron 
ú la.~ playas ecuatoriana:> navegando embarcados 
en grande:; balsas, formadas de madm:o:; de eon­
sidemhle:; <Ümemüones, liados unos con otros 
por mrdio de cuerd:l.S y juncos. Pero, ¡,de d6n" 
de venían '1 ¡,cuál era la patria que abandonab¡tn, 
1mra venir (1 ilar en las costas equinoeeiale.s 1 ¡,arri­
lmron á las playas del Ecuauor, viiJienüo á ellas 
1lereehamente, porque ya tenían conocimiento 
anticipado del país á que dirigían su rumbo~ 
A, llegaron, tal vez, mwegando á la ventura, sin co­
nocer el punto aüonde se eneaminahan ~ Ningu­
no dl~ estos problema:'! puede rcflolver actualnwn-
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t.o la historia, por falt[l, ab~oluta tle !lato;;; y In 
uu\::; qnn podrá hacer será perderse en eonjeturail 
:Lvon tnrnrlas. 

1 ,o:; Cn.t•as vencim·on y snhyugm·on á los Qui­
to;;, {, lnR ciltth~~~ ;;e tiene como primitivos po­
hladoroH del centro del Ecundor: pero los QuitNl 
¡,or:m, mt verdad, los primitivos pouladores de es­
Las eomat·eas'l. _ .. Se pieusa que las tribus de los 
(JnH.os csl;ahan en un estado miserable de atm­
HO y ,¡,, hn.rhn.rin, en:müo :f:mwon conquistada:; por 
lo.~ ( ~am.:-1. N o olml.aJI(,n, es JH'Or)iso eonfesar que 
:~oh1·u 1'111.11 ·p11 nl.n y :>ol)l'(; o[.l'OS muchos la HiRtoritt 
:·11'· li~tlla t'.t>lll plfli·ILIILfllll.t' ÍL tJN<~m·a::; en Lre nosotros. 
Hi lm1 IJn¡·n:; inqnt~i!ll'Oil ÍL loN (Jilito:; ::;u propialen­
r;'lli~, si lt!·; nncHit'tal'lllt :-tllH <losl.mnhre:s ó :;i más bien 
U.JII'!llltlit•¡·,llt tl11 tdloN algunas, r,omo b mauera <le 
l<•ljHtiLIU'I·<•:; .~i lo:-~ L(mmlo:-; ú i;o]afl portuncr,en ori­
¡:illnrinl!lilll/.(1 [¡, Jo.'J Qnitos y uo í• Jos Cnra.s __ .. 
¡Cuán Las euusl.ioll.OH, 11<'.1\rea de las mm.lns la His­
j.o¡·in esLá obligada {L guardrLr profundo sileneio, 
pot'<JIIU la~ c.ieuda;-; que debían nuxiliarla no han 
JH';wl,imcdo toclavía iuve;:;tig,H.Üonos ningunas en 
<d B<nm!lorL __ _ 

(,oH Cara>~ ó Rt~yri:;; podemoR, pues, decir que 
u1·an t.o<lavia eomo nuevo:;; en esto.~ países, euan­
do lm; nonquistanm lo,; 1 ncas; y que había na­
eitmoR que, imludablomunte, eran mncho más 
nntiguMJ (0). 

(9) Vgr,ABUO.- Histuritt dt•l RHinn rle t~uitn. (Histo­
rio, aut.igt~a, libros primero y ~::;egnndu). 1~1sta es la müjor y 
Lmnbién; l'ignrosnmoute hablando, la. tínica fueut.e para ln. hiJt­
t,orin de lo,g Caras y de los ~eyriH, nnt.iguoH 1lominn.Uores dol 
coutro iutcmudiuo de la actu>~l República tl<>l Ecuador. 

13 
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Al Sur llo Quito existía olra mteiún munero­
sa, emwdda con ol Jtomhrc do PunurrA, la cual 
tenía un gobiorno orgauizado y leyes que aJl'J­

glabnn la fHW!l,qÍ<'Ín (Jll ol pollor. J,n forma do su 
gobierno m·a lllOliÍLrquiea hnroditmia, y Sll')Orlín 

lliempro el l1ijo vae6n. 
En punto á púdieas religiosas, adoraban co­

mo divinidades viYas y animadas á. los grandes 
eerroR mwados ele la Cordillera-de los A u des, prin­
cipalnumte al Chimborazo y al Tungurahua, acer­
ca de los cuales hahían imaginado una mitología 
cmiosa; pues al pl'imero lo tenían por divinidad 
maseulina, y al Sl'_gumlo pm divinidad f8menina; 
y, cuando en las nodw:-3 8crcuas r:;1ampaguenba 
diseuniemlo el rayo de luz de un ·:Jl'l'O á otro, 

Re¡-;pnet1·, do lns Q1-1i tof11 r.J P. Velnsco no!::! da una f5efutl 
vara. ra~l.J•u:t.J' c_•.l orig'Pil 1lo ello~, lli<~ioJHln qn.e ln. lengua que 
ktbltthtll ~~:-Ln\I'.Ía, d n I:L VIV~al tJ; pm·o pl(l6tulo no~ r.oud u(',i~ 
rín. smneja.ut.~ sefla1_. si~ g:nia.üos por ella, no~ JudiéJ'lt..mOH en 
d .ost;uro d6Jalo 1lc la, lllo!f,Jiu. nnwricamd Una. 1nisrna ltm· 
gna. p1w1k ::-;r.r pr~1nmEÜaLla de 1nodos n1uy divorKo~ .. ~egúa 
el 0rg-cmi1-lmo hoenl y osa. con1o niúsica natura.l H que Be ha~ 
l1itúan lu:-1 p11nhlm;, mnrce~l á la inflnencia. que ejeree sobrt: el 
hmubre el THHI1io n.mlJinute~ r:n f1UC ha. nacido y vive. 1, Quié­
nes juzg:w<m <le In l"·aunurinciáa de lt! vocal o de los Qni­
tos1 t.Fuerou lm~ HeyriH~ Pero ¿.cÓ1UO se podría fol'lnar 
i.den. clara ele la. pronnneiaei6n (le ést.nf.l, lHtlJic:ndo ¡:;¡ufrido 
tant.os cambios y t.a.ut.as modificrv:.i.onPK la 1111dón1 Teucmos1 

pues, eomo imposiblo para la ciencia. filolót,rica la resolueión 
E<:ttisfaetm·i• t!el ['l'Olo!e.ma relativo ú la lengua que lmblabt1u 
los Quito~ primit.ivos. 

"Quizá la lengua [1,11 ti gua de- los Quiteños .. tendrfa nftni-
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ilcc.ían los imlios que entre el dioR varón Chiin­
!Jo,·nt.o y la dio~a hembra Tungurahna se e:,tahan 
mq uelmuu1o (lO). 

En lo más Plcvado de la Cordillera y casi al 
pie de las nieve:, }Wrpetuas, le hahíau erigido Ull 

tomplo al Chimhorazo, y allá subían {t ofrecerle 
::;aerifieios prineipalmente ena.ndo se ac~crcmhau 
los tiempos dfl la Ricmbra. y de la 0osecha. Des­
pués el Uhimborazo tuvo tamhién sus reba.ño~ de 
llmna~ c1ue le fueron 0on:,;agrados por los Ineas, 
y que lm; miniKtros del culto pa~toreaba.n en los 
deHiertos páramos de la. cordillera. 

Adoraban además [> otros dioses, el ¡ufts fa­
moso dfl los cuales cstalm en Lirihamba, eapit.al 
del reino, clnnrle se le ha.büt leva.nLaclo un sautua-

"dn.d con la. dH Prt.n:r.n.lt~n .. (, con la de Cru·anr{HO y Otavn.lo. 
':Por ]cugmL aut,igun de ]o . .;; Quiteño~ entie;uln ln que ellos 
''.temían antes d~ f-3eJ• eonqnif.:.taclos por los Scira~"'·J' Itr.nvk·t­
Uatálo:Jo ,¡, lns /P.,I[J<tii.S (TrMado prillliJI'O, Capíl.nlo V).­
En esta:-; mi:.úua~ palabras que acabmno~ d~ enpinr del P. 
Hcrvá~, se yp, la. inst.abilidatl ele la, JH'onuneia¡•,ióu 1ln eiert.as 
vocales en una. y la.miHm:t }(~ngna., hn.blatla ~'(lo qae c.-.; mú;s 
todavía) escrit.a. en una. wu~ión ci dliznda. Aun }¡o y mi~mo 
sr: oye decir Otr.l·nnq't-r.>. y C:.t.J'WI(]lÚ: ¡.l:Js que. pnmm1cian del 
primnr modo carecerún. de la vo.ml i; y los qne del SE'gundo., 
¡no tcn<ldm b d .... 

m l'auzn1eo, de que habla IIervír>, es el clbtrito del ae­
t.mtl ca u t.<!u <le Maclwchi. 

(JO) TufornHu.~i~n sulJre. los usos, ritotJ y cm~ttumlwe . .:: flt 

los Pu.J·u.llfl.e!::!.- ]~l ant.m· p;-; un t·eligioso fra.nei!:>l•¡-uw npnlli­
cládo el P. Paz 1\hldorudo, ,,¡ nnal fué cnm del puel,lo lln 

· ~an Andrés, eereano ú Hiolt_nmhn, cm la. actna.l pi·ovitwla.dd 
Chimborazo. - La informaui6i1 r'> relrwióu no t.iene fecha., JlC­

ro so la puede fijar aproxim:tll:tment.e de 1;)80 í1 15UO., ¡Joco 
nuís; ó lllGnos, 1mes fué hecha por encu.rgo del Licc!w;iado 
Auncihay, Oidor de la Real Audiencia ele Quito. Se eonscr­
va inédita en el archivo ele Indias en Sevilla.. 
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rio de form::t emdJ:ilunga.. ·~-;¡ íclolo era de barro 
<'oeido, tenía lf\ figura de una mthez:t humana 
eon los hbio.~ ahierto:i, y ::;o Jmllf\ha dispneHto 
en posición :worno<'ln,da para vcJ•Lerle en la boca 
Ja sangro de Jos :s:wrilioios, en Jos qno solían ofre~ 
ner víctimas hmn:nut~, dt'gollando ít loR pri::;ione­
ros de gnena. 

'ra;nhi<\n <'ns:tn;¡;rcntaban el altar en que d 
Chinthomr.o era adorado como un dios, rmes dos 
veces al año le sanrific¡tban umt india joven <lon­
r,8lla.. A los primog:init.os los inmolaban pre­
dsmnente por una antiquísima costumbre, y em­
b:thmmados y RéWos los eonRervalmn (~on gran­
( le veüeraei6n en bs easas, guardados en vasos 
fle barro ó de piedra, hcelws h propósito pam 
ese objeto. 

Eutee ]ap, vanas ereencias e;.:·. los I'nruhne~, 
una em la eh temerse por hijos del Chimhora.zo, 
pnes estaban pet'fmadido~ de que e:>c eel'l'o htdJÍa 
engenrlrado {t sus prit'noro~ veogenitores. Cuan­
do veÍlLn brillar el areo iri;,, ltt,; mnjm·e.3 eon:ahan 
1:1 ho(,a y apt·etahau fllot't.l.''nímk hs labios, do 
miedodil qtw n.qn(Ümeteot·o bs feeumlm·n .. Así que 
el mab: estulm maflnro y ú punto para 1a cosecha, 
el mozo mejor y má>l robn:;to de m<da p:weiali­
flad ~alía á los em·t·os, y allí tlaha vol'es rdando 
;, todos lo:-! r¡ue quisiemn haccrlt~s dM10 en la. fu­
tm·arueoleedón de las mi•.o;;P>;. Nu.H<'<t mltraban 
en loé\ p.1p:1lfl:'l, sin lwrtign.l'il~ primero las piernas, 
pa.ra no impedir q11e st.• euajamn y rwtdm·~tran las 
pa].J:t:;. 

Cuando moría un inilio, su;; mujeres salían 
por lo::; campos y n•eoiTÍan, da.ndo alaridos, todos 
lo.~ lugares qtt'J había solido frecuentar el difun-
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to, y andaban de una á otra parte llorando y can­
tando doloridas ondeclms en alabanza dr-1 muer­
to: ,;e unt..'l.ban de negro lit cara y el penho todos 
Jo~ días que rlura,ba el duelo, cuya última em·e­
monia era, hwarse la piutum negra, eon que en 
~mial de tristeza se habían teüido. 

Hi Al muerto era un cacique ó rl>¡,11llo princi­
pal, sent.ah¡¡,n Hl ead{wer e11 una silln ó tiann, bai­
laloan todos al rededor, y asimismo senbt~lo lo 
enterralHw, poniéndolo á su lado 8US annas y la:; 
mejores premhts de ropa, que habírl usaclo An vida. 

La polig-amia est.aba en uso entre los jrfes 
dt> carla pú8blo, poro ]m; Jml·tic.ulare~ on1inaria~ 

mente no se c·.asaban más quo con una sola mu­
jer. El novio iba á la puerta de la c~asa de los 
padt·eH clA la novüc, y, puesto allí de pie, lla­
maba á !m; padres, y, l\Oll pahthms humildBs y 
muehos ofreeimimltos, les pedía que le dieran {t 

su hija por e~po:;a: luego presentaba los haces 
de paja y los at:,do:; de lAiía de que habüt ido car­
g:vlo, S<"gún u~o y eo:;tumbre de su nación. 

Cuando un niflo varón completa ha cinco año:;¡ 
do e<lt~l, prant.ieaban la CC'remonia de imponerle 
ni:nnhre, yeuclo dA casa en ca~1t, y 011 e.adn una el 
jefe de la familia le traRql.Ülnba un poco do pelo 
y le hada un obsequio. 

En la Cf'l'nmonin dd l'll tiel'l'O, la viuda ó nm­
jer principal dnl difunto iba en d e01'[.ejo fúne­
bre, siguiendo tras el eadáver, apoya<la en un has-

. t/m y sostenirla pot· dos india.r;, An rwiial del aba­
timiento y faltr. de fuerzas que le había causado 
el dolor por la pérdida tle su o:,;po::>o. .El eadáYcr 
no R8 saeaha nunca á enterrar por la puerta de 
la casa, sino que ::;e derribaba la enlata de ella, y 
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por ahí ~alí~t ln, comitiva fúnebre con o:;l cadável', 
abandonm1do para Hiempre la vivienda en que ha­
bía sucedido el fallecimiento. También la. aban­
donaban <mando caía en ella un rayo; y ent.ou­
<~es los muebles y cuanto había cleut.ro em des­
pojo de los lwchiccros. Salían corriendo de la 
easa, cuando daba Lll1 ella el m·eo iris, porque 
temían morir::~c; y los ct·iados volte;tban la:~ sillas 
en que Holían sentarse los eaciquo:>, pa,ra que en 
ese momento el espíritu maligno no ile scntara 
en ella8 y IPR hiciura daño (11). 

El lago d11 Col<tyeocha era reput.ado como nn 
lugar misto!'ioRo y fmlf)sto, donde m•e.iau que es­
taban penando las á.uima~ do lnH nnwrtos. E~>üt 
creeneia provcuía de eierta eostnmhl'e muy anti­
gua., de abandonar en una isleta uc.>Í~1·ta Lld mis­
mo lago á los eriminale~, para qu~· ;tllí perecie­
rn,n de Lambre y de frío (l~). 

(11) Las autorida.dc:.; p,n que nos n.poyamos son) ndem:í.s 
del Par!J·o Paz M,ddon;;do, ell' V el aseo y la liclneir'>u 6 in· 
form.9 anónimo l')ohre el corregirnient.o de la Villa del Villar 
don Ptmlo, pres•Jnta<lo al Rey rle E.;pnlta en lGO;;. 

Ef:.t.rts relaciones ~n hicieJ·on por orden r1r.l mi.smo Gol>ier­
no español. -El original existe en la hihlioteeH. naeionul de 
Mmlt'id, y talll hién "e lut puhliea<lo por ht impt'ent.a cu la eo­
leceióu de T<H'l'C.8 y M.,ndoza. 

(1~) De lo:'l rehafLnH de llmna~ eonsa.g1·n.!los. al Ultimbora­
Z') existiu.n to:l<.tvLt algunos ha.sta. fin0s de lGRO, ;r t<utonces 
fum·on commmidos por or~hm de la. Hea.l Anclif:ncia do Qnito~ 
porqno lo.;; iudio~ no se at.l'cvin.n á tnr.nr ui una <m.bezn, de ga­
IH-tdo, a..un en tiempo de In1wha. escaser., tr..miew1o que el mon­
te los m><tigMa con hcladaH y otr11s c>Llamid>t~l""· - El arln­
ra.t.odo ó tt:mplo era tlc tierra{> adobes, cnmo c1 tln Cayamlli; 
estah:l en el pár11mo al pie del nevado y los ""'"Jwbros H~ 
couscrvarou por l!lrgos años. - He uqui un dato mú• pal'U 
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J<;xaminadas atentamente las tradieiones de 
nuestros indios, se ve que muelws de ellos tenín.n 
el eouveueimie.nto de que sus progenitores ha­
bían sido criados en los mismos ¡mnios, d01ulc 
cada parcialidad ó tribu habitaba, y l:Tdan qne 
habían salido flfl eimtos lugares determi nat1os. 
Lo1< PuruhaflR at.rilmían Rll origen á los cerro:,: ne­
vados, di.:iendo unos que hahían nacido del Chim­
boraw; y otr-os del Llanganatf~, eomo los do Pílla­
ro, Pa.tnte y Pelileo. Estas ereoneias podrían m·-­
giiir, lnl ve;,~, Ulln n.nUgiicdml mny romota en Jn:~ 
tribus indígena::;; pues, :sólo eon el t.mnscur~o 

tle muy largo tiempo, pod.ían lwbe1· perflido al'i 
tan completamente ln memorin de ]m; inmigra-· 
c.iones de suR antepasados y el reeuerdo del paÜl 
dondfl estnvo In. cuna do RUR mayores. 

N o ohRbllÜ', otras naeionofl, como los Caras, 
conservaban ln tmdieión de largo;; via,ics hechos 
por mar, y a.un calculaban el tiempo que había 
traseurrido, desde que sus autepasndos anibaron 
á las costas dol Eeuudor hasta la época en que 
entraron los eonqui:-;t.adores e:>pafwles. Por esto, 
ningún estudio puede ser mús iuteresantc que el 
el,~ las trihuR 6 n~tciones indígem1,:,; que poblabnn 
ellitornl d(o nuestra Repúbliea, cuamlo llegaron 
ft ella Pizn.rJ'O y sul' compafwroR. 

apoyar uuost.ra eonjctu.r:t J'('RlF.ldo do 1ft udorn.ción, quo, co~ 
Jilo á divinidad, se le tt-il.Jut;alm al Coto¡mxi. -Y el templo 
'de C11.yamhi ¡est;nlm, en verdad, dedien.Jo nl i:lol, como dico 
Ulloa; ó aleono nevu.üo de C1.tyambi, {t, cuya falda se hulla­
bl1 odificado J l'ne<lo creerse que la divinidad adomdu en ese 
t.mnplo no orft ol Sol, porqne la. tribu de los Carus que pobla­
ba el distrit.o do Cavuml.Ji, no se sometió nunca dcfínitivamcn . 
. te & la dominación ·uo los Inc!ls. 
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m: 

Para. estudi~tl' con !)]. dchidü aeitwto hu; eo:-;­
tnmbres y pr{wtietts así roligio.YaH eomo oivil<lH lle 
las tribu::; indígmws q<to pol¡Jahan lh:> (lOHtltH del 
l<kuador en lrt época ,[o lr~ Cmupti:J!.I~, e~l neemm­
l'ÍO ten~r prestmte qne la diviNión g-nogt•{dka, qutl 
Jxiste act11almentc' en el territorio de mwslnt 
.República, no se eonodn. entonces, ni cm vosi­
hle que se colwciem; puns en aquello~ tieUJpos 
las divi::liones t.enitoriales se formaban de la ex­
tenHiún do terreno ocupado por m>da tribu ó 
por cada pa.rcialidad ind1gentt. Así pues, cuando 
decimos que los iudios de una pn>VÍJtcia de la cos­
ta guardaban tales ó cuales r,o:,;tumbres, se ha de 
tener pre~;e.nte que nos referimos á las tribus má~:~ 
estudiadaH y mejor conocidas, que vivían en aque­
llas cmnareas cuando fnel'on de,;cubim·ta.R y e.on­
quiRtarlas por los (ospaüole:o> á media.dos del sig-lo 
déeimo !:'!meto, y 110 á todas las que en L'llas so ha­
llaban esl.nblecirlas. 

Al Norte, en lo que ahora llevad nombre. de 
provin(;ia del<:smemld:.ts, habitaban tribu>~ bárha­
ms, de índole más ó m~>nos aguerrida: unas culti 
vaban la tierra y moraban Llfl asiento en lugm<;s 
determiHados, 'formando pueblReilloi', eompuestos 
Je cabañas agrupadas con eiert.o orden y regulari­
dad; otms se hallnban establecida::; á orillas del 
mar y se ocupaban de preferencia en la pesea y en 
la elaboración de la sal. Aunque toda~> fue1·on eon­
quistadas y avasalladas por loR Incas en tiempo de 
Huay:na-CÍipac, no se sometieron nunea comple­
t<tmente al gobierno de los monarcas del Cuzco, si-
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no que conservaron, hasta cierto punto, su inde­
pendencia y manera de vida, entreteniendo con las 
tribus del inte1·iol' más bien rel:~uionos de mutuo 
eomerdo que de subordinación definitiva á la mise 
ma autoi'iuad. Favoreeíabs mucho para su aisb-' 
miento :soeial á esas trilm:s la condición del suelo 
en que vivían; pues lo áspero de Jos caminos ha-· 
cía difíciles y en invierno lmsta imposiblfls la:s eo-· 
municaeione::;, y lo ardiente dol elima, las lluvias 
continua¡; y lr~s flnfermedaues molestas ponían 
gravos obsUwulos á la acción dd gobierno, convir-' 
tiendo on tJ·isLo y penoso destierro h peTlnauon­
cia de los Jneas en esos lngare:;. Así es que, las 
tribu~ do la peoviuda de Esmeraldas se mnntu­
vim:on on su ntttiva barbarie, sustrayéndose casi 
por nompleto á la influenein regularizadora de los 
conquist.adoros peruanos. 

Varmws y hembms aJ1(lahan desnudos, em~ 
bijado todo el euerpo con tintura negra, lo ouat 
les daha aspecto repugnante: había ulguuas par­
eialidatl,,s, <mya gala mayor eran las laboro~ do 
dibujos extraños qno so hrLrían en ln, piel, prauti­
cando, con arte propio de salvajR><, el tatuaje, co­
mo un lujoso adorno y un mTRO honorífico para 
ht desnudez de RUS cuerpos En todas las tribus 
lm; varones gustabn,n rnuch'ísimo de llevar zarci­
llos do oro pnnrliontoc; !lo l:L~ orejas, argollas del 
mi~mo lltdal lmlgml:w de la narh, y elavos asi­
mi~nw dll m·o inLroducidos en la carn, en huecos 
.homdatlos con mtiii.eio en enl.rambos eal'l'i!los. 
Hu adormtlmu también con Sttt'Ltts de cuentas mc­
nudarl do oro, en las que envolvían el euello, loe; 
brazo8 y las piernas. Los hombres traían una 
o8pcde do eamisa corta de género do algodón, 

H 
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que les ouln·ín ape1w.s hasttt h eintum, dejando 
desnudo preeisament.H lo que la hono~tidad exige 
que esté siempre cuhicrto. Las mujeretJ solí:;m 
envolverse uosde lo:,; poehos eon mm manta de 
algodón, que se la eefdnn í1 modio cuerpo. 

Sus nociones rüligiosar; enm mny groseras: 
en las eabaüas qun les serv.ían de t omplos auora.­
ban dos uivinid~t!lns, rupro~eutarlu.~ uajo h for· 
:¡na de e¡¡,bronos ner.;l'os. E;;tos simulacros mm­
ca estaban solos sii1o siempre apareado:;, on unos 
altares bttjos, delante de los cualflR eontinuanwn­
te quemnba.n Rahumerlo, sacado de la resina de 
ciertos áruoles oloroso:,;. 

Solían trunbi!Ín ofreeerles sacrificios sangTion­
tos, itnnol!tndo víetimas humm1as. Las cabezas de 
los que habían f\i!lv nnwrtos en sacrificio, se con­
servaban en los templos, re.clnciclas á un volumen 
tan pequeño eomo el. puiio de la mano, por me­
dio de cierto artiiido, un el cual empleaban pie­
dras caldeadas al fnego. E:c;t~.~ n~.o et~ una de las 
<:·osas en que los salv1des primitivos de la costa 
del Paeífico se ar;emcjan muchíRimo 11 los jíba­
ro~, que todavía pueblan los l.JoRr1nes tmsnnüinos 
al Oriente de nue:>tra Repúbli!:a. ¡, Proeedian, 
tal vez, e;;as antiguas tribus do un mi~mo ori­
gen·~ .... 

El cnbcllo Sfl lo eortaban igual, llej:í,ndoselo 
e;wr sobro la frentl~ y las orejas A 1mwera du eer­
ql1lllo, lo cual con!.rilmía á dar más feo aspecto Ít 

su fisonomía salvaje y mal n,gostada: su eouti­
ll~nte orgulloso y su uumcra Jo hablar jaetaneio­
sa flO!l t¡n indicio míts para sospec.har que había, 
si riO identidad de origen, á lo menos re.laeione:-:; 
d~_pt'Oeedeneia entre lo:> jíbaros •1ne todavía vi-
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l'eu en nu<"stros bosque::; orientales y aquellas 
trilnw, que habitaban en el siglo d>5cimo "'"1:to en 
el territorio de mw~tn! n.dual provincia de Es­
meraldas. Los er<mi~ltlts eastPllm10s 110s hac.en 
notar que había mtwha semejanza t1ntm todas 
las tribu;;; Ra!vaje~ d(~rramadafl á orillas del Pací­
fico y del Atlántico haeia el N mte de la Equi­
noeeial, á entmmhos lados dt>l istmo de Panamá. 
Esta semejnn;.;a en los hábitos a,~ vida, usos y 
eo~tmnbres, podrá :;orvir para ra;;b·ear el origen 
dr, flsas tribu,, las cuales neaRo pertenecían to­
das {1, un~t mi::;ma raza. 

'fnnto c::>ta~ tribus que moraban en ol terri­
torio d8 Esmeraldas, como las jple se hallaban 
est~tblceidas en la provim,ia de :Manabí, en la is­
la de la Pnnú y en las cost[ls j.le Jlofaehala, tenían 
la horrihle costumbre rlfl sacri flca.r víctima~:; hu­
manas, eligiéndola.s <lfl p-rAf<wencia entre los ni­
üos y las mujerm;, arlmnás de los prisioneros de 
guerra,, á quienes, Fwgún el uso do aqudlas gentes, 
les estaba reservarlo m•jlinarianwnto tan funesto 
destino. Lo.'l pAllejos de las víctimas eran con­
scrnulos con las cabezas en una especie de cru­
ces, puestas á la müt·ada rlo sus adoratorios, don­
de servían de espoetú<mlo á los concurrentes. 
E:; coso, digna de atenci<Ín la habilidad con que 
~()eabn.n y adobaban la piol del cuerpo humano, 
dejándola como mm bolsa, Ia cual luego henchian 
de ceniza, para darle forma y consistencia, ú fin 
·tle poder eolgal.' los restos humanoH como trofeos 
religiosos on -los templos do Hus ídolos. 

-L:t cmtr:tda del templo nüraba siempre hu.cí:t 
el Oriente, y ln puerta se cubría con un paño 
hlmwo dL' algodón. Alguno;;: de sus ídn,lo:;: tenían 
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fig-ura de serpiente; otros uran bultos humanos 
con ver-;tidnras talarcr>, modio parü<li<las á las dal­
máticas ó túnion,;.: Rag:·:tda.r:: üo.los diáconos cató­
licos. - Por lo rognlnr esto~ í(lolos eran de ma­
dera, aunque on las coKtaN do l\fmmb1 ordinaria­
mente los fahri<mhrm {;antbi6n de piedra (13). 

Jlablarcmo~> llll poeo mú~ detenidamente de 
las trihnH que .poblaban la prov.ineia de Manabi 
y todo el litoral maritimo do h do a uayaquil, 
hasta el canal dn .Tmnhelí; porque, ,según mws­
tro juicio, todas ellas pcrteneeían á un mismo gru­
po etnográJino, difureneiándose única.ment.e por 
ciertas variedades locales más bien que por eame­
~ores eserwialel:3 de origen y dA ra~~;~t. 

No ::<erü. fuera do propósito insistir en la ad­
verten•;ia, que hemos heeho ya en otro lugar, 
en punto {:, la eivilizaeión de los Inc~ts: ó::;t.a no 
hit de confnmlirse nunca non la de las na.cioues 
indígenas del Ecuador, ni 1mwho menos eon la 
de las tribus qHe moraban en las eost.as del Pa­
eífi~o. - Los historiadoroR moderno~ llel Perú 
Huelen hae.er una distinción mny oport.unn, res­
pedo flc la inmensa extensión clo territorio que 
en la Amí,riea. Meridionn.l llegaron á eouqui:;tar 
los Ineas; pues ponen de manifiesto la diferen­
cia que hay en el a~peeto y !>Ontigumciún físie!t en­
tre las p:·ov.in~ias do l;¡, coF;t~t, Jlamadrts do los lla-

(13) Ü\'IEDO. --- Hi><t.m·i¡¡ p;eneml y nnt.ural dehl" Indias. 
(Tercera parte, Libro XLVI, Cft.pit.ulq XVII). 

ZARA'l'E.- Histmi>t <ld flesenbrimiento y eonqubt.n da 
la provincia del Perú. (Capít.ulo IV). 

HERRERA- - Histm·ia general do Jos hcchns de los cas­
tellanos en las ishts ·y tierra firme del mn.r or:l-ano. (Déca­
d!l tercera, Lib1·o VIII, (lppft.nlo XIII). 
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nos, y las lid interior conoc,.idn~; con el nom1n·o 
general ele h ~iurra. Tcdo d ü:nitc.rio dBl :Perú 
se considera diviüiclo en tres zona~; 6 porcimies 
varalelas de N ortu ú Sur: la zon::t dR las pbyan 
del Padfico y tierra;> que mimn ha0Üt Occidente; 
la parte eomprem1ida entre la formaeión inegu­
lar de la enorme Cordillera de los Andef< y, final­
mente, d tel'l'it.orio de la montaña, qne sR extien­
de al Orieat.e, trlts la Cordillora !tndina. En el 
Eeuadm: e;; indispensable hacer una di;;tinción 
análoga lle provincill.S ó territorioR: los In en¡¡ do­
minat·on solamontc en la pm·t6 media, es decir, en 
las mesetas superiores y en los valles formados 
por los do:,; ramales de la Cordillera; á las mon­
tañas orieutttlos entraron por varbs parles, sola­
mente como ue paso; y á lnR provincias de la eos­
trt desccudieron más de una vez, pero no esta­
blecieron en ellas su g·ohierno dn un modo defi­
nitivo. Las tribus de las co~Stas del Pacífico po­
demos decir, pues, con toda exactitud, que no 
perterweie1·on por Rn eivili7.aeión al imperio del 
Cuzeo: lengua, tradieionef<, costumbres, prádi­
ea~:~ religiosas, todo en ellas era difE'rente; y se 
equivocaría gravemente el que no distinguiera In. 
una civilizadón de la. otra. En las provinein.s 
del litoral halk> en el F:cmador tribus y par­
ei<tli.dadec; r;olll'e bfl que los Ineas no ejerr,icron 
:inllncn.cia ning1ma, (kjáltllolas eon su fisonomía 
1mtiva provia. 

Hmnn~> viRi,o lo l1llü ('ran la:; tribus r¡ue mo­
ra.lmn hacia r.l Nm·Le; tlemos, por lo mismo, á 
eonocer las qne halJitabron al 8m· de la línea equi­
nocdaJ, elJ la:; c;o:;i;¡s l'-('.uatoriannf.i. 

'J'o(lo lo qnu adnalmentc conocemos con ol 
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nombre ue prov-i1H·,ia, de Manahí Bt: ha1lnba pohla­
tlo por tribus divc:n;a:;, <Jlln vivbn hn,ei?:.nc1o:v:- con 
frecuencia ln. gtBJ.'l'J. n:1:t'' :'e otra~. En varios 
puntos tenían ídolo:; <Ll piodr:t do dimensione;; 
gigantescas, co11 húbito.~ Lalnrés y un tocado en 
bs cabc;ms, á manom de las mitra~ de nuestros 
obi:-;pos (H). 

Pot• los objeto,; laln·arloc; en picdnt que to­
davía se encuentrn.n ahor:t, so dcduee dantmeu­
te que sabían tl'ahajarla. Entre eso~ objetos hay 
alguno:.; que tíen8n figur~t de n.nímttloR, otros do 
Jwmbre~ 6 mujores, y parene qtw éstos serían ído­
los en quienes idolatraban. He descubren con 
mucha frecuyncia unas pieclms labradas en for­
ma de pirámides euadmnguln¡·es truncadas, cu­
yo objeto no puede dcterminarRe con to(lzt segu­
Ticlacl. Ji:stas pierlras tiuncm de alto un metro poco 
más ó menos, y algunas están adornadas eonrelie­
ves que representan nnimales. Hay puntos en los 
que se hallal.Jrm estm; piedras dispuestas simétri­
c.amentc, formanrlo círeulos, Ít manera de los gran­
<loK Immircs, tan coneidoR cn(;m los nwnumr~1ltos 
megalíticos de otroH pur~hlos (15). Más dignas 
de atención no¡; parecen algunas de es(.m; piedras, 
talladas a~ímismo en formad<; eohumw.s r,uadmn-

(H) No se puedo sniJe¡· ,¡ '"tas est.atuas re¡>~·cscJltahan 

dio:.;n~ aJ.oratlos por los indios, t) n.lg·nnoH personajes fanwsos 
entre ellos. GóoL\I<A. - Hiot.orio. de las India~; (ÜILIJítulo 
cieut.o nove.ntn y cuatro, en la P.dición a e Bm·cin). 

VELAsco.- Historia ele! Hdno c1e Quito. (Hi•toria Ul1· 

Lu1·al, Libro cm:u·Lo, p:uágrafo suxfio). 

(15) Fr.r:nusRON. - r.lo>nument.oH megalítico~ de totlos 
los paíseR, su ¡,Ja<l y Stl d<·>Ht.iuo. ('l'rttclneción ,¡,¡ inglés nl 
fra.ncés, poi· el abate HAMATm,. Gapít.ulo seguud<'). 
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gnlares, con tollas cuatro cams (\nbicrta~J de la­
bores, que representan animales ó iignras 1m­
manas. 

Demn.siado eonodéla.::; s0n las ~illas de piedra 
sin espaldar, de miientos holgndoH, con adornos y 
esculturas, en las que "'-' ptJe\le·estudiar ~1 carác­
ter y la índole del ptwhlo qne bs fabrieó. Lit 
forma de estas sillas es id<int.ica: la base se redu­
ce á uu plano de piccl:m enadrado, üe algunos mi­
límetros de grosor: sohre este plano está acnrru­
cada una figlll"a grande, r1ue repn,seuta siAnl.pre 
unauimaló un sérhmnano; una mujer, un hom­
bre, cuyo pecho reposa 8ohrA el plano de ht 1m­
se, y eneima de cuyas espaldas desean:;a el asien~ 
to. La cara está :;iumpt•e levantada y mira de 
frente: los brazos :;e apoyan con los eodo!i en el 
mismo plano de la ha::;c, y ]a;'l manos, eon el pu­
ño ccrra<lo, asoman junto ::í la cara. Hay algu­
nas figurail, euyo eucrpo hábilmente labrado, de­
muestra que los· art.istas sabían imitar con rn·i­
mur la naturaleza, observándola euil n.teneión, pa­
rn copiarla en sus obras. Entre las figuras de 
animalt'lR, la más freeuente e::; la del tigre ó ja­
guar amerie.ano. 

Hay en la provineia a.ctual de 1\fanabí un ~ic 
tio, muy notable desde el punto tle vista arqueo­
lógieo, por el número ven1adcmnwnte considem­
lJle ele objetos de piedra, que en ól Sfl han encon­
trado. Et>t.o sitio e¡; Al Cerro llamado de hoja~;, 
que está entre la,s eiuclades ele Portoviejo y uo 
Montecristi. 

La fornm de eRtA corro e:; mny particula.J·. 
Está ea:;i en medio do la provincia, en unn lln­
num exten::;a, aislado de iodos los dE,más ccrroo; 
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y ~olinas de la nonw.rca. y eompuofito de unas 
euantas montafw.B el<? fm·mrL tlcínie:t bastante re­
gular, agruparlas nnas j mlto {t otras, eonst.itu. 
yendo U!la eminonein, COC<Jll:t<la de cumbres Ó mi­
naretos DatnraloR. 1Gn cada una de osas cimas 
ó vé·rtices Íl1JJWado:J, había unuúmoro más ó me­
no:; considerable do sillw; y de colmnna::; de pie­
dra, dispuostml 011 nírculo. 

Desde esas enmhl'cS del Corro do hojas lit vis­
tn so tiende, se dilatn y espacia en un horizonte 
hermosísimo: al Ü<'cidentc, el uutr, cuyas aguas 
forman una llanura azul crist~llina, que va á con­
fundirse á lo lejos con el azul oscuro del eielo ¡ 
al Oriente, la cordillera de los Andes se levanta 
sombría., como un muro €ll0l'lll0 que llegara de la 
tierra al cielo; y hacia, el N orto y hacia -el Sur 
campoR, montitlias, bosques, que dan al paisaje 
un aspecto variado y :oorprenuente. ~oEra es­
ta montaña un lnp;ar cúnsa.grn.Jo al culto re1 

ligioso de loR habitantes de c:sa.s provincias '1 
Hay fundamentos muy podm·osos para eonjetu­
rarlo. l!Jran •lo;~ iwtu.ntlm; de estos pueblos, dice 
Cieza de Le6n, en e:rtrenw ayoreros y u.~aban ele 
gt·a;ndes ¡·dig·iones; tanto que en la mayor purte 
del P et'1t no hulw otms gentes que tanto como éstos 
sacr~ficaseii, se[Jún es público lf noton:o (16). 

Tenían saerifidos de varia.s clases, y ta1;nbién 
de víctimP.R lmm•mas. Eran é.sta;; los pri1üone­
ros de gnmTa, á los cimlcs primero los embriaga~ 
han y cles¡mé.R, non nu cnchillo de pcuerna.l, los 
degollaban; los pellejos secos y henchidos de pa-

(16) CmzA DE LEóN. - Ci'fouie" del Perú. (Primera 
l'a.rl~-, Capít.ulo cuarenta y oclw.) 
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ja. y cPníza, ¡;olían c.onserv11.1' eolg:1.rlos ii . .la pmwht 
do RUs RdoJ.·at.oríos, lo mismo que sus colltenú­
neos, los de Esmeraldas. 

Los saccnlotcs acmliau de HO<Jhe y de día ú 
esto:s lugares deputmlo::; par<t ol culto, y, ¡;.cgún 
lm; ;mtigua::; eo::;hnuhres que por tradieiónlmlJÍmt 
reeibido de sus mayores, practicaban ciertas ce­
remonias, cantando y loa.ndo á sn" rlíoRflR. VP.~­
tían de blanco, vivían apartarlos del t.1·ato •;omún 
y al::twle¡¡,ban de conocer y prerlceiJ' lo fntnro. 

Bntre los varios adoratorios q 110 lmbb en to­
da la provineb, dos eran lo::; m(L:> eúlobro,; y cou­
cnl'l'idos: el del puerto d0 :Mnnt:L y ol de la 
isleta de la Plata, oa:si al frente de Sa.lango. 
Eu ManÜL ;;e vtmemlm á la diosa rle la salud, re­
presentada por una esmemlrh fina, muy gr.·an!le, 
labrada en figura dél <lalx~za hnmmm. Cuando 
Sfl presentaban los peregrinos enfermos, el sacer­
dote les aplieaba la osrncrald<t, eogióu1olu, eonmu­
ehn reverenda, con m11iouzo bhmco muy limpio. 
Ll:unálmsu la dio::;1L UMIÑA, y se le ofrendn.lJlm de 
preferencia mnnoralLla:; pel1Üe1ms, porr1ue, al de­
cir do lo,; miuiHtl·os ene.argados del Rflrvi<lio del 
ídolo, é.:>te, eomo madre ó gem:ra!'!or rle l:ts esme­
raldas, so eomplanía. mn•3h!~ en !ltlP se lt\ ofreeié­
ran su~ propias hijaR. 

En la. isla. de la Plata habia olro adomtorio: el 
~dolo adomdo allí eriL probablemente el Mar, y no 
el Sol, como hrm dicho algnuo::; historiadores anti­
guos. En eiortas épocas del aüo se trasladaban á la 
isla en bals1LH, pma eelehrar su¡; liflstas; y entonNlfl 
ofrecían vn:;os de oro y de plata, l'Opa li na. y otro:> 
objeto;;, todo lo cual í[lWrlnba clepo~it.ado ''n Pl 
sautuario, sin íilW 11adic so atreviese ú toc.arlo. 

J.ii 
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Ent.t·e las vrúdi<·a~ relit!;io:·ms de las tribus in­
dígenas de la e.n~i-1<, J:::y mm <rue mGreeA llamar 
In aten<oión, y c:c; h 1k ¡•.onoillenw e.omn sagmcla\l 
itlas islas rle ln l'labt y cln Santa Clara, que están 
en fl-eute dt•. l:ts pla.y<tr; ommtnria.nn.s, en la tlirec­
eión tb Nt)]'to {J, 8ut·. l•~nt.t-nmbas islas c~taban 
<leslmbitnda;;, y :m ü<t<h mm <ln ella::; hrt.hÍit un tem­
plo, duudo N<' <laba eHHo {t 1111 ido lo es poda!. El 
(rne so venomha <"·11 ltt i:<la tlo San!;a Clal'ít era do 
IJieclra, gmm1e, <:cm fig1u·a humana y la caboz:t 
prolonga(la. uaei:1 anil)n. Pareee haber sido el 
dios de las t:nfm·medarles, porqne su templo estaba 
lleno de objetos J?üqm:flos tlP oro y rle phtta, que 
repre.seutahan miemln·os rlAI cuerpo humano, eo­
mo ma.nofl, br¡•zos, ¡weho~ <le mujer,&., los cuales 
eran {¡,mane m de rlo1wc; voti Y<JJ>, ofrmtda<los por los 
devotos. 'fa.mhién hR.hía var;o:,; gram\p.s de plata 
y rir,a.s telas de algodón y de lana, pintadas de 
colores muy vivos, princ.ipalme.nte amarilln, 0fre­
cidns al ídolo. 

Como el tfm·cno Ü<'l esta i~1a es lk:;i.gnal, cm 
la pal'Lr: máR elevada eHtaha fll adoratorio; y en 
la haja, dm;t.inn.<]a par~.t ent.rwramiento, se aeos­
tumhralxt sRpnltar á los r?.gnlos de las tribus VA­

cinn.s. - 8Ant~i1)l\'l es q<w 110 ::;e hayan conserva­
do los nombres pl'opio,;, iflW ou la lengua de los 
imHgenns tenían esa" dos i:-J1ns cmgrnüns (17). 

(17) ConviPne eonsignrtr a.r1uí fl.lgnnas pn.rtjL•.ularida(le~ 

relativns á r.st.n.s dos idus. 
En la dn Smü.u. 01nrn habí:t jmll.u al sa.ni nario del íaoJo 

unrt hnnrta.: f•.n la cual hu; pln.nhH~ y las flore~ ernn cont.rn.lu-~R 
('.hft.:-t ele m·o y de plntn.. - "Y p.n ot.ra pccp.JE>,T\a. i~la., junto (l 

•'dln. (ÍL ln de ltt Puná), ,,e halló en una. eaoH· ••!retrato dn """ 
"luwrtnJ t.olllo."J n.rholicos y plnn1<.1.s cli~ Jdala y oto."- l)(rl~t-
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··{aria!'\ l1<' h1s pan~.üüi<larle.s qun habitahn,n mt 
In [ll'ovincia <le E,;met·aldas, en lrl <lo Manahí y 
mm on la do Guayar¡nil, rtcoRtumlwahan entenar 
NIIH muertoB de un modo tlígno de ponderación: 
<lohbhan y comprimían el cadiiver ha;;! a reducÍJ'­
lo ii un volumen muy emto, sentimdolo en encli­
Jlao;, apretando la.s piernas contm el peelw y ro­
oogiendo los l•razos bajo ln barha; en Asa sitna­
eiún lo lWotían. en una, vasij~1 dB l>ano trabajada 
de prop(•sito para aquel objeto, la cunl hacía, 
las vecBs de ataúd entre aquellos indios. - Cua,n­
do el eadáver e;;t~1baya hien aeollClieiomtrlo de.n­
tro de ella, la tapaban y entr~na.han en hoyos 
profuudo:-:;, eavados en el suf'lo; y jm1to á la va­
sija, que c.ont.enía los re.stos mortales, poním:i 

hrae ele li,ÁnATE.-(HiBLoria c1d Perú. Libro prime.J·o, capítll· 
lo sext.o). 

Parc~c que en eKtft iKla ha.hta nn ~ólo nu í.tlolo sino n.l¡:?;u­
nus 1nás1 pues unn .:tntigna lüaJ1\_C!Ó~ tlnl cle~euln·iminntn d~l 
Perú_, casi cont.entl)Ol'{utet1 dP- lo~ tl.l',tmtf:.'einlieuto~ que reftcre, 
hahht <le r.ieri.o Í<lolo ütmhién <le piedJ·Il, <¡ue rcpreHent.aba 
tuw, mujer con un uiflo en 1o~ hr·nzoH. Y lo mhs curioso de1. 
ca~o ex que esA íclolo 1'-lf.'.llamaba Jlaria. ]h~.w:ín. i- Qné signifi­
r.ab~1 eKto? iP Cnál :::twía elorigop de eHÜl:i nref;'lnr.iaH religiiJH!ls 
de. las tl'ibu~ in(líg-ena.H de lafí co:.;t,a::; ~~cnatoria.uaH?- .Ent.re 
los iudios tlel dist-l'it.o llc Paw1má SL~ cuoont.ralw, la creoneia 
üe qne Em ~l cielo ex.í:::.tln, una mujr.r, (1nc erfL nmdre de un ni­
flO lll ny hermoHo; y Ü\s tribuH de 1as eostaR d~l Perü., cmnu 
ln~ (tne ha.bit.a1Jttn en IJmnba.vmfuP- y en rcrnjillo, t.cnía.n en 
su cnrio~:tísimn mitolugitl, e1 mii.o dt', la u.~na CnvjJlfl.{\.Clt, <.Í (¡1ÜBU 
hizo tnadt·e do un 1nnclo lnrl.rn.vjllo:-=.o fll dio::; Cnní-rnya, d~~ 
jándola doncella. Cavi1l::w,a. paric't nn uiún varón, al r.ual 
Cl'ió á 'u" propio" peehm. - Berro m halJltt de los· ídolos, m.J 
en plural, ele la isla ele Bant11 Clara. 

RELAf~IÚ~ DE LO:-$ PRUVIERO':::) DESCURUHHEN'I'OS DB }i"'RA)l"~ 

C!SúO PlZAlll!O Y Dmcw DE AL;IIMHW. (Culcccióu de docu-
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prenéla;; <.le vestido, >wma:o<, ~<r.loYnos y Loüa.s enan­
tas cosas po(lía uecesilal' d dil"uul;o eula v:ioa do 
ult.mtum ha, qne los eui tarlns Slllíttn imaginm.· en­
ifn·amf!Hte RGmC!janto ÍL e:;b vi<ln tnmpom1 (18). 

La~ fuorlc;; llnvi:tN, las ¡!;rmulns iuunda()iones 
de los J'Ío:-;, los iw·d l'lllll<'lll:Ofl do lnbranza, con qufl 
el ag·rieultm· l'l'llllH~\'n la 1 il'rm, ha u trastornado 
lo,; antignm; etmH'llt<•J·iol> <lo 1oH in<1im; y saeado 
<le nnevo, a.l uaho do siglo,l, (t la lnz del día las 
grande::; va:-;ijas 1nortuoria:;, dentro do las cmdes 
todavía so <.'Oll8PlTahan rwurrneados los esquele­
tos. Los dientes Llaneo:> y l\Ompado~ de la man­
díbub superior, hor<hdos non nn ddgado filete 
de om, mn.Hifestaban la Y<onlml du la nrtrmc.ión 
de los antiguo~ eT<mbtaR en.stellanos, r1ne nos re-

1uentor; in(•.ditos pa1·;_¡, la lti~turht tle F,spn.iln..- Tomo quinto). 
IImtRBnA.- IIistoriu g·enerrü de los }n-H.•.hos 1le los ca,::;­

t.e.llanos. &. - (Dj~c.ada f:tm.t·ta., Liheo priuwl'o, enpítulo un­
décimo. 

CoKGHE~O DE LOS AtUE.I1ICL\1\"F~'l'.:\N. (Act(ts Llel qnr se 

reunió t.'ll .ll'l{LI1J·id ni ni\o de: lH-~1. ~ro1no ~~-~gun1o) . 
.. A. VIL.<\,-~ rfrntadü du l.m.¡ l'l'l'01'f.\".;' !'n\~u:-; c1inBeS y oLnl'3 

Hnpcr:-:lt.icinni.'.S y rito:-: fliahMi<~o:-:, C'J\ qw~ viduu antiguamen­
te lot':l indio~,&,&-. 1\'fmnt:-;t•rito, eu,ro m·jginal se conserva. 
en la Bihlioteea nadon;ll <lo 1\'la•l•·id.- !).,¡ ant.o1· de cst.e 
opúsculo htt-bhM·mnos en ol-1·o lnp;:.l.t'_, l'arn. di::-:f'.lll'J'Ü' lW\..'1'(!3, de 
la. fo q1w. merc\'.\._~.11 \:\US cseritm; snhn~ B:ita~ Hutte-ria.~. 

(lfl) E.:;bL JWtllE'l'a 1l e sepnltu,r~w de 1oH indio~ antiguo~ 
de lrtsj_;rovhwin~ marH.i rncts dcl·E,~uA.dor CR rnny Uigna dt\ n.tnu­
eibn_, porque no.i ofrn{'H un ra~go n1á.s,no HÍ>lo rlo ¡;em~~janza 

f-iinn hasta 1le illenti!ln~l, e.ntrn las eo.:::;ttuulwes lh: loti inUíg·¡..~;. 

11[1,..-:. e<.:matol'ia.nos, pnl1la.dores (Ld territorio de h1kJ 1.mstn~ tld 
1)fl.eífico, y Ion Gnantnie-s quo 1Labit.abfttl al Sur en la..s prov_in­
eias del Paraguay.- \.7 éasr. a.l 

P. Rurz DJO J\:TON'l'OYA.- Conquista espiritual ¡].,! Pa­
.ntgnny. (ParágTnfo décimo. Rit.o~ ae l0S iudio~ Unnt·anis. 
EcÍiC'i¿n d'.' i\I(Id\'icl c1e 1(;3Q). 
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li'"'-'ll que loe; n'\gnlos imlíge1ms r}p, la.s co:;tas del 
l'ar:.ílino ;en el E<:Hador, aeostumb1.·almn traer por 
ga.la los dientl's clum~rlo.~ con danos de oro (19). 

Tenían alguna:; üibus de Manahi y de Es­
meraldn.s ln. em:tuml>re ol0 deformat· la eabe.za, 
prolongú.n~lola h<Leia la pa1'tfl supel'ior y apla::; .. 
t.ándola du cJttd'ambos l:nlu:>. Para cAto, desde que 
naeía nn nifto, 18 aeomorJaban á la fnmte y al co­
lodrillo una.s tnl>lit.:¡,R, las quu solírm conserv:u·­
le siempre atada,; har;t.a los eilwo añoR de edad. 
Los indios rlP. Colimes en la eo::;t.a, y también lo:,; 
Pnltas ó r:i:1raguros uu l:t sierra, emn los que eon 
nmyor t~sme1'0 prao:tieabn.n e~<ta eo:,;tumhrn; por 
lo eurJ :>e ~list,iugubu cuLre todos, mere.eü á sus 
diRfnrme~ y Hlmlít<da~ uahmms. 

Ot.rn~ trllms hadan profuudos hneeos en la 
iie1·rrt, á manora t1e ¡JOzos, para sepultar á lo¡; 
mlwl·tof'; y tanto más hondos orau er;tos sepul­
ero:':, cnanto lmÍi:l elevn.da era la jerarquía soeial 
delL1ifuuto. Con los 0<Lt'iqnr.f\ enterralmu siem­
pre ú uua 6 <:los fle su~ umje1·es, la.s más queri­
da~. y la. ropa y laR arnms y algunos r.ántaros cou 
ehi.,ha, la enal solían l'';'novar de tiempo en tiem­
po, por me.dio tk 1111 tubo do eMut, que desdo 
lo~ eimtm·or' salia ha.;;ta fue.ra., 

Sus vestidos t•ra.n 1 ejidos u u algodón y de 
.lana. La:l eaHa.r: so faLrimd.mn siempre en alto, 

(19) Cr:v.\LLOS i.El U>·. lk D. Pedru Ftwii!Ír~).- He:m­
mf'n <-h' 1a Tiist.oria dd Et.muinr. (Tomo Hexto.- n~~t-W.I'ip­

t·,iúu ele la PJ'!Jviu,·.i¡l. 1le E·;mer:dd.l.~). El Sr. Dr. Cevr¡,llos ei­
üt vn.rios párrafo~-~ d~~ un~ dl~;_;el'ipc•i(n¡ a.u(mhna el~~ etia proviu­
ei;;,J puhliealla e11 lw; nnos (b 1B40 ú lfi44, hcchn'¡ 5. lo que })t~­
l'e(~e, por alg·unrt.llCl'f:\Onn. 1nuy intdig~uk y ob,scrvadorn.. 
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sustmJtándobf\ en nutüeru;; g"l'l.l\JRO,;: las paredes 
eran de cañas y la euhierLn do pa.ja. 1'odavüt 
huy las geut.es de lu cosla tie1wu Cf\a misma ma­
nera do Y.ivit•Jula. 

}i;l señorío se tm:mütía siompre por herenci<t 
de padres á hijos. En <'1 C'ontnvw 1nahimonio 
era.n estos indios muy poeo l"ü<latadoR, puos Ho te­
nían en n•tcb ht vil'ginidad tk las novirl::;, y :1.un 
preferían á lns (pw hahíau ~i<lo yn autos desflora­
das por gus IJI'O!JÍ08 pm·ientofl. 

Tales ernn las coHhun1Jre8 y mnnera do ÜYÍr 
de las naciones indígenas de la -,:ost.a: entre ella.s 
mereee un rer.newlo esr;ec·.ialla c1ne ]J¡~büt pohht­
do la i::;la de lit Puná Pn el golfo de Guayaquil.­
Estaba la isla divi•litla en varias poblaciones ó tri­
bus, ~ada una de h.~ eu:'llefl tenía su jefe aparte, 
y todas juntas fommhan un solo estado, bajo 
un regimeu federativo, á su manera, reconoeien­
do ]f\, autoridtd de un r;olo régulo sobre todtt ht 
isla. 

Sus adoratorios ó tem]Jlor; estaban con~truí­
uos en lugarr,s apartar1os y sombríos, y eran adre­
de muy obseuro~. O!'rodan ~aeritleios ae víet.i­
mas hmnanas, y, para. que éstas no lrs útltasAn, 
mantenían gnerras eoustantes con las trihus de 
la tierra firme, priuripalmonto eon las do Túm­
bez. Sin é.-;tos, hacían tarnhiún s1wrificios de ani­
males, y ofrendaban ú HUS ídolo:; :ropa, joya8, es­
mentidas y flores. Como tr-ibu ó uneión guerre­
ra, su dios pl'ineipal era 'IYnnbal, c·uyos altm·e¡; 
de eontinuo estaban empttpa.dos l'n:.la sangre de 
los prisioneros de guerra. 

Conocüm el a.1'te del r1ihujo r de ln piutum, 
lllle,~ las paredes de sus templo;; estaban pintadas 
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<'.ol\ Jip;um~ e:-;p::mtablos, al clecir <le los primm·os 
<•.otujni~tadoroH, que aleanzaron á eonocer ln. isl:.l. 
<:H Hll primitivo <"stado <le dvilizaeíón indígena. 

Prn.et.icaban P.l comcrei.o en gru.nrle eseala: 
Kabíau ped'PctamenLe el arte de bouefieiar la. ~al 
marina, qne Re oneon traba L:n su isla, y, l'eclueién­
tlolu. ÍIIJasta, la vondían no ::;ólo :'tlm; otras tribus 
do la costa, sino tamltién á la::; del intc!'ior, su­
biéndola en nn.noas y hüsas 1•or el río de C+uaya­
<jlÜI, aguas arriba, hasta hs ticnas de los Chim­
hos; y ¡]e los indios do la Bierra. recibían en eam­
bio .algodón, lana hilada, oro·, plata y clmqnira. 
Asi e:; que los isleüos eran los más rieos entre to­
dm\ lo:; indios de la costa, y gustaban de engaln~ 
na1•se no :;úlo las mujeres :;ino los hombres eon 
zan~illos, bmzaletos, e-ollares y muelws sartas de 
enentas coloradas menudas. Para :;us vestido:; 
c:o;cogían manta.s de eoloreR vivos. 

Usaban uua espedc de toenclo muy gahino, 
que eonsistía l'll unos cuantos ltilnR ó sartas de 
ehaquira, con que se eeüüm hL cn.heza, dándot-<e 
varia:; vuelta>; al rededor L1e ella. 

Cuando moría un régulo, sus mujeres Re tms­
tluilaban d pelo en seiínl de dolor y lJOl' muchos 
dím1 se estallan llomnrlo y lmeiendo otras demoB­
traciones t1c.: gran s<.'ntimicnt.o. Estos régulo¡; 
enm t:m cell>:;()s eon las mujeres de su :o;er;·allo, 
r¡ne 1w solmuen to castraban, siJJO que corhthan 
Plmil•.mhro viril, y á veees ha,;ta la.s manos, á los 
enr,argados del .~e1·vieio y nustodia de ellas. 

En la gnorra. eran muy seüalnclor;; usaban 
do lwndas, de ponns, de lm·gas pica:> n.JTOjadi­
za::: y de lanzas, eon pnntlLH de oro. Hostil<~"' 

en .~u:; Ct)J'!'eria::: col!tl'<l Jos de b eostn, despn(•,'\ 
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do RUS acometidas, volvíatt pl·c•üipit::lrbmentA á 
su i~la, cuyo:> )JlleJ.'toF; hn.l>ían fortiii.:mdo levan­
ta.ndo eu ello~ mm·o~ üo pilHlrn muy bien cons­
truírlos, los q uo lt:s o;eJ'I'Í<Ltl <h: fortfi lezns ¡mm 
ofender al enemigo, :y do parnpet.os ¡Jn.t·n. gua­
recerse cuando ora11 ata.cadotJ. lH~i;:pH~.s Jl)in·cau­

te~, se lnnznhn.n impúvi<1oi5 ú aHa nw.J' ó lJ<>gnbm 
en pel'SO<me.ió.ll. do snR c:nl'nligos, mn.n.:ja.ndo sus 
balsn.s con destreza admiralJl<:. 

Los i.udlos de la <:·.o~l,a. emn ta.mhión iu::;lg­
nes pes,: <tilo res y snhí;u¡ bn:ocnr l::t.~ re1·las, talaclr::cr­
laR eon primor, lo lllisn1o r1ne. las esmeraldas y con­
sC'l'vndas en mnc.ha uc;t.ima, ''onw objetos de lujo, 
cuyo precio y valor 110 les Aru.n ,l,·.seonocidns CW). 

En fin, pam eom})letar la.c1mmera.r,ión de los 
pueblos indígenas qup, habitaban las eosktH del 
Ecuador, 1w nos reRta h:wer mencit'in m(t~ l!lle de 
loR degrndado~ PwHUNCHES, que mornhau on lo 
más montuoso de la¡.; provincias de Guayaquil y 
Manahí,y {t quiP.nes, ~egún cuAntn11 nlgunos hif;tn­
riadores, oprimió teuilJlomente IIuayna-C:i¡Jae, 
deseo::;o de obligarles ít eambüw rk eostumh¡·e::;. 
Ij:st:t pareco haber ::;i..lo una tribu poeo numm·osa, 
de la cual, ;tlgún tiempo !lespnú::; de la Cm1qui~la, 
no quedaba ya más que la lllüJnol'ia. 

Es cosa notable qup, lu::; QnillaRinga.s en d 
Norte y los Huan@hil<•.as en d (kr.ülenl.u hayan 

(20) Ovmno, CIEZA o~ LP.oN, Gó~>lAKA, ;.-;An .• \TE, HE­
n.R~R.AJ (L\JtCTLASO DE LA VÉGA, AUOS'l'_o\_, VlCT,ASCO y la..s 
R.ELACJONRR OEOGBÁl•'lCAR DE IN'DIAS, son lnH pt·ineipa.les fHl­

tm·irln.!lw·i en que u os npoyamo:-:; para.. hacer HJw~t.1·a. nm'l';:wir.'m 
flo los UhOB y cost.nmlH't:'l':i f.lf:' la~ tribus dt-. la ¡·.o~t.a.~ y adr.uuí~ 
un.eh1.ru.~ propia~ ~)h:;P-l'V~ti..';Íone;;.;~ prtwtitmrlas 11E'l'f:,oucümc:tt1 \) 
t~n los puntos nui~ iw.purtanteK dü ln. pruYincia, de ~lrlrna.hí. 
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tenido la misma ·costumbre de lwradar;;o In terni-· 
lla, pnra traer colgado sobre el labio supel'ior un 
anillo de oro los ricos, y de plata 6 de DOhre loe; 
demás. Asimismo, los Paltas en el Sur y al­
gunas tribus de la costa tenían In eostumlll'e. de 
deformar el cráneo, para dar á la cabeza un as­
peeto monstruoso. 

De estas diversas tribus <Í naciones se com­
ponía. el antiguo REINO ·DE QuiTo, durante el 
gobierno de Huayua-Citpac, el último do lo,; In­
cas del Perú, que tuvo bttjo su o htedicucia todas la.~ 
provincias del Eeuador.- So habrá advertido ya 
que en esta enumeración que hemos hecho de las 
tribus indígenas ec.uatorianas tmtes de la c.onquis­
ta espafiola, no hemos tomado en ewmta á los sal­
vajes, que vagan tras ht Cordillera oriental de los 
Andes; la mzón hn. sido, pol'quc csail ·Lribus ú 
hordas no fueron Ill!l1Cil conquistadas ni domina­
das po1• los Incas, ni por los C:n·as ni lJOr ninguna 
de las raza.s semicivilizadaH ue la planicie iuter­
nndiua. De las tribus salvajes, que pueblan los 
bosques de la región oriental, hablaremos, cuan­
do tratemos en nuRstm Historia de los esfuer­
zos que se han hcebo pa.rn eonvertirlas al cristia­
ui;;mO y gn.na.das parn. In civiliwción. 

Además de laR na~-.iones 6 tribus indígenas, 
qne ucabmnos do enumernr, había otra muy dig­
Im d€l ser conocida, y de la que, no obstante, muy 
poco nos han hablado los antiguos eronistas ame­
t·icauos. Esa. nación ot•a la de los CA&Ams, anti-
1,;110~ pobladores dol territorio que ahora eomprcn-

w 
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den llts dos provindtts del Azu:.ty y de Cañar en 
nuestm Repúhlic,lt. 

La rmtigua n::wióu indígen:1, conocid:1 en In 
historín de los IIwas del Porú cou el nomhl'e 
general dt~ 1os Caüm:is, cm, ú no dur1:wlo, un 
conjunto de ü·.ilms unida:,; y confedtn•adas en­
tre sí, formando un f>oio pueblo; el ¡~11nl habi­
taba desde las c.a!Jecm·as del lllltlo dd Azun.y 
hnsta Sarnguro, y dm;de las montaüas de Gua­
Inquiza ha::;ta lns playas de N ara.njal y las cos­
tas del canal de .Tawbelí. Aun lo::; mismos c:wi­
cazgoil dü Sibambo y <le Tigzán ó 'fiquizambi, 
que algunos han juzgado iuuepe.ndientes, esta­
ban unido~ con los Cañaris del ladü Üfl allá del 
Aznay, no sólü por vínculos políticos median-. 
te pactos de eonfedenteión, sino por lazos de pa­
rentr.sco; }Jues pm·ocen oriundos de la misma tri­
bu ó antigua raza primiLi~·a. 

El golJiemo gener;tl d<llos Caflaris em, como 
el dB su::; vecinoR los I'ul'llhaos, una monarquía 
federativa. Cacla cm·aea ó rég-ulo gobernaba in­
dependientemente su propia tribu; pero, en los 
cnso~; graves relativos al bien goneml, todos los 
jefes se jnntahrm á delibemr en asamblea ilomím, 
presididos por el seüor ó rég'tllü de 'l'omehamha, 
el cual ejercía inducbblemente cierta jurisdicúón 
¡;obre los demú~. 

Estos g1;andes señores gozuhan dellJSO de la 
poligamia y tenían cuantas mujeres porlían mnn­
toner, según su rang·o, aunque entre todas ellas 
una era la prinei pal, y su primer hijo varón Hu ce­
día al padre en el sfiñorío ó gobiernü do la tribu. 

Nü todos los jefes eran jguales eu porlor y 
ri1p1cztts; ante:> había algunos débiles y pobres, 
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por lo cual CJÜ!'e to1los ellos so aliaban, proto­
giéndose los unos contra la oprc,;ióu de los otros. 
La alianza de los estado:; inferiores em un arbi­
trio, para auxiliarse mutuamente contra los mús 
poderosos. 

Los Cañaris conserva.han relativamente al 
diluvio y al origen de sn raz¡t, una tmdición re­
ligiosa, en h cual no puede monos de descubrir­
se cierta. remí1úsr.encia <:onfusa de hechos bíhlkos, 
mezclada c.ou creencias y fábulas loca le:;, bastan­
te absnrt1aR.- Decían, pues, lo:; Caüaric:, que, en 
tiempoR muy antip;nos, habían p<:reeiclo todos los 
hombres eon una ~:spantosa inundaeión, que nu­
hrió toda la tierra. Lu, provincia tle Cañal'ibnmba 
estaba ya poblada, pero toJos sm: 1mhitantes s0 
ahogaron, logranclo st1lvan;e solamente dos her­
nutno¡; vanme~ en ln r.umhn3 de un monte, el cual, 
por eso, se llamaba Hurtcu.y-i'wn ó camino del 
lhmto. Conforme creeb la inundaeión, so levan­
taba también sobro las aglws este cerro: los an­
tiguos moradores, que, h;tycnrlo de la, inundtw.ión 
se hahían subido á los otrns monte.s, todos pr,ro­
deron, porque las olas cuÍHioron todos los demás 
monte:>, dejándolos sumergidos completamente. 

Los Jos hermanos, 1micos que ltabían que­
dado COJ\ vida de:>}>UÚS de- la inundación, de la 
cueva un que w•. habían gu:<reeirlo salieron á bus­
car alimento; mus beuálno fué su sorprosa, cuan­
do, volviendo á h cwwa, enermü·[i,ron en olla man­
jares listos y aparejados, sin que supimmn quien 
los había pn•.pm·[!,clo1 Esta escena se repitió por 
tres días, al cabo de Jos eu~t.les, clesmmdo descu­
brir quién era eso ser miHterioso que les estaba 
provt>.yendo ele nlimcnto, determinaron los dos 
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hermanos <JUC d uno de ellos saldría en Jmsmt de 
c.omlda., como en los días anteriot·es, y qne el otro 
se qut•tlarín oculto 011 b misma encv<t. Como lo 
paetanm, así lo puffiPron poi' obm. Mas he aquí 
t1uc, e:;t.;mtlo el m:tyor en aec·clw para du:stmbrir 
d enigma, entran <lo mpunto Ít la cuova do:; gua­
eaumyas, eon <l>Ll'll. do mujet·; quiere apoderarse 
do ollas el in1lio, y c;nlo11 huyendo. Esto mismo 
pasó el primero y el ~cgnndo db. 

Al tmcero, yrt no :se oculb) el hm·mano ma­
yor sino el menor: é::;te logro tomm· á la guaca­
nmya lllfHlOt', ;;e! e asó eon e lb y i.a vo seis hijos, 
ü·eR varorws y tré's hemhraR, los enales fueron los 
pa<lrc:> y progcmitores df'. la naeión de los Caita­
l'Í:>. - La lüyonda no dice uada ro::>poet.o de la 
:·mort.e tbl hermano mn.yor, poro re.fiere varias 
partienbridade;. relativas ú la:> aves misteriosas: 
las gunemnayas tenían el oabdlo laq;o y lo lleva­
ban atado, á nstlm;n do la~ mujeres caflaris: laR 
mhnnas avP.H fm•.t·on 4JUÍcnes dieron las Rf'millaR á 
los rloR hr.wma.no:'!, para que Remht•aran y mJltiva­
I'Hrt J¡¡, til>l'l'H. 

l~;;timnla41os por esta tra(lit"ión 1·eligiosa., los 
Caflaris ndombau (:OlllO r~ llllfl di viuidad particu­
lar al corro do Hna.cay-úau, y una bgnna r1ue se 
halla hacia los Mrminos de la provineia rl<1l Azua y 
<>n la gmn Cordillera orienLal sobre e!1meblo del 
Sígsig, porqup. suponían que de allí hahían ¡.;alido 
Rus progenit.orr.s, y Ir~ lmeían E~a<ol'itieios, anojan­
do á ella oro en polvo y ot.l·a;:; cosrt:;;, eu varia:> 
époeas del aflo. ..., 

TenemoB, pues, aqui indieadas dos J'a?.as ó 
parcialidades diversas: los 1mos He en•.ímt tles­
eenr1ient.es de uuo de los doB hermanos que so-
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lu·~1·i1rierou á la destnweión general do los po­
hlauores LlL' la tiona.; lo:; otros dod;m qne sus pro­
gonitore.s 1w.hia,n ;,;:üido 6 hrotn.do de la laguna 
del f:\ígHig. Nos parer.e, por lo mismo, que hn.y 
motivoR sufidentes para e<.mjeturar que los Cn­
flnris no proueclírm todos dd mi,gmo origen: la 
nn.eión estrtba eompuesta llc gentes venidas de 
pnnt.o.~ Llistincos, y que no había:n llegu.do al Azua y 
al mismo tiempo, Rino un f,po<ms divcrsa8. Los 
llol valle de Gu;tlar~eo y l'anto, aeaso, eran dis­
tiutoR de los que estaban esta-l>leddo¡;; á orillas 
del J ubon.es; y rliforían de entrambos los que ha­
hitaban en la pm-tn io>('.t(mtrional do la provincia, 
m·rima<.lo:;; aluudo üul Azuay. 

¡,CuáleR era.n los dio~es que adomban estos 
pueblos~ G[Lrcilnso nos die,~ fJlD adoraban eomo 
dios principal á la .Lnna, y adenün á los árboles 
gran<les y it lr1s pie(1ms jasp·>.f<das. El P. Calan­
cha noR da en punto á la idolatría de los Caüaris 
un da!.o más, di~iéndonos tílW lo;; de Tonwbamha 
n.rloml>n11 por dios á m1 oso (21). 

(~l) GA11CILA~O·DJT, I;A VRGA.- Comcnta.Tios re"l"" de 
lo" rucas.- (Pa.rtc lWillll't"it, Lilll'O Octo.vo, Capítulo quinto). 

CALA}lUH:\.- Crüui1~n. nH_n·rt.íizada de ln81 Pallrcs de Sn.n 
Ag·11~Un en ol PPrÚ. - (Libro segundo, Ca.pítulu undécimo). 

1\'loLI~A. - ltelaci{m de la~ t'úJmla-; y ritos d() los In­
gas, hecha por Ct"istoha,l <le l\folinn, cura de la ptwroquil1 
de Nnesl.r·rt SeüUl·a. de los H.omeclio:-:;, del bo!->pital de. los na· 
tnraJ.es flt·.l Cn7,1~o, dirigi(la n.l ohi~po Lurt.ann. (OplH>enlo, 
qnn se··,e_om:nrva. nH-~.rtnscrito en la. RiblioteeN nacional do 
Maolrid). - Ln, fálmla de los Cañaris rdntivt< a.l diluvio 
e.-:;tú. cx:pne:-st.<L .v refHrith. en (~1 opús~Jnlo clt3l cu.ra. JYioli­
lw, nnyo títnlo r.waba1.1WS de copin1·: llo::;ni:l'os Bl1 nuestro 
JíJsftulio histúriGo .C>obre. los Oatirrl'·iJJ, pn~lieado en (~nit.o eu 
187B, Lrrmscri1Jiuw;; también esta. fí1lmla., cikmdo como au-
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Del culto qne los Caü:wí,; tributaban Ít las 

gu:.tcamayas t.eníéndobs emno aves sagrad:.ts, en­
contramos una prneh:.t eH los objetos de arte que 
.'le han extmído de lm sepulcro.~. En un punto 
llamado HlWJJ(tll-, eerca do la poblanión de Azo­
gne~, se descuurití Hll sopulero, del <llutl se saca­
ron nmchisima:-; haelHtR do eobt'C'-, eon figums gra­
badas en ellas, y entre osa11 Jigm·M una de las mis 
repetidas era In ue la gnaeamaya. Hegún la an­
tigua costumbre do los indios, uo :-;(¡Jo del Perú 
sino do casi todos los l)Ulltos de Amúrica, cada 
tribu llev:tba en ~us armas la imagen de la diYi­
nidad tutelat· de ella; y esas divinitlades gcntili-

torirlad al 1tbate Bt·as8em· de Bnurlmrg, d cunl lw.hla ele 
ella en su Inl>·vdw:f!i,ín lt la oht·a de Lan<la sobre l1ts no-
8as de Yu.cat.ún ¡ pHro en nuestro viajo á E:-;pn.üa tuvimos 
ocasión de reconoe.er qnn la obra, (le donde el n.tnericnni~ht 
franC't~S había tomalln In. uotícia de f'.RtfL tra.clic~í<)n de loH Ca~ 
itnriR, no era del cura Aviln, sino del cura Crist:nbnl ele Molí­
na. Como los dos mannsm·itos, el de Avila y d dr. ~folina, 

están junto~ cu un nlismo (•.t.,E(•,r., Brtu:~Hcmr los cHa. sin cla.ri~ 
dad y preeisión. 

Ar .. non.Noz. - Instnw.ei{m para "de~":;enln·ir todas laf.: gua~ 
cns del Pirú y sus "nmnros y hrwicmlas. (Opúseulo nwtms. 
e: rito, que se guardn en el H.1m.l Ardüvo de I111lias en ~cvilla). 
J)erh~w~cc á fine.'j dd ,";iglo XVI. 1n autor fmJ ~~ura. pát·roeo 
en el ohispado del Cnzeo, y visibt!lor tlo AreqnitJ<l, el aflo tk 
1558.- "PROVI:-<UIA DE TOMI.;BAMBA.- Hnn.~aymLn1 
"guaca principal de todo&; los indio!:' hul'in é n.uan ~ayas. E~ 
''uu cerro alto) de donde dieen pro~cetlen todos los Cañn.re!-3, 
"y donde dicen huyeron del diluvio y ot.l'as sup~rH1.ir.ione:-:J 
''que tienf:'.n HU el dieho eorro."- A nosotrof.:. nos p;:!.J"er.n que 
c~te cerro ae Tl!lacay-iian, célc:.ln·c en las kndicioues roligio~ 

sn.s de los Cniütrifi, ha de f:lf.r alguno de los puntos más ele~ 
vados de la C<m1illem oriental, ¡mes en ella hay un sitio de­
nominn.do Hnctrinrrg, palabra 11110 es probablemente una co· 
L'J'lll'eión del nnt.iguo Hnar:ay-üan. 
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licias eran aquellos animales de que eadn tribu 
fingía que hal:Jían tenido origen sus antepasa­
dos (22). 

Mas, esta tmdición de los Cañar:is respec­
to á su orig¡;n, ¡,no podría, acaso, damos al­
guna luz, p:wa conocer con cuales otras nacio­
nes de América tenían relaciones de semejan-
za~ ____ La veneral'ión á las guac.amayas se en-
cmmtra Cll varias nalliones de América, ¡Jt·incipal­
mente entre las de raza nnhual, como los Mayas 
"j' los Quichés, para quienes esa :we1 era sagradn 
y simbolizabft la potencia ó fuerza fecundador:t 
del Sol y del calor. No obstmlte, como no cono­
cemos bien la tmdici6n de los Caüaris, como de 
su mitología no tenemos m(ts que la sumaria re-

.Juzga111n:-; muy oportuno haecn· notn.r aqui, que la:-3 trn­
diciou<>s religio"as de los Cttñaris debieron haberlas oído, sin 
<luda ninguna, lo" tlos párrocos del Cuzco de boca de los 
descendientes de los pt·imitivos Cañaris, tra,lttdatlos eú gran 
m't~nHm al tlistrito dé! Cuzco por TúpiH:-Yupauqui¡ y así n<> 
L'.s th: extraiittr que el nombre del cerro sag·rado esté en qui­
('lHUJ,. y no r.n ln.lengua <le los Cnñn.ris, por<.! U~ los d3 esta nl\­
eiún <lttC vi\·ían en el Cuwo hablaban la lengua quichua y 
no la hmgua ~uya tnaterna.. 

(22) CoGOLLUDO.- Historia de Yucat.{m (Libt•o enarto, 
Car•ítu!o oetavo). 

' ROSNY. - gnsayo sobro In. intcrprctMión de 1!1 cscrit.n­
m hicrátictc <le la Amérie11 cm•trn.L ('l'raduceión del fmncés 
al ""stcllttno por el sciwr Rad!t y Delgrtdo. Madrid, 1884.­
Eemernda edición de una de las mús rccomcndubles ourus da 
ar(1ueología nmeriemw). 

Ltt guacttlll!tya ó ¡mpagayo de t¡no se !Hthla aquí son lM 
nses conocidns con los nombres ele Aro.s 6 Jlfac·rocércidos en 
las cla"ificncioncs zooló!(icnB: habita-n en In. América 1\ieri­
dionnl y ~on Inny eomuur& ~"!U los bosques c.atinutr.$ de la. zo. 
un t.úrritln .. 
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-----· ----------------·· 
lación del origen de su raza, eontenida en la le­
yenda de las guu.camaya'l do I-Inar.a~r-fmn, nadu. 
podemos asegurar con fundamento respeeto á su 
conexión con utrus J'IL7.as dol Continente mnerica­
no; y, por c8o, torla eonjotura sería aventurada. 

Las gtutcmnay~ts eran nves muy comunes t>n 
las Ant.illas, y Colón In>; oncon(.ró reducirlas al 
estado doméstieo en la::; easas rlo los indios: lo 
het·moso do su plumaje, lo vivo y sorprendente 
de su in~;tinto y, más que todo, ht rara hahilid1td 
deimit.ar la voz humana, pronunciando palahrail 
eon tanta gracia como si eomprendieJ•an su sig­
nificado, debim·on haber hecho profunda imprr,­
sión eu la imaginaci6n de las tl'ibus in(lige­
nas america.nns, il1dneiémlQlar; ti suponer algo 
de extraordinario y de divino en esas aves. ¡,Quó 
extraño es, pues, que las hnyau hceho intervenir 
en sus sistemas eosmogónicoH, que les haya u rla­
do culto como á divinidades en su mitología, y 
que la.s hayan esculpido eomo símbolos sngrados 
en sus mo1mmen tos religio;;o;,; t . 
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Estado en q¡¡e se h.a.llctbrm lcts aJd(r¡na.s naciune.~ 
ind~qenas ccttcttorinna,s bajo la dumi.¡¡,ación de los 

Incas. 

VR.riedu.dee de t.rilms iurUg('lUI.E> en el Ee.,lnclol'. -Su~ (',t'eeucinf:l religia. 
sn.e.- Idea. que IHlRehm Merca dol Cl'iadot".- El dio13 Pt~!!hacá.maf!. 
8ae.dfi(!Í08. - Di versas cla8e~ de sn.eriticior~. - NúmN'O cousidorlt· 
blo do fdolofl. - ])io~Jl1H privado8 y dom6stie.ol:!. - Desc1·ipc.i6n de 
Jos Na.eritl.eios quo h•R o(redtm. - AgUcl'QS y fmper&t.i('iom~s. -Su 
con~opto de la, natnr~'l.lezu ú inmort~lidttt.l del nhua. - Sepulcro~.­

SepnJeroR de l!>a Ca.iw.t·i!-1.- Estado eivil.- VhltL domést-ic1t.- Cn­
~f\S y vi.v:i.enda.!-1. -Condición en que se encuntl'nba la ugrieultura..­
Frutos V('getules. - A1•tc'!, eomoreiQ 6 intlustria .. - li'ie:?.ta~ y l'C'go­
eijM. -Adornos. - Diverf'.idad tle lenguas.- Couje,tura n.ccren da 
ltl. manel'a do O~('.riLir <l~ lat> euñarif!.- Algunas pala.bra~ de la lr.m­
gua. mLtiva do é8tos. - Su eómputo ú1d f,i(lmpo. 

I 

~~!A dar á conocer el o~tado ele eivilización 
~en que se hallaban la,s tribus indígenas 
""' ecuato!'ianas, cuando los Incas conquista­
ron estas provincias é in(jorpomron en el im­
perio del Perú el R'"ino de Quito, es necesario 
que expongamos c¡,¡á]PH eran sus Bl'ccncias y tra­
diciones religioRas, cuáleR sus ideas en punto á la 
existencia y conilieiones de la vida futura, sus le­
yes, usos y costumbres; RUS prácticas supersti­
ciosas, su manera de vivir y los conocimientos 
que habían adquirido en las artes necesarias pa 
rala vida, y en aquellas que contribuyen á ale­
grarla y ennohlecerb. Pe·ro, por desgracia, la es­
easoz de documentos es tan grande que, con mu-

17 
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eh o tmlmjo, apenas se puede desnuhrir una ú otra. 
noticia míts ó menos fundada. -La raza indíge­
na, pereciendo p11Ta sicmpro como nación, se ha 
sobrevivido á sí misma; y ahom pasa su vida mi­
serablemente, ignorando lo qw~ fué ayer, y sin 
inquietarse por lo que será mafla!ln. 

~l.'odos los indios antignos qrw poblaban las 
castas del Norte del p,,rú y g1·an purtc del lito­
ral y (le b sierra cld Jl:euador, tmJírm una idea 
notablé acm·ea de la Divinidad.- Cmían en la 
existencia do un Sé·r :mpcrior, sumamente pode­
roso, al cual le llamaban KoN-'l'I<JCI-VIRACOCHA: 

no tenía miembros corpóreoR, y 1ft naturaleza es­
piritual suya Re la imaginaban los in<Hos algo co­
mo una sombra lig0ra, sutil é ünpalpaule. KoN 
formó elmnnrlo material, y andaba con tanta li­
gereza y rapidez, qne, á Ru p:wo, los montes se 
hundírtn y Jos valles se llenaban. 

Este ser misterioso tuvo dos hijos, cuyos 
nombres eran lMAIMANA-VIRACOCHA y ToCAPO-YI­

RACOcHA. - El Hacedor Supremo del mundo se 
llamaba tamb:ión l'ACHAYACIÜCIIIC (.1). 

(1) Parn la. nn,rmción <lol (.exto en el p1·e~cnt.e capítulo 
nos hemos valido del te~t.imonio tlt., los sig1tientes aut.ores: 

CIEZA DE LEóN, GoNZAJ,o FERNÁNDEZ DE .Ovrnno, Go: 
MARA, ZÁRATE, HERRERA, CABELLO BALBOA, ÜARQU,ASO D~ 
LA VEHA (el Inca) y VELASG01 Jos tít.ulos de <lUyotH obra>< he. · 
1nos citado ya muchab veces ell nuestras notas á los ca.pitn­
lo~ ant.erior~s, y, por lo mismo, creemos quetw es noeAsal'io. 
volvm·la• !t citat ahora: 

AoosTA. - Historia natural y moral de la~ India". (Li-. 
hros eunrto, quinto y sexto), 

SAN1'!f.LÁl" (Don Fcnumclo). - Relaeión del origen, dé•· 
ec,ndeneia, polít.ica y gohinmo de !oH Incas. 

l?.EL.\CIÓ);' d13 l1~8 ('O."twmbrcs anf.i~llta~ d~. lo¿¡ ·nat·unt/es drl 
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En cuanto á ln creación de lo::; hombres, la 
explicaban de esta manera. Kon crió ÍL los pri­
meros hombres-: Ó8tos se rehelat•on contra él, y, 
por este crimen, los transfm~mó en gatos n!"-gros. 
Los hombres nuevos, los que ahorn existen, de­
clan los indios que habían sirlo criados por PAc 

CHAOÁMAC. 

LaR tribus indígenas diversilkaban esta idea 
de la Divinidad, y en unas partes la explieahaü 
de un modo, y en otras de otJ'o; ya localizando 
ciertos heehos en la provil1cia dondo vivía cada. 
tribu, yn mezclando tlOll la noción primitiva y 
ab~:;tracta del Ser Supremo o(.ms ideas, prove­
nientes del recuBrdo de tradiciones autiguas des­
figuradas. Difícil es, por lo mismo, discernir 
ahora con toda precisión la idea genuina que de 

Pil'li. (Es a111Sníma y stt Ctw.ha u o pue<le pas~tt· de 1ú20 ií 1625). 
PACHAou·rr YAMQL'I (Don ,Toan de Sautacruz).- Rola.. 

cióu de Antigüedatks rlc es t.~ reino tlel I'irú. (Estas tres R¡¡;. 
LACIONES, q_ue se consf!rvahn.n illórlil;rts, fueron da.da.s á luz 
por la primera vez en Mttdricl, el o.ilo ele 187~: las hemos ci·. 
tado ya en otro. nota anterior). 

All.RIAGA. - Exti.t·p11ción de 111 idohttria del Pirú. (Edi­
ción de Lima, niío de Hi21). 

CONFJO:SONAR!O pa·m los CU>"<lS de -ind.·,:os. (Impreso Nl 

Sevilla, en 1603). Esta edieión se hi"o culnplienclo con lo 
dispuesto por él primer concilio iwovinninl ,¡., T.ima, celobra. 
do en 1583. Contiene <hotos muy import.aut.es tieerea do los 
usos y costumbres rio los ii11lios do t.o<lo el oxtenso tenitorio 
de AmériCIJ.,'que se designaba entouees con el nombre rie Pe­
rú. Be enl_\lH.mtra. además eri este. volumen un Tratado sobre 
los ritos y superst.iciones rie Jos indios, saea<1o de los iufor. 
mes ó averignaciones qtie hizo el Licenciado Polo tle Onde­
gardo. 

VILLAGÓMEZ. [Don Pedro, Arzobispo de Lima]. - Ciu·. 
ta pltllt-oral de exhortación é·instruccióu contra las idolatrías 
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la Divinidad tenían las antiguas tribus indígenas 
del Perú y del E~:madm·, de las explicaciones di­
versas y hasta contmdictoJ.iaf!, que encontramos 
en los antiguos escritorus cafltellauos. 

Mnehos de ellos no pn!lieron conocer perfec­
tamente las ideas y tm<lieiones indianas; y ref!­
pccto de algunos, no pockmos menos de aceptar 
con reserva y cautela sus mtrl·acioncs, atendida 
la tendencia . que tenínn ú desfigurar las fábulas 
americarms, por el anhelo de eneontrar en las 
creencias y tradiciones dc1 los indios analogia y 
semejanza con los sublimes misterios de la Reli­
gión cristiana. 

Así pues, lo únieo verdadero y digno de cré­
dito que podemos aceptar relativamente á un pun~ 
to tan importn,nte, es que los indios, en su gen-

de los ilHlins del ArzobiHpa<lo ele Lima. [Impresa en Lima, 
af1o de Jll!9J. 

A VILA. - Tmt.n<1o de los Evangelios. - [Son dos tomos, 
qmbos impresos en Lima ; el primero en vida del autor, el 
:•flo de 1646, y el segnutlo <los años después, en 1648, cnando 
ya el Doeto1· Francisco de A vila habla fallecido J. En estos 
trataclos ó sermones solml los Evangelios tlc todo el año, 
eseritos An cn.stell~tnn y en qniehua, se encuentran mndlaR 
noticias acerca de las creencias, supersticiones y práctiCRs re­
ligiosas ele los indios. 

Avu,A. - Tratado y rela<1ión de Jos errores, falsos dioses 
y otras supersticiones y ritos diabólicos, en qtto vivían anti­
guamente los iuclios de las ¡ll'ovincias de Huarochil'i, Mama 
y Chaclla.- [Manuscrito r¡ue sü conserva inédito en la Bi­
blioteca nacional de Madriil, ilontlo lo estudiamos detenida· 
mente J. 

A VILA. - Relaeión de la idolat.ria de los inilios del Ar­
zobispado de los Royos y diversidad de !dolos que atlorau. 
[Se conserva inédita ton el Archivo de Indias en Sevilla]. 

AYI!:NDAÑO. -Sermone" <le los misterios de nue•tra ~an-
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tilidad, habían alcanzado á formnr~e una idea abs­
traeta no muy g¡·osera de Dios. -Creían en la 
cxisteneia de un Her de natumleza distinta de la 
humana y muy snpm1.or á olla; pero le daban di­
verso~ nombres, para expresar los diBtintus atri­
butos ú opemciones que le eonespondían. 

Algnuos flseritores distingueJi á Kon de Pa­
ehac{mml~; pero, en la mitología peruana, Kon y 
Paehaeám<w ¿eran dos ::;eres diBtintosf ¿N o eran 
uno y el mismo ser, c.on nombres diverF~os~ ¿Has­
ta qué puuto Sflrá exaeto aquello de qne Pacha­
cámae fwí hijo de Kon'l; ¿aquello de que luchó 
con su pMh·c, para criar A lul'i lwmbres y otras co­
sas, en ln.s qne Bfl descubren reln.ciones con las 
ensefmnzas edstümas en punto al augusto miste­
rio de la Di vi na Trinidad L __ . 

t>t fe ea.tbliea, en lengua castellnnn y en ht general ·del Inca. 
Impúgnanse lm.; crrort3s partieulart't'l que lo~ indios liante· 
nitlo. [Im¡n'CHO en Lima, el año de Hi4S]. 

AvEND,\ÑO.- Relaci6n acerca de .la idolat.rfa de los in. 
<lioH <le! arzobispado ele Lima: 3 de abril ele 1617. [Se con­
~erva inédita en el Archivo de Indüts en Sevilla]. 

ll1oLINA. - Relación de las fálmlas y ritos ele los Ingas· 
[De este manuscrito hemos hahlado ya. r.n ot~·a ocaEión]. 

ALBORNoz. - Instrneci6n ]Jr<m descubrir todas las gua­
cas del Pirú y sus <1ttnu¡yos y ha<Jie.n<las. ['rambién de este 
mtmnsurito hemos hablado ya ante"!· 

lliONTENEnno. - Hincrm·io para páJ•t·ocos do indios. 
[Usamos de la edición de Amh<w~s. tl" 1726]. Don Alonso 
de la l'~ña y l\fontenegro fné pot• largos años obispo ele Qui­
to y en su libro se encuent-ran noticias cm·iosas relativas á 
las costumbres de. los indios.- E<ta ra%a. t.enaz conserva sus 
u~os y tradiciones con una hPlariabi1idatl enrn~tm·í.stica. 

TSCHUDI.- Antigüedades peruanaH. [Capítu,les-sexto, 
s~ptimo y octavo]. ' . 

CALAN<:HA. - Crónica momliznda dd orden d. San 
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Estl~ idea noble respeeto do h~ Divi.nidml uo 
impedía las groseras superstieionos de nnestro:i 
indios. Su im.agi.nacióu i nútn tilles hada con si­
dorar como animada y llena de nna cierta vid:t 
misteriosa [t toda l:tn:tturaloza; y adoralmn todo;; 
los objetos matcwinlo.~ que los llamab1m la aten­
ción de cualyuicm marwra que fuese; la tierra, 
el mar, los. iírholc,; grandes, las pi curas raras por 
su hermosura ó por su tmnafw; el arroyo de agutt, 
los cerros nevados y los ríos; los meteoros de In· 
atmósfera como el rayo, el relámpago, el arco iris, 
creyéndolos animados y vivos. El arco iris pen­
saban que podía engendrar monstruos en el vien­
tre de las mujeres, RÍ éstas, por desgracia, llega­
ban á absorbel'lo de repente. 

Entre los animales, dos eran principalmen-

-------------------· 
Agustln 011 el Perú. [Libro primero, capítulos catorce y 
quinee]. 

LouENTE.- Historia de la cívílizacióu peruana. (Edí· 
dón ¡]e J,ima, "en .1879). 

'VmNga,- En~ayo snln·e las inst.itueiones politicas, re­
ligiosas, ccoJlÓmbts y social"s del imperio de los Incas. (En 
franeés; Pm'is, 1879]. 

RffiLACIONES GEOGRÁFICAS DE INDIAS.- De estos docu­
mentos, t11n im porl.antes para b Historia de América, se han 
publimttlo hasta ahora, (1890), <los volúmenes; no obstante, 
la mayor parte de los relat.ivos á las provincias del I~cnador 
aun permanece inéilita. - En la colección de documentos iné· 
ditos de 'fol'l'eB y llfcudoza, se han irnpl'eso dos relaciones, la 
de la provincia del Chimborazo y la de Guayaquil con la de 
Manabí. 

DESJARDINS. - El Perú antes de la conquista. [En 
francés]. 

PÉREZ BOCANEGRA. - Ritun.l formulario 6 institución 
<le curas paro. administrar á lo8 naturaJeg <le este reino [del 
Ptml]lo~ $R·nto~ flSernm<mtoo.-- Límn, 1631. 
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te adorados: el.jaguar y las culebras; aquel por 
su fiereza, y éstas, aeaso, por las cualidades ma~ 
ravillosas que se notan en ellas. 

Entre los astros del cielo, parece que la Luna 
era el objeto de una adoración y culto especial pa-. 
ra muchas tribus ecuatorianas, antes de que intro­
dujesen los lneas el culto ofieial del Sol, como pro­
genitor y padre de los soberanos del imperio. 

Ha1)ía ademiu; en cada tribu, en eada pueblo, 
en cacb localidad, nn cerro, una colina, una cue, 
'i•a, .que era el objet.o principal de la adoración co-· 
mún, porque creían que de ahi habian nacido sus. 
antepasados. Estos sitios en la lengua del Inca 
se llamaban Pacarina; y los indios les tenían.tan­
to cariiio, lfUe no querían separarse de ellos, ni aun 
para mejorar de situación; y preferían su Paca­
rina, el hogar, la cuna ele sus mayores, por yermo 
y estéril que fuo~e, Íb otros terrenos fértiles y 
hermoso~. 

'fan adheridos estaban los indios á su Paca­
l'Ína que, cuando ésta era un río, tomaban un va­
so de su agua y lo llevaban consigo religiosamen­
te hasta el punto donde iban á pobla1· como miti-· 

En todtts estas obras, que pat•ceon tt~n oxt.raüa~ ú !11 llis­
t.oria, se encuentran datos curiosos rclat.ivameuto á los Usos, 
eoHtumbres, creencias religiosas, práctif·.n.s y supersticiones 
do los ~ntiguos indios; pum; loR n.utore~ de muclHtH t.le eatas 
obrRs alcauznron á estudiar [t htH rn.za~ indígenas cuantlo to~ 
d!tvÍ!\ no habí11n sido mo<lilica.das profnnt1ttmtmte por la in· 
flnencia de la civiliZllr,ión eastellaua. Por otra parto, como 
los concilios provineiales de Lima legish<ban también para 
el Ecuad.n·, es eln¡·u que en todns eatas provincias existían: 
In~ p1·ácticns supel'sticio'"" y los ~busos, <¡¡1e loo concilio~ pre· 
tendían deH~l'!'tti g&t'. 
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maes, y alli al río que encontraban en su nueva 
patria, le ponían el rnisnio nombre que llevaba el 
de su provincia, y UülTamaban en élln.~ aguas del 
suyo propio, con:oolúmlose itsí do ose modo, en 
su destierro per·petno, con la ilu:::iún de ver eo­
rrer el río que habían dejado en los sitios de don­
de la polítieu do los Inuas los arraneaba para 
siempre. · 

Es cosa notable ln i1.lea. :;ingnlnr r11w los in­
dios se habían formado del universo y do la na­
tumleza que los rodeaba, creyendo que todo ob­
jeto corpóreo estaba animado y gozaba, de vida y 
podía entrar en connmicación eon el hombre, oir 
sus palabras y partieipar do sus sentimientos. 
Cuando soplaba el viento y so arremolinaba for· 
mando torbellinos do polvo, el indio se encogía 
aterrado, se tapaba la cara y arrojaba }meia el 
torbellino lo que cstnlm teniendo en las manos, 
por preeioso que fuese. Cuando se regahtba em­
briagándose eon los licores fermentados que so­
lía preparar, adoraba primero su chicha y la sa­
ludaba eon efusión, dieiéndole requiebros y donai­
res amorosos: Rubia, tú que me alegras, sostén­
me y haz quo goeo de suGños y viRiones apaeibles. 
Si le era necesario emprendei· algún viajo, se aeer­
caba primero á su cúntaro do chieha, y la espar­
cía dando papirotes al aire eon los dedos póliec é 
índice de la mano dereeha: si había de pasar un 
río, adoraba antes el agua, agaehándo:;c r tomuu­
do con la mano un trago do olla, diciéndole que 
le pe11nitiera cntra1· en la corriente y salir á la 
orilla opuesta con felieiuad, sin ser arrebatado. 

El indio, en eualqnicm parte donde estuvie­
se, jamíts se c-reía solo; antes, por el eontrario, 
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so imaginaba <tcompaüado por todos los objetos 
que le rodeaban, y entraba en comunicación con 
todos ellos. 

De los ídolos protectores de la tri hu pedía al­
guna reliquia, como un peclacillo de tela, nn tro<~i­
to de ¡Jiedra, ó siquiera un gt·a.no de maíz de las 
inasorcas, que les lmhí:1n sido ofreGidas en sacrifi­
cio; y el jefe de los mitim1tcs lo llevaba, como un 
recuerdo, una momorin carísima del suelo natal, 
para guardarlo con religiosn ''cneración, fineando 
en su culto la prosperidad del pueblo, en la nueva 
provincia donde había ido á lmbita.r. 

Finalmente, tenían un modo enrioso de re­
verenciar al Sol, y era levantando columna;; de pie­
dras de diversoR tamaños, de modo que formasen 
uno como montoneillo, que scrvín de mojón pa­
ra señalar los términos de las lwrcdadl':> ú pro­
vin<Jias. A estas eolumnas ó mo;ioum; .rcligio.~os, 
consagrados al Sol, los llamaban Uwos en la len­
gua quiehua. Y de é::;t.o::; halJía innumerable.¡;; en 
toda la ext.ensión tlel inqJurio, y servían parn ha­
cer sacrifi~ios, derramando chicha al pie de ellos, 
en días determinados. 

Cada tribu, cada pareiali(lad y aun eada fa­
milia tonÍlt un objeto pile.nlin.J• ae adoraeiÓll, d 
tmal crn su numen tutelar: ademíts emla indivi­
dtw se escogía 6 ¡;¡; fahrica.hrt parn ::;Í un ídolo sn­
yo detcrminnclo. La familia, la, tribu, conRf\rva­
ba, con la 1nás en.riñosa, veueracióu, los cuerpo:-; 
momificarlos de sns primeros progenitoreR, y los 
ll.domba, idolatrando en ello:> con el nombre de 
Jfa.llquts; y á tn.nto llegaba la minuciosa supcrs~ 
tición de los indios, que hasta á hts ut{ts ruines 
necesidades corpomle:; les habían dado mm clivi-

rs 
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nielad particular. 'l'al ora el gn>tc:,;co lzltpa.na, 
dios de los orinales. 

El dio>~ de cada ftuuilia so recibía. en heren­
cia por el pl'ill<lip:1l de ~Jlla, y :t.~i iha traRmitién­
dose de pa.llro:; ÍL hijos, y so ccmservaba. con tan­
to anhelo qnu, si ln familia llegnha á extinguir­
se, el último que quildaiJa con vida dabn el 
ídolo {t un parbu(.l' tl(~ afiuidml, en r1uicn tenít\ 
eonfianza, ó lo llevaha al sepu](:,l'O de sus ma­
yores, y n,llí lo enterraba eon el mayor cuidado y 
esmero. 

Con esh>:> dioses Llomf',stic.os prac.t.ic[J.ban un 
eulto superstido:'lo, lleuo de Cflremonias menu­
das y prolijas, que se <mmplían eserupulosa­
mente. Había lJ;tra este fin instituidos stteerdo­
tcs y también srtelll'tlotisas, que hadan ÍL la vez 
el oficio de sam·itil~adol'fls, tle m(,licos y de mli vi­
nos.- Cada indio tenía t~n su casa dos itlolillos 
lares ó pomLte.~, si po1lomos llamarlos nsi: el uno 
era en figura de nn lwmhre, de una mujer ó de 
cualqniem otro ohjflto real ó fantásti0o, y á éste 
se lo llama Cún<Jw.r: el otro em, por lo regular, 
mm pioüre:>:nela pcqweiia, con n.Ig1Ín adorno 6 seT 
ñal, y se le daba el nombre de Channn ú también 
el de lengua ó intérprute dd Cínwhm·, porque sel·­
via para conocer la voluntnd de ési,e-- Cuando 
un indio se haJla,ha eu <tlg(m trabajo, inmediata­
mente am1día ;Í, su ídolo personal, y le consultalJa 
pidióllllole amparo. 

Las c.erermmias que en ese easo se observa­
ban orn.n !a.R signient.es.- Tanto al Cürwhur co­
mo al Chanca, los eom;ervalm el indio, üHVllflltos 
en trapos sueiw: los tlesatalm, pues, poniéndo­
lo:> al de:-!eubiert.o, en el suelo, p;u·a consultarles. 
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Tc'nÍa para el':lto, cuidadosamente guardados en 
dos atadillos ó bolsita,; ele cuero, un poco de co-· 
ca, algunas narigaclas de polvo amarillo y de pol­
vo carmesí, unas cuantas <!oiwlm:s m<1:rluas moli­
das, otra¡; pocas enteras, un petlaeito de oro ó de 
plata y, por fin, dos ó tres piedras redondas y li­
sas. Prineipiaba la ncrm11011Ía eoloeawlo al cúli­
chur y al chan<'·a sobre una hrbam d0 paja bien 
limpia: delante de ellos, puesto el saeerdote en 
cuelil!aR, acomoclalm las piedras, sobre las que dc­
rrama.ba luego el polvo amarillo, el e:.wmesí y el 
dA las eonelmt! molidm;, formando tres l'ingleras 
paralelas; despüé;; con el pclbcillo ú hoja de pla­
ta recogía los polvos y msvalm despaeio las pie­
dras, euiflando, empero, do que quedase una por­
eión determinada, ya bien mRmlarla sobre hts 
mismas piedras. -A esta prinwra ceremonin, se­
guía la deproeaeión. Hahbndo c~l indio con sn 
cúnchur, lo cleeía, pronunóanclo el nmitbre }U'opio 
del ídolo: Cúnehm lllío, vos soi~ mi padre (Tai-· 
ta eúnehur), mi seftor, :í. quien yo y toda mi fa­
milia estamos enuomendaclos, rnégoo:o que me li­
bréis de este tralJajo (•~xpresaba la neeesidad que 
padecía): intereederl por mi con el dioR (1ue me 
Jo ha eansn.clo y avisarlmn etl{tl es, para dest'nojar­
le. Tomaba luego el ehnuca, ¡Jara echar la suer­
te, y, alzímdolo, decía antes do arroj1tl"lo al sue~ 
lo: Padre mío, CCmr~hm·, ~i el Sol es quien está 
enojado contra mí, (por ejemplo), que este chan~ 
ea eaiga por tal ht<lo (nombraba el lado), y tiraba 

. el clumea al Ruelo: si ol ehanea eaía y ::;e asentaba 
por el lado imlioado, el indio no se da ha por satis­
feeho, sino que ro<~ogía el chanca y tornalm á pedir 
al eúnchur, que, para mn.yor eonfit·maeíún de lo 
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pt•egnnb.do, hicie1·n. qno el dum0n enyese por el 
hilo opuesto, y lo al'l'ojalm en alto para que vi­
ltim·a. non fuerm al suelo, E;;ta operación se re­
putía tantas veces, cuantas em menester para lo­
grar ln rospnc~Ln quo Re pretondía. 

J.,¡~ ceremonia tormiuabn, ecm el saerifieio, en 
el eua.l ~e matalJan uno (¡ máH <mycfl, algunas ve­
ces también un llm na ó cn.l'llC'I'O dn la tierra: con 
la. sangre se roeiaba el cúnelmr, pm·o después de 
haberle :,;oplado primero oncima, los polvos sagra­
dos, dispuestos en ln::; piedms de qne hablamos 
auLns; y se conclub dcrrmnando sobre el cún, 
chur y en el suelo un vaso do chicha, un poco de 
ticte y un pnl1arlo de coca. El ticte os una espe­
eie do coütda 6 nu"t;;¡mwrra, hecha do lllaíz, mo­
lido en prtrtíenlas muy monndas. 

Venía luego lo m(t~ impol'limte del sacrifieio, 
que ern. el closcubril· si el eúnehnr lo había. acepta­
do ó no; y eNto su c1odueia de eiertas seüales que 
presentaban los híga.dos y las entrn.ii.rts dd euy ~>a­
r,riilcaclo .. Pttm esto, el ;;acrificrtdor le rrtsgaba 
eon las nfiltR ilo los (lCLlo;; pcíli<.~'-'" de cntmmbas 
mn,nos el pellejo fb la. hatTiga al auimtll,. estan­
do ésto totlavín viv-o, y In sophtba luego por la 
boca.. Si de la i a~per.e.ión de la.;.; eutmüa::; de la 
víc.timn, sfl cloclueía 1m ag-lim·o favoralJle, tollo cs­
tgba acrtballo y no lnbL~ más qué hacer, sino des­
enojar al dios irritado, ofreei8m1olc sacrificios; 
pt=lro, si la~ entmflaf::l de la víetima estaban mu­
das, los saerifieios se renovaban sin término, has­
ta arra.no:w una rcspnc:>tn. definitiva. 

El sn.erifieador, u~í que descubría cuñ.l era el 
dios que estaba enojado, tomaba inmediatamente 
una do la~ piedrns con los polvos de ~oloref', y los 
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Roplaba ou la direedón en que w~- suponín {tla dei­
dad irritada. 

Lo::; euyes eran l<.ls ailimales que de prefe­
rencia servían pnm ec;tos ~aol'ifieío;.; domé.~ticos. 
Las earncs y las entraüns so eonsumían complc­
tanwntc al fuego (2). E~to;> emnloc; Ral)rifieios t¡nc 
Bü ofrecían dentro de las ca;;a;,;: otl'oR se haeían 
á los írlnlm; ó HnaeaR, qnB f'Hta.ban en puntos de· 
terminador;, como divinidt1des tutelares de cmb 
Jmoblo. A estos dioses les haeítm fiestas públi­
ea:; y JSolcrnne::; en varia:.; époeas del aüo, juntán­
dose pnm ello todos los do In parcialidad ó linaje 
que adombit al ídolo, {t quien, <~on toda propie­
dad, pncliéramoc; llamar el numen gentilieio ó pa­
tronímico de la t.rihn. 

--~~-- -----~---

(2) Rl en~v l'8 rot~<lol'. Cnvier le ha. ela~ifit~ntlo en la t.rí­
lm de los neh•.la_oH 6 Hin dn.vícnla.: on Zoolo¡;ía f;C le designa 
f~Oll clumnln·e a,~· Cnoiff, y es el nli.-;mo nnintit.lit.n de que ha· 
bln. d croni8ta. Gom.o:alo tlu O\-'inL1o, llttnHíudolo col·i. Garei­
lct.~n diee f:;iempl'e co!f 1 P.H el din.leeto qniclnut del Cur.eo. l\lo~ 

limt lo deFScrihe, dá1H1ole el t•.alifieat.ivO cspceiuJ. de Lepus 'm·i­
nimns, y G-ay el de cdda ape.1't!CÍ; pet•o son dos espeeie-H di~­
t.int.n .. ~, rnv.1s~ SL~gún Azara, el ap(!red eH el f~uy silvestre, prn­
pio de elinms templados, y el cdt'ilt e8 el mty doméstico~ que 
puede vivir y prnspcra.r hasta en lrm tmnpr~rnmcntns rígidos. 
El cuy E'H eonot~it1n gcncralmeutu cqn ul nmuln'f! de Uocldni. 
llo de Inclhts, y Hf'l tir~nc fmmo originario ele lu.. Amét·imt dP-1 
Rnr, donde, si11 eml1:trgo, no se ha. hn.lla.do ha.stn. nhorn. c1i 
cst.:ulo salvaje.-· El etty y clll:~ma ftteron l<m <los mHulrú­
pr,flm; reducitlos ul est.atlo tlonu~:::;Lir,o por lo::; indios (le la 
A1núricu :Meridional a.nteH du In r.onqnistn; pudiera. nñnüir~o 
t.H.Inbilm el perro, en algunas t.ril1ns del Perú y dd J~mta· 
dor.- En los sepulcros descubiertos en Ancón se encontra­
ron momiaH de perro~ rnny l•ien conservadas: Garcilaso re~ 
fil•t·e que. nl perro f'ra adorado por lo~'\ Hun.nr.ns, aütignos po:. 
bladores del rlist.rito de Jauja en el Pcr1í; rcspectq ele! E0ua-
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En cada pueblo solía habtll' uno ó más sa­
cerdotes; y naciones iudígonas hnbo en las cua­
les había una especie de jerarquía sacerdotal, con 
un jefe á quien todos ustahan suhorrlinados. To­
do ídolo tenía sus sar;erdotes: éstos unas veces 
eran elegidos libremente por lo::; caciques; otras 
se trasmitü.1.11 el sacerdocio por hct'<lllci!t en las 
familias de padres {~ Jlijos, y on varias pn,rtes los 
devotos elegían voluntariauwnte e~a profesión ó 
género de vida (3). 

Los tuertos, los gibosos, los eojos y todo el 
que tenia alguna lesión corporal, que lo hubiese 
puesto feo y deforme, ejerda el oficio de adivino. 
Pam esto empleaban pm· lo regular las arañas 
grandes; y, poniéndolas en una manta, las hacían 

dor, el P. Vcl:asco }1) afirma terminantement,e, cnumernudo 
hasta cun.ti'o espeeie¡1 ó vnrie.dadeH indígena~ y da.tHlo los 
nombres de cada una de. ellas. - Los indios du Chile habían 
domestiua<lo también til huauaco. 

Parr,rPPT.- Sobre los animales <1omé,ticos introducido~ 
en Chile desrln su conquista. pot• los F.spaitoles. (Anales d~ 
In Universi<tacl de Santiago. 'romo LXVH). 

(:J) Parece convenient!) hacer en est;e lugar ftlgnnns ad~ 
vcrtcnchts, no tlel todo inupnrLnnas. 

Hl Sol cwt adorado con dos nombres: en la siel'rn.. se le 
llamal1a, por lo t·cgnlar, l'u.ndw.o, que equivale {¡el <lía, ó, 
acaso, m!ts propiamente, el que hace el dí.t: el otro nombre 
era el <ln 1 nti, t:tn conocido de todos y tan ¡·cpetido. - El 
Sol em el dios social, el dios nncional del imperio; el dios 
del individuo era el Ch~tnec>, designn.do generalmente con el 
nombre <le Omwpa, '1"" era el más usado, sobre h>do, <Jn las 
provincias sctcutrionalcs del imperio. 

No habla indio que uo tuviese"" divinidad individual, 
su ídolo privado: para e"eogt:rlo amuli11 á sus s:werdotcs y 
hechiceros, á Jln de que ellos lo declararan ver<laclcm clivin1-
clau, cono¡ia legítimo, lo cual se hada muchas veces consul­
Lando la sue¡·(e. 
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cotTcr, después de haberles primero quitarlo una 
ó más patas, a.pretándosulas al andar con un pa­
lit.o, que llevaban al efec.to. Algunos tenían den­
tro de una olla de lmrro un sapo vivo ó mm cu­
lebra también viva, á la enal ::JC daban nmüa en 
amansar de tal manera, que se complacía en la­
merles el euerpo. Otro,; r.mpleaban para d mis­
mo objeto pdos clr. difunto, muela::¡ de los que ha­
bían muerto tthm:c:Hlos, y dert.as fignrill::ts tmba­
jadas al propó;_;ito, en umdera, en piedra, en hue­
so ó en bal'l'o. 

De estas mismas figuri11as so valían los he~ 
chiceros para ca.n;;ar rlaüo 6 !mear malcfieios, hin­
eímdoles en la eabc11a espin:ts grandes y conju­
ránuolos á que mntasen, también con dolores agu­
dos de cabeza, á aqnPllas personas, á quienes, se­
gún ~u intento, esa:; fi~nrillas rept·esAnt.aba.n. 

Finalmfmtc, e:;t:tba tan m·migado en los in­
dios el espíritu de super.~tición, que eii todo, has­
ta en lo m{ts seneillo, veían la intervención de un 
})Oder sobrcmttural, easi si.Ampre mnlévolo y pro. 
penr;o á luwcdefl dailo; por lo cual, {t cada ins­
ta.nte, trataban de a.plaearlo y de volvérselo pro­
picio. Si les temblaban los párpado;;, :si les zum­
baban 1oR oídos, :-;i se tropezaban, si veían una cu­
lebra, si encontraban una mariposa grande, se 

La religión de los antiguos indios del vw:4o imperio d~ 
]os Incas en la. Ar11érlca. 1\lr.ridionn.l era. propia.mentc lo. n.do~ 
r~wi6n <le] universo eorpóreL)1 no en genel·¿tl, Hino en lo.s in ... 
numerables ol)jeLm; que lo cornpnnen.- Por lo que l'especta. 
ú la nrl.ngrn.fía de algunos nmuhrcs propios de las clivinida .. 
des mit.ol6g·ico.s de IJII(1Ht.ros iw1irm, henros hecho una. varia­
ción }jgp,ra,, a.doptttnt..lO fll modo dl~ eRr,ribil' eSOH mi~mof:: llOll)· 
ln·es~ pue~to en práctica por a.ntol'eH muy competente~ 
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ponían á temblar, ereyontlo quo le~ ilmn ít vc·nit· 
m:deR y dm<graeia:;, Los grmmido:; de la leelm­
za y los aullidos de los perros, prineipalmonto \le 
noehe, se tenían como muy siniestro~ agüeros. 
¡;¡ una mujer paría <los <lo un pnrto, fie croía que 
aquel aflo había do sor esLól'll, pon1uc 110 llovel'Í<L 
en cllugm· don do tal d\l~grae.in ha.bín sucellido; 
usÍ era, que las indi<t.s mntabnu i<iem¡we á esnon­
dicla~ á lUlO de los rcción nadtlos, pa.m nvitar la 
mal:L voluntad del pueblo. Em ohjMo de nere­
monias superstiniofias el aparw~imiento de la en­
fermedad mP.n8trua P.n las mujeres; y en los <:a­
&'tmiento¡; solían lmer•r gmJHleo; hogueras de ehu­
quiragua, á o u ya lumbr8 sp. ca.! en taba.n los novios, 
Jlasando de vez en cuando nípidameute por en­
tre las llamas. 

JJa chuquirngua flllO aruc e:;tando a.{m Vl'l'­

de, l:t coen. que forLificn el e:"!iúmngo y quita el 
hambre, el ispiugo oloro:;o y otm yerb:L llama­
da nuínt1t,r, cmu entre los vegetales, plantas sa­
gradas pam Jos antiguos indios, á la.:-¡ cuales les 
atribuían virtudes :;oerota:; mamvillosas (±). 

Al pasar un río, al atmvcsar un arroyo, al 
subir á un corro hadan ecrcmwniaR RUJKH'Rtido­
sas. Llegando á lo más nlr.vaclo uo las cordille-

(4) El ispingo de: nttr::·d.ros n.nLignot\ in(}io:-~ m·H·, Hin (lwl11., · 
una lanr~a.(1ea rl•: }n.o;; mnnt.n.iw . .._ Ol'iE-~Jüaln:..; f.¡·w:HLlHlimH:i, <-h~~úg­
n~tdn n.hora flJI ]a r~i~~n:~ia 1~on lt>s JJIHI!bl·c•·s botúnit~()li dt~ JYf'-t.'­
irwdra. pn~b.,¡u·y JWl-JO;' y A--:-edwulrrt p!u:Jw.J'Y minoi'.- TIA.r­
:l>IO~DI. (BlenlCnto~ d;} Bntánien apli(~<tila ú la. 1\Iedieina. ;. .. ú. 
l>1 Jncln"l.rin). 

El .Mn.Htnr era. una fn:1.tita colorada, de color Tojo, ltt 
ülHLl, ú lo que ~e prc:-;um.e) S('l'"""Í:.-L á las indias jóvenes eomo 
de ltfeile, !"'"" ltt emple,Lbl!n pm·¡o teüir;;e ele rojo l:.ts mejillas. 
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ras, al lugar en que se partía el camino, tiraban 
una piedrezuela, una paja, un bocado de coca, ú 
otra cosa cualquiera., y los más fervorosos se des­
calzaban á veces las ttsuütg ó sandalias y las ofre­
cían al cerro, para que leR aliviara el cansancio y 
no les causara daño. Toda la naturaleza estalxt 
animada para los indios; en todos los objetos 
había oculta una divinidad que vivía dentro de 
ellos, silenciosa, muda al exterior, pero atent.1. {t 

castigar al que áun inadvertidamente cometiera 
.el más leve desaeato contra ella. 

Aquí vengo, señor, decía ol sacerdote al pre­
.sentar la ofrenda ó el sacrifieio á la Huaca ó ido­
lo: aqui vengo, seftor, y te traigo estas cosas, que 
te ofi·ecen tus hijos; recíbelas y no estés enojado 
con ellos, y dalcs vida y salud y buenas cosechas; 
y, diciendo esto, derramaba las ofrendas en el sue­
lo. El sacrificador tenía los ojos bajos y no se atre­
vía á mirar á la huaca, y los demás se quedaban 
siempre á no poca distancia del lugar en que ella 
estaba coloc.ada. Su manera de orar era, hinear 
.ambas rodillas en tierra, agachar la ca1Jeza, y al­
zar los hombros, ·levantando la mano izquier­
da: en otras ocasiones daban repetidos besos al 
aire, como si se derritieran de ternura y fervor. 

Era también una práctica supersticiosa la 
que us1~ban, conservando el pellejo de ht ca­
m de sus enemigos muertos, del cual ]Jacían 
máscara para sus danzas y bailes Teligiosos.­
En medio del montón de maíz ya entrojado, so­
lían poner una mazorca de piedra, que era la 
deidad tutclnr del maíz, y se llamaba sa.ra--.r¡n.rt­
ma; y en l:ts sementeras clavaban una piedra 
delgada bien grande; y ésta, con el nombre de 

19 
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-----------------------
Hnmwtt, em adorada pam que no les faltasen las 
lluvias. -

Parece indudable, finalmente, que los indios 
tenían conocimicnt.o de la existencia de un ge­
nio maléfico, enemigo do los hombres y t.mmz en 
abol"l'r.cerlos; pues Jos Caüaris, si hemos de creer 
á nuo~tro anti¡,•uo histodad<H' el Padre V claseo, 
hasta le saerificaban vfctimns hmmmas en un ee­
rro, que le e~tahn consagrado. Dd nombre de.l 
genio del m.alllmnáhase Pn lengua quielma aquel 
corro Su:pct!J-nrco, como quien dice monte fiel de­
monio; mas no vayamos á creer quo los Cañaris 
y los Incas hayan tenido del espíritu de tiniAblai:i 
las mismas ideas, q1w tlo él tmwrnos nosotros, 
mediante las enseflanzas del dogma cristiano. Ew 
sería un error pem;arlo. La naturaleztt del de­
monio y sus perversas obra:; son una revelación 
debida exclusivamen-te á la Religión cristiana. 

Los sacrifieios de los Cañaris Re ha.cinn de­
gollando niflos tienws soln·o una ara de piedra, 
con cuchillos también do pcdornal. 

Muy pQco mzouahle r::ería _ suponer siquiera 
que los indios enrccfrtn de idetts sobro la existen­
cia y la·natnmleza. del alma humaun. Estaban 
convm1eidos de la cx[sLencia de ella, y 110 C.l'eyA­
ron nunca que pereciern juntamente con el cuer­
po; antes tuvieron 1m cuidado muy grande de 
eonsorvar los cadáveros, de se11ultarlos con eorc­
monias superstieiosas y de gnm·dar con ellos to­
dos los ol>jctos que el muerto habría menester, f;Í 

tornara á la vida t.e.mpoml, y los que él ama.btL 
má:; cuando vivín. Común em sacrificar á los 
eriados clAl difunto y enterrar á sus mujf\res, oli­
giundo para semojante triste destino á las más 
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herm.osas y queridas, it fin de que acompafiamu 
y sinierau al muerto en es.a otra vida de ultra­
tumba, en cuya existenda. creían los indios, pero 
acerca. de euya naturaleza. habían errado misera· 
blemente. Esto no puede sorprendernos, pues 
áun los m<~yores filósofos de la antigüedad no al­
canzaron á formn.rse ideas 0xaetas acerca de una 
verdad tan elevada ; y uq uí, eomo en vttrios· otros 
puntos, la razón humana ha, neeesitado de las lu­
eeR de la revelación divüm. Los indios se habían 
imaginado que la vida iumoTtal del almn. separa­
da del cuerpo, eTa smnej ante á la que lmbian pa­
sado aquí en este mundo. Por esto, querían que 
á los muertos no les faltara· nada de cuanto ha­
bía.n estimado más en vida. Creían que las áni­
mas anda,ban vagando por cinco días enteros, an­
tes de retirarse á reposar en un lugar misterioso, 
de cuya existencia no dudalmn, pero cuya posi­
ción no sabían decir dónde c;-;taba; Dmante esos 
cinc() primeros días que seguían á la muerte, se 
imaginaban ver á sus queridos difuntos ya. en los 
campos, ya en las sementcr.as, vagando mustios 
y silenciosos. 

En la manera do sepultm· los cadáveres y en 
el estilo, dirémoslo nsí, de los sepulcros había 
gran divert>idacl, no sólo de una nac.i6n á otra, si­
no aun entre las tribus de una misma nación. 
En Tomobamba los C<tftaris cavaban un hueco 
profundo en la tierm, aclel'ezahan sus paredes · 
con 11iedru.s toseas, formando una ca,vidad ci­
líndrica bastante ancha, y allí depositaban el e;¡,­
dáver, sentado, con las rodil1as al pecho y los bra­
Z08 cruzados. En Chordeleg hacían un Loyo es­
pa~ioso y profundo, y tendía.n de espalda,-; el ea-
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dúver: í~ ün hdo excavaban otro hueco, en que 
ponían todos los tesoros tlel muerto, y en el mis­
mo sepulcro enterraban también otros cadáveres, 
sin duda los de aquellas personas que se habían 
matado para servir{, su soüor m lis allá tle la tnm, 
ba. El cndávor que so oncuontrrt solo eil el fon­
do sería, talvo?., el del patrón 6 régulo, y los que 
se hallan entortados encima, los de sns esposas 
y sirvientes. Nos confirma en osta conjt~tura una 
circunstancia particular, pues cada serie de c.adác 
veres est1tba separada ele la otra por una capa de 
tierm. Los muertos habían sido sepultados, ten­
{lirlos de espaldas á la redonda, con la cabeza apo­
yada en las paredes, y los pies hacia el centro 
del sepulCro. 

En varias tumbas no había más que ltn so­
lo cadáve1'; pero en una se encontraron muchí­
simos, y un número muy considera.ble de ha­
chas de cobre, lo cual manifiesta que allí estaban 
enterrados muchos guerreros, que perecieron al 
mismo tiempo. ~Fueron, acaso, los que mandó 
matar el Inc.a Atalnwllpa? .. _.Este sepulcro se 
halló en Huapan, y de 61 hicimos ya mención en 
otrn parte. 

El gran número ele sepulcros que se han des­
cubierto en Chordt~leg, las grandes riquezas que 
se hallat•ou en ellos; la semejanza de su cons­
trucción y el orden y simetría de su colocación, 
segíi.n un plan determinado, manifiesta que Chor­
deleg era un lugar sagrado para los Cañm·is. 
Acaso, hubo allí un templo, y las sepulturas de los 
régulos de toda una comarca estaban al rededor 
del santuario. ¿Era, tal vez, allí donde princi-. 
piaba la colina misteriosa de Huacay-ñan, de que 
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hacen mención las fúbulas religiosas de los Caña-
ri::;'L ___ ¡,QuiÁn lo sabe~ ___ _ 

Ot1·os colocaban los cadáveres en las hendi­
duras de las rocas, escogiendo para este objeto 
los puntos más elevados é inaecesibleFl. Todavía 
se ennuentra.n de repente algunas de esas momias 
en los lugares secos, donde las condi<>,iones favo­
rables del aire y del suelo han contribuido á pre­
servarlas de la corrupción. Envueltas en sus 
mantas de lana, se las halla acurrucadas, como si 
estuviesen escondidas durmiendo. 

JI 

N o es necesario reflexionar mucho para com­
prende-r que en las anttguas naciones indígenas 
del Ec.uador no pudo existir la familia ni el ver­
dadero hogar doméstieo. Los indios tenian en 
sus costumbres la poligamia: no obst.ante, las 
madres eran amorosas á-sus hijos, y, cm~ndo pe-­
queños, los criabnn ellas mí::mms, alimentándo­
los á sus propios pechos, y poniéndolos sobre 
sus espaldas, los llevaban ca1·gados áun en viajes 
largos. 

La tribu, familia ó parcialidad ora gobema­
da por un jefe, cuyo poder se puede ilecir que 
era discrecional. La tribu le. obedecía, y todos 
contribuían á su mant.enimient.o, sirvién<lole y cul­
tivando sus campos. Los jefes de las diverRas 
naciones no siempre tenían un régulo á quien su­
jetarse, sino que se congregaban todos ellos en 
asamblea general, para deliberar ar.erca de los in­
tereses eomuues, y entonoes prevalecía sobre los 
tlemás el do mayor prestigio y antoridttd. Los 
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Puruhaes tenían un rey: los Caüaris formaban 
una confederaeión. 

Por lo que respecta á la trasmisión del po­
der, hemos dicho ya antes que pasaba· de padres 
ú hijos por heroneitt, prüliri(mdose el hijo, y, ú 
falta de éste, el hijo do la hermana, y no el hijo 
del hermano. 

Las nae iones indígenas ecuatorifmas cono· 
cían el derecho de propiclhtd, habían dejado de 
ser nómadas y cada familia se hallaba estableei­
da en una porción de teneuo, que cultivaba con 
su tJ·abajo; y eada tribu ó parcütlidad conocía 
poco ntÍts ó menos los límites, dentr·o fle los cua­
les estaban las tierras y las aguas do que podía 
disfrutar. Solían edifiear c11sas y ha:;ta embelle­
cer, á su modo, elluga1· do su morada. 

Las casas so construían ordinariamente de 
tierra en las poblaciones interandinas, emvlean­
do como matel'ial de construcción para las pare­
des el adobe, al que lo sabían dar consi~:~tencia, 
mezclando y amasando el hal'l'o con paja. -Los 
Cailaris solían hacer uso de la piedra, fabricando 
las paredes de sus easas eon las piedms de los 
ríos: en las ruinas, que aun quedan de los anti­
guos edificios de los Caüaris í1 una y á otra orilla 
del Jubones, las piedras no tienen labor ni puli­
mento alguno, y se han empleado con aquella 
miRma tosquedad y rudeza nativa que tenian en 
el alheo del río, de donde fueron sacadas. Los 
constructores no tuvie1·on más trabajo que el de 
tomarlas del río, y anomodarla~ en los muros que 
iban edificando. No empleaban mezcla; y pa­
rece indudable que no eonotJieron el uso de la cal, 
pues en los escombros de sus edifieios las piedras 
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fl~tán unidas por medio de mm masa do tierr::t ó 
lodo, preparado sin ningún artificio. 

La· forma de las casas no era siempre la mis­
ma, sino 11ue varinba en los diversos pueblos: en 
unos f>ra casi redonda; en otros, cundrangular; 
y los Caiiaris las tenían clípt.icas, y con dos puer­
tas ; á lo menos así parecen haber sido las de sus 
jefes. El techo lo fonnalJan siempre de palos, 
amarrarloR con sogas de cabnya, dándole una for­
ma cónica ó piramidal, y C11briéndolo de paja: 
en el vértice ó á nno ele los htdos, le abrían una 
chimenea pequeüa, para que por ahí saliera el 
humo del hogar. Ninguna cas:\ tenía ventanas, 
y todas eran de un solo piso : las puertas ::;e foi·­
mab:m de maderos delgados, unidos por medio 
do cuerdns 6 bejucos. llo cie.l.'bs plantas, seg·ún 
la oomotlidad de cada pueblo. En otros; la ¡mer­
ta ora um; manta ó nn enero, con que so tapaba 
la entrada. Pero en ciertos pueblos muy pobres 
de los Pnrnhaes, la habitación de los indios se 
reducía á una choza rústica, sustentada en la tie­
rra por horcones de madera. U na cosa se hace 
digna de atención, y es la numera cómo orienta­
ban lns casas, constl.'nyéndol11,s siempre de modo 
(1ue, la culata, do ellas diese do frente contra el 
viento domiwmte en cad!L localidad. Si los vien­
tos eran muy fuertes y elluga1· mny dosnbriga­
do, entonees pm·Lo ele la ca<;a so coústruía dentro 
de tierra, para que est.uvie.~e abrigada. 

E1itromos <LhO\·a al interior de las casas dG 
IUleRtros ant-iguos indios. El objeto principal era 
el fogón ó tulpn, formado ue piedras ó t.iorm, ií. 
mane1·a de corona, para que descam~al.'an las ollas: 
}lOl' medio do llllO ó más rec;pimdcros se atizaba 
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el fuego, el cual so cuidaba de tenerlo constante­
mente oncendido: de noche, vi \"O en grandes ea n­
dolada:;, á cuya lum1H·o comí.a la familia; y !le 
día, adormecido bajo el rescoldo. Sólo los Ca­
ñaris pamco quo conoeíanla fnJn·icación del r;m·­

bón vegetal, po¡·qno cm loe; sepulcros ele Chowle­
leg se halló en no poca can ti dad: todo:; los de­
más indios, acaso, no u~aban mús qne de ht loiia 
sec1t para sus hogares. 

El fogón, !m; ollas, los cántaros para la chi­
.cha, el hacha de cobro ó de piedr:1 en las CIV:l:1S 
de los pobres, y los vestidos de gala y los adornos 
de oro y ele IJlata on las de lo:,; <~aciques, y en to­
das el atado ó envoltorio en que se guardaban el 
cúnchur y el chanca, osas deidades tuteh.res del 
hogar, tal era el menaje do la habitación ele lor-; 
indior-; de nuestras comarcas, cuando las domi­
naban los Incas. 

Antes dijimoR ya, cÓmo se constrníanlns ca­
'sas en los pueblos de la costa, y nos parece inútil 
repetirlo de ·nuevo, en este lugnt. 

III 

Pueblos sedentarios, que tenían hogar n.,io, 
no podían menos de ser n.gl'icultores, y agricul­
toras eran, en efecto, todas las antiguas nacio­
nes indígenas ecuatorianas. Cultivaban el maíz, 
cereal nativo de Amé1·ica, del cual tenían variaR 
especies, acomodadas á determinados ten·enos y 
temperamentos. El maíz lo comían coeido en 
agua, tosta,do al fuego en tiestos, y molido. De 
su harina hacían pan, para los sacrificios de sus 
dioses, y ciertas pastas delicadas coCJídas en agua 
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hirvicmlo, ele las que usalmn en ocasiones de re­
galo. La quínua, de dos especies, blanca y colo­
rada, de cuya féenla también :;olían ha0er pan, 
suplía en las 1ocali.dades frías al maíz, q ae requiC·· 
re tempemmentos má-s bmlignos. El Maní, lla­
mado Inchic, y varias clases de :l'rl::;oles, cultiva­
dos á par del maír., eran Ja¡; plantas q<te tenían 
los indígenas de estas provinr.ias entre hts legu­
minosas. De las tuhcroulosas, cultivaban 1mra 
su alimento no pocas variedades de la papa, b. 
oca, la jíeama y d desalwido p0.ro sustancioso 
olloco: en las proviueitls del litoral se llahan 
además los camotes, couodtlos genr-mlmeutn con 
el nombre do lw.tatas, de los cuales había do:;; 
especie¡;:, la blanca y l~t morada. 

Las hojas de la químm y las dd nabo, de ta­
llos delicados, que cruce C'>J)Qlltimomnente en loe; 
C1LlllflOH, les aprovec}m)Ja!l {Jal'tl g"LIÍ~nr ltn1t c.icrta 
ln..'tnera de ensalada, unas veces cruda, y otras 
r0dncida á ma~a, medütnte el fuego, haciéndola 
hervir en agu:1 nat.nral. De las cnfm:,; tiernas 
del maíz cxtmian dulce, exprimiéntloles con la 

·mano el jugo azucarado; y el ají, -uchn (G), em el 
condimento m{t::; n.¡J(~tecido, con que sazonaban 
su comida. 

En ht::: partes J'rbs y secaq, rlonde las llanu­
ras de are.na 110 provoroüonan eomoilic1ac1 para 
oLt'Oi; mlltivos, lmci<tu pbnta0.ioncs üo altmmuccs 
nmm·iemws, quo llmn:tl.>Hll clwdws en la leng-ua 

(.J) Del n.jí existen en el Eenaaor laB v~wiP-rlndHs signien­
te8: el r;rtpsir:um annnwn ó ají largo, el oapsicwmfl'nfest~f.n:: .. · y el 
cajJ::J}~G~&I!t puOc.scetM; ú ro(• .. oto.- El ea.puli es el I 1hysa.lio p!!l'll­

·victna. · 
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quichua; y de los valles calientes sa.eaban vari!IS 
frutns regalndaH. La pnlta ó ag·mtca,te, que tan 
8al>1·oso le pareció ~~1 Incn Túpac-Yupanqui, se 
daba en los valles abrigados de la, pl'ovincia de 
Sar¡tgnro; b píiia. mtmpoaha fmtonces como aho­
ra en las playaf> anlientef> y húmedas dd litoral; 
la chirimoya era rmltinttla en toJos los puntos, 
donde un clima tcmplallo podía haccda madu­
rar y sazonar; los árholo8 frondosos del ca pulí 
hermoseaban la:; hereclaüe;; de los Caüaris, y eran 
por ellos nc1orm1os como dAirlacles campestre~; 
en fin, algunas e~pecieR ele plátano completaban 
la listn, de los platos ó po;;tres en la sobria mo&l 
de nuestros antiguoB indio::¡ (G). 

(6) He aqní nna ¡.,\Olli3l'U· enunlcrneí6u dA los n.lhn~nt.os 

vegetal!-~~, que c:ra.n p.l pduc.iptd rnr.urso de la cocina de las 
antignas tribu8 intlíg•enn~~ ccuat.<Jt•intlil$, 

J~l mníz llmnado f'H qnid11w. &ara ó mf•jm.· zara, (Zea 
J.1Iay:::), clel cmal 81:" (',oaoeen má.:1 ~le cna.tro vc~o~'i(~dades en el 
EclUtllor, es indígena el:~ An1é.rien., y sp. ha. ~meont,rado en es­
tado ~nve"'trc en 1'1 Bm.sil.- Esta gl'mnimw.;:a. ha sido y eon­
t.inúa. Ri~":ndo todavía el r,,·incüpnl art.rtmlo c1e cunsun1o en ht 
alimentit.r..ión llnl pnc:hlo o<nw.Lnl'in.no. 

La 11n..pa, (N,Jlltii:U?n t·uJ.~o·o;:;¡uni,do~ompeña uu pn.pe.I tmla­
vía n1tÍ.8 irnpv1·t.ante tJLle ol mn.íz en la <wonon1í:.1, 1lo la vi(ht 
de nucst.r·ns in<lios.- Sé: coHoi~l~n no poen:-~ varie(lt"t<lcs de ella. 

Elplú-ta:rw, (Jlnsrt pu-rmli,<tiaca), ln 1:Járímo,rn, (A-n-nona 
rluwi.·mo?.i.nj, el aguac.atc_, (pr:.rse:ft f}J'a,fi.::;~-inw)_, y la. 1)iün, (B1·o. 
·,nrlia. cwa,-nas), ern.n ent.1·A la.s ft·nl.n,s indig-r~ua.s los pof'f-l'es mú.H 
rega.l11dos; cndn. provinr.ia tenía n.üe1nú.~ loH suyos pro1'ios. 

La yuM, (Jio.·nhiot ui¡ú) y el namote, (Ba.fa.f«· NlnUs), en 
ln.s proviuein.~ de f-:lirna abrign.do; la. oca, ( Oxaiis tu.be.r·osa.), 
el ollocn, ( Ullncns in(¡c¡·o""·'), y la ma;;sua, (1'rn¡Htelwn tn[,e.-
1'osum.), en las de cJitHas: fdos eran, nntrtl la.s tnhf-\t'osas, la¡,; 
más comunes, ~uyo e1lltivo eRtaha. wny ge:nnraJizn.do.- Aüii.. 
daRú á esto el zapallo, (l:u.cnd;ifa. uuu:i})ut\ y ol znmho, (en. 
cu.rbita l"·lJO), eulre la;> eucurbitacett><, y la quía na, ( C]wl(>jiO· 
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No había casa en la qul\ no 1':3 el.'iasan mana­
rhs más ó monos nuntr)r·osa,; de cuye::;. Eso::; roe­
dores lo ;;;ervbn al indio tle víetimas }Jara sus sa­
nrificio:; dom.J¡;LiüoR, y de l)Otaje apetedclo en sus 
fiesta~ y diversiones. Algurut:·; tril>lls de ln pro­
vincia de JI.:Iana.hí hahían durüestic<ulo una ave, 
llamarla zlwta- en la lengmt d<" ellus. Era esta 
una ospacie cb pato ú palmíp:•.,h, du carne buena 
para eomer, y l1n ella~ solían ma1ltenermneha::; en 
las casas, donde se m·iaban en estado de üumes­
ticidacl.. 

No conocim.·otl el arndo ni hahrínn podido 
emplem·lo 0n lit bbranza del ea.mpo, pol'<}ne ca­
recían ab!'\olutamrmte de animales cloméstieos á. 
propó:úto pam ese efedo. Y pa1·a sombrar las 
Remillm;, r'e vallan de uua. estaea pnntiaguda de 
madera, con la cplA formaban un huAoo en el sue­
lo, y, eehada la ~emilla., la cubrían c:on la punta 
dfll pie, eohijámlola y tapúudob eon tierra. Es­
te era su modo onlimwio Ül' <mmlmtr el maíz. 

De los punto~ feraeos de la eosta Racabmt la 
yuca y In papaya; y, en compensnción, en las 
tierras frías tenían plantas trepadoras de dos es­
peeies <.li~tintas, que le~ pt•oducían los zambos, 
do ~abor dnltle, fre:;eos y ah undante¡.;, y los zapa­
llo::;, de pulpa anaranjada, con que as( pobres co­
mo rico::; variaban los maujn.t•es do su me.sa, pcr­
mutamlo en un comercio rudimentario, los fruto:,; 

---------------
d·iwn Q'thuta)~ que cre1~f'.~ en ten1pcramBntos. templadoF;1 y el 
mRní, (A·rrwkis hipogf:'.n), que pt'uHpct•a. en lofi calientt~R, y ten~ 
dromos la emuner:.v~i(m de los principales nJhnentoH, que el 
reino vegetalproporc:ionaba á htH nntigu"" tribu~ iuillgcuas 
ecun_torianlts. 
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-----···~----

de sus campos, mediante lo3 :fáciles esfuerzos do 
una imperfeda agri<mltura. 

El perro, e:;:e f'.ompaftero llel (181 hombre en 
todas partes, lo '.'ué t:unbión del indio ecnato­
rlnno en los tiempos nntigno::;; pues en sus cnsns 
m1mtenían algnno.~ individuos porteneciontAs á 
ciertas (~spceic'f:i pocJnnüas, que parecen nntivas 
de e.sto conti.nenLe. 

L:ts necesidades <le la t:tg'l'ieultum lcri obliga­
ron también :.í, obse.rv:n· el aRpAeto del eielo, á no­
tar con cuillaLlo las fases de la Luna y ÍL distin­
guir muy bien hL posición de unas poeas eonste­
laciones. La quo ccnweiel'On y ([i.~tingt1ie1·on me­
jor fuó la de las ~:>iek eah1'illas, (hs Pléyac1a:>), que 
fijaba y reglanwntalJa la époea de las alegrei'l fies­
tas dfl la eosechn del maíz, en elme¡; de' junio. 

N o Bin fundamento se asegnm, r1uo las tribus 
que poblaban el centro <le la pt•ovineil~ de :Mana­
hí, prineipalmente las que so hallnban ei'5Üthleei­
t11Ls 0ercn, de :Manta y Pi<Joalli'L, conodan la dis­
tl'Íhueión del tirmpo on ~emamts ele á siete días, 
y que teuínn uno (LA ellos ül)JJ~agrado espeeial­
mente á funeiom~s y pr(wticas religiosas, llnmán­
dolo en :m kugna eon Al nombre de 'l'npipichinche. 

E~ im1uclable.rpw uiuguna trihn eonocíó ni 
us6 moneda r1e ning<ma ela8e, limit.ándose en sus 
transaceioncs comerciales á cmnhinr unos obje­
tos por otro:>. 

No obstante, Ri alguna de las antiguas nacio­
nes indígenas ecnatorianas conoeió la moneda y la 
empleó en sus tmnsaer~iones comerciales, esa fué, 
talvez, la de los Cañaris; pnefl entre lo::; muehos y 
variados objetos oxtraídos de los famosos sepul­
cros do Clwrdeleg, se Jwllaron t~tmbién considera-
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blcs 11antidades de condms marinas poq urüas do 
eolor ro~adn, cuenteeitas de pi.r.rlms menudas y 
eascabAlitos dfl oro. L~ts coueha;; unidas en sm·­
tas de diversos tam:tños, y loi:i cascalH•lP.s de 
formas grauiosa,s, á manera de tamhorci1los ó da­
dos de oro, pri.moro~a.mfmte tn>bn,jarlos. ¡,Erau 
e~tos objetos la mom'da., de que RA valbu los 
Caüal"is'1 ¡,Hrt1wá a,lgún fnnclnment.o ptmt eonjr~­
tuJ·arlo'? Los Mnyas, pohbdore:; ele Yuca tú u, ('I·an 
muy aficionados al c·.ome¡·r,io, y en :;tm negoe.ios y 
excursiones nHn·r-a.ntilou Plnplea}J:t.ll grano~ do ea­
eao, enmü.as menudas de pü~dra, eo11ehas peque­
na:> de r.olore~, cmRer~bdu;, y campaHillitas de oro, 
eomo moneda, de preeio eonor.illo y m;o corrien­
te enke ellos. J1a.i\ rondu1.s solü111 esta.r unidas 
asimismo en sari.as, uuís ó meno!:l largaR, segútt 
las mmtidndes t}lte l'l'Jll'e¡;oni.ahan. EstnR ¡\Sm·{m 
meras eoineideneiaB solallJ.cnt.c'l O, acaso, ostn. 
no sólo semejauza, sino hac;ht identidrid de ohjc­
toR, ?,provflndría t1e relae.ionr;;; de raza y de comu­
nidadtlu origen''! ~De d6ndc viniP-ron los Cnfm­
ris'1 ¡,á qué raza verLenedan _ . __ '/ (7) 

Los indio;.: de la Pnná, en su td.tino nw.rean­
til, empleabnn mm ünperfecta balnnza de em·de­
Ies para pcsnl', y con e1b viajaban en Rus exem·­
siones por la costa. Hrthian ui:;currido tmnbién 

(7) LANDA.- H.elar:iún <lelas r.oHaH de Yucatí\n. -(Pú­
rrafo XXIII, en la edir.i{mfraneesn<1e Bmsscm: Pa.l'ÍH, lHG!. 
Página Hl ~, en la etlit•,i(m (~astellanu,: ::J{ndríd, 1884-). 

CoHOLLUDO. -Historia de YncaLím. - (Lilnu euart.o, 
en.pítnlo t.crcero, Ediciúa .1 .. 1(;1<8). 

TIANCI\OF1'. - Las raznH nn.tmales tle. !oH estados del 
Paeífieo en la Américtt tlel Nmte.- (Volumen segundo, ee~­
pitulo veintitrcs). En inglés. 
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b vela latiua para sus b:üc.;:1.s, y ad no t~.nnían 
salir mar afuera, subicmlo hm;L:t 'fumlw.~ y otros 
puntos más distante:;. 

La industria dd trji!lo do lana nos parece 
que ó fué cnteram'3nte dt'.Heonouida er1 la mayor 
pn,rte del Reiuo !lo qtüto anles de la dominación 
de lo;; Itwas, ó, Ri l'itó conoeitla, hu])o, sin duda 
ningun:.t, algún cmtwrcio do lnna ;>in tejer que 
se tmcría del Pel'ft; puQ;;; 110 existía ¡tquí en 
el Ecuador ningún rumiante, de cmy¡1 lana se 
pudieran haber aprovecha.do pam sus vestidos 
nuestras aut.ignas wtc.iones indíg;mms. - Se hila­
ba y tejía el algodón; Re curtían y adovahan al­
gunas piolo:; y <JAll::má;c; ¡:;e extraí~tu las fibras del 
:Maguey, y con !!ll~ts so hadan muy buena¡.: telas 
y mantas, que en su gro3or reme1lalmn las de cá­
fwmo burdo usadas en Ruropa. Con las mismas 
fibras de la cabnya preparaban unas trem:as muy 
compaetas y parejas, de las que hacian una espe­
cie dé plantillas para los })ies, s11pliendo de e:;te 
modo la falta de cuero para su calzado. 

Ln raz~t de los indios, tenaz y aferrada Ít sus 
costumhroR, ha consm·vaüo hasta ahora muchos 
usoR y prúct.ü•,~ts de las que tmlÍa antes do la con­
quista ele lo,q españoles. No ;;e horadan la nariz 
ni llevan colgados de ella pendiente.~ de oro ni jo­
yeles euriosos de plata; pero aun gustan las mu­
jeres do traer al cuello gruesas sartas de granos 
ele c.ristal de 11olores vistosos, y las orejas siem­
pre llevan adornadas eou zarcillos y aretes, á la 
usanza espaflola antigua. 

El vestido ha mejorado en punto á la eondi­
ción de las telas, emplendas a.hora para hacerlo; 
pero todavía lit forma del que usan las indü1s es 
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muy impropia de un pueblo eulto y ei vilizado, qne 
tiene en mucho la honesta elegarwilt en el vestir. 

Por lo que respeeta al toc.ado, los Inc.as ha­
bían establecido eomo ley de su imperio, que ea­
da nación usara de uu adorno espec.ial para la ea­
hoza, con prohibiciones severas para que un pue­
blo no tomam el atloruo de otro, y para quA ea­
da cual COilRCJ'V1\Yit :-Jin Variac.iÓn el toeado uis­
tintivo que se le había señalado. 

'fan ARCrnpnlosamente se guardaba eRta cos­
tumbre, que lmstaha ver á un indio para eono­
cer al punto la tribu ó parcialidad á c1ne per• 
teneda, por el atlorno que llevaba en la cahe­
za. - De los lJHehlos ceuatorianos, ¡:a,bemos que 
lor-: Caiiaris usaban una corona hec.ha de eala­
baza, la cual, ú numera ele un hm'o de einta, de 
tres cletlos do andmm, les ceñía la frente y ln 
cnlJcza; por c::;to eran apellidados con el apodo 
de calJezas de~ calabaza, mati-1.1ma. 

Los Purulw.es se ataban á la cabe7.a la hon­
da ó lmanwa, en cuyo manejo eran cliest.rbimos; 
pues clerrivaban una frutn de nn árbol, ¡.;eñalá.n­
dola y dAtArminámlola antes, y matn.han á los pft­
jaror-: que ihan volando. 

Unos llevaban la eahellera crceílb, otros se 
cortaban el pelo y se rapnl>rm prolijmneute las 
hal'bas, empleando pnm esto uua uc<peeie de na­
vajas ele pctlcmal; anuque lo más eomún era que 
unos quitasen la bnrlm á otro:>, armncúnuola pro­
lijmnentc de p.:~lo en pelo, sin dejnrla crecer. 
Qnizqni?. fné eclchmrlo, porque era quien, cuan­
do uiüo, le qnitaha la barba al Inc.a Huayna­
Cítpac, arraueímdosela nsí eon maña, de pelo en 
pelo, sin cnusarlc tlolor. 
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'l'a.m 1lién t-Julian ananu<ersc las fJOSt:tfms, prin­
cipalmente (lel ojo derecho, para ofrecerbs en sa­
crificio a.l Sol, soplándobs tü aire., como quien las 
enviaba al astro; lo cmtl hacían cuaw.lo :;e Yeían 
a.purados por a.lgunn, ne.ecúdad y no tc·ním1 á ln, 
numo nad:~ que. ofroeor. El indio e~taha hahi­
ttutüo á pr:es<mt:trf\o delante de sm; ídolos y de­
lante de sus Hupcrioros <Jun algún obsequio; al­
go había de llevar, :tUIHiUe nu fuera más que 
nn puñado do granor; de maí:-: ó siquiera nn m­
millete de flores, tom¡>,das por <thí en los c.ampos, 
ó un ha7. de leña que oe.haba {t h•,s espaldrts: con 
la,s manos vacías no so pre.genta.1m nunea. 

Ahol'[t es cmü de todo punto impm<ilJlo dis­
tingnh:, oon toda pt·e.dsi<'>n. los 1lsos y ~~o:-;tnmbres 
genuinamente ecmatorianos de lo;; introducidos 
e.n e.t~ta~ provinda.s por lo8 Incas 6 soberanos 
del Cur.eo: ¡,c¡ué aymndieron los <Jonquistadores 
peruano~ de las naeiones inuígenas dol Ecuador, 
quEl ellos veneieron y dominaron~ ¡,ha~ta qué 
punto el gohiél'HO do loc; Ineaf\ muclificó la11 co::;­
tmnln·es d,; la.s Ha<~imws ecuatorianas 1 En la re­
ligión, on lft tna.twrtt de viüa y, sobre todo, en la 
agricn\Lura, ercomos q no Ja.s trihu:s indígenas rle 
nuestras }WOVÍneim; l\C.mttorianas roeibiPl'IJU 11na 
tmn~<foruwcii)JJ notah18, nwtliauLo el gobierno de 
los Inem;: P-:·\bJs, den el Ecna<1or no introiluje­
ron, á lo lllí'lliOrl propagaron el n~o y el eult.ivo de 
algmm:-; })b11tas y mmtillas m_ny útiles y prove­
chosas. El maní regalado, ~1ue gtmtn,- do climas 
abrigados; b nutritiva ytwa, ta.n n,bund.ant.e en 
laR provincirts de la co~ta, fue. ron, á lo que pttrcee, 
más apreriados y mejor c11Hivadm;, m creed á la in­
f!ueneia, de ]o;3 seüo1·c:; del Cu<~c~o; y la fortillütlll-
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te coca fué, sin duda ninguna, t1·aiJa por ellos 
con los mitimaes del Collao á los valles calientes 
de lasprovinClias ecuatorianas. - Tenelllo>\ f:omo 
muy probahlil que antes no era cultivnclN. 

En Medicina nuestros indios antiguos no tu­
vieron ocasión d" h¡•cer progrc::;o ninguno; para 
ellos toda enfermedad era e~tusmllt por la influen­
(~ia directa maléfica de los ídolo~, irritado::; con los 
hombres, por las ofensas que é::;to::; habían come­
tido advertida ó inadvertidamente contra ellos; 
y, por lo mismo, se cumlm ante todo, con sacrifi­
dos, con conjuros y supersticiones religiosa:,;. 
De la Cirujía no tuvieron más conocimientos que 
los que les eran necesarios para el sacrificio de 
las víctimas humanaR, para la extrangulación de 
sus enemigos hechos prisioneros Pn la guerra, pa­
ra. el ·embalsamamiento de )(¡;; <'·adáveres de sus 
mayores y pam la con~erv-ación de los pellejos de 
los muertos y reducwióu d~ sus caoe~n,s á pe­
queüísimo volumen. Todo su ~i;;tmrm eurativo 
so reducía á haftos, hchid1tS y frota<)ionc:;, P.m­
plea.n<lo pa.ra el!() varias yerbas, cnya eficacia les 
había llauo ít conoe~r la experiencia. Entre sus 
remedios merece un recuerdo especial b Cascari­
lla, usada como febrífugo por las tribus de los Pal­
tas, y dada á conocer más tarde ft los misionAros, 
con iucaleulahles ventajru; ttsí. para el comercio, 
como para la Medicina. 

Por otra pm·te, la vida seneilltt de los intli.os, 
las condiciones: ele sus pueblos, ventajosas para b 
salud, y su sistema rle ¡dimentación, contribcúan 
muy mucho á conservarlos sanos, robustos y libres 
de las c·.onsecueneias, á que viven sometidos los pne­
blGJs modernos, por los resabios ele su civilización. 

~] 
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Las tríbus do la cosl.:t do Esmeraldas lmbían 
descubíerto el modo do pnri liear la sal m;wina, 
por :modio de l.rgín, Jred1a eon la ceniza de las 
raíces de mang·le qncmncla::;; mezelaban e:::1t lBgía 
con el agna del mm• y ]¡t h<1dan hBrvir hasta que 
se cuajara, y doKpuú~; ::;ep¡tr•ahall lit eeni.z1t üc lit 
sal. Na.\'egahan en eanoas falen,das, on balsas y 
aun en naves poqw~flns hodw.s do cucl'o, mcmor<t 
de navcgarrnny usada por lo::; indios do !rts eos­
tas del Perú, mneho tiempo antes ele que los con­
quistasen los Ine~ts (S). 

IV 

Respecto á In cultura intcloetun.l y moml, 
no sabemos ni pouemos de(\ir nadn. eo11 eet't.irlurn­
bre. Sus leyes penales, el proll!>.dimicnto qne ob­
Rervaban en sus juici<.>~, el onl<'n civil y la rlistri­
bu<lión del tiempo nos son enmpletmnr~nte des­
conoeidos. Se nm; refie¡·e, c·.n generitl, que eom.­
ponían cantn.res ó romanee~, en los euales se con­
l:lonraba ln; memorin rle sus anl.npmmdos y de los 
hechos má;; uot.abl.ns qun ~>ü hnbí:.m vorifieado. 
Esto::; poema::: lüsLóricos Sü eanla.han en :m:; fies­
tas y regoeijos públicos; pero, por dflfigracia, ni 
una sola de esas composi<'ionc.s ha llegado hac:t.a 
nosotros. -Su ruú:::den no ·haLía nlcanzado t.oda-

(S) OVIEDO. - Hi,toria general y natuml de las Indias. 
(Libro cnaTenta y seis, capitulo üi''" y siete). 

Acos·rA.- H.iHI.nria natnml y moral de !aH Iuclias.­
(Libro primero, capítulr> diez y nueve). 

GARCIA. -Origen de los Inc1io".- (Libro ena.1·to, cap[. 
t.nlo veint.it.res. Edición <le Barci,.). Ext.e aut-or pet·nuuic­
r.i6 ntúive .años en el Perl11 desempeüando varios ua1·go,s en 
sn orden. 
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víu ni la más rudimentaria perfección al'tístiea; 
y l'·ll los aires y tonadas de sus insLI'Umentos pre­
dominaba, sin eluda, una nota de trístez¡t y de 
melnnoolía, eomo en los ele los Incas ((l). 

BuK bailes ó danzas e.1•an diverso¡;, y caL1a na­
ríón y eMht provinein tenía lo,;¡ suyos propios. 
Unos eran lP.ntos y monótonos, verdadero zapa­
teo más bien que bailo; y otro::; consü;tían en 

(O) I•JI Sciwr Don ,Juan r,.,{m Mera, llistiuguido literato 
eorupn.triotrt nul~::itro, ha. pnhliwulo lllli.L compnsh~ión poética. 
(m 11nid1w1 snbrc ln. pri8it'm y lnncrto de Atn.hua.llpa., y opi­
na (llln n~ obra de a.lp:1ín poe[.a ü Arut·r.~ eeuatoricLuO ele los 
últ.illlOS t.ir':lupoR del Reino a~~ quito~ llü!:lCJt,ro~jnzgamos que 
t~Kit pieza n0 e::.; indlgena t;ino P~pa.iiola, pues en ella e~·d.án de 
ma.nifit~st.o d t:adt.der y ]a, Í111lole de ltJH l'Omanccs hiHt.úricos 
cnst.ellanoH y d t.ono cit3 Ja. (\k.g·ín. dásicct. lj~l autor <le esa. 
C<JJl1].iOt-\it•it'Ht fuÓ~ sin dw]a., algún ingenio ttllitm}o, I~OUOCe .. 
dor !l(l Ja Je11gtw. quichn~, en Jn nun.l verHi1ical.Ja, ~ujf.ta.ndo 

b l~ngn". rl.,J lnc>L Íl ltts regla" el o la mHriea castelbua., pues 
hasta. pTocm·a guardar la. asonmu .. ~irt 6 rima. in1pcrfeda ~~asi 
en toda. la compu:-;itü6u. No }my, por lo mit-~rno, ni ~iltuicra 
un solo ver:::o ~mL(:ut.ico (le nne:-d.t"ns autignog indios. 

Tmupoeo p1u:tbn ser Vl:'l·daf1~rmncmtP- n.ttténtico!3 ó pro~ 
VP.Hinut.es de~ lo::; tJ,ntiguos indíget111s ecuaVn·ianos loH yara~ 
''Íe~; ó ton~t.tlaH populttrc-~~ que :;e nt:ost.umln·an co.ntar ahora. 
~n nu~stras aldeas, y tuc:uos ln!-:1 (11H~ se con:-;P.1'Van entre. el pnc­
l)ln de las ciucl:.ttle:-~. De lor:> (1!~ Quito hizo una eoh~t~i'illn el 
St·fwr Don ~ia.J'tu:-J Ji:n6ncz tlll l1 Bspn.cla y la. pret~!~ut.tl al 
Cong-n~:-~o ({e AmPJ"i\'.n.nísta~~ re1mi(lo on Maflritl en 1881. De 
los eoh:~t~;..\ionn.clo~ por Pl Neür)r E~;IHMln., pudiel'a.n sor antént.i­
eos y halH~l'HI~ consOl"VIt.llü por tra.dicióu entre nuestros indin:o; 
los siguieni,ns: el J.llm~alT.rt, d Ja.g1wy-jn..,r¡,.w.y ó cantn.r dP- la. 
(~icga~-d Yum!Jo, el JJl~l·IJdl'rlOtllO r, ~t(~llt=lO, otros aw~ ll:lás. 

:1\'IEHA.- Ojnada. hi~-:lt.úrico-ct·it.ir~fL sobre la. 1wcsia eeua­
toriana. (Üt>pítuln pl'im~m. -Quito, JilOS). 

CongreSt) de .Amcrir.alti¡-;Las.- Aeta:-l de la ew.wta reu­
llión.- Mntltid, J8i:!1. (Tomo segundo). 
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brincos, vuelt:ts y rodeos. En r;ns funeioneR, y!t 
guardaban profundo <dlencio, ya estallaban en al-· 
gazara estrepitosa, aturdíónllofle uno::; á otros con 
gritos y earcajadas. :Para estas fiestas, que de 
ordinario cn~a p1·áctica.s y eeremouias supct'RtÍ­
ciosas, se adomabnn r~on joyaR y preseas de oro 
y de plata., u.s:il:mu clo 1náseams grotescas, se cu­
brían las espaldas con pioles du a.nimalcs y so co­
ronaban eon gorras ó capaeutcs, en que llcYalmn 
r~lr.om;s disec.aclo,;, cabezas ue jaguar ó algún otro 
ol¡jdr¡ raro y vistvso. Los Cailarís i!ahan atlto­
üdad á suR persona:> con tiaras grundes de oro, 
en las qnt~nRtent.nb:Lll masearoues del ml:,nnome­
bl ¡>l'e.c·.ios.o, ó plmnajes delgados y cas<3abeles 
también d<:~ oro. En ei'\Í.Hfl ocasionPR era cuando 
::~e ¡Jonirm hnt:-~aletcs, penherm; y coronas ele oro 
y de plata, y P.olgahau :í la frente unas medías lu­
nas a::;iuüsmo de oro 6 de plata, Sl•g'Ím b riqueza 
de eada ennl. Las mu.jeres toeal~an tamborci­
llos, y alt.ornaban, eautando, en lol'l lJa.iles. 

Por lol:l ohjctos sacarlos ele lol'l sepulcros, 
se dAdncen los arlelantos l1llO hahínn hfmho en 
el n.1·tc <lo fumli1· y tmha.jar el oro y la plata. 
El hhow.n do l:is minas ucbió SeJ.' tmnhién muy 
avent.ajado, y la. explotación ele los motnlm; muy 
antigua; puos ele otro modo no se habrh podi­
do aenmula.r esa g-¡:~.n cantidad de metal, em­
ple.ndn flll tantos y tan clivm"BOf> objetos. Sa.­
bían lmeer dúctil d oro y re.dueil'!n á láminas fi­
nísimas; y poseÍitn el secreto de soldar una lámi­
na do 01'0 enn otra Uü pJttt.a. tan bien, que JIO Se 
diFitinguía en qnfi 1nmto est.n.ha la soldadura. 

Los objetoR de cerúmiea llaman l::t atención 
por lo fino del h<wro, y pol' :;u consisteneia. y du-
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rE'za. En muehn:> piP.zn.s está de manifiesto el 
UUL'Il hnmor tle los dneüos parnqninnes orau t.ra-· 
bajadas: el artífku n~merlaba ge:>tos <~apridwsos 
en la;; earas que figuraba., 6 hacía nlanle de la in­
ventiva, do :;;u imagi.mwión, .oomhina.ndo rasgos de 
objetos uiveroos. Esas tifo'OJ10mias, groRemmeu­
t.e modelndaf!, Rin proporeionf\R ni dibujo, expre­
Ran, no obstante, de mm numera :-;oqorentlente 
algún afedo dfll á,nimo; y;t retoza b ;tlt>.¡:;-ría en 
e~aH mtnts tn,n sonreídas; ya la angn::;tia gime y 
llora en osas frwciones to::;e.ots, pero die::;trantn,nte 
fignr:vlas. 

V 

Entre bs n:wíones illl1ígenns, r¡ue polJlabn,n 
el ·J:<-;enallor nntes de la don.tinadt'on ele los Incas, 
no había una soh lengua eomún; Rino que se ha­
hln,ban <liversos idioma.R, lo::; m(~s Pxtendido::; de 
loR e.uales eran Pl d<J lo~< Quillasinga.:<, el de las tri-. 
)m:; dP JYiadmchi, el de los Purnhaes, mm lo:,; 
dialedoR de los Píllams y Hambatol'l, el de los 
Caflm·is y el de lo.,; PaHa.s. En la uost<1 babín 
tantos idiomas como tribus 6 pueblos, porqnfl 
eada tmo hahlaha el c;uyo p1·opio. Re LlíllO qne 
los Cams, qne dominaba.11 en <luito, hablaban la 
mifnna lengua qno loR Inca:,; del Perú, lo eual cm­
pero hm;ta ahora no ha llegaclo á pi'Ohame eon­
venientenwntc. Tautos idiomas divcT~os, t.a.l vez, 
argüirían orígenes btmhién rlivcrsos; pe1·o, ¡,has­
Üt qué punto ura.n diversos esos idioma::;'~ Ha­
bían naeido de di:stintas ra.íees1 ¡,eran, aoa::;o, dia­
lectos m·iunclos de una :sola ra.íz primitivar1 N<t­
da puede deeirnos la Historia, pues los doemnon-
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tos, para invc:;tigar puuin::; tnn illi]H.>l'í mtles y 
curio::;oil, faltan por eom.ph\to (lO). 

Dd arte ó eiAnein do nseribir po<11'1llO~> n.fir­
mn.r lo mismo. Lo únieo qne no;; emwtn e~, qno 
los quipo:> Jl8l'1iil.lloR eran dos\:ouor.idos m•tera­
mento en el ]]euador antes de lit domin11ei6n Jo 
los Inc;ts. ~ Lo~ Cn.m8 <:-flerihímt por medio 'do 
piedrecillas tln distiul.oéi t.anwfto.~, figuras y eolo­
res. En Qnito, en el sepnlero renl, dumlc des­
eanRaban emhabmnados lüs eueqJOs de los Hey­
ris, halJÍn, al lado de eada euerpo, nn cstantí llo 
<lo harro, An que, Nm las piedreeilla::; Ascrit.urn.Jes, 
se relatahau los hechos del mnr-rto; pero el se-

[lO] Hay d;~cume.nt"' lüst.<íeico,, <liguas de (;odn crédito, 
por lo!5 f~nüli?H non~ta qnP., en ol t~JTitorio •le lo ttne ahora os 
R.epúblii'f1 del Ecmltlor, ~~~ ha.l1laba.n Yftrim-1 id.iollla.s, y (jUH la 
lenglut qnicb11a, llamada fld l ll(~a, no era gmJt~ralmente fHl~ 
teu<1icla. pm•1os a.borígc.neH ecuatoria.ll()fS.. Est.o~ aocwneut.ns 
son los ~igui~~t.ttes. 

Vntitt~ i11fm·nmcünueH }Wt~Hí'.ntadns'pot· eelu::.;ilii':\Lieof-1, en 
]n.s e1wJeB Re n..lí.\g'J) c.omn Jnt~l'ito pm·n :-;.¡~.r agi.'J1C-iH.flo cou benB­
fieios pn.rroqnialm.; el cmtnn1lPr y hn1J1ar, ya In, lengua mntt~t·­
lHt ele lns (hul<"tris, ya. la ele In~ .l1m·ulml'N, &..~ a.t1t:l1lÚ.K de la 
l~\ugna gcnt~l'f\,} c1d Inea. B~tal':l infol·nutt~ioncs pr:rtr~.necen 

todns 1HJl' Hllf; fm:bas ú ln. Hrgundn. lllitncl del Biglo ,){~cilno 
St.~xto~ y se eonstn'Ytl.,ll or·lgiualcs PJI d Archivo de Indins en 
s~vilb. 

Ln.s üe:~e,·ipcionc;s gN~gl'álimu~ de ludin.s, de las cualnH 
111HU·> pouas se lmn clndo á ] nz, y ot.rn.s se noD¡.;,t-n-Van torlavía. 
iné,Jit.n.~, f:nt.re lns nwnm:writo . .., llerl.euoeim.lte.~ h la R.r:al At·a­
dmnin, de. In. I-Iüd.oria.1 en 1\fad1·id. Por ~.~t.fts t·on~ül, e.vi(lr:~­

t.nme.ntc qnl~ lwJJÍO.. hmgufl,t4 tlif~>.rcnte~ no sólo Pn uu üi: .. trito 
ú prt)vine.ia.r siuo hüJ:~La en las l'art~ialill;tdes tlc nn 1nismo 
.{!llBblo. 
· El año dn ViS:~ c.e.lehró en quitu su ¡n·imf!r sínodo dioc(~­

s:tno el obiepo Don Fr. Lnis López de Solí~, y mt d tlii•Ítnln 
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puluro fnó violado y la m.m10 del cmJqni;;;taclor 
dispersó eomplctamc:tÜt' ese frágil twehivo de los 
soberanos de Quito; y c.adáve1·es, y eser.it.m·a mi:;­
teriosa y sepulero, todo pereeió! .... 

N os atrevuuiu:-; á c'mJAturar que tambiéulm­
bo otra manera de escrit.um entro Jos iJl(1ioR del 
Ecuador, - Cabello Balboa refiere que el t.est.a­
mento d0l Incm Huayua-Cápau i'Je redadú en Qui­
to; y, explieaudo la manera cómo se hir.o, ,¡¡e,~ 

r¡ne en un har;t.óu Re trazaron cimtas ra.ya;; y :-;e­
üales, por m1yo medio so ponía de manifiusto h 
última voluntad d<~l Inea. Edo l>n.:sLúu so eu­
tregó á los quipocaumyo~, c1wargmlos uo sólo de 

t.er0ero de la.'::i eonstit.nl'.ioup,:-; rli~pn:-;n, f1llr. i-\e r~nmpusieran ea­
tec.ismos de la. doctrina cristiana. PH la:-; lP.ugmu.: umL1~1'w1s de 
los indins, })Orqnc no enb~1Hlian to1lo~ g·elH_'J'alnu~nt.,~ In len­
gua del Iuca. IIc aquí el texto llel ch•e1·et.o.- '~{_.!ftlJiLuln kr­
"t.cro. - <~ne se ha.ga.u ea.tl'l.\iHmo~ dr~ lns lnngnn.s nH11.erua~~ 
"douclc no se habla. ln del Ingn.~' 

"Por ln experiencia no~:; eonl'::\ta.' qne en P.st.H nu~sh·o olJicl­
upado hay divendc1n.d de lenp;uas, que no tienen ni hablan Ia 
11dcl Cuzco y la A:~nnará., y que, pa.ra. qne no t•.arez,~a.n de la. 
"doctriun .. cristiana, es necesario ha('.er traducir ~~ catecismo 
'

1y eonfei'>nnn.rio en las "}1ropias lenguas; por tnntoJ confor­
Hm<Ín41onn.s 1~on ln dü;¡nw::.lt,o en el Connilio Provincial últi-
1'mo, hn.h.i(m!louo~ iuformaJo de los mejores lenguas qut? po~ 
uarirm haenr c:~t.o, 110::1 ha. pareeido COlrtet.er e~te trn.ba.jo y 
"clli(laüo á Alowo~o Núllez de Bnn Pedro y ú Alanzo Huiz pa­
''nl- la lengTm de Jo~ llano~ y ni:Hllnufl. ¡ y ii, Cnhl'icl eh~ 1\finn.­
"ya., pri~Bllít.ero, pant la leugna. Caüm· y Pnndut.y ¡ y ú _B11'. 
"FraneiHt.~O d~ ,J E-m~\'. .Y (¡, ] 11 1'- Al o u Ho 1lu ;J croz, Un la Orden llc 
':la .. 1\'Iereell, para la kmg,ut (k lr"18 Pn~Lns; y ti. Anclré·s 1\'lorP.­
uuo de Zí1f1ign. y Diego Bt~rmudcz, presbíteros, la lengua 
'·Quilladng-a; á loH c1nP. en(~H.rgu.woH lo hngn,n eou Lodo cui­
"dado y brevecb .. cL ... ·''-El ol"iginal de e~ te sínodo ::-;e ~on­
SCl'Vll 111nnnscrito en el archivo e.de~iú::;t.i~~u üt~ P.Hl.l.t Curiu. 
Md.ropnlitanu. rle Quito. 
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cu~todiarlo, ,;ino de interpretarlo. Couodan, -pne::;, 
en Quito dos maneras llc c::writur:t, en tiempo de 
Huayna-Cápne: b de los qnipos ó cordoles, ge­
neral y mny u:>ad.a por loe: Tucas; y la de madH­
ra, figurativa, on lHc~toneR, por medio de lÍlwa;; y 
otrns Reüaks, y !os lll(liuH sahbn no sólo desd­
ft•ar loH qnirwH, ~hw bamhién intcrpreLar los baH­
tono:-; (11). 

Cuanto m{cfl ~o examina la naturalezrt do la 
escritura de los quipos, tanto m{ts so convence 
uno de que semejmlt.e modo de cxpres:w d pen-

Pm· estoR t,cstimonio~ se clellnce ehn·tt.mtmtE:>., fine f:H el t.e­
rrit.orlo dC' la antjgun. Au(1iencin. y ohispudn de Quito 8ü ha.-
1Jluhan Y1trias },~ngnn.~ adt:más 1lolu. (1nichun 6 del Cuzco~ que. 
era, no diren1os la gP.Üera.l, ~oiiuo mejo1·, la ofiHial para, t~omu­
nif~m·se los Ineas cnu !oH puehlos e1.:uatoriauos, veue.ido~ y 
I'JNasalla.tlos I.JOl' elloH. 

El P. Herv<ÍS ennmenL mú~ flc cie.n tJ-i1ms ó pa.reia.licltt­
defi dist.inttl.s en el Rdno de Qnito, y nsegnen. l.fUC éstas hu.­
bla.l,nn i(lio1Ha:-J •liversos. 

Cíeza. de Le6n t·eficro qw~ lm; Ca.1'n.nquis lw.blaba.n UIHL 

lenp;nn; qm~ lns Ota.vulo:s Lnní.an otra. !listjula y 11ne ~~Jl'l de 
P:~nzal~o pnseía.u otn1.1 c1ifct·c·nte (le: l.l·lllha.s. 

Cu~:t;A l>E J.EÚN.- Ct·btüctt f.l<-.1 Perú.- f.Pu,rtc prime­
ra, e.».J)Íhtlo cua.rr:uta. y llllOJ. 

HARCILA.SO D}l} LA \'E(+A.- Cnment.a.rioi'5 reales <le. los 
. IncaK- [Libro .fiéptimo, CaiJít.u.lo t~~~rceroJ. 

HERVAs. - Catálogo de la.s lenguas. - [Lengua~ anw­
J"i{l<-tn:u;. Trnt-ado prim0I'01 Capitulo quinto]. 

[llj CABNLLO BALBOA.- Historia. del Perú. - [C'n,pl· 
1,ulo ea.tm·nc]. ncu.a.tulo Hua.yna-flápau se Kintió J.lt'ÓXinto á 
~'la. rnnertP., hizo r-:.n te~ta.nH-mto, ~l'·.gúu c~ostumhre. Se e~('.o­
~:gió un ha:-;tón ln.rgo ·Ú espedn de cay;,u1o, en (-~1 cual se trn.­
.:•zm·on ra.ya::; de diver~o:s colorr.s, por cuyo me1lio llcbía. te­
.:'nort.:e r,onoeimieut.o dP- ~u ült.ima volunt.¡t!1, y, hee-ho cstu, 
n,o.;c }u t:OllfiÓ Ú lu uu.:;todia de Ull qnjpu-Ct~máyoe. )' 
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samiento era {t ¡.n·op<í~ito solamente para asuntos 
nritméticos: los quipos no podían servir, pues, 
más que para consignar dntos esta.distieos, r-anti­
dades numériea.~, como laH <mentas de los tribu­
tos, el censo de la población; poro otm elasfl ele 
eonceptos no podía expresar semejttuie escritu­
ra. Ltt que se valía de la maclem y de signos 
convencionales traz<tdoR en ella, er<t, pues, más 
adecuada para la expresión de icleas morale:;; y 
el testamento de Huayna~C{ql:W lo da á enten­
der muy elaranwntc. Montesinos, el a.nalista del 
Perú, refiero que en tiempos antiguos era eono­
eida una escritum en letras ó signos gráfieos, y 
que uno de los soberanos del Perú la prohibió en 
todo su imperio; pero, ¡,logmrí:t este moilft.rca 
destruir por completo el:Lrte de·escrfhid bSu po­
der y autoridad se extenderían tambióu sohre las 
antiguas naciones indígenas del Ecuatlorf (12). 
El docto P. Aeosta nos habla de signos colloei­
dos y empleados en el Perú para expresar ideas 
momles y coneAptos abRtra.ctos, como los miste .. 
ríos católicos y los mancl<tmientos de la Religión 
cristiana (13). Como en el Eeuador no se había 
inventado la imlustria de f<tbt"iear telas de ma­
guey para que hiciesen las veees del pA.pel, muy 
razonable es suponer que los indígenas hayan 

[12] !IIONTES!NOS. - i\Iemorias ;m tigna S nel T\wñ. -
[Capítulos eu<trto y décimo cuarto]. Este autor dice que se 
"'""ribía en hojt\s de plii.tano secas, y en piedras, en tiempos 
:tnteriore" nJ >·cinat!o de los (¡Jt.imos Incns, que conoce In 
Historia. 

fl3] Aco5TA.- 1Iistori1t JutLuml y ruumlclc la, Iu<lias. 
[Libro ;ru.:to, C"pítulo octaw>]. 
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echado maüo de t1lgún ol.L·o n1·bit.rio y empleado 
h madem eomo mtücrin.l apto para dar vida á hL 
expresión de sur; pc,usmnientos. 

Esta conjdurn. hi.:.;l.úri(~a JIO.S p:weee tanto 
1náK fnndada, enanl,o I:M>ualo:; Üe:,;eu1n·imientos 
arqnnol<'>gir.os lum emd:1·.ilmido ú forl.aleeerla. -
l~u cd'edo, en los fnmosoH Rqmlm·o:-; do CIHH'af'lflg 
l:lü cneon~J'at'on lll.llrhí:oimos ha.sLonm1 heehos de 
las mejores y nuís i nc•.onnptihlnR maderas, qne hay 
en los bosques c,<?.nn.lorin.nos. J<;l tn.mflfw de esos 
bastoneH lmee p~11::>nr que no estahn.n clest.inarlo:,; 
pam a.poyar el euorp•) cm ellos, Jlpy{mrlolm: en la 
1nano, pues eran rolativmmm!.o perp1efloH: f\Rta­
han admniis primorü::<amcnk for:·:.1.<los en M.mina.s 
delgadas de pla.ta y do oro, y, lo mú.s not.alJlf' ertt 
que, (.auto onla~ lámina<> do nquollos metal e~ rwe­
eiosos, como en ln lmtdorn. misma tonüm gm.hn­
dns eier!.as rn.yrt~< y figuras muy curiosas. Hubo 
Repuleros en los co.uale~< sA en<\ontraron lm:-;ta nuí.s 
de treinta rlc estos hn.~l.onm;; y no estaban aisla­
dofi :odno m1idm; c'n hanns, po:: uwr.lio do mm eiu­
t:t. 6 fr:m;j:t do Ol'O q1 H' lt~K snrvía do lazada. ¡,Qué 
uso tenbn oRLos lmsi.ouu"! ¡,l::ran simplr.mf'nte 
uua prenda do lujo 6 tlo aüoruo para. :Lttuellos n.n­
tiguos y df';;eonocidos régulos do lo~:> Caiíaris, ó 
representaban, r;omo los ln.tlrillos tle Níu i "~' y de 
Babilonia, los a.nnlf'R rlf' mm mowu·quín. de la qne 
:c~.pe.nn.s ha hceho una ligem mención la his(oria?­
N<Ldie se tomó el trabajo de refiexiomLrlo, ui aun 
se pm1só en ello siqniera: los bn.stone:-;, tlc::<lJnja­
dos de laR rica:> lámimts rJUA lnR cubrían, fueron 
nrrojn.clos <Ll fueg·o. 

Los Carw.riR sabían tmbajnr la.madora y tam­
l ién lnt~m· planos do sus pueblos, y lm~t.a de pro~ 
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Yincias enteras. Cna.nrlo el eonqniRtador Benal­
cázar llegó á Tome1mmba., empreudim.trlo la con­
qui::;ta dd Reino do Quito •. nn 11.nc.ique 6 r<;gnlo 
de lo;; Cañal'io: le dió nll pln.no ele todo el cami­
no que lmbía de ::;cguir hasta avistmsll eon el 
ejército de Rumiüalmi, aeautonmlo c·n la provin­
eia ele los Pnruhaes. El eruni;;ta Ca;;tollanu:-; di­
r.e que ese plano estaba trazado en 1ma manta 
(14). 

De los tan e?lAbres RP.J1nkros ele Clwrdeleg 
se saeó un ol.1jeto un madr.t·n, lllllJ muioso y clig­
no de cstuLlio. ]1};talm enhierLo rle una lámina 
delgada de plata y Leuía gTaharlos cuatro coco­
cb:iloR, topándose eoH ~m: horir,os en los euatro 
la<los del plano enadrangtllar, y admnáR unas 
nmnta~ ('nrm: de perfil, con un t.oea<lo á maner:t 
dfl eorona. ¡Qué rcprcscntn.lm osto objeto'l ¡,Cuál 
era su destino? Nosotros le hmnos dado el nom­
bre de .h:l plo.no de Chol'ddey. 

De. la le.ngun de lo::; antiguo,; Caií.nris no nos 
quedan más que una::; poca,; palabras, consmv¡t­
dns por una dichosa cnsualítlad. L¡L::; pondremos 
al1ní, con la misma manera de eseribirse eon que 
e.st(m en Pl antiguo doe.ument.o histórico, donde 
Jwmo.~ teniclo la- fortuna de eucontmrlns, y pro­
curaremo¡o; int.Prpretarlas, restituyéndolas prime­
ro {t la. pm·e,;n d,~ Rn g·c:nnina ortografía, median­
k conjeturas qno no mtrn<'Oll ele ::;ólidos fnnda­
mcutos. 

He n.quí Ins pnlnhms. 

[HJ CAo'l'lCLLANOS. - ElegíaB de VaroneR ilustres de 
In<lin.~. - [Prilnern. parte. - Elegía. {t la lllUt:rt.e Lle Beual­
c(tztw. Cauto primero J. 
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TAMAL-AYC:rfA cm el nomlm:1 que el río Ju­
hones tenía en la lengiJa de los Gaüaris, y quiere 
decir el Conu:dor de hombres: llamósele de los jn­
l)o!leR, porqm;, enando la conquista, se arrebató 
1!na carga en la que lmhht soln,mEmto jubones 
(15). 

(1 ;i) He '".!''¡ mm ¡mlalmt comptteHt>' <le llns clemr:ntos 
diver~os, <~omo lo vmnoB :í.. ver.__, .Ayclut. es t(,¡•mino quichua,. 
y tnmhi{!n n.ymn.r·á_, y en mu1m.~ lcngun:-; tiene la. 1nisma pro­
nnnciaeión ú i<lt~ntieo signifil·.n.do, pum.; qniere dt~eh· cm·w~. -
Tmnal e::; vo:r., que no pertennr.-e ni á la leng·un. quíchHa ní 
ú la lengt1.a. ~:oynm1·A; pero bD U111la. en la lengua. quiché., itlio­
Jna hahlado 1-~or mm de la:-:; mús eélebrE-~s nacionc.::; in(lige.nas 
lle la Améri<:a t 'en tml, que habitalxt en ni teiTitorio de Gua. 
temala. En el i<lioma qniBhú, T!wwl es un participio de 
p1·eseute del verhn n.r.t.ivo Tt.1m, r_tne significa juntar, l'ooogcr 
lo espa.n..:ido, rmmenLar: Tamal f'H, por lo nlis1no, el que juu­
ta, el que re<.•.og·e lo e~pa.rcido1 el que antnentn. 

¡De dónd~ mm ""inniilenei'' tan notahle 1 El que 1·eeoge 
r.nrnc ú hombre.!3, pne~tn. la pa-rtB por el tu,~o. A no sm· que 
huvn dr: c·scribirse el nnmbre del1·ío de ol:>t.o otro. 1nodo 11a·· 
mr;I.-Idwll~ que, {t nlH~KLt'<) juicio, es ol propio y verclacleroo 
I~n r.l't~do, Ir.h f':H qnitlltó c:s nombro sm;L.fl..ntivo, )' HignifiNt 
})Ososióu, po.-;eído;- y <lo ich. r-;n.l(l 1d~oah, que quiere decir co· 
Jnida, ltit:t·ha y to-dtt. otl'n. r.o~a comestible . 

.Ln~ poe:n.s l)n.laht·a.s, <l'tn· noi':' lmn. qncdado de la lcngna. 
mntCl'1H1 t},~ lot; Cafmrif:l, 110 pueden lncnos a~~ hn.lhtl"Rll' ucee~ 

}~m·íumr.ni~J mny deq~fignnvJas, pasando como han pasw1o por 
bo('.n, fln tre:-> pueblos diver:-;o~ ha~t.a llega.r á nosotros: lo~ 
Cn.IHwi~, 'fue hablarían y pt·ouunciarínn su hmgua 1nn.tm·ni1 
mm ac<mto nativo propio; lm; Inettft peruanos, ftue ]a pro~ 
nunciarían acomodando laH pnlabran á la. pl·ununciaui(jn de 
la leng!Ht que elloH h11blalm.", r¡ue era iot quíehrm, y los r:on­
qui~t.rtdorc:f-1, gne e.stropcalJa.u todas la~ J'rüahraf.i de las Jen­
g·nn.f:. ~l-merimt.uas y lm~ prounncin.hn.n ~ In castellana. En 
Jn J.n·oyiHtia ele los Caüa.ris 1w.n de lmlJer dado los eouqniH ... 
ta.doi·es e.:~pa.lwlm; ú 1&'3 palnhras iudígtma.s pronunl'ineióu ~e­
mojan te ú la pt·onunda~íún de ln.f:: dos leugnas lllÚH genera .. 
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LRo--QUINA sig1lific:1 laguna de la cule.bm, ·y 
:mí cm llamnda h lagnua que ostiL :mbm el pue­
blo del Sig-sig, en lo más yorruo de la Cm:dillom 
Orie11tal. Según las tl'aclidone:,; de lo:,; Caüat'is, 
ahí en eM laguna se h:tbía ahogado en muy t•e­
motos tiempos una enorme culebra; por eso, la 
la¡,>Lmt> misma em auorada, y la culebra figum­
ba entre ]m; símbolos mí ticoi'l de sn religión (1G). 

les <lol Perú, la qui,,Jnm y la a,ymará. Aünlhmos fl esto h 
maLt rnda~ciún y ltt pCül" orLogt•¡tfÍ>t eaBldl:tlllL a~ l:l De,cri p­
eión g;eog1.'áfiefL de'! la provinein .. ele Cncm.e.a, do amule hmnos 
&.'tearln lus palnhra:-; !le la lengna 1n1tt.m:na <le lox UaünriH, y 
no~ convencernmos ele la. difienltl~ll de ha .. ~.er de elltls una. in ... 
tcrpr~tación nccrt.adn. 

L~t :/Jesct'l-:pdón [J~=O(J't'Cfjintt de o~umca. sn COJll:ffil'VU. origi ... 
1u1l eutrc los 11Hlnnooritos tpte posee la R~JiÜ Aea.!lemiu !le la 
Hist<wia en llfa<lrid. 

BRA:";::5EU!t PE Bol:u.noURG. -- Gram6tica de In lengua 
qnie.hú, (~fm un e-orto vocn.lmlnrio, nn .fl·arwéR, eastdlano y 
quiché.- Pal"ÍH 186:?. - El iaimna. (1niehó ti!~IW dos diu.leetos 
qtw son el cakchi<{'Wl y el tztünhil. 

::lG) .T.d:o-qu.ina. llOthia. inte11)retar~e de la. lna.net•a si .. 
guiente. 

T~UH en f_luich'~ es. verbo y :=-;i:;,"Llifie:-t e.nfdan~P-, K<1le del 
8n~{.a.ntivo ·Tfltt, qne es lo mifinlu llne frío ~.tn ca ... ..;;tella.no. -
ÜAN non1hre ~usta.utivocomún, siguítica. culebra., :-;eq)ientc.­
La rnn quiché equivale al¡n-onomlwc ret•.í¡n·oco •-c.n C<L~ldla-
11o y hace reílt:ja l:t neeiún riel v<..who. - L<1 A sinl})lcment.e, ó 
HA escrito con hndw y, por lo n1i:·mll), ;t~pil'ndo, es rtyna. AFiÍ 
pn~s Leo-quJnrf. po,lría .. ha.bm· f:5ido, f;al \rl~~, :n .. mh-emt-i-ll(t., 
que eorrespowlul'Í<l· ltlu. ~;;igni<~nto dz.'<mnl.omwiún en:...tclla.nn: 
Erlfl'iarse-eulehra.-He lft ella, ú ~fn1isrnttj agnn., o::;<1eeir; Ag11a, 
tlondn l.u. euleh~·n. se oufl·iú !~ ::;í ~ni::;mn. Dnhouw¡.; Loma-1· t:n. 
t::JH)Jün..la maw•¡·n, llo J>!'OllUJWia-r b .. lengua, pnrn (~mnpreiHlor 
\',Úmo las pa .. In.bt·as cn.ml>in.ba.u . eomplct.runmlLc en hor..n. de lns 
C.OlHIHiHt,n.doru~:o espafwlof-'_1 qne JLO tenítttl, ni en\ po::!ihlc qne 
tuvie~ell t~UtoneeH, ni la. mÓ:S leY() S08pm~ha. siqnicru, :WCl'C.ft d~ 
lD. ínUul~ sintética de ln~ le:ngnn~ indígeun.s tUUlTieu.u·1s. 
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ÜUAP-TION-DELEG quiol't\ tlüt'il' 1/(l¡¡.r¡ I'SjJitfi080 

romo clr.ido, y t;1l ora el nmnlm1 (1\10 daban en su 
lengua los Ua.flaris á la r.xt.r-mm. llanurn, donde, 
andando el tiempo, so fundó ln eiudad do Cuen­
ca (17). 

·¡,]¡ l'allc dd Awgne RO llamalm en la misma 
leng11it. P.rcLmJ-HI, c¡nc uqtü Vltle ú Jlor amarÚta, 
por ln.s mueltac; ml'.ama::; tp.w ereeen en aquella~ 
cnfiadn:> y colina;; (Ul). 

(17) Ourtp-drm deü~y pP-nRamos que debería, Rcr Oah- rrl­
z~ow-lw-teh, pues r:ah e:-; (•.ie.Jo; bom-, hennoso; 7n·, cm.mino, y 
1-t-h, ver1w que signillm1. nlll'ir} ensanchar: ln. partíeula. pm·J· 
lHJsit.iva, al ~e junta f~On lü~ 11ombres sm-;tnnt.ivos y los d(.~tt·.r­
Jninn.1 dáD.dOJes Cll 1'-Ü~l'kl JJJHJJI:Il'¿./, cJ c·arúr;tOl' Ül~ adjetivos; 
así es que, en este ca:::.n sig-11ifiea.ría: Ca.minn qw~ He en~an~ 
l'ha., lier1no.so, eoru6 p.l c•.it\ln, es decir, ancho, nxt.eww, e$pu.­
eioso. Las l''ngtms n.merit~anas son polisint.út.i<~n.:..; y fornmn 
valaln·a .. s compncH1.iL~ .• H·J . .p·npando en una sola .. L'XpreHión mu~ 

chos yoeahlo::-; de snnt.i<lo iliVel\30. 

En el acta rln In. fn¡uJa.r.•..ióu de Cucnr.n, qne t10 guarda ori­
g·iual en d arr.hivn mnHlelp<.Ll de ln. ciudml, HO ~licc qne ln, 
llmú~t·n! '~11 lpw su :fnn<lÚ\l~.a eiútlad se _lln.maha. Pou.c(rJ'-bam­
tJa_, nnrnlJJ't'1 ennto :-:;ovo, emnpne.~to üe do;;; (.{lr·tnino~ qníehuas, 
y (Jilt: t\qnivu.ln, 1wr lo nti~mo~ ú Jlannra flol'iün.. Aquí est(tn 
fk maHilie:-:\.o In:; <lo:-: l<~n:};nn~ (111e :-;e hal1htba.n en la provin­
e·m tld ;\~nay; una._, la. qtÜ(~hun.. ú vm•ttalUl~ trnido. por los In­
f'tt~; y ot.rn ln. lengna 1naterna rln lo::: n.hm·ip;ones de ln. pt•o­
vim.'.ia~ 1nuy dist.inta. ele la prinwt·n. Rn la provilwin. del 
Azua.y tmw1nos, pues~ un sit.io, df.~ign;·Lt1•J eon dos norulJl'es 
di!3t.int.os en dos lenguru; rlivt~J·~a.s, y ese sitio es prrx·.i:-uUJLt\U~ 
tola. ea.mpiüa en fJlW n:--:t.á C111Hla!ht la cincln .. d de Cnf:Jw,,-,, lla.­
m:ula. t.m qnic.hnrL Frw¡~a.r-lmrul!rt. 6 Jlannl'a fioriUn, y en ua.­
flm·i apellidad<.~ OrbhaU.Jombl'fd¡ (¡ en111po espadof-in f:OllliJ el eie­
lo. Fácil es not.ar que. el nu nomhr·e i'3e refiere ó. mm r:it·t·.nns­
tanein d~l tC"rronot y el oLro {t ot.ra. rliversa, sin 'l'W p11Pdn.. du­
eii·se <IHI: d llll (.(~nt1ino Bt'H. traclnccióu del otro. 

(lH) l'd1m-st pudim•a. ~~:w, ta.l VE'.Z 1 según ht m·t.og-rH.fÍi.l, 
y prom1neiil..t.~iün dd illiunm <p.liehé, lJÜ'U-.'dlt: ulcu sig·nifi-
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Los Caüaris, según dijimos antes, adombau 
como su dios principal á 11~ Luna, y oontaiJan d 
tiempo dividiéndolo en meses lmHll'es, y de dol!e 
de e.~ tos meses formaban un nüo (19). 

Ca tierra., lng;t.l': eih C}ttirl'r.. clcdr árbol a ... ~ :flot'BS J~hl,UCU.S. 

Tmnbiéu e:~; vel'l)o y fnt1.o11nns sig·tliftea. aleg;t·arse: (l':í ~t.ih se 
fnrnw. udemú.s tl alljd i vo .::i lt.ú('~ qnc. signi1ko.. det•et•.ho) lisn. 
El n01nbre ;;:jh_7.ie exi:-;te eu d A~uoy, y es el de. nn JnmL~lo ele 
la provincia de Cne.nüa.. 

(lU) I_,l'OClU'C•Jno,') jJ!f.er•pJ•etnt· oll'OA nmnhrnH. 
Ohor·dele;J. - E~te JHllllbJ•o s~ do:-;eompow.lrÍ¡t n.si: CholJ 4 

or-lw-zek.- UhoiJ en qniel11S :-;ig-JLinea enen.miuar, ponC'rse en 
ca.mino. H('. e:) partíenla Üt~ vlut•;tl, tlUC significü. ellos. Ze-k, 
e1tt.l'e ot.ro~ :siguificu,dos, tiene (~.l dt'. Sllllor.íH', gnmir. La par­
tíeula or p\)spncsttl..o al verbo, l.Htst.a. p~J.rn Lt·nn8fornutrlo de c~e­
t.ivo en neutro; de donde :se dü1lnm~ In. (•.irrmnloencióu :-;i­
g·nit'nt(•.: Ellos se ponen en crimiuo, gintiencln. ¿ Tendre1nos, 
por vutünrrr., en nne;-:;tro Chcmleleg tl,~ alwt'fl: ell{uneay-üu.n, 
üe 1p1r hn.eo nwncíón la Ieyen1ln. J•ela.tivn. rt.l orig·en de. los Ca.­
üa.riH l . ... Pudiera. ::weutnt'ar:~e otra. expl it·.at'it'>n. Clwh en 
tpliuhé e8 horno, co1no hoyo,. bajo de tieJ'l'a. z,p, Hig·ttifir.!t 
fnn((a.r, asétltal' nn 1nwhlo, pn11cr plan, jnnttu·; pt->.J'o P.ll t~~tP. 

mtso la, pa.rtíenht posrwsiLivn m· ll<l pnedt.' t::.er convfHdnutc­
nwnte interpretada., pot''l w1 no r.~ taría bien eon vtrLitlo Hl t.úr­
mino ~nstauti vu eh oh en na v.-·rho neutro; ú. no se1· qnP He 
tome por ver1Jo ella. 1ui:·mHt., y (~lttoue.c:s signiücal'Ía. a.g·nje­
rcn.r, y la. otra pn.lahra no ~el'Íi:J.lu, ~üuo, tÍ. ln. inversa., eh, p:t­
ra denotar plnrnl. En u8te Httpnr.f·d.o Ohoh-or-(~h-::e[J, Betítt 

lo nüsnw que a.gnjercmr lwyo:-:l (\Otll!) hOl'Hos y m·reg·lal'lo~ 

en el ~udn. Aen~n é~t:t. ptHÜÍa :-:u1· ln. int.r~rprl•tnclón lll('.no:-; 
aventum,dft., lc~ninndo eu (ll\tmt.a. qw· Chnrrleleg fu6 el Hitio~ 
don !le :-;n Ül...'.f'L~ulwicron luH ~e¡ndnt·n:-~1 ea vados en tierra. y cliB­
pnesto:-: <',nn eierto plnn y m·clen dBV.>,nninndo. 

P.rdeef~ r.qnivahlrín. ú Pa-tec-zec. Pa ¡n•rpn~iei6n, 8ohl'(' .. , 

enei1n:1.: tr:.r:, amout.onn.r: rr:c, eo~a f:'.~eonllitln. tlnbttjo de tierra., 
t.e~oroH.- l!;n <~l ¡-;if,io <lc.nonüua.clo ahon1J Paür:fr: fué donde 
se encoutt-ú ln.luw.e.n. má.3 rh~tL entre 1<:~:-:i hua0r1.r~ riens, des~u­

hierht.s l'll el fn.nHJ:-:iO Uhorüeleg. 
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Tales son las noticias, e¡ u o, eon gmnue tra­
bajo y mucha paoienria, hemos podido 1·eunir 
acerca de las condi(~iouos flOl~Üiles, en que se en-

J.;a.len~~mt qui(•.lu~ ahuwl<~ en n~pirn.eiones .'1 tiene a.lgn~ 
naf:! letras de r:.;oui(lo nrny g'tÜUI'Hl¡ C'll cnant.o 6. ltt am.n~tua .. 
ción de las pnlaLn\o:.:, pred.omin.nn htB u.p:udn.s sobre loA~ gru,. 
ves, y sncc.tlc con feecuouein. qne~ ft <'-!l.Ui:'tt <lo la. sincope y d.c 
la. rapidez {le la JH'nnunr.irtt'.i6n, lm; drnumLos Homponent.es 
(juedan como absorbidos unos en otros, siCJulo difíál inter­
pretarlos con segurührl.- En el ATLAH Aw,¡uEoLómco, que 
acompaña á este tomo ele la Historia déll!Jeuador, volvemos 
á ocuparnos en este asunto, oft·cdenrlo ht in t.crpretación de 
otras vada.s palabra.::;, en apnyo do nut~1-lt.rn. cnnjntnra rf~spoc­
to al origen 6 procod!";n(Üft nahufLl de lo~ n.tlLigno~ Gn.lln.riR. 
No l1cmos de olvi(hu· Hnnlmcul.o lns r-nmbios ljll('; r-;ufrr.nlos 
idiomas, á con:::;r.mH:Hc.i!t clü In fn.,~ililln.tl, con tino e:n la prn­
nnncin.ei,)n se t,rucca.n llllf!..S po-1· ob·ns wui~ts lob-as,. m.;í voca­
les como consonante,, ''· g. ];t 11, tl, f y t y la " .v h> i. 

En eunnLo á la etimología del nombre. OaJí.ari., Pa¡_•.heL~O 

Zcgarrit dier- Himplemente, que a.qu?.l era el nombre d1~ una. 
t.rihu del lliHt.rit.o de Ant.i!:ln.vo, que ahura es de la. provincia 
del Azna.y en lo. H.c'.)JÚblie" cbl Eo.na<lor. Ncuhl lo interpre­
ta lledneiéfhlulu tlHl ve1·ho a.ct.iv·o qnjclmr:~ r.aftrtn~uy, qnH l-3ig­
nifica. incenil.i.ar, qu.emru rleli.b.!.rtul.amcnte alguna cosa; así es 
que Oaiía¡·i or¡nivttle :1 ·incenrli<!rio. Apoya esta interpreta­
ción en lo que h IlistorÍtt nos cnentn !tcerctt ele los Gnñaris, 
los que se lnauifcRtnron muy nst.nLoR y ern<"'.lnf.:, dnsnmpniHln­
do el oficio de espüos, tanto en las guerras civiles de los In­
cns, como en la.s rle. la conqnist.:t, cnla.s CllW sirvieron de po­
derosos auxiliares {¡, los españoles. 

Nosot.rog conjctm•amos <IUe el apelli<lo rle Ca.iu1ri no per­
tenece ni á la lengua t!tÜchmL ni á la. aym.nrf\., y ln intc-'.J'pre­
tamos eomn 11n vnr,a1Jln r.nmpn~::;t.o, p1·opio del idioma •lni­
ché; en cuyo flli]lU(';.stoJ Otui,tri Htwia lo nti:;mo ti U e Ortn.-tú'"-ri} 
'-1ue signifir~a 'iestoH Hon loH tlA l~t eulelH'fL'', snpriuliellllo el 
vcrho ~m::.l;ánt.ir.o1 Hr.g1ín h1 ÍtHlnh~ tlnl illinma quidté, t.au a.mi~ 
go <la In. elipsi". Ah AA par!.írmla c¡ne puest.a antes ó rles¡més 
del numl)rtl ;.;ignifica pose.sióu: Ri es pronon1hre clentost.ra­
tivo; Qe donde Cancthri podría interpret.arse en httíu"c!icicn-
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eont.rahan l::ts antiguas nueiones indígenas eoua­
torianas, eonquistadas y avasalladas por los In­
eas del Perú. 'f.. 

do 1stl (snnt) filii ~e~¡Jentis. Nllestra Íllterp,.eLa,e.ión concuer­
da con las tradiciones de los Quiehé><, en ki.s cunlcs a cada 
paso ellos se daban á sí mismos eluoml¡re de hijos de.]a cu.. 
lebl'a. 

PAC1HECO ZEGARRA. - O!lantai.- (Tm<lm•<•.iún l"mnee. 
sa y comentario del drama quichua titulado Ollanl.ai). 

NooAJ.. - Tra.ducciún ca.stcllanu. dd Jn1smo Drama. 
Hit'=Jl sn.hirln r.s que en esa c~lcbrc pimm 1..lra~nú.Lien en lcnguu. 
quiehua. figurau loR Oafuuis c~omo pm·so1w.je:-:; del Lhnma. 

l'í Y MARflALL. - Historia p;ene.ml d<l Am{>rimL - V o. 
]nmcn f:.Ognn(lO !lel rro:mn }H'Üll(:l'~o --Epílogo.·- (Núl!Jt.:l'US 

56 y.H2-l4D). 
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CAPITULO QUINTO. 

lujlirehcin de los Incas so u/e las mtli!fuas nacione.~ 
·indige.na.s del Ecu.ador. 

Ob.serYac.ione¡.; So1m;~. la hist.nl'i:t ele lo~ Incn.!o\ en geliéral. -Juicio aMr­
ca. do lrtK leyeudaR rulrtti\c<Ls al ol'igc n de los In~n.~. - Tie.mpot; a.nt.e .. 
t·iorm.; á ht dominn.eión dt~ lo:s Incas. -El cnlLo (}el Sol. - Mnrlifica­
ciones in(.roduc.idas pot' lof: Inet~s on ln;; (~1'0oncin:::; l'l')ligio:cMLs de los 
f!lÜchuas. - Dilt'rcuc:la. m~tro lo~ ~f ... yl'ift y los ln~Jol.H flll punto {b HUS 
«WflEmeias ¡·eljgio¡e;n.!'l. - Do¡.~ (•la:c;eo <!~'! culto en el iiD}Wl'io. - LM 
mitim~(·~. ~ Co:'!tnmltrt\s y manem de vitln. tle la.s. trihut'i conquü.;ta .. 
da.~. - f-l-ollierno li(~ loH Incas. - Ml'\,inra.miento do la. agricultunt.­
Cn.minoa de Jo,.,· Iue:1.s. - Ptbhtt}iOfl'. - Casv.s di~ poR:tda ó tmnhos rea· 
le8. - ('iwhtde¡; lll'iucipnlt!f:\ P.ll el teL•rit.orio Uel Ecua.dor.- Quito. -
Totnehn.ruba.- Cowlh>it~n SO{:ial dn lm; indios ha.iu el imperio da 
lo~ Iucas. - Cn.rál'.tf'r de lo~ un\.igtws indio~ ee.ua.tOl'ia.nos. 

1 

~'<ft~ 41N una lliRtoria. gmwral de la RBpúbliea ó Na­
<~jción ccuatorinmt no es oportuno ni nece><a­
""' rio referir menudamente todas las tradicio­
ne~, que los in<1io>J llel Pel'Ú · solían contar res­
pedo al origm1 d12.lo~ Inca;>.; ni f:if'.ríaeouveniente 
tampoco mtrJ·ar tollas las hazaftns y conquistas 
do los monarcas <lcl Cn:wo: hasta. exponer tan só­
lo aquRllas noti,;ins que Si>an indispensables para 
col!lpl'endm hi<-~n los rcsnltm1os de la conquii-lÜ1 y 
la influencia, ijtte ejemi6 la eivilizaci6n incási.ca 
sobre las antiguas tribus ó 11aciones indígena:-J del 
Ecuador. 

Si mm c.rítica severa é ilustra(m examina des-
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paciu las nan'ltciones, que en punto al origen de 
los Incas, uos han dejado Garcilaso y otros his­
toriadores m1tiguos, no podrá menos de dcsecha.r­
las inexorablemente, r.omo fábulas, desnudas no 
~:~ólo de verdad, sino hasta ae verosimilitud. ¡,Có­
lno pmhá aceptar un hi:-;toriador discreto ese sú­
bito aparecimiento do los dos misteriosos her1na-· 
nos, que llegan de nlpentc ú la llanura del Cuz­
co Y ¡,Cómo no red-m11ar lo que roiim·c la leyenda 
de los prodigios de eivilizaei.'m, que en benüfieio 
de lar; behetrías indianas obraron tan fácilmente 
ese hermano y esa hermana, mnhos, por añadi­
dura, hijos del Sol'!' Lo rui~mo podemo¡.¡ decir res­
Jl!ldo de tollas las tlomíts leyendas relativas al 
origen (le In diuastía divina de 1\fanen-Cii.pac. 

E:::as leyenuas fueron, sin duda ninguna, for­
jadas por los poetas ó ronmnccros de la eort.e del 
Cuzuo, para dar mayor prestigio ante el pueblo á 
la afortunada familia de sus monarcas, y, por lo 
mismo, ln Historia no puede salir por garante de 
la veruad de ellaR. 

La civilización do los Incas no pudo ser idea 
de un hombre solo; antes, por el contrario, la em­
presa de 1\Ianco-Cáptw Rnpone un pueblo ya for­
mado, imbuído de ::mtenmuo en las 1nism:as ideas, 
adorador del Rol y dispuesto para la obediencia 
á un jefe, astuto y aforbmado. J,a vida miRma, 
y ha01ta. la. exi~hmeia de 1\ianco-Cú.pae eomo })er­
So!la individual, puc.licra poner en duda y annne­
gm· mm erítiea severa; p1w01 la ínuole de la len­
gua nmkrna do lo::: Imms, de la lengua quiehua, 
es una pruelx~ invenoible de f]Ue la civilización 
ele los hijos del Sol fné el fruto P.t<pontfmeo, ó, aca­
llo, el reflorecimiento de una cultura anterior, len-
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tamente elaborada. En las altas mesetas de los 
Andes pernano:o hubo, pues, indudablemente una 
Taza autig;ua, de cuya civilizaeión y cultma que­
daron ve:,;tigiflf;¡ notables; el imperio de los Ineas 
en el Cuzeo aparece, curtnclo el poderío de esas 
antiguas trihus hauia dEwaülo completamente. 
i.Podremos creer que el fundador de la dinastía 
del Cuze.o no dehió nada á esaR ltntignas razas~ 
El iniciaclor de la eivilizadón íncásica ¡,sel'Ía, co­
mo sostiene la leyenda de Garcila~<o, sin prece­
dentes ninguno:> en la historia del puelJlo, r,n me­
dio del cual apareció'? No podemos suponerlo, y 
así ereenws mny prohahle, que la. civilizmeióli de 
los Ineas fué ell'c;:m1tado de otra eivilizaeíónj mu­
cho más antigua, que desfl.pareeiú de lfl.s nltas lla­
nuras meridionales del Pm·ú, dejando m;;tros y 
vestigios, qiH~, a.ndnHÜo ·el tiempo, volvieron it to­
lllfl.r vida Hueva, moüilicaclos por la astucia pre­
visora y la sagacidad política de los succsore8 de 
1\'Ianco-Cúpac; 

Así, pues, 'al primer Inca no se tlehe atribuir 
ht eivilizaeión del Cuzco tal eomo la cueonhamos 
en tiempo de los doR últimos, del gran Túpae­
Yup:wqui y de su hijo Huayna-Cápac. En la 
eivHizacit'm ineásiea hay eosas que no :pudie­
roi~ eoneebírse ni ponerse por obra, sino cmando 
ya el poder de los monarcas del Cuzco se hubo 
aumentado muel10, y emmdo su despotismo teo­
erático hubo oehado hondas raíces en la con­
cimlCia de sus Rúbclitos. El comunismo socialis­
ta absorLente y la adoranión trihutacla al sobcm­
no fueron, i:\in duela, inventados y pue~>tos ru prác­
tica no Pn los prineipio:-; de la monarquía, sino 
cuando ésta huuo prosperado ya mucho y héeho-
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Sf' .fuerte eon lasvintoria:-; y poc1erosa pot· sus con­
quü;ta.s. 

El culto rlel Sol, la ndot'RCÍ!Ín de c~te astl·o 
como una suprema divinidad, y, acaso, también 
las nociones a:-;tl'on6miea:-; relativas á la dl.il':teí6n 
del mi.o y h la surt•Hión de laH csta.eioncs en r,sta 
1mrt.e del hmni~l'nl'io oceidwltal, i'norou obr¡¡, r1e 
1~~, r¡w:a quidma anLigua, do en medio J.c la enal 
surgió on tiempos poRteriores la ditmstín, de Jos 
Incas. .tGst.es fueron quiene~ llismu·ritn·ou más 
tnn1e el .~i:-;tema religioso y la mitología politica 
del imperio. - Inventaron la })ersomtlidad divi­
na df'l Sol, atl'ihuyeTon vida, sAmejantn á la hu­
mana, al a~tro y Re hidt~ron t.ener p<.n· descen­
dientes de umt primera pareja, qne, según la le­
ycuclrt imperial, ha.hía sido el fruto de loH celos­
te~ amores tlol Sol y de su hermana y esposa la 
Lmm (1). 

Hay, por tauto, nna cliferennia muy notable 
entro ln. religión do los Incas y la religión de lo¡; 

(1) Pn.ESi!O'I."J'.- rn~torin (k la eon(ptÍf-;Ü.l de.l Pm·ú.­
(Libro primtro,. ~~apHulo Jll.'ime.¡·n). 

Ji.:ntre lo;-; e:--w1·il.nres UII!"igú~l::.: 

CllEZA DE LEó::\1". - Cróuimt <ld Perú. -- (Sc·gunlln pn.r. 
te7 f:npítnlo sexto). 

Bl!.J'l'ANZOB.- Hunw, y no.rra.ui{m de lo~ Inr.as. - (Capí­
tulos ter<~ero ;,-· cmLI'Ln). 

CABELLO BALBOA. - Historia r1cl Perú. - (Capítnlt1 
primr.t•n). 

G:,RCILA~O.- ComBnt.n.rios re;dAs de. los J]l('H$, del PP.­
l'tÍ..- (Pm·{,p 1~rilnera, Iihl'n prÍJn(\1'11, c•.a.pH-ulo décimo octu.vo). 

MoNTrr.sT;,o~.- l\Ie.moria8 autigmL" del Perú. -(Libro 
sr.gnnclo, eapHnlo prÜileTo). 

Ar,OBTA.- Historin natmnl v moral \1<: ln' Inc1ÍlbH. -
(Libro sexto, enpít.nlo dée.imu HCmo\ 
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Seyris: los IneaR y loR Seyris a.tlorml al Sol, ~.o­
mo á la primera y suprema divinidad de su enl­
to; pero los Ineas modifkan nota1JlP.mente laR 
noeioncs relativa;:; á ln, natuwtleza del astro, y fun­
dan en o:o;as noeiones todo 1111 sistema. de gobier­
no: los Se:vri:; tributan adoración al Sol, rinden 
eulto á ln, ·Luna, .lmeiendo ole entrambos [tstro¡;; 
las priueipales deidac1eR de su religión, pero uo 
RellivilJiz:u~ á ellos mbmos, ni ilrventtm genealo­
gías divinaR para su m:~:a. 

Ln, conqni~l.a do los IneaR moditieó, pues, ra­
r1i<lahneuto las Ü'.orías rdigiosaR de los Cn.mR, c,1ne 
dominaban Rll Qnito, porqull propagó y difundió 
ln. iüea do que la familia müsma de loR s<>bAranm; 
em divina y de una naturaleza superior á la de 
los demás hombres; y, :'Wai'\o, eHt.lt propngandn., 
que lqs l1wa.s habían hecho en hendieio ck su ra.­
za, contribnyó podRrm;:mwntc á fa<Jilita.r la con­
quista do los espafwles, :í r1nienos no los r,o~tó tra­
bajo hacerse pasar ante los fanatizados inolianos 
pm· seres sobrenaturales é hijos también ellos del 
Rol, eomo sns Ineas. 

Donde qniP.ra que asentaban sn dominadón, 
allí enseüahan los IneaK el eult.o del Sol, según 
sn teoritt 1·eligioso-polit.iea; l'wautalxm templos 
(L la c1iv.inidal1 visiblo, de la q1w. se pronlamaban 
üesr.emlientes, y regularir.ahan el sistema üe ad­
miniE<tritción gnhornat.i va, fumlaflo en ln adora­
eión dd Sol y del Inca. Así viuo á modifimtrse 
!a manera de sor ele los Cawu; ele Quito, 1·espeeto 
do su si;:;Lema religioso. 

Los conquistadores peruanos eonsiüeraron 
á Quito como ciudn.d sagrada, Huayna-Cápac la 
prefirió coustantemcute pam su residencia lmbi-
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tual, é hizo de ella la se.gunda corte de su imperio 
y hasta cierto punto la rival cloJ Cu:r.co, c.omo lo 
referimos ya Hn otro lngm•. No tuvo nec~esiuad 
de construir templo al Sol, bastánuole l:lola.men­
te enriquecer el qne habían edifica.do los Scyri::;; 
y, amtKo, para delcit~trse tmlto en Quito, le e:,;ti­
muló un sentimio11to supersticioso hacia esta ciu­
dad, donde, por su situación geográfica, parece 
como que el Sol RO eompbcc en reposar, lanzan­
do á plomo sobro ella de~;de el eenit sus rayos e~>­
plendorosos. A lo menos no carece de fumla­
mento ht opinión do los que piensan que esta an­
tigua capital de los Scyris, por su posición casi 
matemátimt debajo de la línea ec}uinoecial, fué 
mirada eon supmsticioso respeto por los Caras y 
los Quichuas, adoradores riel Hol (2). 

Por el testimonio. del analiHta J\font.csino~, 

¡:;abemos que el Inca 'fúpae-Ynpauqui, quiso ha­
cer á Quito semejante en todo al Cuzco; y que, 
conquistada la eiudad, puso ú los ecrros que le 
roclenn los mismos nombres que tienen los qu<l 
ciüen [t la ciudad del Cn11co: así al del Oriente 

(/) !Jorr::z.-Ln.R rn.z;n.~ arynnn:; del Porú.--Sn lengua..­
:-·,¡¡ l't·-li:~iún.- Su hi:·d.m·in .. - (Pn.1·te segunda, eap(tulo ::;o­
~;1< 1:tlo). ~}~la. obn1. t~Htrá e~¡_wita (~U fJ•nncé~, .aunque su uutur es 
1-·;:~pano-amerie:wo.- {lonsecnenle eon Ru:.-.iHteuta el escritot· 
argentino, y apoyado en conKiderar,iones históricas y filoló­
gie.as, opina que l~t ra!z del nombre de Quito HO ha de tomar 
del griego, y l~t dednee de Kócus, qno eignifiea ltt bóveda 
del e-ielo: Pero, el nom hre <le Quito, ¡ pertcneee, en vertlatl, 
á l>t lengua quiehua 1 ¡No será wáe llien pa.labra de otro i<lio­
lna diferente? Aderuá<, el vuc:tblu griego Kú<o> no oignifi. 
~a rigurosamente la bóvecla del cielo, sino lo que cubre, lo 
que circunda; envoltorio, piel, cutis.- Jl'liiLLEil.- Diccio­
nario griego-italiano. 
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le llmn6 Anachuarqui; al del Oceideuto, Huana­
cauri; al del Norte, Uarnw.ngayalclel Sur, Yavi­
rac, nombres que han desn.pa1·ecido completamen­
te con el tiempo (3). 

II 

En el territorio del Reino c1e Quito edifiea­
ron los Ineas varios templos al Sol, y entre ellos 
los más famosos ftwron ol de Uara.nqui al N orto 
y el de Tomebamba al Sur. Los qne lcvantliron 
en Lrltaenngn., Liribamha y Aehupnllas debieron 
ser sencillos, sin adorno alguno que mel'f\C\Íese 
Ilnmar la atención. En esos templos fundaron 

· el culto dolnstro del día con todas aquellas ee­
remonias, fiestas y práetieas Rnper::;tielosas que 
se auostumbmban en el Cuzeo; instituyeron eo­
lcgios de saeerdotes emplPadm; en el ejercicio del 
ministerio religioso, y cdifiem.·on casas ele escogi­
das, que sü ocupaban en tmlmjar las cosas nece­
sarias para ol servieio Llul templo y que no po­
dían haee1· por sí mismos los saeerdotes. 

Fumludo el culto del Sol, á la manera del 
Cuzco, cleja.ron, no obstante en libertacllo~ Incas á 
las naci.ones eeuatorümas pa:ra que ca.da una con­
timutsH practicando su propia l'eligión y aclormulo 
ú sus propios dioses. El imperio ele los Incas RO 

componía do ímmmo1·ahles 1mcioues indígm1as, 

(3) MoNTJilSTNOS. - Momorins antignns del Períi. - CtL­
pltulo XXV.- Ya hemos intlieado en otro lugar por quG 
juzgamos que l>L conquista de Quito fné llm·at!a á cabo por 

_ Tíipac-Ynpalll¡ni y no por el Inca Ilnirn-Coeha, como lo sos­
tiene Montesino". 
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que haLlaban lenguaR distintas, tenían eostum-
1l·e:; propias y pmetinahan rito:; y superRticionus 
locales; así es que no sólo onlo que se conoce con 
el nombre <le anLigao Udno de quito, sino en toda 
la dilatada uxLcn~i6n doi impm·io, había realmen-­
te doR roligi_onei':i Llistintu.8 6 dos mancmfl dA <mi­
to divm_wm: el enH.o olic-iaJ, qtw toda la nación 
pract.ica.hn, según la:; on:;of!n.nílai> y pre:scripcio­
nes de la cort.fl; y el eulto local pm-t.icn]¡n·, que 
cache parcialirl:vl, e>ada tribu y aun poilríamo:> tlo­
cir eacb fmnilin. cout.immlm Llando, {¡,>m modo,"{¡, 
los di ose::; de r<n~ mayores. Con vienfl rli~tinguir 
muy bien est.a:; 11m: P.speeies de eulto, pam. formar­
se irl8a exacüt ck ln situación rdigioria rlfl las 
n::wiones inrlíp;emtr; bajo 8l cetro de los monaw;as 
del Cuzco; pc;r esto, ¡m!Jsü<t.if>t'on e11 el Ecuadol' 
lJl'Íwtic.as l'flligios:.w muy c]if.Jintas de lm; que acoa­
tumlJra.bn.n los Inca::.;. 

Entl·c lar> nac;imws de nuestro litoral potlo­
mos asegn.rn.1· eon toda YCl'(hd qn0 Ro conservó 
sin altera(,j(m el <mlto pltl'li<Hlln.t· rlo cada trihn, 
pnos b intincnein do lm> luea8 sobro osor< pueblos 
fué muy dóüil y no aleau.z6 ú mocl·i liear profun­
dameu te sns eost u nllll'ns. 

La iunrlaeión de las <msas de u~cog·idns ó mo­
n:u;t.erios de laR vil·genes l'l8l 8ol, que 'haeían pro­
fc~iún de eastidad y vi vian encerradas e u IJUI'fH)­

tua danRum, fné obm exclusiva, de los Iucn:; en 
el Eeuarlor, lHlflK no la conoeínn F<iquie1:a los Ca­
ras y hes otras nadones iudígenas de e;-;tas pro­
vineia::;. Hubo en el Eeuaüur mon:wt.eriofl de 
vírg<mei:l del Sol on Caranqu.i, en Lataeunga., pro­
hablumeuLe. en Lirilmmha y, aem;o, también en 
TomebamlJte. El de QuiLo, fundado por IIuay-
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1m-Cúpan, se eo11serwí ha~tn. la ent.racla ele los es­
pañoles r-n esta. ciudad, y es e1 único c11y11 fun­
daei6n y exi>1tenein puede m;egurtw con tOlla cer­
tidumbre la Historia. 

Couw .la dominaeiúu de los Ineas fné intro­
ducida por la fnArza de bs m·ma8 eu estas pro­
vincias, tan Lo Jlun.yna-Cú.p<W como :su padr11 Tú­
}mr,-Yupanqul emplearon 11Jellidas exttomas pa­
ra. eon;;ervar su porlAr y 1mee.r acatar ;m autol'i­
dad pot•la,;; tribus ven.~idas. IluDyna-Cú.pn.c cou­
dcn6 al ''xterm in i o ú lo,; lJeliooRo~ Canmquis é 
hizo degollar Inillaros de ellos en el lago próxi­
mo á ¡;u- fort11lc:za. Con loH puehlos do. Conhas­
qní, Pnmnbo y Uayambi ;:;o::;tuvo guArra~ la,1•gas 
y tenaee-R, porqut1 HA resi::;t.íau á abauuona.r su 
pt·oplo pn.íB, pm';~ir :í. formm· pohla.rioue,~ en otra 
provinda, eP.ilienuu la suya ú los miLimae:; traí­
dos tle fuera, 

Túpae-Yupanqul sao<'> algunos mi!As de fa­
milias de los Caüaris y las trasportó :d Cuzeo: 
sostuvo una. l11r.ha. muy re.ftida con la:,; tribus de 
los Pnruhaes, v•mnió á Toea, caeiq110 tle Dnnji, y 
se lo llAvó pre:>o m1 rehenes á sn norte, donde lo 
invo hnRta que nquAl murió ('!). 

DAf'('n.ndo m{LR t.~crde Hnaynn.-C:ipae mant.P-
1101' rmjrtoH ú los mal t1om;t.rlos Puruhao.'J, snr.ó 
tanl aB familias L1o la provi.uei.n del Chimborm1o 
y ln::; deston:ú ú lns mesetas tlo Bolivia, que mu-

------------------

(·1) El punto <lcnomimtdo llnnji nn ln. l•3ngna. nu1Let'tl!l 
de lo~ Pul.·uhae~ uoJ't'C\~1J01Hle ú ]o (}1lf. ahora. es t.errit.m·io do 
laH pmt·oqnbs de (Jwmo y San Amll'éo.- Du11j-i en la ]r,u­
gml, (h~ lo~ Pnrnhaos qui.m·e det.i.r: .liJmbionos.- (ltuh.Ldó.u 
del 1'. l\Ialdnuwlo ). 
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chos pnelJlos qur,rlaron complutmnente desiertos, 
y fué neeesario hacer venir colonias de aymaraes, 
para poblarlos clr. nuevo (;J). A.:>imismo, coumiti­
maes traídos del Cn,co formó el Inca un pueblo 
aparte, el de Quero, quedttudo do este modo los 
ro,;tos tlo la antigua uncióu do los Purulmos me­
jm· vigilados y mtís snjdo.~ y tranquilos. Tan 
severo so mn.nifostó Huayua-Cápn.c y tan consi­
tlorablo fné el númo1·o de indios desterrados, que 
la provincia Umnada hoy de Latacuuga cambió 
entonr-es de nombre. 

Se cuenta que á los extranjr.ros que mandó 
venir de otras partt>s para poblarla., al estable­
cerlos en su nuevo país, leA dijo el1ncll.: De hoy 
más eRtfl ser{~ vuestro territorio: he aquí vnest.ro 
hogar. J~LACTATA CUNANI !! Palahr:1.s de bs que 
se a.poderú ln t.raclieión de los mit.im:1.es, fonnan­
do dfl ~·Has el nombre Mll que 1wincipiaron A de­
signar la nup,va pro-vincia, donde estalJleeicron 
su rcsidmwia (fi). 

A los inquietoH Yanu111Íe;:; se lo~ dividi6, lle­
vamlo algunoK ft format: ntla pohlaeión nueva en 
medio de laR LL'ibus Pumlmcs, ú fin de que los 

[5] GONZALO FI<;RNAND1C7. OF. ÜVIEDO.-liÍ8torÜ• general 
y n>ttuml de las Indins. - ¡T,ibm emtrenta y seis, capítulo 
veinte de la tcrr:er11. pn.rte ]. "Toch la gente de aquella tie­
"rrn. [ele Riobamhn], es de las provincias de Callao é Condc­
''Hnyo, que la trujo Gun.ym.wa.va, qua.ndo la c.onquistó, por­
"que no se le nlznscn, é ¡,., gclnte ele allí naturalllcvola á don­
"de sacó esotra." 

[G] .Limdaüc ctwrwi.- Os encomiendo, os üllem·go este 
hogar, C:H deeir, eHte territo1·io: e~t,n proviJH~in. Tnl P.:-; ln t.ra­
ducción que nos parece más fiel de las célebt'es pal>tbt·as del 
Inr.n, 
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unos espiagcn á loA otros, y así la provineia R8 

mantuviese quieta. Tribus Jmbo que, eomo ln 
del mtdque Píntae, prefirieron expatriarse antes 
voluntariamente que someterse :í, Huayna-Cá­
pac. - Píntae em de la raza esforzada de los 
CaraR, y de las llanm·as de Cayamhi r;e trasladó 
con su pllf~blo á las lH·ei'uts del Antismm, y quiso 
allí morir más bien t1e hambre, que rendiTso al 
Inm1. Desde la falda t1el Antisana hacía sus aeo­
metidas á Quito y dabtt i':!Ol'presas á las tropas de 
Huayua-Ct\pae, causando en Alla.s nlg(m destro­
zo, hasta q{w hecho prisionel'O y tra1<lo ú esta 
ciudad se nmt6, sin querer toma,r alimento, pre­
firiendo la muerLe á la sumisión al Inca (7). 

Con los mitimaAs se introdujeron en el Rei­
no de Quito varios idioma::;, porque cada gTupo 
de extranjeros hablaba el suyo, y eomn todos es­
taban obligados ú npt'ender el quiebua, quo orn 
la lengua oficial del imperio, resultó trne He geno­
ralizaeen en algunas provincias muelms lenguas 
di vertms. Así sueodió en la dA los Purnhnet<, don­
de se hahlalmn tre::; iüiomrts á nn mismo tiem­
po: el qniehua. del Cuzeo, el a,;¡rmará del Collao 
y la lengua Hat.iva de lo::; PuruhaeR, que era di­
foronto dt: las" dos ante1:iores. Los aym;u·a.es y 
los euzqueüo::; tmjAron también sus quipos; asi 
es que, muelws MwR despué-s Ül'- la nonquista, los 
indios de lml provineias del Chimhornzo, de Tun­
gnralma y do Latacunga se servían de ellos, eo­
mo en timnpo de los lnem<. Para esLo emplea­
ban de prefereneia el hilo ele la eabuya, que tan-

[7] CABELLO DALBOA. - Historia <1el Perú, cn¡úlulo 
trece. 
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to abunua. en c.srts proviueinfl y que t.an hábil­
mente lo ::;ubc•n c.xt.nter y b<mofieim: ::;us natnm­
les. Esta imlustria cm eonoeida por todo:; los pue­
blos ue la naeióu Pnrnhtt antm; ele la eouquista. 

La ganadería aclqnirió en la mLmm provin­
cia de los Purulmcs 1111 Hm:y notable irw1·cmeJJLo, 
ó acaso so ostahJt,ei.(¡ outmwos, non b intrüune­
<'i<'in do las l1mnas ó emnoros do b. ticrm que tm­
ji1ron eonsig-o los mit.:imaor: del Collao. Ante;; de 
la flominaeión de lor: Inr.aR no ¡;p, eonodan en el 
territorio hahitado por las antiguas nadones in­
dígenas ecnntol'iamtH, m{ts •-1ue dos elnses de ani­
males domésticos, los euyer; ó eonejillos de in ellas 
y lo;; penos, Jo los eualc::; :so hace meneión llas­
t<t en ht:l tmclieionu:; nJigio,;ar,¡ du lo::; 1mL.iguos 
Quitos. Cuando loe; Incas trajeron eolonos ay­
mames pam repoblar la provincia del Chimbom­
zo, entonees fueron introducida:,; en estos lJUe­
blos laR llamaR peruanas y se' aelimataron un los 
ptíramos y pajonale.'l rlfl la Cordillera Ocddental, 
en la mirm1a. provinr-ia del C!himborazo (í3). 

(B) Creemos 1weefin.l'io oxpouer n.qüi nnust;ru, opini(m re­
httiva.ment.o ú un punto, r¡uo pocll'i1 parecer, tal vez, una no­
vcclacl infunclad:t. 

La lla.ma es animo.! indigeun. de la. América Meridional: 
pertenece á lo;; rumiaut.cs y est.á clasificado entre lo" eamé­
litlos. Conóeense cuatro va.riedades flir;tint.a.s, las que ~~ Ue­
signnn en Zoología con los nmnbres 8ig;nientes: Atu~lwniu­
Ouana.co- Jiuchmil1- Vicunna.- Anchalda.-Lwna. y A·,.che­
n:ia-Par-o. Cuvicr los denominó simplemente Lauw; pero 
el naturalista Illige1·, en Bll, lr:R cam hió el nombre zoológi­
co 4Uiudnlc~ el de .lhu;luw,ia_, (t, Ufl.lU·1n, ae ~n ~~•wllo largo. 

De ostnH ennt.rn v~uie(]ade8 ú eRJH~eiAs divE'-l'Rfl:S1 r.onjctu­
l'll.IHO.H f11W ningnnn, r.xi.st.ía eu el ·~~.ma.lloJ' n.nLes üe ln dmni­
lHt<.ÜÚn de Jos Inea.H e u ll w:'sLras IH'UYiHl'Ü:l!-3. EH efecto, en 
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Tmnbi8n aquí como en el Pt'l'Ú loB intlios 
emplenhan á las llaum¡,¡ como aRÁmilas 6 bflRtias uo 
carga, uom[nn de su um·ne y utilizaban la In­
na hilándola J' tejiéndol<L en mantas pnra ves­
tirRfl. Los iJHlios comÜLn orclinarinmonte poc.a 
carne, profiriendo alimentan;o tlo vegPtale.s. Los 
de la co»ta tenían peReado, tille sa1)ían coger con 
redes y anzüolo:; en el mar, y por merlio deluareó­
tieo de ciertm; hiorvns, envenennudo laB aguas de 
lo:> ríoB. -Así en elli tonl.l <"Omo en los valleB ca­
liente:> i ntm·[Lnüinos, <;ornían también la na.rne del 
armac1illo, c1P.l eual cu ol ]<~cnarlor hay 1niLs de l1os 
especies.- No obstante, p:ti'eno que ni los In­
cas ni los Cams ni uiuguna otra tribu rlA intlios 
antiguo:; lle rLp!'oveehr) pal'n sn comida. de lo;; hue­
vos do ln.s <Wfli', ni pen:>al.'oa jamás que porhía.n 

la:-~ tic~rrn.s de Lujn. y dd Azna:r no ]n.H h¡tn tculclo jmnús: r.n 
ln. provincia de Piehindut y en el terriVu·in flc~ Otn.va.lu pa­
rer.o c1ue tuviertJu 11rut ó, ftr~fLRO, do::;, f.t salJel·~ ln.llamn y el pa.­
co, Bcgún f:!G eolig·o 1lt: un ¡.~n::.:aje dt: la prinll~rn. parte de In. 
Urónh~a. del Pe1·ú de Cil:'-'t.a !le: León: JrJÚ~ nll{t de ln. línea. 
e11niuoc~nin.l no se han propng·ftrln cf.:.tos auimaleH, ni hrty prue­
ba ~~lg·¡uw. de! que los ha_yw1 l.f~nido ]a;-:; trH>n~ iwlígenas an. 
te~ ni de~pn(~H eh~. la conq_ni:-sL;¡. llD los españolP.s. ~,D{uHlc los 
eneun t.nwu).'\ r:u ni Eeuadoo··)? (.Ea r1n6 punto ~e han n.clinw,­
ta.do'? F"t·~\r:isamnnte en la provi11r·.in rld ChünhurnY-o, pobla­
t1a casi tnd11, r.H,t. pm· <~olonias (l¡~ •Ini(',hun.s y de tLymm'¡J.~;-;s. 

El 1?. -Vnbu-11~o dke t.t~t·nli.na.utuntt~ntn CftlC toüa~ euat.ro 
YüriedaüuB ú e~•put.:ill~ sonludíg·emtB 1ld l~t·.tmdor, y n.fw.de qne 
la. vit'nfta Jta.lfín dt·:~npan~t;ido ya "-'<'M·•i ('.flmpietmnente~ á con­
secn•~nein.tlt~ ltt lWl'.St!t'lH~lún qne ]e lt;l.dnulo~ rm·:rtdorv;:;. Res­
pet~tml):~ ln n.ni.ol'itbl.rl dd P. Vela.sco_, tan l'UIH.W.etltn• tlr, nues­
tro paí~, pe.t·o no tlt~jmuoH !lo opinar que tu el l·~~-~•tnt1or no 
existieron estos ::mimale:;, á lo lllt~ufls. en gran n{unero, ant.os 
de la couqni6ÜL "1e lo::; lnt.lk·>. Por lo qne l't..'::-i]Jeet.n. nl \Jun.nn.­
t.:o) Lü vez~ nu ha vivido HHW.itl. r:.u d Ecnac1ur ni t·u e.-:;t.w:..lu 
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alimentarse oon ,la, leche do los rumiantes, que 
habían douwst.icadn y rochwido á serridumhre. 

Contribuv·ó tnmhión la dominación do los 
IneaR en el Eem~dm· i mejorar la agrieultm·a; 
se labraron campos que estaban abandonados, 
porque Huayua-Cúpne y su padre loR aplicaron 
{t los templo~ del Sol y á lmJ noeosiclades ele ln 
corona; se (lllltivm·oll mojm· otro::; y se hicieron 
prodtwtivos algmwll, qno, por falta do l'iego, eran 
estériles, pueR ¡o;e construyeron mmales y abrie­
ron acequias, por medio de las cuales, desde dis­
tancias enormes se condtWÍ3, fll agua para regar 
los campos. Hasta hoy se ftflmiran en la provin­
cia del A~uny los restos de algunos acueductos 
trabajadoR por los antiguos indios: ahora son 
tierras improduetivas, por falta de agua, algunas 

rmJvajo ni en estado aorafstico. La,:-; llrunas serán, sin au­
un, descendiente.~ <le las que á la provincia del Chimbo­
mzo hicieron tl'/l.er los Incas, con lo" mitimae" c1el Uuzeo y 
del Collao. · 

Ninguna. tlo o~;bl~ cmntro u:-.pneie:-~ hn, pa~udo la línefL r~qni­
noeeio.l, y BU zona, g"00g'l'ftrwn. nnL~u·uJ HO nx.ticndo al Snt· e lo 
lu. Am0.ricn. on lm; u.Ha:-) .rnnst:btf.l dB lc>H Ando~:, desde el cen­
tro rlel Perú hn8t!~ las l.n·cTtas üestcmplacltl.o illl la P•ll.~tgon in. 
Lus paleontólogos han dc~~rnhierto e~>taH n:-;pecio~ en d A~;ia. 

~r ann f:ll Europa., y sus fúHilm; manitiHRI,n.n qu.e en la. úHima 
ed:-Ml geológica vívíau uo sólo en Amérien. sino ta.n1hiún ou 
otros JH•ntos del globo. 

Hegún refiere Cieza. <le León, los indios ele Otavnlo <líe­
ron u un. Horpresa, {~., HHH ,·iva.les los ele Uarnnqui fiugiendo nna 
parti<ln •k eonquistadol'es; ll''m lo mwl rcempl:.za¡·on los Cl1-

ha1Jo;; "almlgando en l"'"""· ¡,Habría sido tan fácil {¡los de 
OtavH.!o dar cst.a sorprt>>Ja á los ele C?tmnqni, si ésl.os huhie­
rttn couoeif!o bien {¡ los ¡mcos! ~los Jmhrínu coufundido 6 
cquivoea.llo tn.n fáeilm,~nte·~ Nncstl'a opinión no~ pnrcCl} fnu~ 
dada, pero u o tenemos empeño decidirlo en bosteue¡·Ja. 
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que, sin duda, eran muy fec;unrlas, cuando la~ l'O­

gabanlas aguas que los Cnñ:H·i:> hadan descen­
der por eannJos del monte al valle. 

El trabajo aislado tb caü:t tribu se mnltipli­
eó por modio de la asoda.d<Jn y las pareialidades 
enomigns, depuesl:ts las armas, se abrazaron en 
la::; faenas del trabajo eomún. - Los tre.iut.a ailos 
que dnró el reinado de Huayna-Cáp1w R<"· ga¡;ta­
ron muy útil y gl<wiosamAnte ''u la fürmnción 
del emnino rlc los lneas 6 ile la vía real de lns 
cordilleras, que 1mb á (~1üto con d Cnz0o, lns 
dos cn.pitnloR clol imperio, separn.das por má~ do 
quinientas leguas. Los :.mtiguos cronista::; de 
América, que alcanzaron á ver esta ohra con sus 
propios ojos, 110 se e¡msan de engrandecerla y pon­
derarla, eon palabras de mueho enc.arecimiento; 
y Humboldt, que observó algunos vestigios tlo 
ella, no vac.iló en c.ompt~mxla c<Jn lw; antigua:-; 
vías romanas, trabajatlas por los dominadores del 
münclo entonees eonoeiclo. 

Los eamino:> do los Incas :&neron do'>, e1 uno 
llamado de los ll:mos y el otro, la vía r8al do las 
cordilleras. El primero iba á lo lnrgo rle la c.os­
ta y r0c.orría do Sur á Norte mut non;,'irlerable ex­
tensión do tenono, dilatándose por alguno:;; cen­
tenares de legmts. El segundo seguía la direc­
eión ele ln gran CoJ·tlillor;t oriental de los Aurles 
y sm'V.Ía pnrn pou.ot· oH comuuieaeión hts provín­
eiaR d<' la Riot't'n. ]l;~t:t es la obra mis famosa 
Hev:1dn á enbo por los Tncms: no fuó empresa de 
un solo soberano, sino trabajo continuado suce­
sivamente por varios tle ellos y eoronado, al fin, 
por Hnayna-Cúp:w. 

El camino de los llanos no t:xistió en el te-
j.j 
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rritorio del Ecual1or ni :;o trató de tmlx1>jarlo, :;in 
duda, por temor del c.lima mortífero de nuestras 
costas, por la mala conclieión de los ten·enos, que 
en invie.rno se convierteu en pant.anos profun-· 
dos y tambión, porr1uo on lrts tribus del litoral 
ecuatoriano, como ya lo hemos dieho en otra l>Hl"­
te, los Incas no lograron e~t.::tbleeer sn sistoma 
ele go1>iceno do una mltnom vigoros:t y definitiva. 
PizmTo, :1Compn.iíac1o ele :;u hueste de conqui:sta­
clores, reeorrió despn.cio toda la eo;;ta cld E('.na­
dor, desrle la lJa.llía de Sa.11 .Mateo donde lluo:em­
barcó hasta la isla r1e la Pun:'t; y en ninguna ]>ar­
te encontró :;;oiíales del camino de los llanos. 
Los eroni;;tas er.tHtellauos alguna noticia no:; 1m­
hieran dado acmca do sem0janto eamino, :si los 
conquist.adore:; lo hubie.Gen eneun!.rado eu el 
Ecuador (~). 

N o así el eamino de la rderrn. ó h vía real de 
las cordillm-m;. Esta priaeipiaba en el Eeuador 
desdo d tP.rritcwio ao 'J'Hlettll cerea tloi puohlo· de 
Huaea, y, all'avooamlo toda J.a extnnsión llo la 
República, ciJtr;tha on 1\l l't•rú, llegalln. al Cnzeo, 
vasaua aüolauto y Sü di lat.al.m haC>lrt los últimos 
términos meri\lion:1lo~ •.lol i m pmio. La o bm l"né 

(9) Cuando Hnayu:t-Cápac lm.iú :í la <•.ost<>, Twtndó ka­
baja!' una calzl1<hl de piedt·n, á ][1 Ol'illn cl<;l'eclm 1ln la ría de 
Gua.yn.quil. ]~sLn fué d~.t~pué:.¡ del ca~t.igo CJUe ejl:'tmtó en Jo8 
indio• de la l'nná. 

Conr:;tl'uyóse, en efeeto, la, ca.Iza(ln, 11ue E:H lnl.llalJa en el 
punto donde má• to,rde se e!lilí<>Ó la eiu<llld de G1myn.r]nil, la 
cual, por esto, ~e flh:o que es\.rtbn fnlH1a(1ft. en el ,.~itio dcnmni. 
nado El paso tl~'- Hún-lJ"tiJt-CIÍ¡Ht.c; pero JlO Rr ha. l1e r~onfun­
dir esLa cu,lza.lln eon el cll..mjuo ele los llnno~1 el cual HO se tl'a· 
b;tjó en ellitoml ecuatoriano. 
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acometida eu el Ecuadot· por 'l'úpac-Yupan­
qui y continuada por su hijo y suce~or, el famo­
so Huayna-Cápac: aflos dehieron haber~e em­
pleado en obra tan difíeil y prolongada; segura­
mente, toda la vidu. do Huayna-Cápac, y, euan­
do éste falleeió, la obra, acaso, no estttría termi­
nada todavía. 

Respecto de la rmelnn·a del camino varían 
los historia.doro;,;, pet·o todo,s ponuemnlo admira­
ble de la obra. y lo la.lJOrioso de su ejec.ueión: pun­
tos hnhía, donde pri moro Re había formado el sue­
lo y darlo consist.oneia al terreno para laumr dcs­
pnéR el eamiuo: se habían llemt(lo ab i smoR, ta­
jado roeas durísimas y Reeado tremodaks: en unas 
partes el suelo estaba apelmasado ú golpes de 
ma.za y eudm·Gcido eon artificio; en otras, como 
en los terrenos cenagosos clol páramo del Azuay, 
se lo había ewbaldoRado eou ~(t'cciH1f!s sillares, 
ajustarlos por medio de una, me:ocla de cal y -are­
na., euyo seerdo pereei6 c-on los In~as. Obra 
verdaderamente nobtblo y rligna de admiración. 
¡,Podl'á la Historia califiear de bárbaros á los mo­
nareas que la <;oneibierou y qne la llevaron á ea­
)Jo?. __ . (10). 

(10) HUMBOLDT. - Cuadro" cln 1>1 naturaleza. - (Libro 
séptimo, r.apitulo primero). 

HUMhOLDT. - ·vüü,;_,.s Üt~ lri.~ e.m·tlillc:ras y monumentos 
j¡ulígc"H" do loH pueblos tlo Améáea. (Seeei(m Lm·ccrn, nú­
Jncro primel'O). 

RIVk:RO y T~oHUDI.- Ant.igüedade~ pel'llo,nas. -Ca· 
pitnlo décimo. En esto eapil,ulo y en los apéndices y nota.'! 
á la obra t1e l't•cscott se halla recopilado tnt1o euanto se ha 
escrito más dig·no de fe acerca de los caminos de los lnültH1 

por Cieza ele León, Gómara, Zárate, Botero, Velas0o y Hum­
JJo!tlt. 
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Se mejoró mucho E•l sistemn. de puentes so­
hre los rios caudaloso!>; se pusieron tambos ú hos­
pederías en In vía real y se cstablecierou las pos­
tas para llevar y traer con celeridad al J nca las 
noticias de todo lo que pasaba en su imperio. 

III 
:O os e lasos de c!liíieios lov:w taron los Incas 

en estas provincias: unos !'.onmnes y ordí.n:.tl'ios, 
ótros gra.udiosos y notltblos. Los pt:imero:> esta­
ban destinados para utilidad c.omún y eran posa-

. MARCOY (P AUL), vi,.jero moderno fmncé", ha~e umt ob­
~ervación nruy importtw Le acerea do la ·v:ía 1'1:!111 de las eordi~ 
lleras, la. cual, Hegún clire este t"Huritor) no se tru.bajú del la· 
do del Cnz.eo, ;,inn soJmnente del hulo de Q1Jito¡. y Hlmae, que 
en el distrit.o 41Hl Cuzco no se en~.;ttelltrau ni seña.les de He· 
Jueja,nt.e= ea-mino. No obsta.nt.e,. rclat.ivaweute á éste y á otros 
puntos de ]a. ltistnria de lo~ lrw.n.::~~·¡ l)al'e{~e que 1lOtlClll01) aar 
erédit.o á lo¡.; ant.ignos e¡.;erit.nrcs ca.stelln.uosJ que rccorri.eron 
el Perú poeoi"l ::1I10s despuéH ele. la conquit;Lt1 y vieron con .!:lUS 

propios ojof-1 hu·; l~OStl:S f!UC (]eHet·ihnll. 

MARCOY. -Viajo ni t.mvé.o üo ht Am6rie-n <ld S m;, clcl 
Oe(,ano Pn.d(i.eo n.l Oeénno Al:HmLieo. ~ (Notn. pl'imcra., en la 
pflgína. ~~47 1~ del tomo p1·ímoro). (111u 1\·nncó:::, Pn.rí!';, 1RGB). 
'rn.ul..l\1.nreoy en ol Hund(minlO bajo (.'.1 (·.uu.l pul;licó sns viajeB 
1Hr_ Rnint-Criert. 

Hnmbolut fij" <m Hicte mot1·o, la anchmi1. del camino 
<le los Incas. 

VIt~lJ.ÑA 1\L"..('KBX~A asegnra r1uc en 1nuehas partes del 
ie>'l'itm·io setenkiow1l de Chile y pl'inoipahuentl' p,n)a pro­
·vinein. de Copla.llÚ existen reHt.o~ <lcl '~a-tnino de lns Inca¡.;. 
llistm·in. de Sa.nlin.go. - ('l\mw primm:o, capitulo 1'1-ime.ro} 
en la primem 110\a, de la púg-ina 15") 

PAz SOLDAN.- Ge<~gcn,fía delPe.rú. Hahln, <le entram­
ho~ camil!OH y nHef.r·ura qn1~ Lle dloB se couservan t.odavitt.. res­
tos en vario~ puntos del tet'ritorio ild PE.'t'Ú. Se encontra­
rían estos veHt,igio;s ¡:;i el camino :;e hn1>iese tmbajac1o sola­
ment.c del lado de Qnito, y 110 del lrL<1o del Cn"co 1 .... 
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das ú hospederías en el camino rrfll; lm; otros 
eran 11alneius para los soberanos. 

Lo~ Tambo;: ddJían SfH' muchos indudable-· 
mente 011 todo el territorio del Ec.uaclor, de::;uc 
Huae::t al Norte en la provineia del Care.hi, don­
dfl principiaba el gran camino real, hasta más 
::tllá de Loja al Sur; pew en nuestros día~ no se 

· r,om~ervan más que los vestigios de eineo de ellos. 
Uno en :Mocha entre las dos proviueias rlel Tun­
gurahua al Norte y del Chimhorazo ::tl Snr: de­
bió esta.r e.n el mi:smo 1.rnnlo on que hoy está el 
pu~blo, y, las pie.rlras Ja]¡¡·r.Mlas, qne se eonservau 
on las paredci-J y ¡rradas de las casas de la pohla­
ciÓIJ, numifiestau qnfl fué de los mejores, y, aea-­
so, hnbo ta.mhiéu alli algún palacio pam lo:,; In­
cas. - En Aehupalla~<, á l~t falda setentrionnl del 
cerl'o flel Azuay, se conservan se.fuüos y vestigios 
dfl otro, r,onstruído tambi6n eon piedras lalnmlaR. 

Sobre la. Cordillera dol Azuay, en lo más de­
sim·to de aquellos pámmos, están todavía visi­
bles los eimiout.os de otro, gmnde, de pif\dra tos­
en, sin lahmr. La eonsh·nceióJJ de este eclifieio 

-Be atribuye al padre de Hnayna-Cápar. 
En las cercanías del pueblo ele Dele.g, entre 

el pneloló de Nahón y el flt~ Oüa y endma de és­
te hacia f'l Snr ha habido otros tres tambo:,;, eu­
yos vest.igiof' existrm todttvía en la pnwincht de 
Cuenca. · 

.Antes do la eiudad llc Loja, unn jo¡·nnda, en 
ol1mnto que llaman Lns Jnntas, pol' la contluen­
eia. Uü ÜOS l'lO:-J, :::e \'8\l todavía <m pie los resto::; 
de las parwles de piedl'a de o[.¡·o tambo do los Iu­
eas. - Todos t.ienen un plano mny :o;ene.illo y sus 
paredes están fonnadas de piedras ::;iu labrar, uni-· 
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das con un barro con::;i~tonte, que hace las veees 
de nwzelll. El tambo del Azuay, fll de Achupa­
llas y el que existía en Pmnallacta se atril.mym1 
al lw;n 'l'úpae-YupanqHi: lus otros son inlluda­
blemente uel ti8mpo tlo Huayna-Cápae. 

Los palacim; <J1W eonstrnyeron los Incas en 
el Reino do Quito no dubim:on ser mnehos y, ac¡t­
so 110 pasm.·on do einco ó cuando más de seis; 
uno levantado pm· Atalmallpa, üonde :tl!Ot'a estlí 
la eiudal1 de Cucuca, y los oti·os edific.ados por 
su padre el luea. Huaynn-Cápae. De ésto::;, el 
de Cañm· Re eousE'rva todavía eu pie y vnede juz­
garse lo que sor1n, por lo que aun existe si>l t1es­
truirse; los otros han perecÍllO r;aHÍ por comple­
to. EH el de Camnqui nació Atahnallpa; y en 
el de Ca.fwr recibi6 d In11a Huaymt--Cápac In pri­
mera uotic.ia de la aparición de los espa.fwles eu 
las aguar; dd Pacífico (11). 

Estos valacio::; eran innwnsos y abarcaban 
en su circuito una ext<msiún considerable de te­
rreno, con la ca~a príncip<Ü destinada para el ~o­
boraJJO y los edifkioR do! eontorno, donde se alo­
jaba l:t regia :>er.TidnmlJl'C. - 1<;[ plnvo era dis­
tinto, á jm>gar por o1 do loB dos palados que to­
davía :;e conBcrvan; y hs parorles :;on muy an­
ehas y construirlas üo piedra. labrada.. 

En el de Caüar hay piedras enormes, prin-

(11) En el ·"TLAS ARQUEOLÓGICO, que neompaiulli este 
To·;no llr·imm·o tle nuestl'a. Hü;to·r-ia. fJf-·¡w~·al dP.l Ec,wtlrn·, vol­
vemos á tratar sohre el mrlieter ele los monumentos rle los 
Inea.::;, y nos ocupa.mo~ despacio en el exaJucn de lo relativo 
á los <¡ue se e,ueuentmn en el tenit.orio <le las provincias del 
Azuay y de Gaüar, en que aetualmente está dividiclo el que 
ocup[l,ba ht antigua unción de los Cnñnris. · 
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cipa.lmente en el eue11Jo de la elipse, y están uni-­
das con tal arto y con tanto primor, qüc en la 
juntura de sus eam:::; no es posiLle introducir ni 
la hoja de un cuchillo delgado. En la labor da 
las pieflras predomina siempre una misma forma, 
pues t.orlo:::; los lados son toscos y conservan su 
figura natural y solamente uno estrt labrado en 
foima con veja. Sea cnalf]_uiera el tamMw de las 
piedras, la labor es la m.isma, lo cual da á los edi­
ficios de los Incas nn aspecto exterior que no ca-
1'ece de hermosura. - Ln tcclmmbre era siem­
pt·e de paja con ba~kmto inelinn.ei6n para dar 
caída ú la (~OlTiente lhJ la:::; agn:1s: loR aposentos 
no tenían eomnnieaeión iukrior unoR eon otro:>, 
y las puntas eran muy ¡Lltas, an<'has en la base 
y :.mgo:otas en la parte superior: de u m hmles ser­
vían una~> lmmR gmncle:o de ]Jiet1m: no había vun­
t:.mns pal'a dar luz á los aposentos, pero en las 
par<'dc~ tle (;;;lo¡; est.nlmn di~pue;.;t:m nnm; eomo 
ala~onas ]JWpteüas de la mi~mn. figura que las 
pn<orta,;. - Bn el palado do Cal'in.l' había alg·n­
llOS dep:u·tamentos, euyaO\ paredes se lmllal)au 
Ct)biertas de una pasta de hano muy ddgatla, 
]JÜltada ele rojo bastante dm·o. 

Rl palnc.io' de Paelmzah en la llnnum do Ca­
llo era fle menore:,; üimensioner-: que d do CrLftar, 
pet'o ifl,;ntico por :m oslil<;> y numera de eonstnw­
ei6n. '1\tuto en el tle Cn.llo como en el do Caitar, 
llmnan la atmwiúu dt.ortas pü~rlras <'Oll mms pro­
long:teiones eilímlriens grnesaf:, lnbmcln-s (t mane­
t·a. cl8 elavos eu la::; misnms pm-cdcs donde están 
dii:pnestas simétl"it.mmente (12). 

(1~) BoLo e,; d palacio de Cc<llo, del cnn.l hablamu~ !m·-
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Estos erlificios son, pues, sólidor; y grallllio­
sos, puro car<'cen ahsolutament.o de belleza en el 
eonjuuto. LoR Inea::; no couoeieron ni lo::; an,os 
ni la::; hóv0dns ni lm; eülnmnas c11 sn arquiteetm'a, 
y lo suntuoso de ;m::; H<lilieio;:; dehi6 ei<Ütr, sin elu­
da, ou la l"iqneztt <le'. las piezm; <k platlt. y de oro 
que adornaban los mm·o~ eu lo interior de las 
habitado nos. 

Hnayna-C{tpae y sn pnlhe, para Lom·rn· la 
ciudad de (~nito y 1.9. provincia de lo~ CaiíariB, 
hicieron traer ch•sde el Cuzco las piedra::; con r¡ne 
levantaron sus palacio;;, moditla qne llen(, de or­
gullo ÍL los indios, rpüenes se tuvieron por muy 
feliee:;, viendo q11B los Incas mandaban lhovar de 
la eindad 11agmda del Sol piedl·as parn los edifi­
cios que construían en su,; provincias (13). 

Por desgracia, nada sr.bemm; respP.cto del 
número cierto ÜB ciudades que había eu el Evua-

ga.mente on lllltt not.a llc uno de 1o,-; w1.1'ítnlos alll.nl'iore.3. TJa 
tradición n.sngura qne en cr~c lnga1· O:'\ ifit.ía un mli tir.io antiguo 
lcvanütdo por uno de loK Snyri.~ ele (~uil o, y los Inea.s no hi­
cieron ol.t·¡t (~osa sino rCf"!onRLrnir la. obra. de los ~h:yris, con 
plan y est.ilo peruttnus. 

(13) As[ lo rd\nrn el más fulccligno do los 11ntig·uos ''"­
critoreH ac iudia~, (")JEZA DE LF.ó~ on su Urólli(~a del Pm·ú. 
(Segunda p<wte, reRpítulo sesentn y mwku). Esta ohm !]o 
Cieza dr. León es la. que cita. Pre:-w.ntt como tle Bn.t:miento.­
El SP.flor non 1\ial'L'O:-:. Jiménl:'.~ tlt\ ln, EspaJla, a<:.rtdémit~u de 
]a, Historia. y unó (le los mús tloetos y erndiLoH mnericu.uis­
tas qnr: tiene ~Let.un.lment.e Bs¡tfÜHl~ ha re~tituido lu, obJ'rtine­
jor sohre el Per1í al defraudM.<lo Gicza., prohn.ud.o que era de 
Cier.n. tlc. Le0n y uo ele Sal'miento el Tra.lwlo .cw{n'6 e.l Sraio­
rfo tlr: lo~ Inca-s, qtw fornw, la. f-1nguuc1a pal't.e de lu exte.nsn. 
Cr6niea del Perú. V éfLse el }!l'fllogo que prec•.edr. á est.~L Hn· 
gnnda p11rtc en ho oilicióu ltedm en Madrid, el afio de 1880. 
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do1: en tiempo de los Inr.ar~, ni porlf1mos formal'­
no:; unn idea clara ane.rr,a de. la mnnm·::t. e6mo es­
talmn dispue.Rt::t.H y ane.gladns. En la provinr.ia 
tlo Atar,ames parece que había uno ú oGro pue­
blo, cuya" calle.R ernn rectas y timdas á eorclel; 
do la fanwRa eindad de Tomebamba en l::t. pro­
vincia ·de los Cnií.nris, sólo conoecmos ln, ptu·ticu­
laridad de. que estaba. a.scmLn.da. {J, la nuLl'gcn dn 
tres rios, y por hr; l'llinac; !1118 aun qnor1an á las 
orilla;; del R.irnay, del i\'l.inas y del en.wla.lo~o .Jn­
bom::s, :;e ].Hiede eonjeturar C[lHl era muy extensa 
y populoBa (1'1). 

(14) y., lo hemos lteelto notar en ot.m pttrtc y ttltora lo 
e1.dvertimos de nuevo: no se lta de confundir b Tome bamba 
de los Incas (si a]guna hubo), con la cindu.Ll de los antiguos 
Cañaris, llamada también Tomebambaj tanto m6,s euánto 
esto nombre de Tmncbmnbu. crn no solmnentc el de u1u~ eiu­
dnd, sinn el de t.odn. una provinc~la.. As:í prtcs~ ena.ndo se ha~ 
hln lh~ p,(]iüeins norwtr11illn~ pm· 1m; llH'it8 r.n ~"_rnmelxuuba., stJ 
ent.ieiHh~, lHW ln gc:nüral, Jn, provinei:1 y no la ciudad. El 
mú.s noLahlo d(l c:stos cdifiniog fwS, sin duda, el de Ha.tnn-Oa­
ÜfJ..l' {, Ingn-pirm1 dr. Crümr, üdili·.~n.do por !Iuayna.-Cápac, al 
extr1~rllO s~L~Hlrioun.l dP. la autigua 1)rovinci11 del Azuny; y 
Cieza de Le(tn lo llnnra Reu1t~s opnsr:n!.os d(j 1 1mnebamba.. ~Ha­
})lfl de la pi'O\•inr:in á hnhln dü ln (~indad de Tm.nebamlm.? 
'Lla1'o ~~H qnn sr. l'(\Ocrc~. á .la. provinein y no á la eitula.<l. 

Don .l11rm do f.ln.nt.acruz Pachneuti dice que. IInaynu.­
(Jápan hizo en 'l~ouwlm.mbf¡¡ nn~ cinüa.ll y que la. proveyó de 
agua~ horadaJH1o 1m ~~m'l'o y c~oll~lrLLycndo una canal capri­
chosa, á la cna.l l0 diú la l'onur.t de nn crtra.col, ditJpouiéHtloJn, 
en línea curva. ,·uentnt.rt l.t~, ~í, n1nnc·ra de siete eírc:.ulos c~OJll'Óil­
t.riC'os. ~.Dónde_\ e~t.nvo c.-;ía ea.na.l~ t.Se alndt), lJüT' vent.nra., 
nl río de Ou1e.Uril/ftb' en d pt~,rmno del Azuay~ ¿Se refie,·e, 
tnl vnz, á alguna obra hich-iiutil~a, ele In que nhora :ya no He 

fmnHervu.nni siqnier<~ ve~t.igios? ___ El pn.laclo dt~ Iugn.-pir-
r.n, nn Ci1ñD,r tenía inJ.udalJhHuunte nntt fuente de a.gua, clP. la. 

~G 
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Túpa.e-Ynpanqni y Hnrtyn::v-Cápae eonstru­
ycron en ella temr1l1Ji'l y pa.lanios; pm·o, ú dee.ir 
venlaü, el etw{wtel· tle la~ nünas es tan singular 
que no pue<len emtftmtlir,;o oon las de las c·.ons­
trucei.onei'l tl<' lo:; [ lte:~:;. 

La cindad do (~nito, J'nndada en un plano 
desigual, con anehac; c¡uohmrlaR, debió presentar 
un a.S]Jeei.o mny ym·in.clo, ccon ;;us grupo¡; ó hile­
ras de chozas pnjiv.rtR y los oxt.cmsos lJtt.lal~ios de' 
Hmtyna-C{t_[Jn.e com<trniilor; de piedra lnlwa.cla eon 
muros maeizos y eEmieirntoR. 

Los Iueas :{pliearon, Hin duda, Ít ln.s nanio­
nos COllr1nisktrbs en el ]i;cuar_lor el ~;i::;l.emn. ele go-
1Jierno m;í eeon6miC'o y polít.ieo como allminir;t.ra­
t.iYo y I'uligio:;o, qme tenían csta.lJluddo en tod_o 
el imperio. El H.eino de Quito fué la última eon-

cual hnst.n. n.hor¡l, 8(~ nhsm'V<.l.U las eana.l(~:-:1; y, HNtso, no sería 
un !lP~pl'np(Jsit~~ f,m'lJeehur qno ú t:sa ('lh\H(.~ se eonclueia el 
ngun ar~fldf~ la lagmw. ele Cuh·bl·iJI:u::_. Plli~S 1~/l d }J<l.b so ('OH­

Herva ln. 1.ra.diciú~1 n.ec-rcn. de. la. exi:-:~tmH·ia <lr: uu ~3Úktno (l i.ú­
lwl, que ll1n. tlL:~:~•lü Pm.·i.~Üotw:-. ú. f¡¡g:t--pir¡•¡_¡, ntrn.vosan1ln 1<1 
eurdillt•t·n._1 (jHC' ~~qmrn. nn ~~tli ri•·in •l11 olr\~. 

P.\CIIM~li'L'J YAM.I.~llr. -- B.1·laeit'nL <lo rmt.ig-iiedaües d~:~ 1:\S-

t.o rei11o Cld l,irú.- (l'úgi1w. :1t)~") -
ULLOA.-Hel:t.eióu. Jli.~tÓl'ie<t- d1~l vi:1.j<~ {L Jn.Anl6rica.l\lt~r1-

dionn.l. (Prinlúl'U- parto, Libro J·wxLo, c~apíl.lllo nnd•~l·irnu). Dinr~ 

es Le n.tLi.rn· c1uc la comnni~ttcúún t·w (',t't'Íil illH~ e~t.a.bu .. ~~nt1·~~ la fnr­
ta.lr\:t;n. de· PomnJJ.actary d Tn~;ct.-pit·¡·,n. (h~ Cn:ün.r, COf:!a.impo~ilJle. 
No oln·;trult.c~~ refien· qtlf:·. al pit~ <lP ln gran elipse dd lHgfJ.­
}>Ü'r.a. .. por ella1lo qw-:: ~~~t.á tlP.uLro, jnuto á la g1·arl¡L, su des­
cubrió una puerta, po1· In r·rw 1 f'r: eut.ra.bn. a.l pt¿xe0e1· 11. nn sub­
t.Brráne.o. La pn<..·n·t.a. e,-:;lnlrn. r,c:gn.da .con tit.J'riL: c:n la fort.n,. 
lezn. ¡h·. Ponw.llm.·.ta. :u:lt-'grtt•n c1uP se encontraba t.nrnLl~u otro 
en.llr:jlm, asimbmo snllLerdmPo. - Snbterrúneo:-1 c•onLr, é.~tos 
lnr-> httl)Üt en el Ct!Zí''.n; pero a.hora sel'Ía de to(lo pHnto hnpo· 
_sihlc descubrir la, exLr-~n~i{m. dil'ecdóu y lougiLwl de ello;-:;, y 
el objeto c¡ne t.enü1,u. 
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quisbt de los Inens, y los dos postreros sohe­
ralloc; de b dinnsLín •kl Cnzc·o fueron quienes 
la llevaron :1 eaho. A~í, lJues, Jurante medio ~iglo 
debió Tegir An \:odas c~ta::< provin~;ia.s el mismo 
Cfllund.ario rfliígioso, 111w se guanlaha en ul Cuz­
eo, distribuy.endo los doee meses Jel mio en las 
fic,;tlts ~.l Rol, fJiln lli'P·•~e11ínn, aeompañalmn ó su­
guífln á las fn.enas rh? la n.gTieu1Lura, priueipal­
mente al r.ultivo rlel maí:o. -El sbLmua miliLar 
para la o1·gnni7.ar:ión del cjóreiLo, la edcbradón 
do ]mi maL1·imouin'i U.ll llll. ([i¡¡ ÜtLclo, el Üosapro­
pio d11 lo~ hi•:m:s de Loll''~ los imlividuoM y fami­
lias para da1·lus ensa, llúL'urlad .Y Lmbn.jo, todo 
uwrlirlo, tn.sado:J y rcglanwuLmlv, Üt alternalJili<lall 
sucesiva en d ~c~t·vieio tlc~l :<ohL~l'mw y la vigilan­
cia (le uno~ ¡;o]l¡·c of.¡·o~ por lllu,_lio tlo la di~trihu­
dón dP. todo~ lo¡; >;(dJdif.os 1lel imperio en dceenas, 
eent.em:v~, 1nilln.J'C"' y 1keewJ.s y emli,Glm:> C\c mi­
llar, ho :Lhí el ¡·O::gimfm L1ue la pülitiea vigorosa. dd 
úHinlO ¡]e lo¡; Jnea~ r.lehió vlnntear üll ol Ee.uador; 
¡wrn ¡;s i.lrllJOsibllé cle~enh1·ir allül'a ha:;ttt qw; pun­
to rl!l pel'fecdón y tle rigo1· c;,:, logrú hacer ob:;cr­
Y~l' senwjn.nte régim,,n pol' la;,; Imuionc::< conquis­
t-nda.s. La dorninneióu de loi:i Iue<t::; üojú, sin du­
da, impresas huellas proftluÜrts ca el earú.etor y 
en la.s eo~.tumbrc•.s d1J bs nacionG'J i.nd.ígcua;,; e'~mt­
torianas; JlCl'O, ít ntwsLro ~juil·io, no l~t::> modifi~ó 
compktaJnenl.e ni ln::; au1olclú ú c;m ~oudieión 
ennnnnl.o 1l11 p1u·os a~tllnJiaf.as, en qnu vouía. Ít 

pél'lli'I'SO la P('.J'ROil:tli¡_Jn¡J lllllllalllt. 

Ln. ru~i:-;leueia {L l.os eonquistadores espaüo­
les pnwha elomt t'C. ele quo {mn eonservabfln brío 
en su ánimo y amor ft la. independencia. 

La existrneia y consel'VIlÓÓn de a.lgunfls for-
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ta.leza':.l indica tambi6u que había neo;;enirbd de 
emplear cünr:iantornunk la fucn:zn., pnra mante­
ner oula obeuieue.ia ú ll>::; pueblos conqnist.at1os. 
Entre e:otas forütleza.H moroe.o c:::por~.inl menei(m 
eula Historia ln de Humr-CIIACA, al Norte, levan­
bula en el tmTitorio do los antiguos Quilbeingaf', 
pncs, para har.orln mÍl~i r~ómoda y gua.ruoeurla me­
jor, manrlt'• Huayna-C:'lp:w. talndmr lm; roens y 
desviar la col'l'iento del Augm:mayo, uel•ii.••rlolo 
torlo por ha.jo cln MfUAl puente natural Üt; piedra, 
obra VAnlarlermmmte rligna de admimeión. 

FinalmmüA, otrf\, incbmtria mnplen.ron los In­
cnR pn.ra no permitir lrv confm:i6n entro las di­
versaR narlionAs "omet.idas á sn impArio, y fné el 
oblign.r aprc~tarlmnmtle {L qno eada uno. eonRPrvn.­
ra el r,olor rld vesLido y la formn. (k tocado t1Ufl 
le era peenliar. De e~tu n1otlo, al vm· un indio, 
se cnnoe\a al pHHto la na.eiúll Ít que poJ.'l,:neeb: 
lo¡; Pm·llhae~ llevaha11la ü<theza eeflidn.eon la hon­
da de ea.bnya,' porque oran cliostrbimos lwmlems; 
y los Caüaris nsahmt {L mmwra. dL~ eorona un ha­
ro de ealalo;t;>a, cu.11 que recogían la c¡¡.])ellel'a. 
Por osLo eu ol Cm-.~::o, c;ogún refiere Garcilaso, ;Í, 

ios Cafmris les solüm llamar por apodo mati-IWi·a, 
que eL!lÜvale ú calJOZ<t de e.:dabaza. 

IV 
La üomiruwiCm tle los lmms Roln·e las naeio­

nes indígenas· ueuatu1·ianas no fnt", pne", dP muy 
larga Üumdón ui log't·ó pmdneir sobre Plla.s to­
rlos lo:,; ufeetos quo e11 otms partPs, por lo ena.l 
los indios nativos uEJ estas provineias eons8rvn­
ron casi sin alteración ningmm su lll'O !Ji o cnrúc­
ter. - HobuRtos, mús bién altos de cuerpo quo 
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no peqU("IÜOR 11i mellitmos, enjutos de ea.J:lle~., po--
1'0 gru;;:,os de nüenthrui'l, de eolor oseuro ln'OlWCH,­

tlo, ele faeüione~ tosea:,;, fnmte EcsLrvdm., IW-l'iz an­
cha, eahe.ll•)S ucgrol'i, lasios y almndanLPs: taci­
turno;; y dif'irnulnc1os, amigoH flel lleseanso, ren­
~.oror.;os y eruelct1 en rau; vengn.uzns; afriduo~ on 
el trabajo emLudo ha.bía. qnie11 los vigilnm y opri­
miera: ro8uelto~, tPnaee:-: y· hasta lwroieo;; en ¡;u 
propia tlcfonsa, una vRz 'enardcr;idn. :m 1mt.ural 
apat.ín., tale:; eran los .itHlio~> eenatoriaw>B, sob1·e 
qtliencs ejercieron su <lomiww.ión los llw¡ts. 

Lo;; C11.ms, valientes, aLrovidos que preferían 
Pl exteJrminio á ln. snjeei{>u ú un prím,ip<ó extran­
jet·o, que intenhtrn. anaDear los tle sn:-; hoga.rr,s: 
lo:> PuruhaPR, e-rwilu::;o:,; y sanguinrwios; lo¡; Ca.­
ftn.ris, m;tnt.os y tmidoueros, voh¡lJJes y YPngat.i­
vos; loR Chm1os y IImnwavilcas, rlébilo:,; de rnPT­
po y enfermisn~, pu1·o unemigos rte Loüa snjwliim; 
la raza dP !m; du la Pnná y JYJ:ma.bí fort.ifiPn.rln. 
eontra toda <lo11linaeión Pxt.ranjura, ya por las 
eondic.ionef\ ltt.i:sma:; dd tr,rreno y del clima, ya, 
por ¡.;n E•ttergÍ<I y refinada. disinmlaeión; Pn Jin, 
lo:'< Paltas y Quilladngas, neo:-;Lnulurr,dos al ais­
lamiento y á la indPpendencia, :;ometidoR {¡ ln 
dominarlión y gobierno rle los hijo:; del Sol, ohe­
de(',iel'on á las annas victoriosa:-; tle Túpa<·.----:Yt!­
panqui y de Hultylla--C1tpae, ¡;u sujetaron :1 la. 
m·ga.ni:.~n.dóu políticn. qnn les fu6 impnesta por 
el conqubtallor; donmtlm; por una di:o;f,iplimt mi.­
litar lJicn orga.ui;;m.-la, sn eon rormaron ron el nue­
vo g6uuro de villa ú q U•J d vcntlf_,rJor ttnhnjabn 
pm· amoldarlos, pr,¡·o, h lJP-:·mr do todo, cone~erva­

ron ull el fondo ni •~ar(wt.er woral y ln manera de 
ser á que estaban neo¡;tmnbmdos.' 
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---------------------
El ~istmna admiui~Lmtivo <]p los Incn.s divi­

día la s<w,iodacl en daRos RnporiOI'f\8 6 infel'iot'PS; 
hts superi.OJ'toi\ traíau su origen r]," la raztl y del 
poder: la:; inferiore::; e>Sltthttn condena<l<>8 á vi\·ir 
perpctuauwnte en b eon¡Jj,;ión hnmiltle que ha­
bían lw1·edndn clu su~ Jllftyoro:o ú :í que la:~ había 
emHknado la J'orClllm. El ywut.orma, ul Riervo, 
tenia en la Noeicd:ul d. úJI,_inw lngnr, y su des­
tino OJ'n or.npnrso ~iernprn en lo m:Í.f> vil y pmw­
c;o; el pnehlo ó la gente eomún ,V vnlga1·, rle l11 
qno salían lOF< solüm\o¡-; y' los ~trtcsnnoN; los hijos 
y familia de loA eaeü1ne;; rl8 cada lngar; los hijos 
y los de:;eGnrlientu::; ¡],, loR euraen;; ó régulo;, .-18 
c~ttla p1·ovinnia: la os ti l'pe real Ult la quo SG rlis­
tinguían lof\ hijo::; hn,slardr,¡o; fl<j lo;; mouaren,s y 
los hijo::; l<'gítimos lle ésto;:, qm\ form~tlmu un11 
espoeio tle f\asta sagrada aparto, t:de;; eran las 
j<'l'ltrquías soei~tle:s ou qn8 e:o;tal.l:L rlividida la nn­
dóu 01n los }IOstreros liempo:s del imperio, y .-,uan­
do óstü por la;; eom1uistn.s Llo los h1<:11s había lle­
ga¡]o al a._pogf\o do su g¡•n,nrleza. 

SiJJ pel'llel' dn v.ic:La e;:tn:'l eiremH;hmda,;, se­
r{L fi1eil.lormnl'non una idna basbtnlumeJÜo oxae­
tn delo::;Lado rle <Oivi1i:l.:wi<!11 y dt\ atklanto moral 
en que se eneontr:-tban la::; antigua::; 1Hwionos .in­
dígena::; del l~·~narlor, eH los últimos afws delrei­
lmclo do llnayna-Cú,_pa,c\. i, Cuál l111bt'Í::t sido la 
~mm·te de C'-Rtos pueblo:;, en b'8gaclos {L Ru;; propio::; 
esfuerzos? Hi la r,onqnistn. ~;qmfwl:t 110 los 1m­
hiera, c;oJ·pr8ndido tau de improvi~o, ¡,á rlónde lut­
hrían llegado, Biguit~mlo abandonado:,; {mieamen-
te á AUS icleaB propias'! No e;, fádl eonoeerlo ___ _ 
]<3D su manom <le vida y c11 lns eondie.iones r18 Rn 
organiz~tcióu soninJ halJÜL mny po0os y débiles 
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ele.mAntoR de prosperidad y L\p, verdndero engrnn­
decimiento. 

Ln influencia del gobierno de los Incas fué, 
no obst.ante, provoelwsn. p:1ra estos pueblos y con­
tribuyó eficazmente :~ darll't< unicln,d social, eon­
Sel'YÓ avasallaüa::: varins tri lmR, que antos vivímJ 
en guerra eon8tauk, y ln.s aeor;hnnhró nl trabajo, 
haniéndoles gustar ]m; dnlzums de b paz, Em mm 
vida quieta y so:::ega.lln. La mJRmlanza de la lon­
gníl. qnielnm y la uuiforTnicln.d de ri'.gimcn lodmi­
nist.rat.ivo fuudi(> poeo {¡, pot~o ú ÜIH tribu~ en UlJ 

solo i'.m:rpo socinl. n.l~eonoeía (~st.e en b poriSo­
nn. del snh.,mno la fm·nt" dr; todo dereeho y Üo 
toda momlidn<l, y lo•. olwtlc,da eieg:t.mPntP. 

Todo e.st.aha re.glamontatlo en el imperio rle 
los Ineas, desde. los gramlio:o;o:s trabajos rernpre.n­
t1ido;:; pn.1·a el E<ervinio dul nwlln.J'(',:~J, hasta la hora 
de eomer y i!n ckN~:m¡;;m· en el rcet.iro del hognr 
dmné>:t.ir:o. El imlio vi vía. pam el impe.rio, y ánn 
Cll .:1 fondo de sn cabaúa era vigilado por la an­
toritlad, que no lo l-'Crt\ía tlo visLa ni nn solomo­
mento. El soberano era el dnef10 ele torlaR las 
winat;, do -lorü~s las tierra;:; de lttl.1or, de torlos los 
gmu:.dos y lta:<ta de toda la enza quu l'üdín prri\e­
gnh·~Se ~;n lm; montes. 

De. manoR del soberano rucil,ín d indio r;l 
tP.JTc.'lW r[lH' había de enHivar, t'l algnrlón y la la­
JW, r1c C[llll l!ahia Üo) tojc~r :m Yl'~l ido, y, lo que. e.s 
m:'t.s, lut.sta ÜJ. mi~ma e.spo~a, ecm quir:n había de 
vivir cm mat.l'imonio, l:t c·un.l lu e.t·a rladll. por la 
HLÜOJ'irln.rl Pil 1111 tlía tloLcnninmlo. Cnanrln el in­
·clio llegnbn. iÍ. nif'rta utlncl, ~'"' le ol•li2:n.ha á tomar 
eKpn;>~a, y, JlfLl'a esto, los mat.rimüllin;; >'<e ron traían 
en m1 ntÜ·mw rlía, tot1u:o lo.". nüo~:, en lrt bm:t.a ox-
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tensión del imperio. La n.d.iv.i•lni.l pen:omü ele 
los individuos estaba, pues, hajo el régimen ad­
ministrativo tle lo~ Inea~, outera.ment.e ;;ome(.ii.b 
á la voluntad ele.! so'berano. Fáeil es eornpron­
cler, que flflmcjanto Hicltema i.lo gohicrnu dobía mo­
dificar profuwlanH;¡¡I;o ol earúdc.t moral de los 
}JUe.blo,;;; cJ indio JkgaJm :'t p!'l'tkr o:>e amor iwm­
to, esa ndho:siún Juerk, qu0 b mtlnralcz:t lm pues­
to en el corazón lkllwmlJre ú la Lk·l'l'n donde m>­
eió, y se considentlm siempre Llupcwliuulo dü una 
voluntad superior, ah:solut.a y pudero:::rt; de es­
te nwdo, mirándose, en eicrta mmwra., eomo ex­
traflo en la tierra Lloncle vivía, aeal>ahn. por t-:ot· 
imlifl,rente á la snert.l.l do ella. Por ec;t;o, v.iú ll<J­
gar a.l e.onquistador europeo y le allauú el eami­
no, parn. que sA aporlflram de la tierra do sus ma­
yores. Si 1\.l"jllÍ An qnito no mwecliú eo:sa somo­
jn.nk, e:'o (leh<>. FLtrihuirF:i\ á que nunca lograron 
lol:l Iueas esta.hlece.r ('.omple.tam¡mte :su ,-dstomn 
ele gobicnio sobrtc: varim; rle las tri bu::; dB los an­
tiguo:-.; Ca1·a:--;. 

E:;L;tc:, Ja'iJieipnlmnnLo nn eL Norte y en el 
EHte, O)lll~.inmn \111.:1. rr·.sic;1:nneia 1:onaz á la domi­
naeión do IIna.ym¡.-(!;'¡p::w., y hard:n la muortl'l del 
Inca estuvienn1 to<lavín eon lac; m.·mas enlama­
no, pronta,; :;ientpt·e á Ranndil· el yugo de los hi­
jos del Sol. 

N ol:l faltn. uu rasgo muy notable, parn. aealmr 
de dar á t.:onucer el narántm· moral de las tribus 
imlígem\::J del Ecnn.-lm·. Los Incn.s habían esta.­
bleeido un :;ir; lema cli;;crAto en la ilistrilmei(m üel 
trabajo, c¡uo posaba sobre RUfl súhüitos: eonver­
tínn las faena::; <.le la Ja,bra.nza del campo en fie:;­
taH y regoi.Üjo;:;. Los indio~> ueudíau, vt::sticlos de 
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gala eon Jo¡; m0-jnres vestirlo,,: q118 te11Í>1n; el tam­
bor no cerJaha d~~ re,c:onar ni nn inHt.rmt<', y Rn rni­
<lo ronco, monótono y n.nompaRilfln., á úna non (ol 
r~l1illi•.lo penetrante y gonwbundo dE· b tlanta, co­
nnmi\0;¡,];¡¡. animadún ú los trabajadores. El ean­
to altrmw.c!o, repiLiemlo ou curo cxebmaeioues 
de r,lienro, f·:·,·rribil1o:3 y donaires, l2•; estimulaba ;Í, 

no de;:mQynt· en ln. .l':tli.~y·,,; y h c],i.Jm, que ::;e re­
p:wtb eon proclip:r<lirlarl f·:mnn., nle-:p·nhr•, loe: áni­
uw;·: y hac.ía t.r;rmitmr en l'lTÍf]Of·:a nlgaznra y bo­
n::whc·m comúu toda J'<Hmi<'•n pam t•.l trnlmjo rle 
]o,: nnmpoé:. ¡'J'r.i>'f,,, <·.mu.ti ... iún la(]('.! intlin! 1-'e­
rn ello e>; nit'.<'Lu: l'l usGÍ>.rn1lo pano d tnolmjo lm 
de .~¡~r f'.i2111prr? ~:HJ. vc1:H~'.lllcuLo pl"ope.uujúu {\,la lJe­
bidn.. É:"::t [ll'Oj)'\ll:':i.',n Ú b ('JllÜrÍ:tgl.l!J<;, 1-'<ll'UICC 

eonnat.uml :1 h l'n,?:n. y COllf.d.il•.lYO uno d<c l•X'. ra~­
t!,'OS ltLtÍ,::; pl'UlJ11Uciado:~: (lf' ;;::,n n~;onnrnín. lll01'ti.L 

HaHg·r·, proJwm:[ó.n. qnc Jme1o nn,'d •lA:i,,,qpRrar flAl 
11rngr•eso y <Hldaut.:nni.cní.o üe e~t<t tan degradada 
clar<r~ rme.ial, pM'a t11Ü•Jll [KU'Oeo no tene.r halago 
ninguno ln. e·ivili,;¡oej(,¡t, 

21 
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CAPITULO SEXTO. 

Sislelna de gobierno 11 ·institu.cione.s polít-icas de los 
Incas. 

Dowiuaei6n r_l¡~ lo::: Tur:ns fin ~1 c1i8tl'Üo cld 1-l':<~un.dor. ~ .Yb.toUJ...'t llo go· 
1ionw.- Divi~i{¡n Üo lrr~ 1.it'l't'n,o;. - Úl'g"nniz:tcilnl !1~·1 tr:thajo.­
J>ropiedn.cl y rli:'>Ll·ibllci6u clr~ las ag:nu~.- Y(1<i1lo y b~vhitn(·.ioll"·"'·­
Se.rvieio<; y h·n.lmJo<> 6.:¡_igirVJS l'•JJ· l~l ~.nlwt·;ono.- J\Tti,JU,ul uóllio es­
tu.ll;J,Jl diviüidos loti Jllll.dllm;- Auxilios l'CI'ÍJrl'rh:u::-. -· AtJto¡·idarl do 
los Incas.- B11::; lllt-.rlid::~.;; voHtir-.tt» pnm lllfmtene:,. >1Hjt1i·<lt'l 3. los pue~ 
blos. - l~'oi'Trl.<tción del ej(:n:ilrl.- Lasco 1H111hilfls, -Leyes peua~ 
les.- Juicios.- TJiv<~r:wt. clal:les ~o,!ia.lHH.- La nohl(..¡.;n .. - El M.­
cerdor-io.- Lns alllantas.- L:L Jr0rsouu. del T1w.n. - In8t.itu('ioncs 
r~ligiofia:::; pH.l'il. d nulLu del Sol. - i•'i f'~:t.a~ y 8<:U:1'iti1•.ios.- Derec.tos 
g1·uvn-; tll-11 fÚi>tel.ll::t d(\ gobiol'rLO tltl luH IncaH. -- Coudieiones cou qno 
J!ar8c.e que :';lO ostalllot•.ió un ül a.nt.'Ígno R(~iuo de (_¿uito. 

l 

~fi~~~ i4 ' . 
z1 , UNQUE en ]oH capítulos n!lteriores hemos 
~-!dado fl COllOcer ya el ::;istemn de gobierno 

· .~JJ de los IneaR, co~1 todo, en el preSento ex~ 
pond1·emo:-; eon algunu ex.Lensión las condidoiJes 
de. sr;mcja.nto nui:ucra de gohi0rno y el punto de 
e.iviliznc.ión :'L qne lmllín.n llegado las tribus indi­
genu:; bajo el cetro ~1n lo;: momLroas del Uuzco (1). 

(1) Ln..::; f1Fmh•.s (1('. ~~::-d.<~ ·~apltulo scm ]¡¡¡.; lJit-üm-iadoreB ci~ 
tado~ (\Oll fl'ecucneiu 011 l .. _,s u..o Lc.1'icn.·t~B, tH'.ineipa.lmente los 
<¡ne, (tomo SAJ:-:TILLANA po1· el ca.rgo importante que desem-
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ApenaR podrá b.abet· Hna manf'ra de gobier­
no m(\¡.: especial r¡no d de lo::: Inca;;: habían l'e- _ 

:melto ,ésl.os el .-lifíeil prolJlcma. de la conr:m·vaeión 
llel hien•:sbtr común, ,:on ('.[ n•partimi.<mto igtml 
ele 1o:o< hiuuos dn fol'L111ta eu(.¡·o los a:;;oeirvlos. 
Los ptwhlo:; qno n()fii!J''Ilínn PI ·imvurio üolns ln­
\'.:1::' ül'[1,1l ex,•-ht;;iv·<mH\IÜ·'' nv:l'.i<:nll:ol·c·.:; y entro ello:;; 
no había eomt•.,·eiantn~ 11 i ilHhlr-:h·i:.tlet!; pno8, ann­
C(llü ~e i.ra.ha;jalJan mm:.lta~: nrinnR e11 vario~ ]lllll­

toR del imverio, la cxt.rac:('ión do l<x; metales no 
tenía por objr~(.o ni la utilitbt1 privncln, ui la uti­
licbrl eomún, fino el lujo do lur: sol.Hcmno¡.; y el 
C"-pleutlor en el enlto r~lígiu~o. .LoR J¡¡¡_:a:-; no 
couodau ningnnn. c:laso dA llWHoda, y hn.Jo ;-m nd­
utini~;t.-,·aeión allí .-1ont1o lo,~¡·n1Jtm e:stahhwm: eom­
]Jldamenl:c :m si~:tr'.ln:¡. de gohi,_.t·uo, cesahn.éi.lpml­
to toda l.t·am::acción mmeantil, y lofJ purcbloc;, por 

; 

pc!JI) l'e~ién fu111tda ln. H.ual A.u~.lien1·.ia (l•· Litn:l.)~ 1118l'err.u 
lllfL.Y(ll' <.'.rédito. 1';1 :·;t. ha.~-~-C'r 11 n 1.-Ól'JtÜrw cln ¡_•n¡¡lp<1.1'<W.i6n ó f-ii 
::;e quil'l''' 1111 ('.,c;i_a(lio rllG.'>Úi1N• .1,~ l:t:-: -itl~'til.tu·.imtl'i3 <-h~ los In­
ea~~~ cikt.rnnr·~~:i aquí lo:; :t.IJ[.c.t·¡·:-; ~i~;ttit•tll •. ·~,: 

PH.Ei~J!OT'I'. __. lli:~l-oJ•ia. di.' lat:onqni.-d:;r. rld .PPJ'Ú, -- (Li-­

ln·o pri11lC.1.'o, <m (¡11<' lk .. ..;¡·¡·\lJc: !a. v.iviliza•·iúH d1: l\)~ ht1~a:-:.). 

H.ow•:J~'P:-{0~. ---· l.[irJcwi:t. dr) .Anu'•ri1'tt.. -- (Li.IJi'o ::,~pl.imo). 
0AHLJ.. --- t\;_ri'tm_; cutn•ri¡•;nJG.s.- (~ 1H\'l:1.:-:. X11I-XX, ~'n la 

Lraant1ción frnHI.T:-5a). · 
VY.r8:\EíR.- Bnsn.yo Hnl.)r'•.' L·v insi.lt.-twimtP.t> -po1ít.lr;n.s, n~~ 

ligin¡.:n:~: e~.onómit~:·n-; ¿-" r:.~or~ialt·~• 11d imp~..l'io tle lor:. Incas. -­
(JlJu 1'1·ancós). 

Vv"Ir::XER-· ·-:- Y~)t,iein. sobr.-: d (·.nmnui;",wo 1m r!l irnpcr.io 
de los LH·.¡."J.~. - 0.\utto cnn,riu, 111í.mrn·o t~(~xt.o r1H la,_; Aeüw dn 
la Socict1ru1 fllológien. .Tnnio dn "IS7.:J.: en f1'i1llt~t.,:). 

Ro:i\L\N. - Rern'tbliea8 del mm1do. - (1'~¡-¡•,t~ra pnrte. 
Hepúhlinn:-:: <le las l11(li-t~; oc.C'i.-lenínlt·~-!), Saln.nltUH:H; aüo de 
1505. 
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gt·a.wleR '11lP fueran, pasa.lmn Íl b condición de 
pupilos del soberano. 

El terreno se t1ividín en t1·rcS partes designa-· 
les: una se consu.gra.lm al Hol, de otra se apro­
piaba el Inca, y h; tereenc t~e destinaba pam el 
pueLlo, 

A ea.cla padre ae familia se le i"lCJHllalm nna 
determinada extfmsión ele teneno, pant 'lllC la 
tuviera ft sn cuidarlo y la cult.iva.ra Gon ~nH pro­
piaF< manos. f.legún el nÚltll'J'o tlu hijos que com­
ponían la familia, ;oc amHeJ!I.al.la ú di;;minuía ca­
dll. aflo la pornión de toc'l'eno, JllWR por (,ada hijo 
varún so lo ncl;juwealm mm nwfli<b igual~ la del 
pttclru, y J!ül' endn hijn. '''" le daba mm mitm1 más 
C2). El sobcmnn ],~,, rArartía la semilla neeu:oarin 
pam ln siemlm1. cl,o, enfla año, y vigilaba :;olll'e to­
dos lm; t.l':1hn.i•x; i'1Al eultivo. Nal.lie potl:ia edat' 
oeiof\n·; ni eluiüo qu0 prineipia.lm i •lioJl'llLat· ÜA la 
vida, ni el mw.i::mo agobiado lmjo el peso rlA los 
aüoH: el ('.iego, em1deuado al pareem· pm· la misma, 
JJaturtLloza ú ht m•_•Hlliei!l<-td, y el e.nftwmo, euyos 
mieml.Jl'o::; c"Ldmn (•Sf.J·opc,adori por Ja dc~graeia, 

tofTos d<Jl•ín.H LraLajn.r, 1mo¡; 0jteanrlo los pájaros 
e11 lrt8 semenLerns, oko::; lim¡¡i(m(lolnr'. rlt•. hif,rbas 
inútil<'~; 8sto:'; nmar;n.i!t:l•} el bmTn Pn lfl alfarería, 
------- -----------

(2) De las prn(·lHt=3 que ri.tu. I.J'.1l.'(~lüo pn.rOCl~ quG pue.cle 
de!lnei1·~e qile (\ cn.tln ... i.ndi\"idal) ::(\ l\! n.d,iwli\~tt.ba una ext.en­
f->iÚIL 1ln Lt~l'l'\~no (flll' .widiet·n. !tü v;u·a.~~ mL:~tdla.na.-:; de largo y 
~1t' di'\ ;.l,!ldtr>, lo 'llW t'OllHLituft¡, un tu¡lo. Pero esta 1nedida, 
nea:::;o, no Ht'l'Íil la llli'->lllH pnnt. t.ndn (•la:;c• a(' t.tl'l'!::llO~.- Ln:-; 
Incas a.boua.lliln el klT('JJO 1~11 la ::-;j¡~tr;t e.o11 flx!:l'enlr:nt.os lut­
ruauos rei"lneidos ú 11olvo; 1_:11 la <·.usLa cYlll JJntt.no ú eon ealle­
:t.a:-3 ele I:(U.rdinn,. -Lr.o ntr:dín,n pol' m=:<lio ;1f-l una t'llt'l'<1a. 

LORRNTE. --- IIü:t.cH'ÍCL !lo In. (']\.ilízneiúu pe.nut.un.. Capí­
tulo tert:t'l'íJ. 
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aquellos reeogienrlo los lXtrá~itnR de :;ur.; propioR 
cuerpo:;, para entrP.gar cantidades lletc'l'lninadas 
de ello::: en eaiintos de plumas, :según la. t.asa y 
medida, que á cada cmtl se lo había impuesto. 

Los .iHdim~, tan inelilwdos por su rwtnrale­
za {t h holgn.nza y á la inanc~ión, ,;eveíau, porunn 
diehorm 11 enosiclad soda[, en el caso de someterse 
bajo la vigilandn del gobierno ú l::t momlizadom 
ley del tr:cbajo. 

En el :·Ji~ toma aclministrni.ivn de lo::; Ineas es­
taha suprimida eompletamoute la propiedac1inc1i­
vidual: totln::: bs tim·ras eran del Hoberano, quien, 
todos lo:; aiios, verifica 1m nn nuevo reparto de 
ellas, teniendo en cu;:uta la rompemmdón entre 
los nmol'l.oH y lm; reeic'u naf'iílos en cada puAblci 
y familia. N o hahín un solo imlividno quA no 
recibiera, su determiuadn mdonsi{llt de terreno: 
si era sano y rolmsLo, había de etiltivmh J)Ol' :sí 
mismo: rwlameuLo los e.nfermos, hs viurlas y los 
que Rf\ hallabnn or~tqmdos eu la gnArm, en l:t ex­
tmee.ión de met.all~c; ó en la consil'nc.ci<Jn de tam-

1l0s, palacios ú Lr~mplo::; kní:m don•.cl1o á que los 
dmnás do la Ll'ihu los eulU vnt·an sn::; eampoc:. 

E:n la lalw:Lllm do loe; r~mnpoK so guaw1aba 
inviolablemnnL<'l un~\ cosLumbre, <ligmt de eo.nsi­
cloración, pues se dnlm la prefüren<oia á lo::; de los 
partienla.rrs, luego ií. lm; clel IHen y por fin á los 
del Sol, y no se pritwipia!J:t ií enHivar los de él:!­
te sino cuando los del pue.lJlo est.aban ya trnbn­
jados. 

Para rE'.mediar la eset\snz en los afio::; en quo 
se perdieran ó fnesen malaR las co~echn.Fl, manda­
ba. reeoger d Inea en gmnf'ros públicos todo d 
excf'so de las eose.chas de eacla aüo, medida ~on 
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la cu¡¡luo e,,t,ah¡¡ nnnea expue>;to el pueblo á los 
hoiTores dP.llmmhre. Tnnto má:,: J'enomcnéla.ble 
pareeerá eRta tlisposidón, <manto mejor se eo­
nozen ul carácter a"(látieo, imprevisivo y delTO·· 
chador de lo::; indios. i Quién no los ha visto gas­
tar en un dín de divcrsi.ón la coseeha do todo un 
af1o, redneiua complcb.mente i"t su pro(1ileeto li­
col'fermeutado, la ehieha, de la cual, ponnás quB 
bflhan, mmea están hartos'?. __ .Dm·ante el go­
bierno de los Iu~as, iliccn {L una vo:t los eroni~tas 
castellnnot<, no hny memMin do quo proviueia 
ninglllm haya úc1o desolada por d hambre: si en 
una c~omarea enalqui1:.ra F<e pm·t1ían las ('.osechaR, 
ahí estaban las trujes rlel Inca RÍ8ll1pl'O llenas do 
granos do l'üf'erva l'H,l'a aeudir ünnediatame.nte á 
las neee~idades de loR ¡mel.1loB. 

Perl.enecían Lamhién alinea las agua:; de to­
do o1 imperio y, por esto, e linea era Lluie.n las di~­
tribnía á la::; p1·ovinc>ia:> y territ01·im,, dándolo á 
cada uno el del'fwlw de propieditd ~;olml cie1·tos y 
determinadorl ríos, mn.ndanüo nnlllJf'l' acequbs y 
c.onstruil· canak;; y rPgl,ament:Ln(lo prolijamente" 
el tiempo y la hora. qne había rle correr el agua 
por cada loealidn.(l, cuando ésta era muy :it;ida 
y elriPgo podía ser motivo de riña entro varios 
pueblos. 

El Inea r.ra q1úcn 1.nandaha mnojonar los 
campo8, (ll~-Klindaud<) el t.<c'l't·itorio de ea¡Ja pue­
blo, y ÍJ, 1wdio lo ora UeiLo dü;locar las seiíales que 
el soberano había pnGsto emno término en los 
eampm<, en las heL'G(lndAB y en las provincias. 

Propie.lluü LlGl ]nea emu los rehnños de lla­
mns, alpacas y ví.cuñas qnG pastaban en los pá­
mmos de la Cordillera tlo los AndeFJ: por esto, eu 
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el Cuzc:·o PE llevaba cnclltn. menuda y prolija 
del Dúmero de e:theza~ Ü<e qtw constaba c.mdn. re .. 
lJaüo, y f1A sabüt d.j¡,,~e <hllJía ser pastoreado, y 
quieneR e!'\taban eiwm·g·:1rlos de Sll custodia. Ca­
dn etilo, en ~~'poeu.::: sc•.ftn.lnflar~ f4fl hacía el e~.q_nilt~.o; 

los vellonü~ de lan:1. se '"ml.aban y aln:a.cf~uahan 
en los tlepú~iLu:' eo1mnwN, y <le allí :;o di:<Lribuía á 
cada i.mlividuo b Cftn.1".id:úl quo 'lo Cl':L m:r"'~aria 
pam ~Ll vc·t;L·ido. .l!.:n nn<ln Jud.lín ni. c•lmár' insig­
nificnnt.e. dA~penlido, po:·.:¡ne, como los indios no 
potlím1 cmubim· ui ln. fol'ma ni el eolm: ni la eon­
di('.i6n cl8 su;; vo:;t.illos, t'1'1\ nllly :t'ác.il t.asar la c.an­
tidnd de lana qw• <!:1cla uno había menoskr. A 
cada prov.iudn le esl.rtba F:Bü.nhdo el eulol' del 
vestido y la mane m. do toroarlo que lw..l.>ía. 1l~e uc;arss 
en ella. -La:> prenrb;; rlol vm>ti•lo ern.'l casi la~ 
mismas en torb.r' pm·tes. UwL t.(wien est.reelw., :í 
raíz de laR rmrnes, sin maugas: pnfíoR rlA hone.sti­
dar1 y una manta lm·ga, en la qm1 se Bnvolvían ol 
em·.rpo, eran las p1·owia::l i11di:,pnnP.able9 para el 
v~estido <1o los Y:tl'C>Jl~~. ~Ln.:; nmj<>T\\F: ll.ovaban ceñi­
da á la eintnm eon 111l:l. bja mhro In Lúuie<L intc­
rinl', una mant.a <pw lc•.s dal;a vnoli.a. nl cuerpo y cu­
bría hasta llli:.iJ nlwjo rl<J hk; rod i.lla:s: ú las espaldas 
traían otra IIUtllLa 1ná.s ango::;ta, euyo;; c.xLremos 
eru7.;cl.mn w>hre el pecho, u.jusLiLJ:dol.os po1· mtodio 
~1" mt pn:ml0.dor, el eual ura de m•o, dn plata ó dB 
;•olm• á proporción Jo las riqne7.n.R y jP.mrquía BO­

¡·ial !le la persona. La:> nmjeres del pueblo se 
engala.n::tban· eon mm Pspina grue~u de la pcuca 
de enb11yn, quu hneia para ellas las ver.: u;; del pren­
dedor ó tullO de oro, que ostentalmu las pallas 6 
princosas do la. corl.r01. 

La taleguilla para la coca, que colgaban al 
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lado izquierdo, y la.H s,m<lalhs con que calzílban 
su,; pies, tales eran las premlas que eom.plt,.tahan 
onlinariamente el ves!:itlo !le los indios sujc.tos 
al imperio de los Ineas. 

Si eran propiedad del ~olwrano todos los ga­
nado~, ~¡ el soberano era quien manchba hacer 
el e~qnileo y quien rlish·ihuía la lana, tambii'.n el 
soberano ~ra el únic.o ducflo de todo el >dgodón 
<JlW SQ recogb f\ll. to<1o el im porio: por su orden 
:-le plantabílu los algodonal<:.~, por :;u orden se Te­
eolc.d;lbcl la e.oser1hn, y r.l mism.o era qnien re­
partín. lo~ r.opos rp1c lmhía11 de hi.larse y tejerse 
pnra vo:;ticlo rlfl sns slÍ hcl i !.o~. 

Elofiáo ele hilnr la lmm y el algodón era 
propio y oxdu8ivo de las mujeres, y el rle tejer 
lo::> lie.nzo~ y urdir In~ mal!bl.:> oHtnba reservado 
ordinariamente á los varOHil~<; annqno todo indio 
debía sur diestro en haeer nrpwlla:1 eoms que. eran 
imliHpensables, como e<'lilkm.· mm casa, labmr la 
tierra, n•gar el campo y fahri<•.a.1· a.rmafl y calzu.do. 

La forma rlA las ensrw y el tamaflo <le ellas 
oran iMutieos eaRi en tnctas pnrtu::> 6 invaTiables, 
limiUmcloso, genma.lmrmt<o en toclrJ ú.lo preei::;u 
pH,ra ~tttisfacer la neeesidad Lle vivir bajo te<;ha­
do y nada mús, porque rm tollo se eontcntahan 
con la sobriedad: vest.idos, los iudispc.nsabl0s; 
hahi tadóu, ru<luei<l~: la .hnlgttrn no la bu:-.waba ni 
la edmha Llc mono.'' b g¡;ni.n dr;.l pnehlo. 

El lw;a. exigüt apre!.n<1nmcntc de sus súbdi­
tos el tributo del tr:1.lmjo per:<onal, y este tml1ajo 
cm la úui<~a contrihur:ión imptwst.a en el imperio 
l'l•.gido por lu'J monarea.r< riel Cu>~C'·ü. Todo indi­
vir.luo e::;taha obligarlo á emplear nna parte del 
tiem.po tml>aja.ndo para el ::;obemno: cada uno 

~~ 
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se ocupaba en hacer OUJ'a.H ae su arto y ofieio de­
terminado. El alfarero, objetos de barro; el vln­
tero, la bajilla de oro y de plata, los ídolos, los 
vasos y dmuás 11tensilio¡:; destina.rloR tanto prt­
nt el servicio del T nea nomo pa.m el adorno de los 
palacio:,; y el minis(;rorio d.ol cuH.o t'r1lig:ioso en los 
templo:;: los t.ojedül'<'fl tralmjaba.nla ropa que ha­
bía de p;unrdarse 011 los dop<ísiloo; eomuno~, y así 
todos los Üomúr; art.ífiec:> üe armas, de é~cw u dos, 
de yelmos y de ca.Jzallo. Pero mientms llll in­
dio se oeupalm en trabajar para el servie.io del 
Estado, cm alimentado de la, haeienda del flobe­
rano, y no de la rmya propia.. Asimismo o;e exigía 

· el trabajo pe1·r;onal pma ln, eonst.rncr~i6n rle los 
templos del t:lol, rlB los pab.eios dd Inca, de lo:; 
tambos y depósitos comuHB:i, y pmn 1<> apertura 
de cmninos y formación de aceqnins y cannles. 
Eu este traba.jo, lo miww que en el laboreo üe 
lus nliuas y extracción de los uwtales, ;;e ::tltenm­
ban por compa.flías 1nú.s 6 meuos Hnmerosas los 
indios do todas lac; p1·ovineia::;, seg;(m olliumpo 
que debía clura.t· la ocnpa.i,ión de eacla pardaliclad. 

El indio no poclía viajar pot· f:U propüt vo­
lnntat1, ui eambiar do ltabitaeiún lihrmncnto: es­
t<obn siempre á ~1isposinión dd sohcmno, y, cuan­
do lns neeesidadcs ó ennvcnieneiaR de la políl.ica 
lo exigían, se lo arrn.neaba de su hogar y se lo 
tra:slatlaba perpetuamente {t ot1·a 11rovin·~ia n~mo­
ta, obligá.ndole lm:>i.rt :i olvitlnr Rn lengmt mn.t.Pr­
na, pOt'<1Ue le era. prohibido hablar en ella y rlehía 
HlJrender la ll'ngmL del Inca. 
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II 

Somttjantel:l cum1icione,'l do vida lmeían im­
dispmlsahle una org·a11Íz:u:ión polítíen eRpecial eu 
la ~>oeiPda.rl, y así lo era., f'll efceto, la cltü imperio 
de lo~ lnnas. El uombn' de Perú era descono­
cido pam ellos, pues fll término propio con que 
dr~signa.h:m todo el territorio :>oruetido á su im­
perio era. el de Talmonlinsuyo, eomo quien diee 
h• rodoncle.z de la tierra. E~t<L In tünían dividi­
da en eun.tro dopari.a.montos, \lOI'l'espondientes ¡¡ 
ca•la uno de lo~> cmatro puutus pi~ncipale:,; del 
hor·izontA: rogiúu del Oric11Le Ant-isHyo, región 
uel Or.nideut.e Cont/suyo, región del Mediodía 
Colla. suyo, región rliÜ N 0rk, cn b cual estaba eom­
prcnrlirlo el autigno Heino de Quito, Chinchustt­
yo. En eada una de e~tns euat.1·o regiones ó de­
partamentos tuuínn puesto~ sendos gobernadores, 
que venían á i'ler eomo cnat.ro vineyes, de quie­
nes se componía el HuprernCJ consejo dd Inca. 
Simnpre que ;;o <:onqui~tah> y n.gregaba al impe­
rio una. nueva. provineia, aeostmnbrahan, como 
medida polítie<1 muy snga11 los Incas, eon¡.;ervar 
en el mando de laR tribus á suR propioi'l jefes 6 
em·ncar<, que venían á l:!ül' en I'E>te caso los gober­
w<•.lorRR natm·alr>fl de ::;us r·cspp.(,t,i vos pueblos, su­
jetos y subordinados inmmliatameule al super­
iutendmüu del departamento ú que pertenecían. 

Los puehloR estaban sometidos {t la más cons­
tante vigilancia. Pam esto, se los acostumbra­
ba dividir· en grupos ele á diez, rl0 {t ciJJcueiüa, de 
á cieuto, ele á mil y (le á diez mil, soln·e eada uno 
de lo:; cuales había un superior, cnca.rgado rlo eui-
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llar y gobernar :1 sn sceción re~pP<~ti\ca., Catht 
mes, el jefe inferior <lnha <~non t:,, (, Rn inmediato 
superior de todo cuanto había pas:vlo fm. ;;;u gru­
po, y de esto modo llugnJm ú eOJLOeimient.o del In­
ca ha:>tn la mfts iu,;ignifleanLe· <\i l'ennstancia que 
podía llmn:u· b atoneiún en ol pnnto más remo­
to rle su dilatado imperio. LrL notinin. c~rn. comu­
nieadn d•J un :mb:d L.L'ntu (L oLl'o, y :tsí, por nwdío 
de los gobm·w•dorus du los euaLm gm.ncle s tlupa.r­
tameutos, pasalm :'t c·.ono,?.irnit>tlto rl<'.l so hATano.­
Los de,Jm·i,mes ó jeCes de rliflz individuos tonian 
obligaeión tlo vh;it:u :\, sns depfmclimlt es cuando 
éstos o~tnviumn eomietulo, para vigilar sol>ru ol 
aseo y limpieza, tle su;; habitar-iones y personas. 
1'anta e!':t y tan intinm la. dependencia y sujeeión 
en r1ne lo:; monat'\3as (lfll Cuzno man ttmían ú :ms 
súbditos. 

-Por est'\ t.odas las cas~.s c1ehían estar abier­
tas á la lwr;l. de la eomidrt, á fin de Cf118 t~l deeu­
ríón pm1ium enLrm_· á vi~iLarlas sin dificnltaclnin­
gnna. 

Los Incas habían Lli~cml'l'ido vnt•io~ nrhitrios 
humanitario;;; para pronu·ar dil'unrlit· e11tre sus 
súbtlitos eierto o:;píeitu üu Utl i.ón ft·aternal, de 
compnsión roeípt·ocn y ele annon in so<~.ial. 'fotlos 
los moradores del mismo pueblo delJí:m rctntirse 
dos veees al mes, para eomer junto;; ú eiclo raso, 
en el campo, lWeRididm; por sus eumuas: ú estos 
banquetes púhlieos ¡,.olían ser llevados los etder­
mos, los lisiados, los dogos, para que naélie se tu­
viern enmeno1:1 ni fum·a despruuimlo. Esos qne­
r·ían los Incas c¡ue fuesen días tlc regocijo y de 
alegría común. - 1!;1 terreno de la viuch, la he­
redad de los huérfanos, el r-ampo tlo los cufermos 
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110 ~jueclabau nu uea Cl'iules ni ;,;in cultivo: la tri-
1m entera aL·mlía á ]a.l• rarlo s a u Leil fJUL'. las ti en· as 
dd Inca. - Lo miswo Re lmeü~. con d !.erren o del 
inrlio que. se hallabn :msentc, ahora l'ol.nviesc en 
nampafla :-.ÜJ•vio•nLlu ..,omo soldado, ahora hubi~"-Se 

ido á trnlmjtw lejiJs en Pllal)l)l'P.•) de la> minas. 
Pero ¡ euán üu:mpiadadn no era la autoridacl 

enando, ceüieudo ú hs exigc1wiaR de lrt política, 
:mealm á lns ÜLmilias y laf' c1eshen·aha para siem­
pre de un extremo á otro dcl·imperio, eomo eolo­
nos forztttlos ú mitimaes, p•)hl.:ttlore~ do pl'OYin-
cias nnovanv~nte e~oll([UisLadn.s!_ ___ La autoridad 
de los Iuen.s extellllía üe~:pútienmüJil.e su mrm.o 
iw~xomble y nnaw·.aba ,Jt:. suR hog·:J.i·es á vuel1Jos 
cntero8, lJlHl no tenüm wús <a·im~_•n que el amor 
de su im1epmulcuein. J'vü,clitla atr0virla, si la hu­
bo, y qnu no pudo ponerla en pr(tetie!l. jamá;; eon­
qnistador ninguno ~1e los tiempo::' antiguos. Ver­
d:vl es que 1m; Iw•n.f: euiilahan de qn" 0l dima de 
la ]ll'O~'Üteia á Uond0 11llt1Hla.lmn los mitimne¡.; fue­
ra, Remejante al de he loealidn.ü de do11de lor; r;a­
ecthan, vet·dad es también que ]Jl'oenmLau enclul­
zar ln. mnatgura dBl dcsticwro pi.:l'[lf'tno, ]JOr me­
dio de los pl'i vilegio·'< y llll'l'<Wílf:S que e.onm~(Unn 
á los nmwos enlmws; pero 110 por t~_,o b 1nedich 
(1Ljabn. de St'l' nna ~le lacó wúé: rTnelc··~ ~1ue la polí­
tiea. h:1ya JH:><lir1o in~pir:w ú. lrJR Hobel':I.UOi< desvó­
tieos. .(i;u el. P.istonu1 de guhiel'no do .los Inea;:; el 
imlividuo em inmolado tÍ, la2. nee.esiclad(eS del im­
perio. 

La polít.iea st~gnz de lus hijos {]()} Sol había 
clis~lll"t"ido ol1·o a:rhitrio ltlliR seguro pam num­
tcne.J' Rujetas t1 las provineiccs 1nwvamente eon­
quisbdas, y era d ele eonéletTm' eH rEohmws en 
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el Cuzeo á los hijo~ de los <llll"ft(',as, e-on e.l lH'ü­
texto e~peeioso clfl houml'!os, om;eüámloles la 
hmgun y lo::; usos dfl la eortc, .oon lo nnnl coho­
lWf;t.abau rm disimulado 1n:opúsito de var;allaje 
y sujeni{m. Otras voeo~ su llevaban roantivos á 
los mismo.> etn'amts, y, aulHJllO en f'l Cn7.C.O los· 
trataban biun, no lns permitían volver á sus 
tierras. J\:-;í lo hidnvo11 C'll d Eeuaüor con uno 
de lo8 régulos de l'm·ul1ú y ~on varios dt' los Ca­
fmris, á lm,; liUO tuvieron en doeoroso eon1inio en 
el Cuzeo, hasta que falleeiuron. 

-Diremos algo aeeJ'ea. üel sistema militar do 
los Incas. - Todo varón debía sah0r manujar 
las armas y -sor sol dado: prindpiaha la obliga­
eión df'.l servieio militar cu:mdo el joven hrtlJía 
eumplirlo veinticinco años de celad, y no queda­
ba exento de ella si110 <'lespnés que r-ompletaba 
sesenta. Aunque todo vadm debía ser soldado, 
no oh::; tan te, no so lo <Jcupa.ha siempre, sino tan só­
lo por un tiempo üeterminado, y Üei'pués se le 
permitía volver ít descansm· ent.ro lo::; suyos. Por 
lo regular, el tlmnpo do Rm·vi.eio no oxeedín. de t.res 
mcso:-5 en la costa p1mt los soldados de la sierra; 
medida prmleute y sun.vn, con la emtl nmn i re:>ta­
lmn los Inna.s qno su porleJ', a\mque absoluto, no 
dejaba de sm· casi siempre lmnmnitario. 

Los ejérei.tos so componínn üe cuerpos for­
mados ele compaüía,::; de solrlado:-; que mm1ejaban 
una misma. m·nm; a::;í había cuerpo de honderos, 
de lanceros, &. El jefe primtero del ojér('.ito era 
en rigor el mismo Inclt, pe-ro siempro había. un 
gell!wal que estaba á la cabeza de las tropas, y ít 
r1nien t;C encomemlaba el cuidado do todo lo rela­
tivo á la milicia: ú:;te era. Riempro un Inca. prin-
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eipal y tení<t l1ajo Rll dependencia otros jefAs y cm­
pitancs, porqne fm la organizac.~ión del ejéreit() se 
hal!ía reprodneiclo la organizaeióu de la rmción, 
distribuyéndolo Pn decenas, veint.enas, centenns y 
millrtres. Cada compaüía llevalm ;;u insignia, y 
el ejél'eito la banclem ó cnt>c•fln dt>l Inca, en la cual 
iha desplegado el arco iri:; cou suR brillantes co­
lores. - Jl:l uniforme de la:; tropas cou:;istía en 
el mismo vestido propio de la tribu á c1no perte­
neC-Ían lnil soldados. 

Las armas mms m·an ofensivas y otras de­
fonsi vas: lns ofeusi vas se reducían á hm~as, ma­
eam~s, porras llo umdel'a eTiz::tda~ dcJ pe.dernales 
f~ortantes, masas pesadns y rompeeal,ezaR, fornm­
dos de un ha~tón d8 mafleTa grueso, guarneddo 
dfl una argolla do piRdra ó de motttl con puntas. 
Armrt ofen~Í\':t cm también la honrb, con la cmal 
lanzabau pt·oyer.t,iles á g¡·audo:> clisbnci::ts. Las 
defen;;ivm; eon;;ir;t,ían en eseudos y rodel::ts, eu 
capQeote:; y mot·t1one'' de m.mlera ó de cuero y en 
petos d'" algoMm a<Y.•lehaclos. 

Entre las armaR ofensivas de.he.mos eoutn.r 
también las enormes galgas que hadan rodar do 
las penc1ient.efl de.. los eerros, pam que, c1eseou­
dienc1o de bote. en bote, eau;m.ran daño á los eno­
llljgos. 

Annqno p:wn.lar1 fmwi OlHJS t·eligiosas y la ce­
lobraeión clo l:ts üostnR de snK ídolos tenían mu­
elms Lei1mR nnn.r1 bocirws ó tt·ompe.bR, ya de ma­
tlem ya. do mot::ü, oou totlcJ pat·Ace qufl los Ineas 
no mnple::tron unmm üstos iuf:'t.rnmentos en la mi­
]i('.b, y f\118 ojéreitos se ecmgt·e.gflhrm a.! s0n do cior­
bLs i.rompas b;;licns formadas de car~tnole.8 mmi­
uo:<, cnyrL eoudm estalm aüherida á nn tubo ó ea-
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ña hu_,~rm <1,~ madera. 'foe-~than Lambi<~n ht fbu­
t.~t y el piLo, puro :;u_ música nra más bien un rui­
do de.-;ot'<l<~ti:Lclo quo una er,mhinn.c,ión arrnúuil'-<L 
de &'Dnidos. 

A esl;ns instl'u:ncnto~ m{udr,os e m pl<:ado~ por 
los IneaR en la rnilicitt, d.dJolllO:" aft:v1it· el tam­
bor, usado F<in ''"e'-'tWi<'nl por todn.s laH naeionu:; 
indígenas anH.lrieana:.:> a,~_i srtlva.,jcs üúiHO rü vi.l i.­
~arla.s. 

Conviene harenncneión también nqní rle los 
cas<mhelos tlo r1n" g·tl:>tn.bau tanto loR indine:, <'O­
mo :tdorno y joya pn.ra su:; personas en los c1ías 
en qn._, SI' vc,;tbn ilA gn.la ¡mra celebrar :su;.; fie,.;­
tas 6 e-nlt·<Ll' eu eombate An In:; gnfllTaR y nnmluio>­
ta;<, De l.'lL'Jt•<elJdc·;; llevn.hnn c•.¡mjada In. rir.a man­
tft rle algod(,u algunos r<ógnlo~ 1.le los Caüaris, y 
de- ca.s''.alJC:lcs traían g'tu1l'llPeicln.s las manillaf-' y 
ajorcas lo:; guerreros dt~ la Puu:í y varios de los 
jefe-s prineip<tlu~> Llel ejére.i l.o tlfl los In nas. 

Pam el :-;o:>tenimümt.o tle he,; tropaR en tiem­
po de gttel'J'a it:IIÍan almar.rnit,(ln. uu las troj<'R pú­
blinas dn nn.dn. _pl'ov.in(•.ia una gmn <:<mtiüad de 
g·eauos, <lo vc~tidos, dn armas, ,'[,, viLwtlla para el 
itso 1le los :soldado!'. :Dn esLo nwdo tan previsi­
vo, evitaban los Ineas las moh::~;Lia.:; que el paso 
de los ejércitos :moho em1sn.r ¡Í, lo~ puebhi! amigo:; 
ha.st.\ e-n las tmd'-'11>'-» 111:'1." cultas. Como lo>\ ln­
cn.s ern,n gw,lTüros, eomo de la ucmquista habían 
Lecho ol fin prinC-ipal de su rlina.:st.ía y r:omo to­
dos olio:; c:;tui,icron constant-Amcmte eon las ar­
mas en ht mano, á nadie le del1e c;orpronder que 
Ju>;van cxeogitado tantos rNmr·~os para h más 
eómocla m;creha ele f\US ej?r·eito~. Sn objeto er·a, 
ante l<_~d<.J, eou:;ervaT eD a.lmnütmcin. sns puehlos 
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y ensanchat· sin medida los limites de sn impe­
rio. En sus conquistas ompl12abau la seducción 
y las pronwHas como medios de veneer, y busea­
han antes un avenimiento ventajoso que un triun­
fo sangriLmto. Por efito, la eonqub!a solía prin­
eipiar primero por in vita.eí ones amistosas, non 
las cnalü¡; se proponían evitar ln guerm y los 
dflsastros que Ron conReeueneia de ella: tmtahan 
bien á los que se sometían üe hmm grado ú la obe­
diencia del Jnca y eomltscen<línn non lus venei­
dos en t"do n,quollu qno 110 pe.l'judi•'alm á. loR in­
tmltos do sn polílir'n nb:-:ol'be!ltc. Así, no des­
truí::.,n lo:; íclolm; Lll'· las naniones veneicla~, antes 
los nüoralmn y ofl'r"cínn ~:;v:riJ:l.eio:>, pero exigien­
do :3Íotnpt·e que: :>o l'inclie•·n aJ Sul E-f.(', euJlo oficial, 
solemne y púlJll~o. que t>!k,s le teil.mta.ban en el 
CnztJO, como á pt·ogFmittll' diYillo de ;;u J'rtza. 

En Pl sí:skmn rolig;inRo lte los Inea8 la ereen­
cia ou b diviniLlnrl clel t'ol llL·vaha eonsigo neee­
sariamrmte 110 sólo la oheclit•neia y el respeto, si­
no ln arlomeiún :1 b lJersona dAl soltt:l'iUlO como 
hijo del dio~, fnmlm1o,· clol imperÍ<) .Y tntelar de 
la raza afort.nnada de lnf: Inea,;, El indio debía 
ercCl' c1ue su~ :;ober~tno,, <'nLn hmnbrcr' de uun na­
turale7.a cxüanrdinnria y mny superior á la hu­
mnlla: ur:w. ]wmlmes (]ivinos. &<J11i6n tunía, por 
lo mi:m10, ¡Ü clerec:l10 do resistir {t lo8 hijol' del 
Sol? Do arp1í mms l'L:pt-c::mlim> foro<l<lFI y uxtermi­
ll<Hlorm; qnn o;jecuLabm.t contra lo~ rmul•los que 
se les relwbban: d plwblo rebelde r¡lW hacia m·­
mas contrn d Iuea dl;spuÓR de lmJJerlB jura.clo obu­
di8ncia, el'a pasa.Llo á cudtillo inexomblementc, 
como rco dA un e.rimen de lesa religión. l~a his­
toria ele los Iucns reclwnla. más ele un hecho fe-

~v 
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roz, como el exterminio sangrim1.to de lo» belieo­
sos Caranquis. 

Pocos crímenBs podían come torso en una na-· 
ción sometida alré.p.;imon minncio:;u y severo de 
los Incas. Y, en efodo, on el ¡Jlll'Ül<.> reg-ic1o por 
los monarcas del Gm;co si bahía. faltas y crímc­
ne::;, no se llAplorab:m esos vieios generalc<;, que 
tnn frecuentes son, pot· dn~¡p·aeia, ltnst.a cm los 
pueblos más civilizadm-;. Dd¡íasn c;;t.o PJJ gran 
parte á la prontn y cm;i inHt::mUmca, dir0mor-;lo 
así, ejecución de la just.ir.ia .. - Cinco díaf' era el 
término mayor .¡ue p,xlía dnnt.J' nn jni<~iu Pn lo~ 
tribunales peruanos, y al quinLo día la HHlli.r~JwÜt 
debía estar ejecutarla y Pl rP.o r~:LsLiga,lo, por<ille 
en tan sumario proeeclimümto jn<lieial el fallo dfl 
los jueces era inapelablo: parRce c¡ne Jos lnnas 
esta han convencidos de qnf' la fhladcín P.n los jui­
cios era una especie do impunif1ad para los eri­
minalBs. 

Cada curar.a Bra jue.z fle ~n trihn, y loF< flBcn­
l'ÍoneR y ilem{ts jefe~ dt•. lo:,: grupo;; ~odak~, on 
que estaba divi~.li.dtL la rta<~ióll, luLeúm ul uiie.iu do 
fiseales y do juoee:-5 do lo:-5 lmli v-itluu:-; }me;;to;; 1m­
jo su clepemleneia. 

Los litigio::; cutro las pruvine.i.a,:-J luB juzgaba. 
el Inca en pcr::;ona. 

La logi::Üaeiún eriminal de los InetLS 110 esta­
blecía ltl.tlll que t.n•s ela;;cs <.lo p<'mts: In. cl8 infa­
mia, la Lk golpes y ltt C'l.r.püal: I'CfH'eHsióu, gol­
pe:;, muct·to .. El m·imiTwl <~t·a nonclP.mtdü r-.on de­
masiada ft'N~Jwrteia al último suplieio. 

El desaseo, la ociosidad, la mentira se car<ti­
gahan non golpe" 1rr:í.~ 6 ntenoc: clolorosos, que el 
enl1Jal!le ::;ufría en la:; piemas y 811 los brazos. -
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El iuecmli:wio, d homiei~la, el que trastornaba 
los Jinrlm·os clelm> GiHrtpos, .,] mlúltero, el que blas­
fenmlm eontm el Sol 6 eontra el Iuca, el l(llO vio­
l:Ülft, h r;asticlall de lm: vírgenes del 8ol eran con­
denados al úlLimo snp]jdo. Los envenenadores 
eran comleuac1os fl, mnertc juntam011te con toda 
sn familia. - Criminales hubo üunl,ién, á quie­
nes condeuarounlgnnos Inc.as ú }Jl'isíón perpetua 
en fortalezas construidas con nqnE>l objeto, y á 
deRtierro y eonfinio en los vallc,s calientes de 
la costa. O•~nsiones bahía. aclcm:ís en las que á los 
reos eoJl(k.nndos á umor(.(' so los sometía á tor­
mento, nutrs de. qnitmles In vida. -En eua.nto á 
la ejeeución del em;tigo, había no poea. variedad: 
una:> V("CflS se dalmu golpm; con picür;'\s en la es­
pald:L para mngnllnr al eulpalJle, y esto Sfl hacía 
cuando se le iutponb una pemL gmve. - A los 
reos de muerte SP. los aborculm, se los enterraba 
vivo;:; ó se los d(l8JleñalJa eu a.bismos profundos. 
A la eRposa eulpa.ble de adulterio se la mataba, col­
gándola, de los pies, pam que per8cÜera sofocada. 

La red.a ad .. mini:st.raei6n de justiein estaba 
m:;egnratln., entre otn1.~ medidas menos efi.eaces, 
con la de la.s visitai'i q11e SB practictLlJan de t.iem7 

po en t.iempo, llll:trl y(,ePs por el Inca en persona, 
y otras por sus mini:;hos enviados á las pro'vin­
eia::; m·.peeia.Jmcnte mm ese. objeto. - Como cada 
decuri<Ju cstn.ha eoll\lenado ú sufri 1· el mismo ca.s­
tigo que. el m·imioal, cuando éste no era entrega­
do á la .i ustiein, l;i. vigilancia y solicitud de los de­
curimHlS eran mny activas, y de ese modo la mo­
ral r.oeial e::;tnba menos expuestn ÍL relajndón, 
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III 

Varios órdenes ó jerarq1tías soeíales compo­
nían el Estado. El In na <>RLalJ:L ú la cahe:t.a. del 
imperio y lo gobe.rna.ba eomo soLel':tllO rlivino, 
cnyn nutoriümluo rorononia límii·c,,':. Ln. fami­
lia del Ixwa eonHtitub la. pl'imom daRe soeial, á 
la que pertonocían lof: hijo,,, ([llf', rmgún las leyes 
tle.l imperio, t'mn tenidos eomo l<lgítimos por ha­
be¡· naci(lo do lns osposüf: ele f'il.ngre real. Seguían 
á é~;tos los ]Jl'ÍH•'i¡Jus lJ1t:Jtardm;, lmhiilo:-1 en las 
numerosas coneubinas do! su!Jernno. 

C:trla Inca hn.Lía rOl'matlo mm familia nmne­
rof:'ísimn. y lk tcHlo.~ ullu~ ~o eomponía la nobleza 
de la snugru, cu la en<Ll e~trolxm vinculados todos 
lus cargo;,; üul imp.~rio. Gozaban también del 
privilogio de uol>l•-'~ toclo.~ lo,; üese.ecmlie,ntes ele 
los eompaflero:,: tlu Ma11eo-Cúpae, fundMlor ele la 
mOJmrclllÍa, 

Clase aparte c:mu;tituían tamhióulo:,; e.uraeas 
y ~us J'amili:c,c' y Loclo:-.1 :H¡uullu;_: l<'p;Hloé; ele• la~> pl'O· 

vinei:w y jc"l't:O\ a o la.:; L1·ihu:_; ec.lllqnislada;,;, que entn 
en n1nnero mny eulcsidoml.llc•. 

Los int.f\1111'etes e],, los quipo;;, los nrLífiees de 
todas ar¡nellaR m·tps e<nnoeirlas en el impeYio, los 
maestl'Os del iclioma qniehna, deposi.tarior; de los 
conocimientos aRtronómiws y t.mrlieiones histó­
l'iea~, y los sacerdotes derliearlos al cnlto oficial 
del Sol formaban otra claRr. soeial, dif;tintn, de las 
dem:í.s. Los 1wínripes fle la r;ang1"'e, lor; Racerdo­
tes, los nobles y los amantas ó snbios estaban 
exentos del tribut(} del trabajo y vivían á expen­
sas del Estado. 
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Ln eontribueión del tml!ajo pe~abn, pneR, 
únir~nmAtlie sobre la elao;e Jmpnlar, q1w formaba 
el número mayor de In. pohlar~ión y vivía conde­
nada rlefinitivam,;nt.A :í snr-:tP11Ar á laR dmnás. Por 
último];¡, ínnma ebse soeial la r.mwt.ituian lo;;~ 
yanar-ona;> ó sin,.-jm1tAr< rlA laR emms dd Inca, tle 
loR tom·aens y de los nohlAfi. 

Loc; yanncona.~' >'.ATían, probahlcmonte, los 
rlem~endientP.s de anti~~nac: túbu,, vuudtlas y, por 
lo mismo, conden:1da8 á. serviüu.m!Jrc. Eó:tos, n.nn­
que se ocupaban en oJi.eio~ Bul·v11L'é!, :no oran es­
eluvos, pues en lrt Ol'ganizauióu ::;oeinl de loR ln­
eas era desconoeida la e,·Jdavitml. Cosa digna 
de ponderación en gente>:<, ú quiünes no había 
alumbrado todn,dn b luz del EnuJt~dio, 

Los eummw gozaban c\el tlcl·c·.eho dil f:e.r Rer­
viclos por sns L;úbditos, y n;;í (,:;t.os enm q1úenes 
estahm oblig~tdos á euJti_y,¡,r lo:; c;,tmpoA dt~ aque­
llos, á eon;Jtruirkc; c.asas y en nlgnnas JH'm'Üwias 
también n eouduc.iTlorJ cb u11a pal't.fl á otra, car­
gá.mlolos en auclns ó palanqn i tw.R, c:omo pajes ele 
litem. :Poro, asimismo un euwtc:a perdía su go­
hiunw unamlo chtlJ<L lllll8J'te injm~tmnonte ú al­
guno dl' ;,us súlx11to~, y aun lutf\ta ommclo e.m 
remiso en acudir ú eonwr en público con la. gente 
do su pueblo lo.~ tlíus sefw.lndos cada mes poi' las 
luye.~ üd irnl~"'rio. 

L1t familia poclemos cleeir quA en rigor no exi;:;. 
tía eu la orgaui:meión soc.in.l dism1rrida por los In­
ca~, y lHH,f;La tq tpln.Hkten los pueblos quoullos con­
quistm·oll. L<>s nttt'nr.a.s y los :noble::; podían eon­
tram matrimottio non r~uantas mujeres quisilwan; 
y los Ineas de t1d m orlo abnRaron de la poligariüa, 
que en su sermllo las eoneubinas llegaron á con-
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tarsr; por c.entenares. Por otra pa.rte ¡,no fueron 
los hijos del Sol qnícucs establecieron como ley 
sagrada de farnilía el incesto ontre hermanos, dc­
darándolo como el únic.o mahimonio h>gítímo~ 
~,No era., pot· ventum, ol hijo de tan repugnante 
ayuntanlic11 Lo cllwl'~d8l't) legítimo de la corona~ 

Sin cntbargo, lrt nllljm·, mmque no oeupalJa 
en el hog:11.· rlomé~tico dn los Inetts el lugar ele com­
pañera del varón, y tmnque cm pmpiamente una 
sirviente de é,;tc, r,on todo hn.stt-t dcrto punto, 
conscn-aba la dignidt-tcl uc esposa., honrada. ('.Oll 

aquel clr.coro, que et•a po~il!le en una familin, cons­
tituida bajo los tristes auspicios dA la poligamia. 
Por lo que res1wd:t á los lüjos, nomo los súhrli­
tos de lof! Incm; vivían aln·mnados por el peso 
eonstant.e llol tmhaj o, no podía menos tle snne­
uer que los J.mdres los (J<)llsicleramu, ante todo, 
en razón ele la ut.ilidacl que pouíau saear de ellm;, 
para hacet eon sn auxilio menos in tohwables las 
fatigas á que Pmn conde.naclos. l~l eariüo y ln 
ternura de los aft>eto;; venían de eRte modo á ago­
tarse uasi complol.amonte ctl el corazón de los 
padre~. 

La ohodienein, lt1 más 0ioga y nb~oluüt obe­
dieueia, c:ra l::t prin11.:m vil'tn<1 y la imliupemmhle 
disposir,ión de ánimo da lo~ súbuitos de lo::; In­
cas. .Ta.más soberano algnuo llegó Ít exigir una 
ohedieneia y sumisión míts complda de parte de 
sus vasallos. El Inea reunía en su persona to­
da¡:; las autoridades posibles en nna nación: eo­
mo hijo del Sol era el primer saerilieador y el ver­
dadtwo ,jBfe supremo de tocloR los sacerdotes, y así 
en lar; fiest.as prineipales flel aüo él era quien ofre­
eía por sí mismo las libaeione:'! á sn padre, el Bol. 
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Su volunb1d Ara la úniea le.y del imperio, y no es­
talm ollligado á pedir consejo á nn.die: Ri lllguna 
vez ::;o dignaba oseuehar á los gmndes de su eorte, 
:smnejantA condescendencia em un acto libre de 
su volnntafl, á enya observaneia no eRtn.ba obli­
gado por ley alguna: manda.ha los ejércitos, diR­
ponia la.s eonquista.s, deela.raha la. guerra, eonce­
día ol perdón ó condenaba. al exterminio, ::;in que 
nadie tnvie.~e Jcweeho ele rcelamar ni de oponer­
so á sn onnírnocla voluntad. 

H.ams vceos ~El dfljaba VCl' en públieo, hn.bi­
tn1m en rahc.io~': rmntnosos, cpw. (:] mismo f~e htk 

l•ía mamlmlo eonstTnir; los oh jetos tlostinados 
para su ~nrvi<:io eran sagm.dos, y euanto había 
tocado su nm no 6 estado en eont.acto con sn per­
sona adquiría un earftder divino y cm JJeeeHario 
consumirlo en el fuego, ú fin dA evitar que fnese 
profanaclü. Los mús ¡p·alldL'S pP.rscmajes de su 
corte ontmba.n á su pro~<..Hlcin. agobiaclo:> por una 
carga ligera y le habln.l•an r:nn los ojos ha.jos, sin 
que les J'n.esA líc.ito alz;n·lo:~, sin su p~nnbo, para. 
mirarle. al rostro. L;~ juwm que era iutJ·oduci­
da á su tálamo, so tenía. pm· feliz; y la mano de 
algmm do hw que habí:m sido eoneubina:,; del hi­
jo clel Sol era premio arnbic,ionado por los más 
orgullosos euracas üel imperio. 

Ccmnrlo salíu en púhlir.o era eondueiclo en una 
litern de oro á lwndmm de ::<UR súbclitm>: bs po­
blneionnR f\e agulpnbm1 á rm paso, el crtmino por 
donde habin du seguir m1 mm·eha estaba limpio 
hasta de las m:~~ mcmndas pajas y profu:-5amente 
ena.lfombrado e<:>n floreR. Cuando ~e tlii!;naba des­
eOJTel' el velo que le eubría., h18 mucl;ednmhres 
apiüadas ell el camino ponían d rostro en tierra 
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y prorrumpían en estrepitosas a.elaumciunes de 
júbilo. Entonce:;, el vestido tejido de algodón 
6 de finísima lana üe vicnüa, reemuatlo cou hilos 
de oro, lm; enomws ponrliimtes del mismo brillan­
k metal r1uf\ revosaban Rohm sns hombro:>, los 
collares, braznletes y pc,ehora tamhién de oro eu­
ga~:;tatlos de pimlrn.s JWL'('.Íosas hnr.ítm n¡mreem: al 
111011a.r~a con nn aspcelo dcHlumbrn.dor n.ute In 
vista üe ln. comnovidt\ mudwuumbre. 

La dntn. de. lana ele vir:ufm que le ceüía. la 
cabeza, .la borln. earmAsí fll\8 uolgaba sobre su Imn­
te, y, en omL~ionP.R sol e mues, la.s plumas del mi:,;te­
rioso co,·aqmmque qun lu form¡Lban una como 
guirnahla, sostouicla por una plancha de oro, 
complet.n]mu d n,,;io nnilcn·•nc dd hi;jo dd f<ol. 

1:-labia en el Perú Hua provincia cutc:ra euyoR 
habitantes tenían el eargo üe proporcionar iudioR 
robu~tos adie::'trallos á ll<"V"H' ¡;.} pa::;o igual, para 
que sirvim·nn un el oficio de cowlueir la litera ó 
trono port.iit.il tld Inca. Y se' asegum llLHc ol que 
se oaín ó tropmmbn cr:t conrlnnn•lo ú. 1mwrto. 

Otras ¡n·ovi1wia~: d<.,hían dn1' tllú:;ir:o8 y ba.i­
lari.uc.~, quo ::L<óOtrlp'Üt:ll'clll In. eollliLlva dd Inca, 
solclllnlzando la JLJHJ.'eh<l c:m1 e:mtoc; y dtLuza:>. Así, 
PI viaje de lo::; Tnea.s nl travós de c;u .imperio se 
tra.n~formaba en 1n1n p1·oen.':ión n.leg;re y ]JOl!lpo­
sa, en una ma.re11a hiuufal, en la qwe ln::; d<.:mo~­
tmc:ionos dA júhilo y du entusiatmln <le lo;,; pue­
l•loK daban bi<m fL euf.l>mlor que no r;6lo admira­
han {i. :,;u ~oh<'ll'/1110 1 >:<i no t1ue le ncloraban ecnno {t 

hijo de :;u divinirlnd tulob.r. 
Herullnba el impcl'io el hijo ¡n·inwgc"nHo del 

monm.'<'a, habido on fin lJermmm y eHposa legíti­
ma. Cuando llega ha {~ b ud1LÜ de diez y seis aüos, 
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se le eonrerlía con grandt; "parato la in ve>St.iclura 
eh prínc.ipe hm·erlm·o del imp0rio. Er;ta <'.eremc­
nitt iba peecudida du varios dbs d~ a.yuno, du aus­
teri<lrlrles pcnosrtH y do ejel'(~ieioR militarPs, culos 
qne se proh<tba sn robufitez., ~u a,:; .i lid<td y H1 pre­
F:t~HcÜt de {mimo. Cnnnclo salía bien de estas 
pruobar;, ;-;e le hora.tbhnn la." m'R.ia:s con nn nlfiler 
de oro, pam qne }Jríncipiarn á llevar los grandes 
peudienk;-;, que ''rau el cli~t.intivo üc sn l'Rztt. El 
mbmo día m·a,n eorulecoJ·n.tl.os b.mlJü\n olros in­
cas jóvenoN, dcseou.die nto;,; do las nobles familias 
del impl•l'Ío. 

Los cnmista:; ca¡;;Lelhmos han def:crito me­
nudameuto toda:; lrts eermnonia:; quA ¡,;e soliau 
prnr:tii'.Hr en a1pwlln oen.~ülm, lmóenclo nota.r la 
semejn,nza qno se P.l\eucuh·n, m1tre aquella prác­
tiett el e los IJH:Its y P l n.!Jt<) de nnnnr caballeros, 
qne RO aco¡;tumhrahiL <'ll '"arias naniones Lle }~u­
ropa dura11te l:.t Edn,rl Moüia. Los Ineas oxigüin 
de suR l1ijos qw; fnA.<,enL'·c;forzn<los on los poligrns, 
fuertm.; rmra :'i11f1·ir <lnlor•c~ en Hn ou8rpo y sopor­
tar to<h das8 d0 peivar•,ioneH, animosos para aeo­
metet• y firmfs .cu re>':Ü;(,ir. l':tra esto leC~ ohliga­
lJan á < lormir r;in alJl'igo en el sudo, i't pusar lar­
gtts hi)l'a:; de In. uoclw en vnln. ú la intent11erie, á 
}nocer P.;t.l'l'cTilil tlil:Lt:vbs, ¡sufrir lntigi17.0~ en las 
piernas desmH.lns, si 11 dnr Rt~fl:tlc•.::; de sc~nsilJilicln.d, 
V fWOHldl\1.' V dd'c·Wit'l.' :JH<;ie;ÚI'aUWll[.B Ulla for­
inlcza en <.Jon;Jm.l.cs simubL1os. Estaban eonv8n­
eidof.l d·~ quo Ol'all l'azn. c.ouquist.aüon,, y era parf1. 
ellos grnmlo t.i m bro el'" lwum tuuer 81 eucrpo en­
t1urc.,ido en bs fatigas y e.l nnimo impúviclo en 
los pdigro:;: la mayor afrenta que :o;e podía diri­
gir ÍL un Iucn em apelllüm-1-e 2J:bdu].ui-tu1lu, hom-

30 
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bre ele huesos blandos. 
Finalmcntfl la expo~leión flp,l sistema de go­

})ierno y de las instituciones de los Ineas no se­
ría completa, ::;l no dijéramos una p:tlahra acer­
ca de las fiestas religiosas que tenían lugar du­
rante el año. 

lV 

Dehmnos ha<Jül' notar mtní que los indios 
practicnlmn dos espeeios do eulto: el público, ofi­
cial y solemtw, tributetc1o al Sol eomo .í, la prime­
ra divinidad del imperio, y el ]Jri va.rlo que cada 
tribu, enda pareiali<Ind y aun ealla familia dnba 
á su íuolo particular. Ya en otro lugar hicimos 
esta a<lvert.Pncia, pero hemos juzgaüo necesario 
volver á repetirla ahora. 

Para las doF< cbse:; Üfl nulto hal>ía asimismo 
dos clar;c.~; de saroflrclotcs: los ministros que ::;cr­
vían en el templo <1cü :'lo!, y lo;; sacrifiendores dG'­
di.oados á ca<ln..1dolo m1 ;o;u J'<~spentivo adoratorio. 
De este ::;egnndo miuiHLnrio sar.enlotal no estaban 
excluidas la~ lllll;joros, a11lw' on alguu<t:> provin­
cbs oran ÜoJwellaR jón'u(•.s laR que üe~empoüa­
han el müti;;terio de sac: . .,rdotisas do eiert.os iuo­
los determinados. En los templos del Sol no po­
d1au Rervir :>ino ,;olarnenLe los vm·ont>s. 

No obstani.A, en d Perú los ::;neerdotp,s no 
constitubn Ull~· easta pri vil<~giaéla ni usaban ves­
t.iflns espeeiales fllle lo~ disLingnie;:;cn del común 
del pueblo. 

Hacían ::;í profesión ele virla austera y se so­
metían á largos l\)'l1llO~. 'l'odo:'l los s<ecerdotes 
de los templo::; del Sol pertenecían á la familia 
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imperial del lnr-a, y en los templo:~ de las pro­
vineias chdiea.dos á í1lolos pm-tienl::wefl no erara­
ro que sirvi~er;en eomo minbtro::; los hermanog de 
los lmmen::' (¡ ot.ro;; indios prin0ipalcs. 

Los Tneac> innín.n noeione:> ex:octas acerea del 
curso üd tk>1 y habían computa.l1o bien el tiem­
po, dividiendo el ar-w ~en doee meses, ó partes r1e 
tiempo di8tri1milln.R d(•l :;;nif;ticio de Invierno de 
un aüo al sol8tieio de h1vierno del ~ignicni.e. 
Dürtinguían los eqninneeios ilA los sol~tieios, y 
habían llwtmhtdo columnas r•ara determina.dos 
con preeisióu ea.da aüo; por e<;to la más geneml 
división del tiempo cm en cmat1·o pAríoclos, com­
prendi<-los entre lo8 dos S'-'lstieios y lm; dos oqui­
noeeios, y al principio de cada uno de estos eua­
tro período:o eelebralmn una fiesta JWinnipal. 

Podemos deeir, con tor_b veJ·r_ln(1, que las fies­
bts en l'l siRtema religioHo y cnlPndario agronó­
mico de los Incas se dahan la.nmno mws á otms; 
¡mes así <1HA habían acabado de eelehm.r una, ya 
se p1·eparaban para prineipia.l' ft eelebrar la si­
guiente. La mancm <lo ee.lelmwlas era haciendo 
saer:ificin:<, bailes y bebidas. Los s:wl'iticios va­
riaban según la fiesta y ln époea d8l aüo: los ani­
males que 8ervían de víetimas cm estfi.S .fiAstaR pú­
blicas al Sol eran llama::;, alpaeas, hmmacm;, cier­
tu.s aveH do lo:; p(trmno::; ele la Cordillera y tam­
bi(~ll vinnflm-: algunas veecs. Eluúmcro de víc­
timas s:wri!imtd:ts llegaba hasta ciento, y no era 
raro que en algunas de estas fiestas se saerifica­
ran tambi.én niüoR ó doneellas herrnosns de tier­
na oclau. 

Pero cutre: las varias fiest.aR públicas de los 
Incas, do::; eran las nu\s solemnes: la del Cápac-
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Raymi ó BailA real, que tenía lugar An el N¡uí­
noeeio de Dinimubn>; y la tb lillip-Rrt¡;nu:, Baile 
6 fiesta del Sol, la múr; S tUl ~uo~a tlo todas cuan­
tas :;e celebraban dumnb.) el ¡;üo. t_;n la prime­
ra se r.oJHlter.oJ.•nlm euu la::; iu~iguin.~ rlA la Jwhlo:-~a 
á lm; hijos de los In\'liH, <y\lll habían llt:¡p1.do (1 llt 

jnvent.nrl: ésta rm nna fic.~ta do familia ].Ja.l'a los 
Innas, en la. qw' lo.~ c>xt.l.';_liJj('''"" no po<.lían tomar 
parto, ]1<)1' lo <:.ual,~n o~<'S rlía:o; c::día.11. fucnt del 
Cuzco. 

La fie:;t.lt rlel Sol se rf'.lAlwn.bn e u J lllÜo, el día 
del Rols!.ieio de Verano. Diremos eumo In ::.>olían 
celelmw aquí en Quito.-· Pr.:-ee<.lltell Cr<:.:-:; días del 
mis t·iguroso ayuno: el. dín. de In fie:;ta., por la 
nmiiana, mneho i\IÜPB qne r;nli.t>ra d Sol, se po­
nía en eauüno P-1 lnen. y, aeompafmdo de toda su 
familia, ::;ubía ú la nnmhL'<\ ¡],~l Pmu'eillo; allí, en 
el mfts 1-•rofnmlo silennio, r,on la eam hacia el 
Orim1te nguanlahan todo;< d uaei111ic-ut.o del Sol: 
silencio JlrofunJo reinaba t.aml>i(~ll eH ol inmenRo 
conenrso que eubría las fa.ldas (lf'l Piehiuc.ha .... 

A¡wnas los primero~ rayoH lnnti11o~o,; dd as­
tro del día l'OIIIJJÍan 1a atm<'>~Ú~1·a por l.ras üc las 
gigant.r;seas .moles <lo la Col'<'lill(·ra m·iellt.n.J, enan­
do tocb la .ntw;luxhnnln·e. S8 a.ga7.n.palm, ¡JOuién­
dose en r.uelilln.:-,;, pan; presen<_;.iar en esn. po::;tm·a, 
(que pam los inclioc; era la más hnmilde y l'eve­
rente), elmaje:o;tuoso aparedmient.o ele! S.ul, que 
asomaht inundando dA lu7. el fimmme1lto. En 
ese mismo in::;Lauk' llenaba los espado:; el ruido 
de los innumora1.>lm; iustrurneutos mú::;ieos, eon 
qne de todas partes se Ralnrlahl cl11aeímiento clfll 
Sol. -- Pue:>to luego fm pio el Irwa, dirigiénrloRe 
al Sol, mientras eon ambas mano:; levantadas en 
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alto le pre:,<mtalm clüelm ün <lus gmmles vasos 
Üe oro, 18 h.acín umt fo1·voroem Llq.n'<.'<:aciÓJl: de­
rrrmwi.Ja Pn una timt de oro el lkor i.kl vaNo que 
tenía en la dm8elm; tomaba un ¡;orho Lkl qnu lk­
vaha er1 lrt i7.qnie1·rla, y lo presmü.aba á los que le 
rodea.han: fistos b8bían á RU vez un boeado, y lue­
go entm1..an al tromplo pill'IJ, arlorar al Sol en su 
imaguu Llo o1·o, sobre enya fnr. lwnüida o~taban 
y ti l't'vel'lwra.w1o lu:; rayos del nsho espl8ndrrroso. 

E:>ta fic,;l.a CI'H Jn. _¡Hineipnl en el' Cnzr;o, y, 
euamlu Hunyua-Cápae eseogió ú. Qnito por su 
residencia pn•Llikd.a, cda r'iurlnd fné t.8stigo du­
rante más Lle v~c•intiei11eo af10s 1l8 la gmn :<ol8m­
nidaddelinttjJ-Ra!Jilli . .lhmynn-·Crrpar.hizo más: 
dispuso que el aüo pt·iw•.ipi;~ra eH quit.o eu PRt.a 
fieda, c1mndo e<trnl>ia t•.omple(.HnteiiLn el aHpP.r;to 
de la nat.nraleza e.n eRta.s parte,•, co~an del todo 
laR lluviaR, d airo nst.ú sereno, el <'id<> üe~pejado 
y In a.tm.ór,fm·:t límpida y tmuHparcuLc. 

~"..sí el m1o daba principio en el Cu<:co ou el 
solRt.ido de lnviemo, á fines de Diciembre; y en 
Quito en 81 solRti1:io de Verano. 

Para 8sta fi8~t.a d8 J¡¡t/:¡¡-Raynu: era pam cuan­
doloR luna.;; ha.dau oRl8nt.adón de lujo y L1e ri­
fllll'i:t.a 811 RUS aÜol'llm: y V\lRtidos. Entonces des­
plegaban 8tt sns at·t·rlOR !.orlo el fausto de qne emn 
eapar""H: mwr; F<n rlisl'm7.ahan lhwando por man­
tos pi(,¡L,S (]o :1ninwlns, ol.l'os grrmrln:' alas clesple­
g:l.(]a.s; enün. rmn l pt'<Wlll'nndo, en los naprieho~os 
vestidos con qnl' StJ prese.ntn.lm ar¡u,c,l día, rec.or­
d:w ht nJcn¡·nin. ,·, linn.ie de qm> r,¡·r;ía r1<'-Hr.ender, 
pues, Sl'gúu ln. ln.u gcnentli:-m.<.la prPocnprwión de 
las trilJUd mucrir:.awt;:;, l'aÜa una al.rihuía su ori­
gen ú algún animal ddunniuado, prcúiút~tlose los 
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unos de ser de:::cendien t<;s dc>l jfl~IUll' ó tig-re ame­
ricano; y los otros, üe Leltel' pm· su progenitor á 
la serpiente ó al eÓnLlOt' 6 {~ ob·o animal mro 6 
temible. 

La propensión ií. los mloJ·noH, principalmen­
te á los raros y vistosos, los hada preferir pam 
sus vestidos los colores mú.'3 vivoH, ~oln·8 tollo el 
1·ojo eon sus diverso,; ma.liccs y ol nmarillo más 
ó menos pronnnciaclo. Las imlius, lmsta en las 
fajas, con qne Re cEülían el ha.naco ó manta <lUe 
les ::;c.n·ía de vestirlo, gnsta.b:tn de llevat· .líneas 
rojas ó amarillas, prefil'ÍBntlo en semejantes ador­
nos la línc11 enn'a, á la rectn. y roemuar1do sus ee­
ñidores eon gl'eeas vistosao; y elegauk::;. 

Celebra.lmn también en el me:; do Marzo, es 
decir en el equinoP<:io de Primavera, ot1·;¡, :liesht 
muy solemne, que et·a la de la renovaeión dd fue­
go sagrado; y en SiltiBmbre hada d oquinoceio 
de Otoño, la de la purificaeión anual para, conju­
rar todos lo,; ümles. 

El método que ohsrJrvahan en su ayuno so 
rcdueía á ab:;ktwrse pl'inei pnlmr.nte do sal, do ají 
y del trato earn,tl con mujur: cuando el ayuno 
era muy riguro:;o .uo eombn ;.i no nn por~o de maíz 
tostado. En todo c<tso, Jos días rle a.yuno no pro­
hahau lieor alguno fermcutado. 

Por eRta ligera expoi'lic~ión que acabamos do 
haeor del sistema de gohiomo y de las instítu­
ciono;; polí tieaR de los Inca3, cr; fácil conocer los 
vicios eapitales de que acloloeíu. "emejante orga­
nizaeión soeia.l. Loo; Inen.s hahían P-liminaclo la 
propieclarl imli vidual y suprimido todo estímulo 
para el trabajo pot·somll: el indio no era dueño 
del terreno que eultivnba, no podía dejarlo en he-
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reneia á sus hijos rlespués de sus días lli ntuneutm·­
lo jamás en nn pn.lmo siquie.m de extensión. Por 
mueho que trabajara, sn:-J IJieHc:-J 110 pedían acre­
centarse Hmlca, ni lo cm d1~do disfl-utur do como­
didnd nutyor. Como no 1mbía comercio ni mono­
da, el pLwulo estaba est<tcionario y :::;ns trnbaj os no 
podían aprovecharle en manera algnua, porque 
se hallaba condenado á vivir siempre de esa vida 
monótona, en In, que un día era semejante :1 otro 
día, sin nüs a.lternativa que la do lm; degraLlarües 
borracherns en las t1ostas del Sol y en el eultivo 
de los eampos clol hwa. 

Lo:o m<Jvilrc~,; qur1 ponen en ejordeio la aetivi­
dad hLuwma, los estímulos que aguijonean <Ü tra­
bajo no oxi:>tían, pues, pn,ra los indio::>, bajo el sis­
tema de gol.>ierno plantearlo por los I neas. Ni 
arnbid<Ju ni eoLlieia ni siquiem utilidn,d personal 
poclía movtJr al indio al tt·abajo. Los Incas pro­
oumrou extender los límites de;[ impm·io, añadir 
provineia.s á provilwia.s; p2-l'O no pudieron abrir 
ú lu,; puebloc1 r.on,Iniá.n.do;; el e~.mino de ;:;u ver­
dadera feliei(larl y engmndeeimiento moral. 

Scmojante ¡;istema. de gobierno no pudo·es­
talJleuerse r.omplekuncnto on toda. la exten~ión 
del irnpflrio ni fnú ptwsto en prCtctiea. del mismo 
modo on toda.s partes. En el antiguo Reino de 
Quito tropoL~<J r:.uu b nobll1~n, qno g·ozabn. del de­
recho de gohunmr ú {um ,~on el sohorano, y los 
rógulos J,, la n:te.i.úu üe los Üll:a;,; no se sometie­
ron Imn,1tt ;'¡, la misomhle comlieión de mmfruc­
tmtrios de las mismas tierras quo habí:tn poseído 
eomo dw~fws y ¡;ofwreR. Veneicla b naeión, tt·iuu­
faron en gt·an parte sus a.ntiguas instituciones. 

Si la eonqnist.a espaüola no hubiera venido 
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á dmTilml' v'iolent.am.mltte ·~1 trono de Jos hwa~, 
la~ un nwrosas wv;ionf\~ qn0 eomponínn el impe­
rio, mús t11,nle ó más temptrmo, lwbrírm sttcuclido 
el yugo Jo lm; hijos del Sol y fomwL1o ole nuevo 
rflinos im1opom1i~ntos. botnejatÜL' fmceiona.mien­
to ele b monarqnía i nuúsiea lmbiL'm aeoutecido 
al andar do por~o tiompo, lmll .~iJt ln división qno 
:i sn muorl;n hi:w ik c,1Ja ol Il~ea Huayna-Ciípac, 
pun1uo coutmlÍn. flll :-;u propio seno elementos muy 
di::;olventes. Pnm <.;om;ervar en su vigor seme­
jante orgmlÍz:wiún ;;oei11,l, ora indiRpBJFlable un 
número ¡}my emeido do cmpleaclo,., lo nualno po­
día menoi\ dA ea.u:sar gmude embarazo á la admi­
ni,¡traeión. 

El]mAhlo t<3nía lllW vivir sumido en la mis 
profunc!a ignorancia, ~in espemnza algnna de 
cmnbiar rlA ecmdic.i(m moml, porque lo~ lneaR lm­
hínn r'.Rt.ahlec.ido Hila ley inexomhle;, por la eual 
los hijos delkm eunserva.rs0 pel1JPI.nanwilt.e en 
olmi~;mo ofiei<.) y en la mimna jerarquía soeia.1 á 
quo habü1n lHwt.u lH~c.iLlo RnR parlroR. ¡.,l'odía se­
nie;janl:rl Ol',ij'>mizae.iún Hor·.inl no vrmi1· ni i"liOlo, re­
cibienrlo rnpct~ti na mente ol brnsco saendimiento 
que lo iliú la eomJuiNtn.'l 

L,~ organización .~oninl y las inst.ilLtcionos po­
lítica,.; tle los IneaR t.rmdían ft crear uu pueblo 
dond8 la ignctlchcrlmá:< e,,tJ·ieLa eom;c1·var:t el or­
den; pero, para e.on¡;egnir semr.jant.o objdo, ani­
rlui\n.bmt la adiYidad inclivirltml y v.ieia]¡;m radi­
calmenLe el <mr:kter moral rld inrlio, ya. Llu suyo 
tm1 propenso (t la illll,(lrión y h¡Lst.a, al pnreeer, tan 
ínseu~ible á los estín1.11los do la eomodidacl. 
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lúvestigacioue& his16rü:as a(;erca de las áuli,qun.s 
;w0iouAs i-nrli{rn.as del Ec·wulor. 

Tr<Flit•.ionp}; hi~t6t·i('<'S de bs nnJiguas lJ·ilJu~ ln(H!~''JHt~; ('eu:ttorhmM.­
'J'rn,diC'ión n.f~··~n,:t dd •)J'Í:_;-'!Il tlr: h¡~ ln,,~a.;.; y dt) )o,:.¡ iuditl:i do ~nito. -
'l'radil•..i,,nef'J sobro la oxl!'li:uJH~in cl(i t_{igtt.n1..1.\.'-~ o_m ollHl~J:tu du :Manta.­
Ln . ..; JI'.JZil~; !LJ'I,c:~hlliO\o ,le. !lbnta.bL- 'l'l';l.(lil•.i(IJtl''8 t;ol.n·o ül diluVio;­
rrr:vliciOiti~H Htlhl't-1 nl mi:4el'ioso hmnhre blanc>.o.- PlJHihilldtul do 
iwnigT¡l.l'iiJne~ ._(d n.ut.iguo ~~l HUt-!VO ~oJJt.inente. 

I 
'}t'i~ 
0~~~UEL~N a.lgnno:" .l~i;;turindorN; f.ra~:m· eon ~ran 
).K¡fff r:nptn. tln cnltltc;Ion C'.l punto rel~.tJvo al ongen 

ele los pl'intc~ro~ polJlndorps rh<l Nuevo Con­
tinente t. ltenti:;fm·io oeciclcnt::tl; pel'O, ~egún nues­
ho n.totlo de ver, csn cue.sti6n, tan oscur:t, tnn cli­
fíeil, tan cnigmát.ír.a, no pnerle ser rcsueltn sntis­
faetoüanwnte t-m el 8Rt.arlo en que ahorn se en­
cuentran la:; 0ieneias experimentales y de obser­
vación, auxilütre:; noecs:trios {, indispensables de 
la His~orla.. 

Se d~;be c~turlin.r primNo la:; diYersas razas 
qne pobln.lJttll el eontinente am.r1l'ic:mo en la épo­
cn, del desl:uhrimiento, iljar no11 toda prenisión 
y exn,c.tituü ol número de ella,; y los narantet·es 
peculütres do mub rwn., y determinar ouitles sou 
los ra.sgo~ r.ommw~ á todas y cuáles aquellos eu 
(1ue se diferm1c.ian la~ mms de hts otras, para <;o-

.n 
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nocer si, aeaso, pueden red ne·irs¡; toib~ á un :s<.>l~~ 
tronco común, ó si lm habido variop. tipos c;;en­
cialmonte tliverfios. Lo q uc hemos di,~ho que de­
lle hacmse respeeto de tollas Ja¡; nacionPH amori­
cann.s en general, eRo mi~11w afmrlimos que debe 
1waet.iearse relativmnouto [~ las qun He hallahan 
estableciuas en el teiTitorio 1lc l:Ls pt·ovincias que 
forman alwm la .IJopúhlica del l~euailor. Si pri­
mero no eonocemoH bien cnimt.m; m·an, en ver­
dad, laH raza::; indígfma;; que poblaban nnestm 
Repúbliea antes <:le la. conqui;;üL, ¿<·.ómo podre­
DiO:> resolver con n.ei1erto el oscuro problema re­
lativo al oügeb tlo ellas'1 Si no logmmoR dil"cer­
nir eon toda clari¡lad los u~:;o::; y costnmhreR pe­
culin.res fle cadfl. una, ¡,Herá posible que df'wmbra­
mos lrts l'Placionos que tienen con otras naeioneR 
mnericana~<, cuya hist.m·ia es mejor conoeida'! ¿,So 
hn.lln.n, por vont.u.m, emnpletalllente exploradas 
el Asia, el Africa y la Oceanía'! s~ ha llegado, 
acaso, á cletenninar el número do las razas que 
laól purlhlan, su lü,toria y Rus vie.isituüPs, para 
que ;5o JlLWda deeir, sin pnligro de Olfl!ivoearse, 
con enúks do e::;:~::; l'<t:óaM ost{m l'lllneionadas las 
amoricamLs, ni nmcho nttmos do euúle;; de ellaR 
tmen su origen r. 

Por lo que respeeta á Jrt¡; naeiones inrlígPnag 
antigua:; rlPl Eem~dor, roonfesamos eon fra11quez;1, 
qml apenas podemos cmit.ir alguna::; Cülljetnras 
más ó meno;; fmulacb:>; y que no c~.l posilllA pre­
sentar conclmdonos 1tisl.ót·i(;a:o; evidouLement.e nier­
tas. Quizá nJgún día, mediante prolija~ in vcsti­
gaciones arqneológica8, se logrará aeumular e mm­
tos dato;; se.an neeosarios 11ara nomponer mm 
historia cligmL ele e.~'J nombre, consagrf\d11 ú mL-
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rrar la Yida de las antigua.s naciones indígeilas 
emmtorianas. - Por ahor:l, debemos con tenta.r­
Bos eon exponer las ese.asas noi,ieia:; que tenemos 
neere~t del origen de algunas de ella::;. 

Seg1ín una tradición antigua muy poeo co­
nocida, después del diluvio aportaron ~tlgnnos in­
dios á la bahía de Caráquez; no se sabe si uh·i­
gi.índosE~ á ella de1ibomclamonto, ó arrojados eon­
tm su voluntad por la fuerza ele las corrientes. 
Algunos de los renién venido o; se establoeioron en 
la punta d<'l 8ampu, rf110 lloy ilO llam~t ele Santa­
Helena; el jde de ellos era 1m e.ac~ique apellida­
do 'l'nmbe ó 'l'nmba, cuyo gobierno, á lo que se di­
ce, hizo prosperar la colonia. 

Anclando el tiempo, como la colonia se lm­
biese aumentado mucho, Tumba. ereyó oportu­
no envi<w una e.xpedición en busca de nueYa.::; tie­
rras donde poblar: nombró, pues, un jefe y le 
mandó (]Ue siguie;;e el rumbo ha¡•.ia el Sur; con 
lo c.na.l h nueva nolonia fné á estahler.erse en tie­
rras del Perú. l\f:'ts 'fnmba nmri6 i<Ín saber na­
el[!, acerc11, de ella, pol'Clne ningnno vo1Yi6 á darle 
notieias, á pesnr cl'J habérselo enem.·gado mucho al 
tiempo ele partir. 

El orteiqne Tnmha dejó dos hijos VA.ronos, 
olmaycn· de los emLles se llamaba Qnitnmbe, y 
el fH1gun.-lo Otoya: los 1lor.; ltm·m:moH no tardt~­

ron en r1~üir dc.~puós eh~. ln !llucrtc d8 su padn,, 
viviendo en gmntle clesnoníi:mv,n, el1mo del otro. 
TnnLo ¡mm i'mmplir las 6edenes 11ue el pach·e les 
había dado al mori1·, como para. poner Lérmino á 
las des:tYellé"He·ia~ eon sn hermano, tom6 Quitum­
be la re;;olueiún de abandonar el país: pitrtió, 
pues, aeompaüado de todos los que quisieron 
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seguirle, y fnndú mm pohlaci6n, á ln, qnc, para 
honrar la memoria de su padrt~, la llamó Túm­
Loz. - QnihnnlJ._, ;;e había ile;;poKailo eou Llil"a, 
céleln·A por su Lonuosum; mr.tB ~·llill111i(, qno é~ttt 
se hallasA t'tl eiut¡t al tiempo tlo la par(.i(ln de ;m 
rnm·ido, pr)]' lo emtlno pwlo Regnirle. Llira, en 
au::mncia de 811 e;-;poso, !liti it .luz uu JJÍílo, al cual 
lo puso por lWml.wo U naya.nay, que quiere de.eir 
golondrÍl1a. 

Gnayanay fuH el prog·c·.nit.or y padre de quien 
descendieron máR t:wcle ]~,:; Iuc¡ts del Perú. 

'li:n cuanto á Ot.oya, se dice. que fué muerto 
por los gigautes, qu¡> tlr~:>t~mbarearon por aquella 
misma époea en la.s t~osla:> tle Manta. 

Lns crueldadef\ q tW haeínn eon los nat.ural8s 
llegaron ú oídof\ d1' Quitumbe y lo inHpira1·on 
tanto horror, qu8 :salil') del pueblo qn8 había fun­
dado v vino á refng:i:t.l'~e en la iR la df\. b Pnná, de 
uond~ también >ti Jln ltubo de mni~rar, y subien­
do agua~ ari·iba rel río (hmym; ll8gó á la meseta 
interandina. y ~o e:::;lahlu<Jió aquí. con lofl Ett,Ym;, 

echanrlo loF> einüc·.tLLu:-; Ül' un .1·oüw, a.lnuall18l nom­
bre !lo (~uitumlJu :m Jnml;vlol' sn h~ llam() (~uit.o. 

1 ,a ley(cllda nita.do que (~ttitttml)u t·u¡~]'(.'~Ú d.e~­
pué¡,; á la. co;;ta ..Id Padiieo y q un ('H1abll-~ei6 allí 
una tureera colonia, erigiendo {~ Paehac•.{unae un 
templo, 81 cnal llegó á "''r ll1ll.)' fam.u>so E'IL to<.lo 
el Perú. 

Por lo .que respE>ct.a. ft. Gnayauay, vivió en 
una isla, dond8 fm·mó tn.mlJiéu un pueblo nume­
roso, que al cn.bo hubo do salir en uemanlla de la 
tierra firme, para establecerse en ella, guiado por 
las chnas de las altas montañas de la cordillera, 
que se alcanzaban á divisar desde la ir;l>L. Esta 
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inmigTaeióu de los de;:;eemlieuterJ de Guayanay 
fné ae.audillada. por un nieto ele éste, llamado .lVIan­
co, el cual, á su vez vino á sm nl padre de la cli­
wwtía de los Incas y el fnndarlnr dc:l la monlll'­
quia del Cuzco (1). 

Según esta leyeutla, d origen t1<e. la (.J·it•n ile 
los Quitos, venr~üla pul' lo~ Carac1, y el t1e la rli.­
mtstía de lo¡;; In ea:; fné el mismo: d paul'e ó pri-

(1) OLtVA. ·- Rl Padre AncHo de Oliv<c fué jesuikt, ita­
lianu d(~ na<:i{m y vivkJ ln.q!P}; nüos en d PC"rú. Escribiú 
UIHL R!~I·iu Üt'. biografía::; clt..: Pü(h.'•}~ do Ja, CuHtlHÜlÍn de Jesús 
célebre~ pot· ~~L (·,ienc.•.ia. y virtud!!.::, obra que venía. á ser cmno 
una. hi,storin dn ln Cnwpañla. l~n el PL:rúj v á. la cual sirve de 
introducci(lll nl i.t·n,l··njo ~oln·¡_\ ]u;" Ineac:;. -.~La lH'incipal fnC'n­
te; ó mejor di(·.lw! la l1nitm d<.-: donde tomó sn8 uot.ic.ia.s rela­
tivmncnte a.l ol'ig~~~~ ll,.. \o¡; J ncas fné la. reln.-eióu hce]w, por 
un an\,igno e<~eit1lll::' de Dolivia llan1ado C.ATARI, muy diestro 
en li1 inl1~qn·ebw.iún de los quipos y vcrl:indo en las trarlieio­
nes n.nl.igwJK. No ub::;ti.lolÜ(~, convinul' nt>Pphn en11 rf·f.ic·rva 
esta tr<.1<li1·.iún, ~.m la que ':=.C cnnor:e (·.larnmi~ILLJ: (llil~ 1wy Jli(~Z­
cladas \'Rl'ia.l':.\ f:ibnltts con un cicr1-o foJI(lo de VJ~r<lad hist6ri­
ca._, que la haec n n tanto verosi mil. 

MRNDIBlíRU, en su Diceionario biogrÍI.iir·.o <ld P<wl1, dice 
q11e la. olwa. del P .. Andlo de Oliv<l~ ~o lmpriHii{, P.ll Sevilla. 
JW-l'O t:stn. not.ieia. no~ pal'(:(·,l' iw-':x;J,I.:ta~ pw:::: la obra. de Oliva 
}Wl'tnH.TH:'-!.!(j todavía iní:!li!n y lo únieo que tle elln se ha pn­
hli<~::ulo eH la introdnl2ci{ln, <JIH\ t J'Mlur.•.ida ~r.l .fm.ne~s, h~ diú 
it lnz l\h. Ternru1x-l;ompn JtN (~!l P,u·ü.>, el u:l\1) ele 18.57, con 
~¡título de IU.</orir1 1111 l'"''Í. 

'):,a ol)l'¡t ol'iginnl <kl P. Olivn tc'nÍ:1 <•.! títnlo de Vidas dr.,· 
1'HJ'OJH'S ,ilustJ·es dr~ lrt- (frnu¡:rnlía tle Jesús del Pr:ni, y, seg·ún 
l'P.fiere el autnr1 1ns J'(~hl.l\iune8 clt' Cntari habían sic.lo rccogi­
<lts por Dou Barl.olnnlÍ~ Cel'V<.mtes

1 
canónigo dr C'hnren8. Ca­

tari vivía éll Co~Jtft1Hllll1t;.l, y pretendía ~;cr do~:c:r.udi_eul.n lln 
Illa., el inventor .1,~ lo:-; qnipo:-:.. Pero lo.:.: (1uipns ;: L'nt>T'OH ln­
vent.a.dos en d P1~n'd LI)S enf!.ontl'a.mos rml.1·(~ luH indio~ dt, la. 
Nuev~ Espnilil. y enLre los dcJ Norte y úun ha:-:La ~~u la remo-­
ta Cltiua. 
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uwr progenitor de eutmmbas es lmo mismo, vie­
ne de lejos, llPga navegando á h~s eosta:s tlel Eenn­
dor, y de allí F<A pro pagan :sus tleseendiento::;, pa­
sando unos A establc<Jer.~'" bajo la línea equinoc­
cial, yendo otros :í. poltlar en la nltiplanieio del 
Cuzeo. 

Esta l<JyeJJcla ú trMli.eiún aeerca del origen 
de los Quito:' y llo lo;,; Ineas no carece de cierta 
verosimilitud, y podemos aceptarla, aunque no 
sea más que como una prueba del recuerdo de 
eRas suee::;i~-aH imuigra.c·iones que llegaron á la 
América JYleridiorutl en los siglos anteriores á su 
descubrimiento. J'l'laH, ¡,de dónde procedían es­
tas inmigmciones? E,:illn qué estado el,; eivilización 
l:le enr.outraban lo::; pueblos, ch.! dúnd12 habían Ha­
lido esns colonias·! ~ t\alhtn üircctmnontc eon rum­
bo á la~ costail oeei<leutalcs do la América Meri­
dional, porque conocían de autonmnu la (JXbten­
cia ue este continente, ú, tal vez, una tempestad 
las arrojaba á estas playa::;, sin c1ue hubiesen te­
nido eouoeimim1to do ellas'?- 1\'Iuy diver::;a debió 
ser hL cendiei6n clo lo~ inmigranl.l's en uno y en 
otro caso: si lkgttt'Oll <le irn provi;;o á estas eo;;­
tas, :m situae.ión no pudo monos do ser misera­
l>lo, porque SH oneontrarian faltos de todo para 
la vida y f<in otros rcr.ursos que los que lrs snje­
ría su industria, atendiflo el estado ele civilización 
de que gozaban en su propio país. Si vinieron di­
rer.tam>mte á América, r.on el propósito de esta­
blecm'se en ella, muy probable e;; que trajeran 
alguno.~ instrumentos, algunas armas, en una pa­
labm, aqudlas cosas, sin las euales no podían 
pmctiea.r la::; ari.es de <1uc t(mían eonocimiento 
Rllá en el p<~Í;;, desde donde se habían puesto en 
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eamino buscaúdo otra t.im:ra en qne estahleeor:;o. 
También los Caras con;;erva.lxm la tradid<Jn 

de antiguos viaje;, por nmr, puc:; reeordahan que 
:sus antep~tsacloR habían a.rrilxtdo Ít la IJahía de 
Caraquez, naveganc1o en bnl:;ns, y que habíau he_ 
cho su primerit mnnsión en las eostas dol Paeífi­
eo, dondA fundaron una dudad, {~ h eual del 
nombre que elloc; Re llalJau ú sí mismos le llama­
ron Cáran. EsLo manifiestn que los Caras eran 
ya un pueblo fonnado y bien organizado cuan­
do llegamn ft las eostns del Ecuador, pues su pri­
mera diligeneia, al pisar la phtyn á que nrribn­
han, fné fnndar una dudad, pam residir en ellit, 
golmrrmr1os por un rey, por un scyl'i ó soflor de 
todos:. 'l'raínn, pues, los Caras m1 <mito religio­
so propio y leyes, usos y eostumlJre:;, que les 
eran pecnlint·es. 

JVIaf.l, ¡,de dónde venían los Cnrns'? ¿,Proee­
dínn, t.rtl ve:<~, de CouLro-Améri0n, en cuyos tfl­
rritorios eneoutmmos aeumuladns lns ruinas de 
ciudades y Lle lllonmnentos misteriosos1 ¿Salie­
ron, at•.asn, de la.:; i:;la~ de lit Ocea.nía, y, na vAgan­
do hania Orient-e, vinieron á dar en las eot<tas oe-
cirlentales del Ecundor'L ___ Prer,iso es r,onfesar 
que ante e:-;tos problemas la Historia se Vt'l eon­
denacln á guardar profundo !'ilenr,io, ó, cuando 
más á emiLir eonjdumc; máR 6 mrmos vcroBírni­
leR, en vo7, do rospnest.afl terminanteR, fundadas 
en hechos cvidenLcmoute eiertoR (:!). 

(2) Esl.e es Pl ltlgar múH opr.n·tnno pu.ra deeir dos pnla­
lwa.8 >':5itiniern. nr..cn'n rln Jtmt (HlP..BticJu muy hnportante-, pm·o 
ele rlificil y lu:tstn. imposihl1~ Holnei(m. :._ Cnn.ndo los Incas 
c~ollt1uistaron el U.eino tlf•. qttiLo~ tlornina.lxtn en ~Btas pl'o· 
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I1 

EuLrc ln.s naeiono;; intlígcnas de la.s eost.as 
uel E~.u:t.cl<.or había mm h·adieión umy valida rH­
latíva á dcl'Ln. l.rílm do p:í¡~:tllLl"''' que vivieJ·on en 
las e~'rmtui:ts dulpttül'Lo <],, 1\:Ianht y en la pnnt.a 
de S:.mt.a-Hdtllm. E~l;a lt·:otlíeí<'mnoR parcee for­
,lad¡t despnC~ do la eo11q nistn, porque las einmus­
t:.mcias ü<m quu la rdiet·en algnnoR historiadores 
son inrludablentc~nto imrentarlas por los conquis-

vinr.i:u; dd centro rle la. R.epúhli<..'a. lor~ Cat'a.5-:; y algunos cs. 
erit.orn.s as0gLuan q_ne éstos h;_tblnha.u la. lt~ngna 'llÜf:hnn., y 
t'!ne, par eso~ lo~ Inen.s se 0orprendieron a.gJ'lMlnlJlt~JJIC'nte, oyen­
do á lox :.-)ÚIJditos do lo~ Scyri:.; hablar t-ll :-.;tt Jlli.Sllla lengua.­
]iH P. Vdn.:-;eu dir.c tr,nninanternentt:l r.1ne _ln. l(~ngna de los 
primitivo!:i Quito<:í 81'<.1.. distinta. <1l~ la !lP. lnH Caras¡ según es· 
tn, la. lengua tJui.chna hn.ln·ío. sülo la. lt~ngua nmtcrua de los 
(~aras, quienes_, por lo mismo, deberían ltahet· pcrt.c:ur.r:ido á 
la, n1ísnw. rnza; de donde proeedían lo8 Tnea~. 

Pr~rn_, n.r1tü en cst;os pw::.l)lm; dt• la.H provittt•,l:-u; dd m~utro, 
qur Hon lm-; i)lW. }H'opi..:.t-111(\BVI fm·n~e:~.lmJt ol n~illtl de lo¡:; Curas, 
Rr. hn.bln. t~l f11tie1tun. eon lU\udw..:-:; iliúll'l\tJ<;i(l.H 1'(\~pr.ct.o tldidio­
JlHt del Cnxeo; j;a,nto (jitO ~.~~l\1 idi(t/tllt no rmca<~H enl,cudol'lO 
ui lo~ 1nüm1os indios. Hl quidnu~ de (juilo e:-; mú~ lti<m un din,­
}¡~do 1nuy allulLurmln dd idioma del Cuzco, dt~ dmulo no pun­
tleu mt~rwH ~.t~~ nn.~cr geav0s dnda;3 reBpt3do [¡ Je~. vordn<l cln las 
t.rc.Ldieioau8 J¡i,~:;tút·i~..m~ ilHH t·e.fit~t·nn t}UL'· la. lengua de Jos SeJ·­
l'Ü; y ht <1t:~los rrte:l.S el';¡, \Ü mi~HlJt) Qniehna.. La lH'OllUJH..'-ia.­

ción, ~ob!'H to:l1>, varh. noLnltlt~lrH:ut.o: a.sí_, en la paln.bra Oa·n:, 
po1· ejPJuplo¡ ~ü ;:-;p, 1n·ouunda ef.it.a ptl.labra ta.lc.omo debe pro­
nmwiat'dH tm (ftÜc~hu.a; cou uua, lLwrLc aspirn.Clón, no la en­
contl'a.rl:'mos t:n el 1linlndo <Lnikúo: eu é::-;te se pronuneia. eo­
lllü He L~..::et·ibt:l t->.n I'.·J~i.elln.noJ y l.ionr: d significado ele va.rón, 
de ·1'1:1'; pt~rv (',on t~s[.a. p.t'ulltlllf~in.f~i6u fif~-11c·illa~ esa. pa.ln.bra. 
JH"I H~1 r~JH:.ttr:al.l'a t:n d quiehnn. puro del Cuzco.- Por esto, 
dt·el{l.mo;-; ~~n tlnft nnf,¡l, n.nf.~rim· que urJ RG c1woutrn.b11 en el 
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taclores castella.uos, 'Jllfl aeomouaban laR relado­
nes de lo~ iu:lios á b;; ens0ütu1~n,~ criRtianas. -
Esos gigantes eran tan numoro:;o~> que formnhan 
un pueblo con~iderable, vestían de pieles de ani­
males, llevaban el cabello largo, tirado á ln es­
palda; se alimentaban de ht pesca y, como el'an 
toJos varones, mataban á las mujeres Je los in­
dios, queriendo col~:1hilar c.on ellas, ó se entrega­
ban á vicios nefandos i'.ontrarios á In nn.turaleza, 
cometiendo crímenes tan infames púhlieamcuto, 
sin rulJor uinguno. DíeesH que un día, cuando 
se hallabv.n :;oht~ánclose así criminalmente, cayó 

c1nichua esta. pa.lttbra, no porque no se. hallctrn m~a voz eH el 
idionw .. de los Ine.a.s, :-$in o por·q ne u o tenía. la misma é. iüéu­
tir.a ma.nc.ra de pronnnela.1·~t~.- Dr. prop6Hito uos fij:uno!:l en 
es11 palabra, por 8et· ella enmo el nomhre g-Autilicio de los 
puchlof; qne componían et rnino tle los SeyriR, lo.~ <Jara-s. Di­
fcrcneia.s tan man·.;·ula.s rm ht pronunciación uo debían }lRHar 

uunca desadvertidas. 
Siempre es muy uotal)le IJilC esta pn.la.l>t'a Ua-t·i, ya pro­

nunciada á la Dlttner:.t qui l.efm, ya pronlUH.'.iatla. á la. mane­
ra peruana, tiP- 1mlle en ol idimna. de lu!j In~~as7 y en ol 
(le los Ua.ras, y qu.P. l.cngn, el 1nismo signi11cn.do que ~c­
mejaute vor. tiene em la lengua catibe. Por esto, nos­
otros nos hemos at.reviilo á eoujctnro..r qne el idioma. qui­
chua tiene no poen~ \'oee¡.; rln origen extra.njet~o, recogi(la:; y 
naturalizachs, <lir<itll08io nHÍ, chmtt•o ¡le P.!, me<liantc la pro· 
nuncüwión <le lftH gontc~ del C:nzco. Estas palabras perte­
necieron, sin clndn._, á otros idimnns antiguos~ hn.blados por 
pu~blo• <¡ul\ pt·eemlieron á los Incas en 1:< América i\'l:eJ·i<lio­
na.l. ImpoJ•tu.ntc~ st:J•ín, pol' lo 1nismo, son1eter ft llll análisis 
filológico ntinneioso el idiuma quichua, para, distinguir los 
e.lerueutos cxt.rnnjeros {¡heterog-éneos quL.~t contiene, é inqui­
rit· hw~n culil m·a ln procedencia genuina <le elioK Nosott'os 
soHpeclwmos que en el quichua no dejan de encontrarse ele­
mentos ca.l'ihes. - Del <¡uiel:ua pudiera. decirse, á •n modo, 
lo flUe de lo~ momnnentos ele 'fiohnu,naeo, que era ya muy 
antigufJ, Cllll.llllo Jo llama.ron snyo los Incas. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



254 LID. I,- EL ECUADOR ANTES DE LA CONQVI8'1'A 

fuego del cielo que loH redujo á cenizas, y que, 
por entre las llamas de aquel incendio, se vió 
discurrir un joven misterioso con una eRpad::t deR­
nucln! .... En esta nal'l'nción hay, evidentemente, 
reminiscencias bíbliea.s. 

La consid(~rt1blü aeunml:~ei<Ín de huesos fósi­
les de los enorHws euad11ípedos qne han habita­
do en estm; partes de Amóriea, en épocas geológi­
cas a.nterioreR á la nuestra, di6, sin duda, m'Ígen 
á la tradición fabulosa de los gigantes, qne i)o­
blaron algunas provineia::; de :Mójico y del l<}cua­
dor, en tiempos muy remotos, y mucho antes rle 
l:t formación del imperio do los Incas en estas 
COllliWcas de l:t Amé1'Íca Meridi.owtl. 

¿Será ~vidente qne lo.s Incas del 0uzcf) y los Seyris r]p, 

Quito hablalmn b mi"na lengua qniehuaf Pero ¡•le d(m<l.e 
nace entoner:s esa divenüüa.\1 tan notable f:'.n ht pronunein.-
ción de nnm: mismas 'l.roeesil. ___ Los Iucc:ts dorniruu'(m cu úS-

tn.s provinciaS por má!:: Llt~ H~:fw.ntn y, acaso, de ochPllbt años, 
xnantnviertnl en (l.ni t.o a u cj6rc.ito nUJlleJ·oso tle orejones 
cuzqueñ~B y pobh11'on e:-;t.os lnga.res de mne1at~ P-olonin.f.t do 
ln.itimaeH, '~uyu. lcngnu. nl'n. el qnie1nm. Vino 4\o::.pués In. eon­
quista y la eo1oni.zn.ci6n (:~pnfwla, y ln~ ¡;u.uerdo~r..~ eligieron 
la lcngun CJ.!Üehn~, la. lld Ilu~a., ])a.J'a lu. eJu..;,~iu-..nzn del mis­
tiani.sm() á lo::; indioF>; y a si é~ht 11l'g6 ú :-:.cr la. lcngnn, gene­
ra.! entre ellos, has\.>1. nn los puehlos salvajes <le las orilltts 
del Napo, ni ot.ro ht<lo ac la Uol'dillera Ol'ieutnl dolüs Ancles. 

A!lmit.ido como ujerto el hecho de qne lo' Rcyris lmhla­
ban la. leng·un quichua, :-waf.in se podría. e11eont.l'ar en las t.ra.­
dicionel:i hü-d,óricas de loH Iueo.::;, cbn$erv:-Lan.:-; por Garcilaso, 
nlgúu 1noclo de oxpliettdn verosímilnu--!ntf\; pues este escrit~Jr 
refiere, que vadas tribm; 1lc los Qnichnas emigraron dP-1 te­
rritorio en qun vívía.n~ perscg-nicla<:> ¡xn· los Chancas, que_, lle­
b">JldO por el Norte, \Ja.y~¡·on •obre los Qni;•.hnas y los opri­
mieron terrihlonwnte. Esn¡;¡ Lrihw~ qnldnws qu.e huyeron 
<ln los Chanca.", ¡ vcuch·ían, trüvez, ii est11s parte.s c1el · Eima-
11or/.... i 
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No eA imposible, que, dn tiempo en tiempo, 
hayan existido algunoH ú ac<aso muchos indh·iduos 
de estatura mayor 1111e la eomím y ordinaria 
de los hombros; pero una tribu entera, un pue­
blo numeroso de sólo v:n·ones, de edades diver::ms; 
tan gigantescos que los indio¡; americanos les ha­
ymt llegado apenas tí la rocülla, eso pareco físi­
camente imposible y contrario á las leyes cons-· 
tmttos de la naturnJe7.a. Por lo mismo, la tradi­
ción relativa ti los gigantes de Manta y de San­
ta-Holenn debe se;, r)ontnd:t entro las fábulas de 
que, por dc:>grae.ia, no deja fle estar llcn:t la his­
torüt de Amé.rica en los tiempo>! anteriores al 
descubrimiento y l:1 conquista (3). 

(3) Funclado en mis est.tulios ,¡,, Fa.Icnntologia zoológi-. 
ca1 habia llega.do yo á arlqnirir In t~nuvirw.ióu ele que la tra(]i. 
ción relativa{, los gignnLes, que Ju.bí:m habitado antigua­
mente en el territorio <1e Mrmtu y ele Srmta~Helena, era una. 
fábula.; ~in emlw.1·go, á fin dr. asegllra.r 1ncjor el aciert.o per ... , 
sonal n1ío en un a!:lunt.o ae Lr.Ln(;n. import,n.uein., acel'ca. del eual 
debía en esta. 1-IiHt.m·ia. (funeral llol Ecuador contntdecir el 
testimonio (lo t.odo~ los n.ntiguos escritores de Am.érica, ct·eí 
muy del casu eotloul1.:tt· mi opin.ión con el Señor Dr. D. Teo­
doi'O '\Volf, "ahio gcMogo ale.máu, que ha estudia<lo <leteni­
tlamente las costas doll;kuador. y su dictamen estuvo en 
todo ;,onformc eon el mío.- P;n,clré aqtú la carta <JUO re­
eibí en Febrero del aiío pasado, enando lli:-:~ponin los mn.nus .. 
m·itos de este Tomo })rinwro pa.ra darlos (t h1 estmnpa. 

Lo. cn.rta dice así: 

a u-o.yaqnil, En.~J'O 31 rlo 1890. 

81·. Dr. /). Jlede.ri~o G(rnzdlez Surí..í·ez. 

ilfi m.u.y <tl''·eciado Seño1· Doctor: 
Qu-ito. 

Oon S>Mno pltwer eonlesto .~·>< 'eStimable eon .fecha. 22 ae· los. 
Ml'dP-n/Ps. FJstmnos entera.nwnte de ac1te-rdo en que la h·istol'ia 
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Según la misma tradici0n, Re atribuyen á los 
gigantes los grandes Pozos arte.~iano.~, que se con­
servan todavía en varios puntos de la provincia 
de lYianabí y de la do G-uayaquil. Existen ac­
tualmente poeos rcspceto do los que ha habido en 
tiempui:l antiguos, y son obra digna do toda pon .. 
deraeión, por la mnuum e<nno están construi­
dos. Su forma es porfectmnente circular, y el 
diámetro vn progn$ÍVamente estrechándose de 
la boea del pow haein el fundo: lns paredes se 

ele gigantes en ht costa de Sa.¡¡fa,...He/enrt y }lfanabi, tale.• como 
los rlc•scl'ibcn los ~tnlig1ws histodado¡·es ,¡,, l<ts Indias, pertene­
ce á las fd-únla.s <le (tqu,ella época.. 8in P.mlmrgo, yo l!reo que. la, 
fábu-la, H-O la C?'e.aron ó hwcntaron los mi.snM'!S histor·iarlm·~.-., si­
no qne- en efecto em:,mf.ra,ron r.ntrc los Ül-díyrma..~ ele aqnr.llaR co­
ma>wts una. tmdici6n fab11losa sob;oc qig<tnles, h1 que a.mplia­
•·on á. ~u. g•~sto, apoyá>~<lolct con ar{!nmentos propios ci los siglos 
XVI :•1 XVII. - Es Wfl, fcn6mrno singulal' y lli¡pw de ¡•epm·o 
el q-ue las f.Jytdicion6s ele yi(!a.ntes sit"JJZ]J1'e ·nar.irwo·n en la.r; regio­
nes, e-n que se e.ncu.entra11. huesos clfJ anüna.le::; yiyante8c~os ante. 
d-ilm.tia.nos (en ten·e1ws terciados y Clta.f(wtuo··iu:~) tH/. f!l m.undo 
antiguo como en el nu.e~10; así en G,·.;c-ia, Italirt b¡f&r-im· y S-i­
cilia (a.l pie dd IiJina, del mont" d" tos Ofclopc.< 1 ), y a.•{ tam­
bién en Sanf.a-Helena. y en 1lfanf.a. Sohro todo en la cerc(J.nÍct 
de la p·u;dlt ¡¡, Sanla-Hdena los lme.<os ¡¡·mwJla.s de. ?nrtslodonlfs 
son inn ftP.(~"It~nf~8 (jlll! en -nds e~tcursiones JWI' altd tod()s lo.r;; (lftt.'f 

lle s1tewlo a.lg>u>.os, y eg hnposiMe que lmbicscn quedado des­
aluweilJillo.':o' por lolJ nrdig11,os hnbita.ntcs do la costa. - La ·m-ue­
la del maslol/onle Se parece en lo e:r.teriOI' IJastante á 'Uiut g-igm!­
tesc.a. ·mnela h-u,rnann JHtJ'a. tmnwl'la po-r fa.l~ y :~i los saJrio:-.· lle. 
Eump1t de l1.1s si,qlo.s Xl'I 11 XVII incurri~ron r,n .-meja.·nlM 
m·rm·es con ~sqúele.tos ele .5alnnuw.rlrus ,q·igan.tcscas y ?n.uela.r.; dr­
ma.slorlontes, ctfribu.yénrlola-s á r¡iqantes h>tm(tno.s a·nt~dilmdano•, 
¿ a.ca.so porlremos cspera-t· u.n criterio m.ás oient{/ico de los .¡.nrz.io.'l 
sem:isalvaje.s ele la, coste~!- Para ·m·f. no caJw duda qu.p, de esos 
huesos tnte s>< oriyen llt fábula. de lo.< gigrmte,,, que tnh•ez al 
Jl'l'incipio entre los ind·ios em miÍ.< .<en cilla. Vna·ndo lle{!aYOn 
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lmu edificado con grande;; piedra:; sin labrar, 
pue¡,;t.as una::; junto á otras, c.on tal arte y ei'll!Wl'O 
que, unidas, Llan á los muros solidez y herruo::;u­
ra notables. Siglos tras ::;igloR han pasado des­
de que eRos pozo,; fueron ahiel't.os en la roca vi­
va, y hasta nhora se conservan intaetos, á pe~ar 
de ln.s injurin.s dt~l tiempo y el dAscuido de los 
hombres. Muehos Sfl han cegado y sus broca­
les de piedra indican donde eo;ta,ban; otros aún 
continúan itbiel'tos, y del fondo de ellos todavü~ 
mmum aguns claras, dule.es y potables. 

los co¡¡qnistad01·ey e.<pa-Holcs !1 oyAmn lit t>·adü:ión de la /Joca 
de los i.nd(qcnas, ·no i''·ulln•on menm.¡ que crecTla. en "l.~ista de ar~ 
gumentos ta.n palprtbl~s como e1·an los hufJsos y mueluB que ·l.'ie~ 

ron con sns pro¡n:os ojos y q1w no Jntd·i~ron cla.:.áfi.om·tuejor que 
lo~"~ fiN·i~os de E·p.ropn. 

Etl- c1wnto á otros W"[/IHJU!-nlos qtw nlega-ron los prim-it-it~os 

historiadormJ, por t')r~mplo ·rr.stvs lle cmms Hl1l,IJ yJ·mulfJ,'i1 r.ai'M'­
-nas w·t(fi.cia.les, pozos ·inmensos, etc., p-uorlo WW[ftu·m· rí U. que 
fo(lo fJSO e.s u.n. .itwr¡o dr.. fantasfa.. Con 'Jil"lteho mtitludo he ex­
plm·ado aqnell.as (:umatcas en, '!'(Frias ocas·iones: encrndté a.lgu .. 
1utR cuevas na.t.urn.lrf.; y ~n la-.s olwttR ku·ma.nas ant-ig·u.as ·nada 
qu,e sobrepa-se las fu.f'.J';WS y coslum(wes de los 1.mlfyr:n.a.'? m·di­
'JifJ:rÜJS. 81: a.-nf.iyua?;wntc se ew·oulraro-n estatuas giqantesco.s 
(¡¡o ·no las h~ á.• lo), esto n.o Jmrelm que los eswllore,, e¡·nn gi­
gmdes, pu.eE ''"si lodos los pu.el!los rmligu.os ( e·n el Eglpto, e.n 
lrt. India orien.fal, rdn.) dieron tl .'i-us d-iosr.s JI héroes formas so-
1n-chmnana8, !fi.yn.-ntc.sca-s. - T,o,r:; osqu.detos lnrmrt;l/Off ele. ln OO.'i-· 

ia qu.e tu-1'6 uoas-ián de. exa.nu:·na.-¡·, 110 ¡n·escnfa.ron n'Í1r!Jlt~W-1Ja1"t·i­
cula.·drlad frwra dr:l tipo onUna.rio de la raza. mn.P.t'Íca.na.. 

Entre las antirtiiedmlPs dt~ la ('Osfa. m-1who me. llamaron la 
a-tencifi·n lo.~ objeto-s dt~ ol)siclin.nn. del Ant.i:·mHn~ f~Ulfa ¡n·ot'tnüm.,. 
cia intlu.rl(t.lJlr. ·i'N:onol~f -i-J¡·mMUatamr.11-fe. J.Jslos objetos com¡,rue~ 
bu-n 'lt:r/. f·ni:firo r~mW'"I·dal é incluBt"l~iul e·JJ.tl'e los ·iwUo~ di!. la. cos~ 
ta cm¡. lo.r:; dcl·i11ü~n:rn· (en la proviu-<:-ia. df; Qu·ilo se eneue.nt·r.a.n 
con j'rt-'(JU.CHc-ia. la·Jizus, .f/P.ch.as JI otros olde.ios df'l '"mismo m«fc ... 
•·inl rh' obsirliww). El am de le< ir¡le"i<' ele Cho11yón se hi<u 
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Dos de estos po:r.os son muy profundos y 
dan aguas más delgarlas qne las de lol-l otros: el 
uno está sobre Monte-Cristi, y el otro en Jipi­
japa en el punto denomina.do Choeonebá. Co­
mo toda la eo;;ta dA Mnnn.hi y gran parte de la 
de Guayaquil careee rle dos y de manantiales 
descubiertos, loR antiguos pobladores indígenas 
exeavarou profundos pozos art.esi.anos y los acon­
dicionaron del mejor modo posible, labmndo de 
piedra las pareLltls, con lo cual logmron conser-

eh nna piedl'a labnula !lf.. lo.< hurios rmti,quos, que se[!tin la 1.-a­
dicidn 8fl encontrr) en la 1"ilonta,"J1.a cerca. de. aqu.(!.[ pueblo. El 
sarr·istdtt 1JtP rmse·fíó esa. pütlra l ·ln.nH::Ua.tamente reconocí la 
obsülia·na. dd A-nti:sa.na. ,~.n su. ~.~nrü~r1.wl ·mds he.J'lno.rw.!- G-u.a.r. 
clo pa1'it lJ. 11-"U pecla.zo labt't!do d~) obsülifwa qlW C"IWOnlré Oi'..r· 

en dtl pneblt> de Oolonche Ju.nto wn 1!m·ios objetos de bar-ro. 

TEODORO WOL!'. 

Los fósiles de la punta de Saut:~c-Helena >e encuentran, 
según JOSÉ .lusSIEU que loR r:xatninó personalmente, en nu 
yacimi~n1;n geoJógieo de. aluvi<'tn. Hu:»IBOLD'l' rf~r~ogiú Fósiles 
<le 1\iastodonto en la provi11c•.ia ele Imh;ÜHH'it y los preseutó 
{¡. Onvier en J'¡l.l''í~: exmnin~ulof1 oHto:-3 i'ótJilos l'or el insigne 
geólogo franc·.<\s, f:ueron •·.lnsili<•.<ulo'\ eomo pertmwú<mtes 6. 
una especie particulrtr de 1\'Iastr.Hlonto, que l'enihió el nom­
bre de l\ias!AIIlonto de lus eordillm·tM, Jl.fastodon Jlncl{llm., eo­
wo puede vl:r:-;e eu su gi·a.n obra. titulada Intmst·ir¡afliones so~ 
¡,., las osammi<M fósiles. ('romo segundo, en fmncés). -
D' ARCHIAn enumera 70génerns y más de 150 especies de ma­
míferos fó.>iles en ht AmériM Meridional. (}e,olugia y Pa· 
kontnlogla. (Seguncla }larte. C!iencia modemn). 

In!>'Oilu,órín a.l estu.dio de /¡¿ Po.lt<onloloy[a. cstra.li!fT<ijica·; 
(Capítulo quinto. - Ambas obraR, en francés). 

Ülu-ioso .sería estudia.r hm opiniones de los ant.ignos es­
critores relativamente á los gigantes. En este punto nues-. 
tro histv1·iatlor, el P. Velasco, "e había quedado muy rezttga-
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varios siempre limpios y ahnndant.es eu agua I)()­
t;~ble. 

Cmmn eiertamentfl admiración qne unas h-i­
bu~ iudígenas, que earecíau de instrumentos dfl 
hierro, hayan podido cavar en la pefla viva pozos 
tan profundo:>, y que ltayau poscíc.1o conocimien­
tos naturales que no era üe esperar que tuvie­
ran gentes bítrharas y tau atrasada:-; en todos 
los demás géueros ue industria. Tan nntahlc es 
la obra de los pozos arte¡;Ümos anLígnoi'l de la pro­
vincia de Manahi, que los cronistas de Indins, y 
ant.fl:; que ellos los <.~OlH¡uistadorcs, crcyt'ron que 
había sido llevarla á c.abo por mm rlLza de gigan­
tes ('1). 

----·~-------------·----

c]o en el pro:11·m;o clt~ lns cieur.ias untnrr'A,les l'esped,o de lo 
(}ll.P. cu e:;a.!:> mn.1.eria!:l habían nvauzado ya e u la. núsma EK­

pafullos bem>rlictino:> ~m1niento y F'oijoo, 6•te en 511 Tm­
ft·o cJ~[tt:co_, y :-u1uel en Kn Or:mo.'ít.radón cdU(:o-rtpologéUca. del 
Teat.rn critico. V dnseu ~e qne<l6 á ht n.lt.ura crítica de,l fran­
ci~uauo 'forruhia; ilUÜm en sn <J·lyautolo[!Írt ilupugmtba. (en 
1754) al P. Feijno, sostoniendu non el mayor aplomo la exi~· 
tene.i~. dn giguntf\syadw·,ieudo e.omo prnt""!ba d.P- ella, entre otra.l:; 
muchas, los hneeu" hallad•" en Santtv--Uelena. 

Eu Hue~trn. Antériea. l\fnriclional ha u exist.ido indudable· 
mDnte dos especiE~ dr. uw.st.odont.e.s~ el !llast()(lon Hmu.holdtii 
y el J.1lu.slor.lon ..:1-luUn-rn. J...~n primera de éstn.s tiene no poca. 
Hc~meja.nz;t eou el ,'l.fa,qfollrm [Jiganfe.?WI de Cuvier, qne os pro· 
pi o ele la A m ó·ina <1 r.l N ortr•. 

PrcT.E't'.- TmLnrlo rle .Paleontología 6 Historia de los 
animnles fósilt·s. - (gn ú·a.1wés). 

(4) LoH mú.~ notables dn estos pozo~:~ n,rt.ef-Jianos eqni.vocur 
<la.mHute at.l'ilmic.loH ú lon gigante~~ He hallan en la actnul pro­
vint•.ia. de Ma.J1nhí_, r..omo el uua legnn,al S. 1!}. ele la poblaeión de 
Jipijapa, en llll puntí> denvrr•iuadt) f..'hoconr.Juí~ eumo lo jndica.­
lHOR eu el tex.to.- "JlJ:n ese sitio ho.y oeho, rt.lgunos dr..los nua.les 
est.ú.u ya ct'gnrlos y ~ería muy fú.(!-il hD.eerloR limpiar. - ~IúB 
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2GQ LID. I.- EL ECUADOI~ ANTES DE LA CONQUISl'A 

Otra do las tradiciones antiguas que. tenían 
las tribus inuígcmts '"emttoriaua,; ül'a. la relativa 
á un diluvio ó iuumüteióu general, cu. la que pe­
reeieron todo:> lo;; lmbitanteH quo entonces había 
en el globo. Los Quitos deeüLn que la inunda-

il.t'l'iha ha.y otro, en n.11 pnnt.o llamn,(lo (J-rwdil. -Encima Üt~ 
l\font.o-Gt·i:;t.i hay uno, 1nny grmHle y Bll luum estado, p1w;.; 'le 
él sr, proveen toda.vía. tle agua poütbie no sólo los hu.bitan­
tcs cln Moul.e-Cristi slno hn.Ht.n.lns ele. Mant.tt.- Uno pequeño 
se fnHment.ra ~ntre J.ipijttpa y f;n,ni.a-Ana. y !.ion o el nmnbre 
de Clmrle.. 

Tod~t In costa del Emwclm· descle Mant.a haeta la Punú 
eH mny escasa de agtta., y, pm· es~.n, l<t~ antigua¡.¡ trihns in(lí­
genas cttba.ron })OZO~ lwwlisi m os) -y los ac.onclicionarou con 
t~HllH~ro pa.ru. uo ea.re~.ct· 1l1~ ~1gt11L ¡.wta.lJlt~. Hin eluda, se rlc­
l•ían guiar ¡wr el vnrtlor ljlH:~ conserva la hierba lllüiHHlu, del 
Dit.nlpo eu los meses ae Vrwano, cna.ndo todo está agoM . .ado, 
para descubrlr los manantiales uenlt.<m en lo profun<lo ele la 
tierra. 

Como trató.nrlos~: de investigaciones históricas, no se de­
lH:'· lleja.r pasar dcsn.clvcrt..itln, ni la. 1pás iusignificn.ut.e circuns­
t.aneia, nos fijaremos en d lltmlln·~~7 eon q~10 os conocido el 
punto donde se halln.n !oH pozo" n.1·tesiano" do Jlpljapa.­
Ese ::;itio so llama ahürtL Cho(~mwhft: &cmó.l será el ~igni.fi.e.a­
do do eHt.n pu.lahraf ~A qu(: ltHtgnn llltlm·ir.a.na perto;1eeerá1 
Cln.1·amente se conoco qur- no l~S (jtlil•.huu ni ayuuwá: tnmpo-
4~o es yungn.. A'renturcnws unn t:onjetnJ·n, no dc~tituidct de 
funrbmento, 

Choconchá es palabra r.om¡mesta: deseompongámosla, 
pnes, e.n sus tres elCluc.ntos. CrroR e11 la. lengua maya sig­
nifica t·aso y también hoyo con (L[JIUJ .• - CON en la mi~ma len­
gua quiere üe.eir ·ua..s~j.a hmulrt.- CHÁAC en1naya., entre otros 
va.rins !-3Ígnificados, timw kt.mltién el de (tgua. CHOUONCH..i 

.Ht-:ría, pues, Chob-e.m~r-r-!1.árw1 ¡m.lalwa qne. e.quíva.Idría á ((Hoyo 
<le agu<t profundo, dB form", <le """ija: 6 Vasija honda con 
.ngnu._. ca.vadn. á. ma.ne.n:t de hoyo en la tierra." 

Ohade sería., f:.~gún e!:lto, Cn..i.AC-HE1 lo qne significaría 
Aq11í ha"/f agnn, pOI'Cllle Ilr: es.aclve¡·bio de lugar, 'lue ptlede 
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cióu cubrió toda la tierra, menos la cima del Pi­
düncha, donde, en una elwza fabri~auu. ele palos, 
logrm·on salvarse unai'\ poe.a;; pc.r~onas, cb quic­
nu.~ deseemlúm todas la~ l.lemú.~. E::!l n tmdieión 
tlu los Quitos, tal como la l'U~1wrda ol P. Yelas­
eo, pa.l'eee vun1atkra en el fontlo; p('.l'O las eir­
t'llll:sb•.nein~ rda.l.ivn~ a.l númet.·n de los homb1·es 
f11W se snlvamn, Ít la. innnrlaeión gP.nf'ral, al eue1·vo 
~1ue. H\ enl-.ré' tuvo P.omi;;ntlo de lm.; eadá VHl'PH dll los 
ahognclm; y ot.l'as smrwjantN:, wm indurlahlemen-

trn.clucirse. por l.Uc I!Sf., a.qní ost.á, he n.quí- Oa.-ndü pwlhwa 
ser, tal vez, KÁAN-Ul: I-ü, p1·onomhre demostrativo P,ste., 
aquel: KÁAN, adjetivo que se tl'a.dU/:.~ por mnn~jiesto~ lwr.lw 
ptlf.f!nfe. - E8te et"tá pabmü~. Y, en e.fee.to, en e~c lngar, 
((1111:' !4e lmlln en 1{"1. pal·te snpel'ior Lle uua. eorUi1lera), In. abnn­
da.neia y b, fre;:;cnrtt a~-.~ ht. vog·ettM..•.ión Ll~bll señales iwluda-
1)les ele la. pl'eseneia. dC'l n.gun.. 

::-;;¡ JWe~t.t';J..;:t int.erpl'etnei.one8 fl]ológic.n.:~ no mulnn, pnAS 
Htll.)' eJ'J'adaH1 t.f~JH.mJO~ {1, lo¡; ,_.,(;JelJres lH~Ly·a:':; de Yucaf.án NL­

vawlo po7.o:-; N.J'b~;)i:·Pit.lS Plt <~1 htont.l <~enuturiano. Ln.:.: eou­
(lif·iDu~·:-~ fí~iml.~ !lt~l };llt'-lo llO <lt\j}lH <lt•, ~el' lJa.~taute Semájall­
t.t:S. t1H l\frJ.,fl¡J,l!í y f.ll Ynt~at.rl.n: nrvtL y :tllú ln~ río;; no p11RH11 

!lt~ do:-;¡ n.<1uí y ullú t-HtmltLnunoH po!l. 1:-; p1·ofundos para sur­
t.it·~t\ !lt~. ngtm. ~ l,~~{.n.¡·¡~Jlto!-1 enlt~_t·¿tnttnt.e e<-1nivocados1 

\.:r{~ansc~. - BHA.'-i::-:1i:UH D~ Bt nmnoune+. -:- 1\'lanuscdt.o 
Troano. - (Tmno segundo, r.n r.l r~nal :-:e Jtnllnn la ·C·h·anJ{1,ti­
C>~ y el Di~eionario maya). Dirc1Jlo8 lle paH<> una ¡mln.h,•n 
sobre este tnt.ba.Jo de Brflsseur. ~u la iu1.m·prc~t.aeión de la. 
e,~eriturtt cn.lrnliformr\ el dnnto mncrienuistn.fl'fl.llCl~B pa.gó un 
t.rit<tLI tributo ú la dul)Hifla.d hlmltnlfL, y Hn sif·d.r:mn. no puedo 
ser mús imagiun.rlo: ~i la Ormnát.icn. y el Dir . .r.iona.rio 1nayo~ 
ti8nen n1l·l·i1o1 Jo dehen {utic:unente á lo que tomó de las 
ülJras de autignofl l'vligiv.-::.o.s c.:.a.stL•.llrmos y lo reproilujo :fit\lQ 
:wentr~ sin CUJflenüu·io. 

BnASSEun.. ·- Dief.'.ionat·io l\Ta.yu~frnnc6.s, rmtm lm~ apén­
diet~.H ft HU Lt'!J.•lJJ<'·•~i{m (1H la. Oln·a de Luudn. sobre Yueatáu. 

Ro~NY (L~;óu).- Int.erprd.>t<'.i(ln ele antiguo' textos m<t· 
yn.s. (l~11 lo,.; A1·elúvos ele la, 8ocietla.d Anw.rica.na- de Fra.uc.ia.). 

;j¡¡ 
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tfl m1ndidas desptlPH p<.>l' los historiadorf>s ó ana­
lista.~ .:~:mtollanos (:í). 

Hemos viRto ya como refé:rÍan flHta misma 
tm<lil'ión lor: C!aiinris. 

JYia.s, e~ta.~ t.J"!Hlieiuue;; do las tribus ecuato­
rianas rclativamüntr.• ú la inundaeión general Pll 

que pcrc<:ioron tocloéi los l1ahitantes de la tierra, 
¡,C\ran una rominisceuda· I'Hp;a del Diluvio de 
Noó, do f11H' nos lml>la d Historiador Sagra­
do, {¡ Sfl referí:m, tal Vl~Z:, á un gran catadifnno, 
que haya ae(mt.<lcidu aqn_í en Amériea1. ... No-

BIUNT0N. - TiPtHl nn eOJ't.o voerLhnlario 1nnyn.-inglt\:-:, 
r.n sn volnmen titnlaclo Lrt.s Ci'Ónicas ·mayrrs1 que e:-: d Jll'imn­
ro llr\ In. r~oll~(·-t·.iún do bU •:Librerüt aboriginnl nnlr:ri(:ana."­
(En ingl(:s). 

'l't·:ün.mo~ f:'.i')te. punto mfi.s detenídnmC"nt.r. en mwst ro A'I'­
L.\S AP.QUROJ,Ó(H(!O, lillt~ forma. la segunda pn . .: ~.c. Ó eOlll!lle-
111P.nt.o HHI~BHario O e est0 Tomo )J}'imei'01 en t:l <mal c~tudiu.mnf:í 
lo t1ne era el Eeuador iudíg·enn. n.ntes de la.eonqni~ta espn.ünln. 

(5) Vm"Mco. -llistoria del H.cino de (~nito.- (J'artft 
¡wimm•;t._, 1-Ti~bn·ia nn.tn1·al 1 Liln·o cnartn). Eu t•Hb~ ¡mnt.o ~1 
P. \.Tt'la8no cih1 al P. Ni.J;a., r~uya~ ol.n·a:-;:_, pordcsgrne.in, ndual­
meutn o:-\1;{).11 ¡wrdidrt.x. Nt·gún d P. Niza, ln. inundnc~i(m i'nó 
<".a.ns!Hl:-L por nna. grnn ~r·t·piuntn1 la. eun.l herida, por la.s Ht~­
t•.has de Paelw. y ~ns hijo~:; v01nitó ütuta agnn quo n.ncg6 t.o­
da. la t.icrJ•a.. Paehn. y sus t.reB hijos r:on sufi nHl,jCt'CH t)C snl­
Yaron e-n ]o .m{J.~ elevaLlo deJa eordi1lern. del Piehiueha. Ln~ 

t.J-aai(•ifln mencioua n 1 gn11ina~o ó enervo ecuatoriano y {i. 
otro p;¡jaro; })t:'·l't) P.n r~Hl.rt tnuli(•.i<'lll uo deja. de E:ll('Onh·arso 
nna contraclieción m:mifiesta, pne~ Paeha y sus hijos no te­
niendo cont.J·a .qnien hae/:'.r guerra, acometen á la serpiente mi~­
t.eriosa. lHns si J\u_.,hn no i 'llÍR. eon quien gnerrpa.r ¡,euyos 
fneron loH l'~ltlfJvern"' eou que se elltretnvo el enervo cumit'n­
do de 1':'1los~ Pn,reef",, pue:-;, qne se 1·mpone po1J1adny no pollla.~ 
da. la t.ierra. 

Go::\J:\H.A. - Hi:-;t.(win gcnt'·l'a.l ÜtJ lai':l Inüit1.~.- (Púginn 
~:j;}~_, _de la. uüit.iún ele Ril.~adl'llt,;ynt). 
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te m os que esas tradicioucor ei'ltúu todas localiza­
das, n.qní en América: no se reí\ eren á otro;; países 
lejanos donde aconteeicm b inundación, se con­
cretan á lugares uetenuin a dos y éstos son precisa­
mente aquello~; en que vivía <)ada tTibu, donde mo­
mbaeada nación. JYruy c1ifíei1 es, por otm }-><trt.e, lo­
grar diseernir ahora cuál PS la verdaucm y genui-
1la tradieióu ue los indioR antiguos y cnhles las 
cireunstaneias ó aeeesorios, con que la exorna­
han lo;; e;;eritores castellanos. :Muchos de éstos 
eran religiosos 6 <:dr~;;i(tstieo:;, y, al encontrar en­
tre los imlio:; uua tJ·adición antigua análoga á las 
enseñanzas erisLianas eontcnid~t:> en la Biblia, 
creían ele buena fe que lmlJíun l1oseuhierto ereen­
eias idént.ieas ;í las fle nuestra Rul igión y la.s a.dop­
tahan sin mayor diseernimiüJJto, ronfundiendo, 
t¡tl vez, de ese modo unas eo,;at; eon otras (6), 

(G) l\[or.rNA.- l•'{,bulns y rit<Jo il11 lnK iu<lios lnp;tts, l\I~. 

AVILA. - 'rt·n.J I'Hlo üe lo~ l'1'1'ore~, fal~o~ Uioses, super:-3-
t.ieioueH y ril.os tiiHbMicos, &. ltis. - Cit.:uln.s ya a;mbos en 
otra uot.a. La tradic.ión.del Diluvio)' a{~~--d l'W~ción de tmlns 
loH ha.hitn.ut.e:-; tle la J.ierra.1 se l~nmwut.r·rt. t!ll torlas la.s JHwio­
ne~-; irHlíg'tHH1~ cln América.. No olt~h1atc, pnede presenta.rB~ 
aeL~t·Nt dn dlrt la cuestión !:iÍ~niPnü~: ~~:::n. tradición tse re.fe­
rin. nl Diluvio de Noé·~ r:Eru relat.iva ú. <l.lgúa (~ataelismo ¡mr­
t~ial, que hubiese acontecido on c~J lh·miHff~rio o~eidcmtal ·~ O, 
t.n.l Vl~Z, Cll UlHl UÜSIU<I, tru.tlieiÚn ¡-;¡_~ I',OIISel'\'lLbU.JJ. clo:-; Tl:'ülll~l'­

dos: el l1íblico .v d do fenÚIJWilUf> nnl"nrn.lf:¡:; tcrrihl0.s, que 
ha.bínn pt·t~::-:r:IH'.iculo y Lle ]oH l..llln hnl)Íflll Hielo víct.im:..1.r:; la.s 
JHwinne:-; dn loH il..bor.íp:enes amerit·.;lll()::-i t~H este cont.incntc? ...• 

En punto á In univ('t'S<t.litl.:-J.~l (1(~1 Diluvio lllOf::a.ico, debe-
1UO.::l sostener que ln.s agua~ itiUJularnu tod~1· la tierra lwbi­
fado, nuts no t<Hln la. titwt'it ltabita/Jle, eon lo cu.u.l pere­
Gi6 totlo el liruLjc hnmww, :-;;dván!lose so}ament.c i'roé y BU 

familia, J.e quienes de:-:Jr~.iPw~~n 1.odas la.s naciones~ quo han 
pnhlctrlo y •1ue pueblan acttHtlmeJltt: la ;-uperfteie del gloho 
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III 

La tmdieióu rehttiva ÍL eiet·Los hombreF< blan­
cos y barbados, que a¡mtouiol'on f1p, repente en 
medio de las trihll~ i nt1ígnmL8, r.s otra eircuns­
taneia muy digT1a tln exnllH~II, l.ratúndose de ln 
historia de ln~ Hw•.it>tll'~, tJU<~ poblaron nntigmL­
mente estas prov.im~ia~:;. Las iribus de los Zar­
sas y las de los .PalLa~ f'll la provincia de Loja, 
y las do los Pnrnl1aes en Ambato y en Lata.ouu­
ga. Hoüalalxm una.s pi.edras grandf'R, en las cuale~ 

tcl'rcst.rc. Así eB que, muy lJir:n pral o suceder que Ia tradi­
ción mnericana. hnbie.:u.~ ennRr:rvndn asociados y confnnclirlos 
oscurmnente do~ elat:~es tk n·r~rH·:rcl,)s_, ó que m{ algunas tra­
die.iones BE' tratara. th~ im.tJHl:tr.ionckl pn.rciales~ corno en la. del 
indh> de IImu'o\.'.hi1·l: tm ln c1nP. nn ;:.:.e hn.bln de llnvla7 ~ino tln 
.la sa.lid.a. del mru• y do !n.s olit.~ r1ue inva.dt~n pol" uiut~o cHn.s 
el contiw:mt~) ~egún t'dinr1~ Av-ila en el opú:-~..tmlo ei{,ac1o 
~t.rrilm. 

Pot·lo tllU~ rr.:-;pe(~.Lfl ú ln nnivcr.sa.Uclnd del Diluvio Jno­
saico_. v(~;tHI~ .• cu(.JT~ oLro~ n.tLLorec..; lllHY (11'l(ltlojo~, ni nha.tc 
l( VH-lOUllOlTX, -Lo:~ Lihl'u~~ ~P.n\.m; y la c•t·íLina 1'/J.c:iounlü:­
l.tt. ·- ('1\nu{l l.t"n"<:et•n_. sot~tnuln, parto, c~ap·ít11lo ~~~pLimo-1887). 

K ''S'I'Nlm. - _¡\ na'1li:~i~ tlo laH t.r<MlidmH·;-; J't)ligior;~tH ele los 
pnel)lo:-; iruUgt::uas llC Amól'iea. (En rt'Hlll't\..;), f)c r·clie.re 
e~t11 a.ui.m·, CHrmdo trnt.n. do la. t.ra.di1~ión (11-'1 Diluvio; exclusi­
v::nn!:'.nt.e- {¡ !n:> ptwhlo~; mc·jie::mo¡.<, y ~llti Pni~HLcs ae erudición 
históriea pm·et·r·H lwhcrfic redueid1> tan ~úlo ó, los trabajos de 
Hnln1Joh1t en Sil ohen. t.it.ulacla ''Vi~taK a~~}¡;¡,:-:, CnrdiJlcrus.:' 

En Jiu, enmo lo :hace notar rnuy opol't.mm.tnclÜC el docto 
m'Íentalj:::;t.n. ing·lf~s HAY<:IE: aunque la tl'~t~liciúu t·rlat.i'vtt. rU 
Diluvio ~e eunu~nt.rfl (:U t.odos los pueblo~:' tle ln. tierra, con 
todo solamente tm el (U~ncsis se da, una eanHn. moral á SE:lne­
jn.nte acaecimien1n; y h;ljo este ré.spt:etr) ln~ Lrnrlidones Aea­
dienses de loH Ant.ig·uns Asirio:-:; ~on la~ úníeaf:í que:. eoncuer~ 
dan cun lfl Bib!i(l. 
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se veían impl'osm; las huelktél de 1m p1c lmmano, 
qnA nmnife~trüm ser de va.n:!n. ]'JsaR pier1ncs omn 
mny veneradas por los inuios, porqne dc~eían que 
sobre ellas ~o había soliL1o pt1.rar nn perwuaje 
miF:terioRo, que ew.;oüaha dodrina::;religiosa.s nue­
YaH y (]p.Reomwidas. li:fite pArsoua.jA em rxtra.n­
je¡·o, nndaba <~omo !J('l'Pgrino y, al r1e~<petlirso tle 
los iuclioR, ~o quitó In. mtmlalia con t¡_t\E'. llevah::t 
ealzadoR sus pies, y estampando '~n la piedm su 
plantn. rlereP.ha, L1c·j6 patent0s sns hur>Tbs, para 
Hwmm•üt y rocucJ.·do pm:prtuo de RU venida :í es­
tos lngarcs y de su precliuaf'ión ú bs autigun.s Ü'Í­

bu~ inclígonas pohbdoms de o>:1las provinein.s (7). 

SAYCTR - J_ja nueva. luz. - (0h'3el'V;'1eione;:; :-mlJre l<~H 
máH S011U'tlurlmü<~:-~ prneba.~ tple 1le ln. Vt~ra.ddad dt> la Bil.1lirt. 
1wcscmtun los írlt.iuJOS dei·WlllJl'imio~-:ut.os). No~ valemns de la. 
tl'a.dn¡_·.(~i\'m france~fl. ~ .lHHS. 

PATI.AVJ!J'f.- Documc~ntos je1·nglífiem-: llovndos Llo Al:"(irin.: 
v r:ousm'Wt<los en Chinn v en A mét·ü~n Robre el ¡Jjluvio 1lc~ 
Ñoé.- (}~n franrlis._, pul11i~~nción ltc•eha e u los ... .'\wtlc·s c1l-\ filo­
~ufín. cristianu.: <1-llo de 18:-)H). 

(7) St~ hace 111enr:i6u dt=·. la. pletlrn. venet•atl::t em.·f~n. ele ... <\In~ 
h:ün en unn. _Vr:.s(:J'i}Jf'Ü)fl. ur:O[fJ'1fh'a del HHI,iguo di:--.t.l'ito t1e 
U.iohan1lla., hecha ptH~O tiempode-Rpnt~N de fn1uln.üa e¡;i.a dnda.<l, 
y eufl..ndo toda.>.ría. t~L'ft ll:::uuadtl la. \liUn dbl viiltH' Dornpa.rat) 1 

en 1005. liiÍlhu:it~ nn lft, Coh~1:rión tlr' doc.HJJlt''!llos ·iiJ(di.los del A r­
fhi·M !h 1-itdius, 1'0ll10 JIPlLO• 

Du lrt Jlitl(Ú'<I· dt• Go11v.nna.n:¡(L liabln c•l P. Cala.ndw., quien, 
E'n su 01'ri11irXt ·mrJ¡·¡¡.{(:;'Wlrt. rlf• fos .Nnnif(/.lir1S e/.(: San ...:.l[tlfsf.In 
(';¡¡.el Pení.¡ ha <~o.w.;ng-t'i.Mln Y<.trio~ f•nJIÍt.nlo~ lÍ. la. l'Plnnión a~~­
t:odus cwwta:-) HH:mrnit;-;: ~¡~ eOW;iHt' 1/B.ban tm el Pen'1 ncen~n ac 
e:::..tc pt'.l'Hnnaje rniStül'io;::.n, elenal ~egún pif'n:;;u .. Pl P. Ü·t.la.n­
(•.ha_, nu [HltlV 8CI' 11ko :-:;inú el A11ústol ~·t1Ht.n Tom:\~; y nn {li:-;­

eípulo Ktl,1,.·(1, 

El P. V ela.:-:;er; t.I-n.l·a de este plllli·U )'' (·.ita la 11ir·dra. lpW 
cshtba en ellbno ele Ctlllu, peru uo cliee no.do, de la ele Hun-
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----------'---·-"-------
Los conquistauores y los primero:.; cronistas 

americanos explieahau muy l:úeilmente esta tm­
dieión, diciendo c1ne el porsonaje misterioso no 
podía ser otro Rino uno de los Apóstoles y, sin du­
da ninguna, Sant-o 'l'omás ó San Dartolomé. De 
este modo, la presencia cb los clos ::3antos Após­
toles en el N nevo Mnnd.o leA Jlareeía un heeho 
averiguado y aceren, ele c.mya vercln.d no podía du­
darse. 

Empero, ¿,euál pmlo sAr Pl ol'igen de esta 
tradición't- No es raro eneontrar piArlra8 con 
hendiduras, que Remp,jan, nr~t.umlmE>ule, de mm 
mfl.nera m[cs 6 menos ¡wrieeta he huella de un pie 
humano: la imagilmción viva de los indios y su 
carácter, propenso á la Rnper:;Lición, los hadan ver 
en eRas piedras má.~ r1e lo que- en realidad había; 
las hel1lliauras so convert,ían en Jmella.:s pcrfoetmJ 
y veían dammente, anxiliadns dA sn proo~upa­
~ión, laR :;ofmles ¡le nn pie drsnndo, rstaru_¡mdas 
en la piP.1h·a; y sohm 1111 fnndnmento tan vauo ::se 
levantn.kl. toda. una _]p,ynnrla {¡ tl'adición. Roeor­
dernos adrm{i,:; qlw Jo~ inilio~, 011 apn.l'ieuóa tan 
l"Ú:;tieos y ;;cncillo~, ~on r'n el fcm do muy as­
tutos y di:>ilmilados; y aHÍ. no e;; dilkil que, pre­
guntados por los ospaüoles sobre d motivo, por 
el emtl tribntnJ>r>n ve-n oración superstie-iosa á eier­
tas piedras, les hayan re,-;pomlido, eon sagacidad, 
hac.iéndnles rda~iones nwravillosas, par:t hala­
garles el ánimo y :sorprenderles. 

L:t tra.(1iei6n llel personajB misterio:;o que 

za.nn.má: mmq111~ nduct? otros t.r~~f·.inJOnios f\11 pro de In tradi­
P.iún no ~Mo de ]a predicacjóu do Sant.o Tn1uft~ ~ÍTJü t.a.mbién 
dr. ln de Ban Bart.olon1é en r·stftf-: provinein:-:. 
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dejaba, al partir, grabada'> las huella::; de sus pies 
en las piedras desde domle prediealm ú lo::; imlios, 
no em propia ::;olmmmte de las autigua::; nacio­
nes ecuatoriana:-:;, sino de nmehas otra.:; tTilms del 
Perú y hasta del Gnm Clmeo C'll el Paraguay. 
Ese pcn-J<.luaje 1Jii:otcrioso tora aJJeiano, de aspcwto 
vom•rable, de otm rnzn. di~tiHtlL ¡le la amerkana; 
llovnha ú. la mano nu cnyaüo eu qué apoyarse, 
:;n Yeslicln p¡·a (.alar y olll'n.ha mil:tg;ro:> .... ¡,Qué 
1nú::; se lll'eesiLnba para ü•.nt'l' ú t'SP pm·r:uuaje ma­
ravilloso pot· el Apt1stul f3nnto 'J'omús~ JJn.bía ve­
Hielo ele fnem; clesap:tt·c·.e.i(, de 1111 modo sobrcna­
(.uml; pe ro, ¡, to(lrts c~ktfJ ci t•eun;;tnncias eran ereí­
üas y rcp:;tirlrts por los indios, nHtes de la con­
quista"l L:1, ct·íti<'it hist.órien está obligad:1 á exa­
minarlo <.le.tenidmne n Le. 

Enlre esta tt·n.rlieión y l:t que conservaban los 
mejieanos relativanwnte Ct (.,!netz[\t-Coatl, i\U le­
gislador, h[\y una difr,renein, muy notable: lo mis­
mo pocliéHH.IS rleeit· n·.~pudo rld mito ele Votán, 
taH eélehre en!.t'A los pu,oblos (},, la Amériea Cen­
tml, siempre qm" el Votcín rl'" lo:; (~nicllés JtO se¡\ 
el mismo Qnet:.~at-Coa!L rle loH A~teea:;, eonw 
opinan algunos graves antm·es. Los per:;onajc:; 
misteriosos de los Azteeas )' de !oc~ Quichés son 
funrladores de imperios y d,, naeionalidades, y le­
gisladorrs, á la vo11 ,;ivilv:o ·y roligioRns: arreglan 
el enlto y organi>-:an ol c:otadn, y después des­
apareefm. .l~lJHll'SOlHtje de la leyenda er:mttoria­
na y de la porll.ttlla. apareee aislado, y, á manercl 
de peregrino {¡ viajero, roeorre la tierm; pero sin 
fundar institución alguna üumhle. 

Si ese personaje hubiera :oido ou YPrdad un 
Apó,,:tol de J QRneri:oto, habría fnmlltdo entre bs 
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trilmH inrlimmr~ l::t ilJiititución soeiaJ permft.uente, 
•1ne los Apü~t.oles fnudaron en toda.s la8 provin­
!'ias uel autigno Jnll!ldo, dontle Qllllll<Oiltl'Ol1 el 
Evangelio. J~n efect.o, la predie:~r~ióu apostólica 
no cnt ni porlía 1381' m1nea. nna onscúanza pura­
mente espl.)cnlativa; anLcr; la predi1·.ación de la. 
doc<trina es~n.hn sium¡or·c·J IPJ01llpi1.ümh de l.'l fnn­
daeión y m:p;nnimeitín clo la lglo~it~, eon la inc;ti­
tuci(m de. u-n saemdocio l)(;rmtwP.nk. Nnd1t se" 
moj:mte se 1m e1wonb·aclo cm Améri<~R (8). 

(R) La tn¡,¡lic~i,Jn del hnnthre hlaneo1 harl,n.tlo, mi.stel·ío­
WJ, .·~~ c:ncuuntrn Pll t.1>dos lo::; pm~blo.o:; amcrieauos, y Jutn tra­
tad~> rle ella Cttt\i t,odo~ los hi"St<.ll'i:-lclm·es, a.cnHntlaudn enil.n­
tns ;-J.rgumeut.o~\ hn.n l~IH~ont.rn..do pnra. pt·obn.r (pte, en ve.nlnd, 
nuo rl1: lo~:; Apt',Htolt~s ·viwJ al 1\ ttcvo l\'lnw:l1> )' }H'P,aicó ~'t1UÍ 
el1~vll..ng<..~1in 1í.lo.s int1ios. Uno::-; escritores hn.n t1·a.t.n.do do 
}H'Dp<i,it.o tle est.e a~unü1; ot.ros "lutu ha.hlado de est.o, enmo 
tlü un het•.ho cdtn·to. He: aqní untt ennme.ra.eiún Ut>: autore~, 
~~n c.nya.s ol)L'ni-l se ha.lJln.. de e~Lf! punto: 

.;\fAINC.NDA. - Del Ante-Cristo. -(En hd,¡n). 
lJO;.o;To.- D1J ]oH :=;ignos tlr; la Tg-lt~sin .. - (l~n lat.ín). 
~OI1ÓRZANO. - 111n Kn PoJ Jti(ia iwlia.na y rn K u obnt la-

tirut <lo .]un-: /údiru·rr.n1. 
M.o.N'I'Kl\l~t:t{.ll, ·-··· ll.iH('J';M·io J.lltl'l'· pá!'l'oem; de Iwlins. 
UAHCiA. - Origr·n <le 1<.1" itulioH. 
f)A¡.,TnovL~L.- .1-ti~l,ol'in tlo l!niopia. 
li'[O'N'rOYA.- Cnnquist,,,, cspirit.nnl üel Pm·n,gnt<y. 
Yn:Y'rÍA.- Hi:-;t,orL:1 aal.ignn, ele l\'16jieo, &._, &., el cn.t.&-

logo r:::el'Ín intermi11nble. 
E11t.,·r~ lof:l. JW)(lf:l'llOi:>: 
LARRA!2'l"Z,\Tt.- Es.tnfllns sol)l't•, la ITidoJ•ia de Am6ri(~;1, 

::.;us l'nim1s y ant.igii.clla.dP.}>.- tP1·imern. partf~, Ccq~ít.ulo :38?, 
§ 4n 

BrriN'l'ON. - l\íito:::. heroico~ ~:1.1nr.ric.a.noN. - (Prineipal­
Incnte el ¡·n.pit.nlo rmrtTt,o).- En ingléH. 

Cn \H,I.·;N{'EY.- .81 mit.o de Vot{m ó ERtuJ.ios sohrc los 
uríg· .... ues a.si<ítieox !'le la eivHizc.wl~n aruel'icmltt .. En frrmcés. 
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·-----------------------

Pol' esto, de todas aquellas práetieas y cere­
monias religio¡:;as de los Jrwafi, en las cuales se h:t 
pretendido eneontrar rustros (le cristianismo, nin­
guna no:s parece verdadcra.nHente análoga. á las 
institucione::; católicas sino la Confesión, y :iun 
_ésta, atendida la manera cómo la practieahan los 
Incas, creemo::; que puede explicarse muy hien 
por ese deseo inna.to de desl<hogo secreto y eonfi­
tlencial, que expel'inwnta el comxón humano en 
eim·tas eircunRtancia.s angustio:;a:; de la vida. 

Muchas de las tmdi(\ioncs nutt·<.willosa.s tlc­
hí::m, puc:<, elhninar~>c tle la histoTia americana (9). 

Es digno dé aténci•in ~1 puut..i de vis\.1., ,],wk p] c1ml ,:e 
~studia.n l~u~ eue::;í.iones hü5túri('.af.:. y: ]u. ma.úera cómo· se lns 
explir~•, seg\m la éJlOca y las to-ud~neias filosófiens de cada 
''"edtor: ]oH l•ist.oriadores cast.ellanos de los siglos XVI y 
X VII pensaron que. no JlOilí" ,,,. otro síuo Hll Ap6stúl ese 
pt~rsmutje mi:·d,erioso, que :-;e. nudaba. por Anll~riea., a;llá eu 
rcmotísimos t,iempos~ esb:tm¡_Htndo en l'Of.~as y ~n. piedras las­
huellas dB I:'W; pi('::.;, en te~timouio de· su p1·eM~t~n<•.h1 en e1=1tos 
lugttrc.s. A finet-t dd sig-lo XVIII, yn. los eruditn~ rluda.ron; 
v eu el XIX lo~ tnoitieo~ tw lw.n visto en todal-; e:-;n..;.; tru.dícío­
;lf'.~ sino mitoH ó :fi.eeion~s e.oa un fmalo ocnll.o dé \cet·thu1 
lti~tórica, müy dt=>S\tigurado. 

Por lo· que re~pceta.a.l EL•.1fndor~ C.l'eemo!-:1 c1ne esta:· t.rn.­
üieión no puede pou0rse eouve.uinntc1nente entre los- mitos 
de nuestros a.ntiguo~ indios, pue:::; é~tos~ (si hemos dn atcuer­
HOH n.l testünonio de CU.laneha., (le V cla.!Sco y 1lel anónimo 
de ltt De~crÍ¡ll\i<Ín gcográfie!L <le Ambato y ltiobambn), ja­
má~ confundieron á su• dioses Kon y P!Lelweámac con el 
lH~l'HOna.je tnü;terio~o, In,:=) huelllts (lo e~uyos pie~ Jnüt::¡'trabn.n, 
lnH Palt.a~ en unaroelt cerea d<; Gnnz~tna.Jrill, y los Pm•\lh~tes 

<m lati picd'""' de Uuachi y de C~tllo. 
Betanzos <liee <pw el personaje mistcl"ioso,. se lhmaha 

TunHJHl., y que apareció Cll las cost"'s de .Manabí, de donde 
pas<\ nJ Perú;- mas en el litoml ecuat01·iano hasta. ahora no 
·""ha cucontmdo vestigio oJguno de semejante tl·adición. 

(()) Eot-a' práctice.8 ¡mc<kn atrihuinc ,; In inllnencia <Id 
3f 
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JV 

El estudio de las costumbres, de las leyes y 
de las tradiciones de las antiguas trihus ilJdíge­
na:s ecuatórianas e:s muy intm:esunte, para ras­
trear el origen de los mnerieanos, la. semejanza 
de las mzas que })ühlaban el N11evo Continente y 
las vicisitudes históricas por las que hahían paRa­
do en los tiempos antmiores á la conquista. Na 
da ofrece tanto interé:,~, por otra Jmrte, como la 
eomparnción de los US()R, tradiciones y eostmn­
l1res de los antiguo~> indios ccuatol'ianos, con los 
.de los demás puebloR !le Amérüm: esa compara­
ción, hecha eon diseernimiento y erítien ilustmdn., 
puede condudrnos á conclusiones históricas muy 
importan teR. 

Los anti,guos Caras conocían las &.'>meraldas 
y hacían de ellns tnnta estimación, que les tri­
butaban hasta un eulto religiosú. Hnbían des­
cubierto la mina de osa::; piclll~a::; p!·eciosas; su ex­
plotacióu debiÓ e::Jtiw un i1so cnh·o los pueblos de 
la costa, y .ta Iahor y pulímeuto de las piedras era., 
sin duda, una industria eomún, siendo muy dig-

Budismo sobre lr18 nndones nmericnnaR. Conocidas son la~ 
analog.¡as que se encuentran entre lo8 Hac1·amcntos Cl'i~ti,_ 

nos y eiert.us instituciones dcBU!ht. Vé.ause 
D' Erum'HAL. -.Estudio ·sohrc los orígenes húdioos de 

la civilizauibn am<eriea.na.- (En fl'llrwés). 
B.tRTHT:r,mn· SAJNT-Hll,UI!B.- Btula y su relig·ión.­

(En fmnrlés). 
CÉSAR CAN1'Ú. - IIi~toi·ia nni'versal. ,__ (Lihro Hnguuao1 

Capítulo XV). Ademáo de la kaducción cn.Rtellt11H11 tenemoN 
á la vista la undécima· edieirín ilo1iaua de Turíu. 
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no de admirncióu quA hayan llegado :í, taladrat• 
primorosamente las esmeralUaFl, l:lin tener instru­
mentos de acero n.i de hierro. 

Los S(<J'l'ÍS de Quito, como los reye:> de Te1i­
cuco, llevaban una l':·mwralda colgada sobre la, 
frente; lo cual era en unos y en otros insignia de. 
poder y de dignidad. En Manta una esmeralda erá. 
adorada como di·dnidad protectora de la salud; 
y, si hemos de m·eer á nuestro historiador Vela:¡;­
co, esa joya estaba tall:tda e.n forma de una ea­
hoza humana bastante tosca (10). 

En Méjico eran muy estimadas las esmeral­
das y, acaso, los Aztecas, aprendieron semejan­
te estimación de los antiguos Toltecas, ·puehlÓ 
culto y civilizado, que ocupaba el valle de Ana­
buac muchos siglos antes de la conquista de :M:é~ 
jico por los cspa.ñoles. 

Cuando éstos descubrieron las costas del 
Ecuador, encontraron en la provincia de Mana­
hí estatuas de pie.dra de dimensiones considera­
bles, con adornos y .atributos semejantes en la 
apariencia, á las vestiduras sagradas que se usan 
en las ceremonias del culto católico, pues algu­
nas llevaban un tocado muy parecido á la mitra 
episcopal. Como, por desgracia, ninguna de esas 
estatuas se ha conservado har:;ta nuestros tiem­
pos, no nos es posible formar juicio ninguno.ac.er­
ca de ellas. -~Quiénes fueron los que las fa-

(10) Pf<l<SCOTT.- Historia <le la conquista de lliéjic& 
(Libro primero, Cap(tulo quinto). 

DENIS. ~ L>ts esmcrald.ns y sn c"lto 1111 A¡néríca. - (J?,e, 
vista oriental y nnwricana.- Tomo primero. 1859. Parí:<- -
J~n fr·anf"é..<). 
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h1·icaron 1 He aquí unn. euestión, que, aeasó, no 
poJt"f¡, ser rc:melta jamás satisfactoriamente. 

Nosotros creemos que la costa estaba po­
blada por gentes de diverflo origen, que habían 
llegado allí en épocas distintm;. No sabemos 
que los Caras, que dominaron en Quito y (•n 
otz·as provincias dellnterioi', hayan fabricado ja­
más esttlt.nas flfl pi(~ilra; ni la tmdición hístórimt 
lo refiere ni la, Arqueología ha llegado á descuhrir­
lo hasta ulwm. Parece, pues, qne el pueblo que 
trabajaba la piedra en Manabí no cm la mi¡o;ma 
tribu de los Caras, sino otra distinta, cuyo origen, 
tal vez, no RP-ría clifidl encontrar en l<>s indíge­
nas de la isht de PnRmw ó en esos pueblos desco­
nocido;; tlc Centro Amériea, que han dejado tan­
tos reRtos de su civilizR.eiún, perdidos entre los 
bosques secnlaT'efl, con que la nat.m·aleza Im cu­
bierto su;; e:::~t.atua.s, ídolos y monumento:;, 

En la isla de Pm;cua se han enr.ontmdo es­
tatuas de enormes dimensiones, tr~bajatlafl en 
piedm; y sorprendo la semejanza que mtwhas do 
ellas tienen con las ose.nlt.nm~ do los Aymaraes 
tlcl Pm·ú y de Bolivia .. 

Hálla.nRe a.demá8 en la Ü;la vastas pli~tafor­
mas, constJ'llidas «on grrmclo:; piedras sin lahrar, 
y tCJ·razas, cp18, sin dmla. ninguna, seniau de ce­
menterios á los primet•os pobladores. Pfero, h quié­
nes el'a.n éstos? .... Los indígenM, que habitan 
actualmente la iRla, conservan d recuerdo de una 
antigua emigración, que, tal vez, Re remontn al 
siglo XII de nuestra era, ouando suR progenito· 
res apol'tm·on á ht isla, saliendo de otra, situada 
haeia. el Oceidénte. Entonees la encontraron ya 
poblarla: la.:> P~tatnn.~, la.s plat.aforma~, los cemen-
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terios y todos los deméts edificio:; dH piedra, nu­
yas rninaB se ven todavía en la. isla, son obra rle 
sus printeros pohhtflorcs. Hubo, pues, on e:;a is­
la en tiempos muy antiguos unn, poblaci<'in nume-· 
ro:-!a y ba,;tante l1!l8lantadtt, qnR fabri<.<aba esta,.. 
tuns, levantnba monnme11t0s y sabía trabajar la 
}liedm (11). 

Un estudio comp;trativo do los restos de la 
dvilizacióu de los primit.ivos pobladores de la is­
Jn de Pas¡ma, con los de laH antiguas trilms imU­
genas, que lmbitahan las eo;;tas dol Ecuador al 
tiempo de la ü0IlliUista, tal vez, halwía dado nl­
gmm 1 u~ para ra:;h'ear el origen y la r•rocedoneiit 
rle ellas; pPro, por de~gmeia, easi nntla es lo que 
de eso,; pueblos ha quedaüo, y lo que nos dicen 
los historindm·e;; de la t<omruist<t no es suficiente 
para fonmw juicios comparativos. - Aeaso, al­
gún gmu cataelismo tl'astornó en parto esas is­
Ju.s, haciendo desrle cntoneer; muy difíciles y ra­
ras hs comuuicacione.~ con el continente, que an­
tes pnilieron :-;er más f{wiles y frecuentes (12). 

(11) BuRY DE SAIN'L'-VlllcENT.- Histm·i,, de las Isla~ 
del O~é;rno. - (Eu el '·Unh·el'HO }'intorest,o"). 

PH!Lll'Pl.- lHl Islt't de P(t~c~ml y sus habita.uü•s.- (Aun­
les ele lu Uaivcr"i<1nd de Sant.i11go <le Chile.- Aiw de 187a. 
Toruo XTAII). 

l\r.vruÁN Y HózPIDI~. -La 1Hla de Píis<,¡lft,- (Boletín 
d(1 la Soeiocln.d gtJogt·Mica. de l\l.:td1·ici. - Tomo 15. o - .Afro 
¡]e 188:3). 

(12) RJJctus (Elisco). -Nueva Geogmfía univm·sal.­
La tim·m y los homln·•)>.- (Tomo XV. El Océano y la~ 
ti erraR oc•.éauicns. - l~a franeéf!.. - lHB\J). 

HALP.. - Etnognüírt y Fi\olog·ía. - (Tonfo "exto de la 
gran eoleeei6u norte-nntnricann. tit.uhtAlu. E'3.:petlicián e,zplo1'tt~ 
d"r<l. ''Exploring Expl'dit.ion.''- J~n iug)ó,). Estudio nv-
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La diferencia de razas Be manifiestn. tn.mbién 
por la diverRidacl de los monumentos, qm~ cons­
truyeron. Segúu 1lllPstro juicio, dnhc11 clistin­
guirse tre~ clase;; de eonstruecioues eu tiorra, ú 
sabe!': el túmulo propiamcute dieho, el adoro.to­
rio y la fortaleza. Rl túmulo es monumento fu­
nerario; el adoratorio es religioso y la fortaleza 
es militar. 

Los túmulos com;isteu en enrineneias ó mon­
tecillos de tierra más ó menol:l elevados, de forma 
easi cireular perfecta. El mayor y más notable 
de eRtos monumentos es el de la llanum dt~ Callo 
cerca de Latacunga. Los demás se cneuentmil 
en el Norte en la prov:ineia de Imbabum, y en los 
dilata.dos llanos de Cayamhi. En la pmv:ineia 
de Picl1incha debieron hnbe.r exi:;tirlo ta.mhién in­
uudablem.ente, pero han de haber sido desheehos 
por los buseadores de tesoros. - Aeaso, no se~ 
ría muy aventurado, si tuviéramos al Panecillo 
de Callo por túmulo ele algún jefe principal 
de los p1·inütivoR pohladoJW:! de la provincia de 
Le6n. ~U'ué, üd vez, nt~ monmrHmto religioso'! 
Su fabriea<~i6u ¡,estará, por Yf'ntura, relacionadn. 
eon el eulto supersticioso, tributado includahle­
mente al voleán de Cotopaxi'f ~Se podría haher 
referido á la tmdieióu del misterioso personaje, 
blanco, barbado, que predicó en esa misma llanu-

t.11hle Kohrc las t.ribns iudíge.nas ele la Oeeanía .. 
Qtr..ITRE.FAOEH. -Los- polinr-sianuK y sus emigraciones. 

(F.n francés). 
BARSANTI. - Los sah·ajes de la Australia eil presencia 

ele !8, eiem1i11 y ele! protest.antismo.- (Parte primera. Griti· 
co-oientífiea.- Eu it.~tliu.no). El ml!.or, religiow franeiscHnQ 
oh::iervnntr, fué 111ir::i()nero r.n Anstrnlin.. 
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ra 1 . ... N ad<t puede asegurarse ahora con certi­
dumbre. 

Los túmulos son, pues, en el Eenaclor monu­
mentos, propios Holamcnte de una tribu ó nación 
antigua, la cual habitaba el centro de la Repúbli­
ca á entrambos lados de la línea equinoccial (13). 

Sabemos que los Caras ::tdomlmn al Sol y que 
lB habían levantado tm temp-lo en la cima del Pa­
necillo, monte de figura c(miea perfecta tlne se 
levanta aislado al Bnr d0 Quito, oeupnndo mm 
situación independiente de t(Jdos los demúf': cerros 
y colinas, qne rodean ú la c:iudar1. Su forma es 
tan regular y tan lwt·moRa, que parece hecho í~ 
mano; y, ~i sus dimensiones no .fueran tan gran­
des, podría creerse quo fné construí do de propósi­
to para que sirvi€'ra do ad01·atorio ó templo del 
Bol (14). 

J~n la provincia. del Aznay hemos encontra­
do algunas colinas, qut>, sin duda niugnna, fue-

(13) Las tolas ó túmulos de lo~ Cm·as son indudable· 
mnnte monumentos fúnebre~ t1 sepnlcro:-1, rmes todos cuan~ 
l·o• se han abiel'to han conte.nirlo restos humanos. l"n algu­
nos, dent.ro cle la bóveda sepulcra-l, se han encontrado Ya­
¡·ios cttdávcres telJ(lido• .to espaldas {¡ la redonda; pero eu 
otroH uo se ha hallado 1nás qn·~ un solo ~n.dávr.r.-E8t.as eons­
truceiones s~pnlcrales nbunda.u ctL el antigno c.ontineute, y 
e.u América !:ic eneuent,ran desdt~ d Caua.tlú hm;ta la Pata.go­
nia cn muchos punt.os, nsl en ]¡¡ part.e riel Nort~, como en 1>1 
del 1\fodioclüt. 

A~IEGI!!~O- -Lrt >ml.igiiedatl <lo! hombre m1 el Plata.­
(0ap!t.ulo nono, J.,ilm.> segundo. En J¡~ edición ,¡,, PaJ'ÍB tk 
1880). 

(l4) No rlr.hon coafunrlirsc nmH·n la fortale•n tlc los In­
en .. ~ non lo.o;; adoratorios tle los NRhlWS: ~l-Pueará r-s edificio 
miliüu·, P.l rri:OCitlli CS edificio reli~io~n, y, i\111Hflle t't\ la a.pa.~ 
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ron lugares sagt•ado;;, donde practicaban ceremo­
nias religio~m; lo:> nntiguoR Cañaris. En e.luü;;­
mo punto, en que e;;t{t ahom la aldea ele Chor­
deleg, hay dos colinas muy notables: la una se 
eonoce c.on el nombro de Llavor, y la otra eon 
el de Zhanrinzhí; ,;e halhm una en frente de otra 
ocupando re~pe<ltinuuento los extremos ele la rlia­
gonal, trazach ele Oriente á Üt!eideute on d pla­
no de las famosas sepulturas encontradas en H.lfUcl 
lugar_ - Estas colinas estaban labrada~; por Ir. 
mano del hombre, y se les había dado la fornm 
de pirámideR c.uadrangulareR truncarlaH, dividi­
das en dos ó, aeaso, en máR rmerpos deRignale::; 
de mayor á menor; pues en 1<1 una, en la orien­
t.al, á pesar del tt·anscnrso del tiempo y rle !m; 
mudanzas que ha sufrido el terreno, removido 
por la labranza, tocln.vía se veín.n (1878) algunos 
restes del muro de 1Jieura de uno de los cuerpos 
de la. pirámide. El muro había siLlo con:;truí­
do con piedra:; toscas, pequefms, primorosamen­
te aju~;ütdas unm; con otra.;;. 

Eil In mis:wt lll'ovüwia hay otras eolinas que 

rieneia. parezcan idén t.ie.o~7 son en rca.Iillad m ny di versm:, 
hasta en su construcción exterior. 

ULWA·- Relación histitrica del viaje á la América 111"­
ridioÚaL - Primcm pm·tc, Tomo segundo. - Lihro. se<lf•, 
capitulo nndédmo). Eula lámimt XVI' t.it'.ne la repre"en­
tneión de un Pu~.a.rá pm~un.no btts.tnnt.n cxn~~to, Heg1ÍH lns ru:-i­
tos que de algunos de estos ec!.ificios toda. vía ¡.:¡e fmnf'ervltn en 
el territorio ecuatoriano. 

C'LAVJJ!l!W. -Historia antigua ile nfé.jico.- (I,ihm s·~x­
to). Los adornto~ios ó templos tle lo" NalnmK emn !le for­
mn pirmnidal :. este Cf.l u u punto,, en d e u al están do a.ew..T­
d,) todnH lo~ hh:torin.dnrr.~. 
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no pudieron menos de ::;er atloratorios, y áun lu-
1-{ares destinados para inmolnoión do víctimas hu­
manas. Se designan ordinariamente. con el nom­
ln·e general de fortalezas de los Incas ó Pucará; 
pero no deben con.f'undir::;e los eclifieios milibwes 
de los Incas eon lo~ monum::mtos religiosos de 
los Caiüwis. Cwmdo lo8 Incas construían una 
fortaleza, elegían ~ie.mpre. el punto más estratégi­
co, s<C~gún e,l sistema militar de ataque y de de­
fensa, conocido y practicn.do por ellos. Los In­
cas fortifitmban las eolinns ó a.ltozano:s naturales, 
levanhLudo muros q1w le¡:; RervÍtm do parapetos, 
por tmo; de los euale::; podían ofendtcr cou facili­
dad: estos muro::; cmn, por lo regular, eirculares, 
y roclea,han al contorno toda la colina. - En los 
adoratorios de lo::; Caüari::; se notan, á la simple 
vista, lm; cnmparLinwuto::; de la pirámide, sin mu­
ros de def8nsa ui lmluark¡,¡: In." fortalezns milita­
res de los Ineas e.st.áu ea>:i ;:;ie.mpm animada::; á 
las cordilleras y pr8R8ntfm una rmrte del conjun­
to libro y tlesembaraztMla, mimltras que la otra e~­
tá resguardada por la eonfiguración natural del 
t8rreno, en d. punto en que ha sido edificada: 
los adomtorio~ do lo8 Cañaris están aislados y s& 
destaean dn todos los dl•más cerros y eolinas en 
medio del campo. - Ji:n el pueblo llamado Pu­
eari't, en la eordillcm oeeidnntal, hay nuo de es­
to::; adomtol'ios ó t.eocallis, tiene tres euerpo:s y 
fo1"Ina una pirámitle ctmc!rangular truncnda, {t ht 
emtl :-;o ::;uhe por un plano inelinado, que corre~­
ponde 1'-xaetamente á uno de los lados. De la 
eima de esta pirá.mide se nlcanza á divisar el 
Océano Pacífico, enyas aguas asoman en lon­
-trtna.m-:a, eonfurHlí,~ndo~<J r~-on el azul de los eie 
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los, cuando el horizonte está completamente des­
pejado. 

El monte dcnomin<>rlo Supay-urco y el que 
se levanta ~;obre el pueblo de Cumbo, parece que 
:serían también adoratorios, en lo¡,; cuale¡: no so­
l'Ía aventurado creer r¡uc se sacrific:tban víct.inm::; 
humanas. 

En el di~;triLo de Caflar, en nna hondonada, 
que est.'Í. en las eordilleJ·as del lado occidental, 
hay nnas ruinas notableR, conocidas con el nom­
bre de Hana-cam·i, palahra que re8tituida á su 
exacta pronunciación debía ser inchJdahlcmente 
Hának-Hu(td. Llamábanse así los lugares Ha­
grados, en que, según las creeneias S11persticio­
sas de los indios, habían venido al mundo su:; 
mayores, los padres ó progenitores de la. t.ribu. 
El hána.k-h1uwi era, pues, como la, cuna de ead!t 
nación ó pa.rcialidad, y, por cf<te motivo, se t~nía 
por lugar sagrado, en el que ¡;e ¡•endía adora­
ción á los númenes tutelares de la tribu. 

En el hának-h1wri de Cañar hay una roe:t 
grande levantada en medio de una plataforma RA­

micircular: la roca · está tnthajada en forma ele 
mesa cuadmngula1·, con ar;ientos á cada lado y 
ciertos recipientes ó fuentes, que comunican por 
medio de canales angostas eon la tabla dirémos­
Io así de la mesa. ~Cuál sería el objeto, á que 
estaba destinada esta construcción~ ~Sería, aea­
so, una ara, donde se 8acrifieaban víetim:ts hu­
manas~ Esa.s cana.lcs SArvirütn, tal ve:z, pa.t•:t con­
ducir la Rangre de las víet.imas á los recipientes 
preparados para reci.birla? ... _N a da. podemos ase­
gurar con certidumbre, y tan sólo nos limita­
mos á emitir; con 1·eserva, ciertas conjeturas, que 
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no ea recen onter:¡,mente de fundamento (15). 
N o eR el Ecuador el único punto de la Amé­

rica Meridióual, donde sr- han encontrado restos 
de los teocallis ó adoratorios de los N ahuas, esa 
mza poderofla qne pobló Cen.tro-América y el va~ 
lle de Anáhua<\ en tiempos muy remotos. La 
preseneia cle los Nalnms en la América Meridio~ 
na! se puedo hacf\1' constar por las huellas que 
han dejado, desde las llanuras de Bolivia en 
Tiahuanano hasta los valles de Nicaragua, al 
otro lado del itsmo de Panamá. Esos adora­
dores de la milicia celeste, que construían gran­
des pirámides por templos y que levantaban 
sns altares al aire libre, descendieron, proba­
blemente, á la Amériea Meridional, euando sus 
trihus no habían alcanzado toda vía en su eivi­
lización aquel grado de desenvolvimiento, á que 
llegaron más tarde en In. Amériea Central y en 
Jli[ójico; pues la época (le sus emi¡l;raeioncs no 
está, bien determinad1t. Hm;ta en-la lengua de 
los pueblos de la costa ecuatoriana y de los lla-

(15) Háuak-IIuari. -Huati es nombre religioso, de ado­
ración, con l}Ue lo~ indios solían invrwnr al diot5 de las fuer~ 
~n:;::. - ''Adoran tt-nnhién las ca.sas de los Hu.{tds, 'lne Hon los 
"primeros poblaclore" ele •tquella tierm, <p!e ellos dicen fue­
" ron gigantes, y de In tiert'l1 de ellos llevan para sus ~nfer­
"tnec1at1w:l y })tU'tt nutlos finet-~ de anwruH, &. Invocan al Hua. 
<'ri, quo dicen es el dios de las fum·z,.s, cuando han de hacer 
"sus chacras ó casas, para que se las preste. - VlLLAUÓMEZ. 
Instrucción contra las idolatrías, - (Capítulo 42•). 

DESJARDlNS ha •lesm·it.o un monumento peruano, que 
tiene semejanz~J.. 0011 el Hának-Huari de Cañar, y se llama 
Oo,mcha., á tres lcgua8 al Bur de Abancay en el camino que 
va c1e Lima al Cuzco. - (El Pe~·•< antes de la conqui~ta. -
N{mlero quinto. llfouumonto~). - E11 francés 
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nos setenb:ionales del Perú no seria difíeil encon­
trar analogías con la de los f:\mosos N ahuas, fun­
dadores del imperio ele Xibalba (16). 

Encnéntrase también entre alg1ma:; tribus 
del Eeuador la costumbre do deformar el crR,uco 
artificialmente, ya abrgítndolo haeia arriba, ya 
dcp1·imiéndolo por la frente y h nucot ha,sta dar 

(lG) Haco yr< r<lgnnos af•""' nuest.ros estudios é investi­
gaciones sobre las n.utigua.s uacioner1 inlligentHi de la Anu)ri. 
ca Meridion11l, principalmente de lao qun r.omponían el impe· 
río ele los Inr.R.H, nos halJíau llcvnU.o á l'Ceonoccr ln. existen. 
da do la raz11 Nalnuü en ~sLas provin0i11,S del lado de acá <.Id 
istmt> de Potna.má; y ctospués nos homo~ confh·ruaclo m> da di>t 
más y más en nucstl•o modo i!e pensm·, viéndolo de acuerdo 
con ltt opinión de doetos y respeto.blcs amcl"iennistas con­
temporáneos. 

C:it>tremo8 algunos de nlloe: 
ANGRAND. - Carta sohro la" anLigiiechHlrs de Tiahua­

naco. - (I•:tl francés). - ]\{r. Leoncio Augruud residió lar­
gos a.ños en el Perú y t:'n Bolivia, como cónsul de Frnnein, 
y en sus trabajos arqueológicos t!ió pruebas de Her profun· 
do conocedor de la. histnl'ia a.meriC'ana y no nn 'nwro afieio~ 
nado ú ello.. 

DES.TATtDJNR. -- Infornw. 6 jnicio erítino sobre la obra 
anterior do Angrancl, puhlicn,,lo en el Boldüt tle In Sociechtd 
<le Gcog•·afírt do Parí".- (R1wic quinta. - 'l'omo dédmo 
cuarto. - 1867). 

DABRY DE THmRSAN'r. - Orig·en de lof\. Í111lios del Nue­
vo Mundo y tle su civiliza.eión.- (En fratwés). 

13Ho1$EUR DE BoURllOURG.- m Popo! Vuh y loo !'litOR 

de la Antigümlad americana,. En el ComeHt.ario ó Introduc 
ción qua preeotle á la traducción d"l LilJl"o sngrnilo de lo~ 
Quichés. -· Este célebre A.mericanista ,,Jasili'·'"" entre los ín­
ilíos ·de r»•a nahunl á los Puruhaes, antiguo' pobladores de 
la,s provincia,s de Riobamba, Ambato y J,eón. 

IlfAURY. -La Tierra y el Hombre. -(Capítulo sépti­
mo. - Dist.rillllción (le lus raza.~ hnmnnas sohrP ln. snperfi· 
<•i<·' <1el gloho). 
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una figura anelw. y dm.¡apasible á la eabeza y al 
rostro. Esta costumbre la hallamos en muelws 
otros puehlos de Amcíriea, con quienes no Rahe­
mos qno los Palt.a~ y varias tribus de :Nianabi ha­
yan t.enido trato ni ecJmunieación alguna. La 
costumbre de deformar el nl'áneo, ~mwió de una 
tradición que remontase su origen á ht cuna de 
los pueblos que la practicaban? 11]1 h·o1wo de don­
de éstos procedieron ¡,fué uno solo y común á 
todos'! fué, aeaso, asimismo en su origen una 
'soln la tribu qne adq_uirió esa costumbre'~ O, 
por el üOHtra.l'io, se1nejanto práctica no tuvo 
otro origen, sino el de;;eo de singularizarse, inna­
to en el Loinhre, y tanto más vivo (manto me­
nos adelimtado se encnent.m en enltum y eivi]i­
zación ~ (17). 

(17) El achatamiento 6· dol'nrmaeión artificial· de l•t ca·· 
bczn lo practícalxm dos tribus ó ¡>~treialitlades eu ~1 Eentf· 
dor: los Paltas, que poblaban <l!).si torio el tert'itoriu de 
la actual proviucüt de Loja, al Sur de nueHtra República, 
y los indioH que (:'.~tnlHm estahleciclos cu el litorn.I, clcsde la 
iKla ele la Puw1 ha"l:a el puert.o de Manta. - Ahora bien, en 
la América Meridional t.onían eK!.a misma costumbre los Av· 
1nnraes, derramados en htH me!:leta~ de Bolivia, y en la Am .. é­
rica Sctcntrionnl ht ob~(·.rv~1,hnu tmnhién los :Maya8 de Yuc.a~ 
tán y varias tribus rle la nación Caribe, que poblaha lus An­
tillas y gran pn.rto rlo los territorios bmiRclo" J>Or el Orinoco 
y sus afluentes: además se distinguían ashnismo por estll 
(~C.H·_;t.um bre lo!-:1 Omagua~, e¡:.tublecidos en el alto ·Marañón. 
¿Con e.uál do CP.t.ns Hac.iOil(:'.:) t.enín.n l'ela.ción las tribus ecuae 
torinnas? ¿La tr.uínu eou los :~\'h~,YaR'? ¿La telJ(lrín.u, ac~u.so, 

con los Cnribcs~ &De quién aprendieron lo~ Mayas •emejall­
te costmnbrcl ¡Imitaron, tnl vez, en esto á los Cni'ibesT 

La inspección prolija rle lo" erúneos podría rlm·nos luz 
eri t>l::ite examen, pues, mediante ella, nos sería 1nuy fácil co­
Jloner en q11Ó ~entiílo, ó mejor dicho, (lB c'J.llé ma.nPra. f!e solla 
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Lo m.isnio podemo¡.; decir del tatuaJe, que 
practicaban algunos pueblos de la costa de Es­
meraldas, pues la usanza de pintarse el cuerpo, 
de cubrirse todo él con rayas de· colores, con 
puntos y dibujos capl"ichosos no es otra cosa, si­
no los arreos y la gala con que el salvaje pone de 
lujo su desnudez. Esta prúctica no arguye, por 
lo mismo, identidad de origen histórico en los 
pueblos que la usan, <Úno unidad de naturaleza 
en el hombre, sea cualquiera la zona de la tiena 
en que habite y el grado de civilización en que so 
eneuentre. N o obstante, algunas tradiciones, al­
gunos usos y costumbres pueden dar ú conocer 
el origen de un ]Jneblo y suR relaciones de pro­
cedencia con ot1·os, más conocidos y famosos en 
la historia. Tal eR la tradieión del diluvio y el 
culto dA las guacamayas, que encontramos en­
tre los Cañaris y .en los mitos religiosos de los cé­
lebres :M:ayas y Quichés, pobladores de la pe­
nínsula de Yuc.atán y de Guatemala. 

Mas, (voh;cremos á preguntar), la tradición 
d11l diluvio, quo conservaba;, los CañarÍR y otras 
muchas naciones de Arné1·ica, '~e t•cfería al dilu-

practíca.r la c1eforma.ei6n; pci·o todos nuestros esfuerzos pa 
m e01meguir crítneos de los Paltas y de los indígenas de ~fa 
nabí han sit1o inútiles, y hemos logrado recoger tan sólo al­
gnnns obra.~ de arte, on cuyo estuJio uo.'i ocupamos eu fji 
Atlas arqueológico. 

LANDA.- Relación de las cosas de Yueatáu.- (Página 
85', <lll la edición hecha en l\1aclrid). 

BAüHlLLER Y Mol\.~LES. - Cuba primit.iva. - (Capítulo 
XIII). La rleformaei6u de los cráneo:; do los indios de las 
Antilla., consta por el l:e,timonio de Oviedo y de Herrera. 

N.\DAJL!.AC. - Ln Ainél'Íea prehistórica. - (Capitulo 
nono). 
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vio del Génesis hebra.ico1 ¡,era., tal vez, un re­
cuerdo de antiguos cataclismos geológieos, suce­
didos en el N nevo Continente'~ En todas estas tra­
diciones hay una circunstancia particular muy 
digna de ponderación y es la relativa á la mane­
ra cómo se volvió á poblar la tierra despué3 del 
diluvio, y esto nos hace conocer que las a.ntigntts 
mzas tlel eont.inento amerieano había.n loealizado 
eada una en su propia provincía la tmdieión he­
bmica, perdiendo con el tranf\m1l'so del tiempo 
las nociones ela.ras y exaetas, que, acaso, tuvieron 
en un principio de aquel famoso acontecimiento, 
contenido en las ensefmnzas religiosas así ho­
breal:l como cri::;timm::;. ¡,Habían llegado hasta 
estos pueblos algunas noeioncs confusas tlel Cris­
tianismo?- Las razas americana:;, ¡,poseían esas 
tradiciones antes tle su iumigmci6n á este conti­
nentn1 Esta:; cuestiones no pueden tener J'espnes­
Üt satisfaetot·ia en el eRütdo actual de nuestros 
conocimientos hist6ricos. 

G areilaso refiere que los Cnüaris adoraban 
piedras grandes, como divinidades particulares 
suyas: esta noticia, tan vaga, ~no podría tener­
se como un indieio de la adoración de la pie­
dra misterimm, que mantenían oeult.a los 1\fnyas, 
envuelta en lienms, pam snstraedn 11e la. vista. 
de los profano~? El emito !le los (n·hulcs grnmles 
~no scrht t'cminisecnei:t del e nito de la,:> eeiba~;, 
tan rcvercncindns en b A mér.ie:t Centr:tl1 Gttr­
cilaso dice que los Ca.ñaris eran tribus bárbara~<, 
muy groseraf!; pero la Arqueologí:t, mercer1 á los 
easnale:; fles<mhrimientoR de ChordGleg, defmlien­
te completamente la aseveraeión de Garcilaso. 
El desCBJlfliontc de los monarett~ del Cuzco, en 
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RU dei'<eo ele ena.ll.eeAr ante la naeión eonqui~ta­
uora lt SUS I'AgÍOS progenitoreB maternos, pint.aba, 
como bárlxwas y salvajü"' ít t.orlas las nneione.B in­
dígenas vencidas por los Itteas. ¿Qué mucho qne 
ltaya calificado eom.o sal vajeR á lns C:aün.rb, acer-
ea de qnien('-S no Len dría. noticia.tl cx:wt.aR?- ___ _ 
La autoridad de G-are.ilaRo debe admii.irse eon re­
serva en todo euan to se reftcre ú Jn.¡.¡ antiguas 
naeiones im1ígenas del Eeuado1· (18). 

Esos lijeros ra.~gos ele sen1ejanza entre ulgu­
nas práetieas ¡;nperstieio;;as dfl los Ineas y los 
SacramonLos de la Iglesia Católica ¡,,podrán to­
marse eumo vestigios lle una ttadiei6u m·istüma 
confu~a y easi bormrla ya nompletamunt.P, con el 
largo transeurso del tiempo, en un pneblo <1om­
puesto de gent.c::; que care.r.ían ab~>olnbtinEmte de 
eseritnra1. ¡,Sería, tal vez, Ulll'Cl:Uel'llo df\bido á 
enseñanzas budista;rJ En talea.so, ¡,dónde se re­
eibieron esas enseflanzas"l Las tribus amerieauns 
reeibieron esas enseñanzas allá en las llanuras 
del Tibet, dfl donde tmsmigraron á este Nuevo 
Continente? ¡,I-labtía, porV(mtura., alguna eomu­
nicación Pntte el Asin. oriental y las J"egiones de 
América? ___ _ 

Graneles inmigraniones huu sido no ;;ólo po­
sibles sino f{wiles entre el autiguo y el Nuevo 
Continente. La eonfigurneión ele los continen­
tes y la. distribución tle las aguas no han sido 

(18) TO!lQUEo!AD.L - Monan¡uia inc1itma.- (Libro sex­

to, C:".pit.ulo 12'•) 
BHASEUR. DE BouRBOURG. - Historia de las na.eiono~ 

.,;,.ilizadas de Méjir.o y de lu AméricR. ecntral. - (Libro [H'i­
mero1 Ca.pitulo enarto. -Tomo primero). ~En f,nm<;{,.~-
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siempre las mismas sobre la superficie del globo 
en todos los tiempos, sino que han variado en la¡,; 
diversas épocaR geológicas. -Variando la forma 
de los continentes y la extensión de los mare:;, 
ha debiclo cambiar también la condición del cli­
ma y de la tm111•eratum de los lugares habitados 
por el hombre, úwilitaudo en unos easos J' retar­
dando en otro::; las inmigraciones de los pueblos, 
de un punto ú otro de la tierra. 
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CAPITULO OCTAVO. 

Cm~¡' dura. aceren de la p·robab/e anli[!ücdad del hmnbre 
CJI. el f.crritm·io d<! ll~ R!'públiea del Ecuador. 

Dato~ pa.,·a ln hl~Lorla. de ln<J antigutts razas ind[gmia:=> en f~l Ei.~Un1lor. -
Esca~~z y dl'lfit3ioncitt do c•llo!o:!. - Iumigmcionos. - 1bnera cómo 
han podido veriJícar!-ie.- Exi~tflnrí;t ch1 l'[IY.;ts clive.r~af) en 1Jl EGua­
dor. - F.n lÜ t•shuio u~tual de la ciencia es impof>ihl~ detmminn.r 1:1, 
antigüedad del homhl'l' on ('1 Emuttlor.- Urnndo8 épocas geológi­
ca~. - E1l:Ml rle In piech·a en América. - Eclacl del cobre. -Salva­
jismo y civiliza.e.icJn.- Si~temu.s nuttel·il~lista:::;.- VcnhLdera c.icn­
cil~. - Conelusión. 

I 

capítulo eR nn 1·esnmen general de todo 
~ ;., ,cuanto hemos dicho en los antel.'iores; por 

esto, nadie extraflará que repitamos ahora 
conceptos expuestos ya antes. Los grandes es­
tudios de las cieneias auxiliares de la Historia 
conducirán más tarde á los futuros historiadores 
del Eeuador por senderos, menos escabrosos que 
los que no~otrus hemos recol'J'itlo, y les thrán, sin 
duda niugnna, mayor l11z, para que pnedau des­
cubrir la verdad, que nosotros en mu<lho;:; casos 
apenas hemos logrado vislumbrar entre dudas é 
incertidumbres. 

Los doeumentos que existen rela.tivamonte 
á las antiguas mzas indígenas, que poblaban el 
Eeuador autes de la conquista., son, por desgra-
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cia, tan csca:sos que apenas pueden dar funda­
mento para lijeras conjeturas, y no para, con­
clu;;iones históricas fwidentemcnte eie1'tas. El 
estudio arqneológieo detenido de los objetos, que 
se lm logmdo snlYnr de 1:1 destrucción, ofrece luz 
muy escasa, pam raRtrear el origen de los primi­
tivos pobladot·es do mw.st.t·o t.cnitorio; aunque 
eso::; objeto~ pertcncoientcs Ít las antiguas tribus 
indígenas son tan poco<;, que. no se puede fundar 
sobre ellos ningún sistema ni ninguna teoría ra­
zonnble respecto ele las inmigraciones, que debie­
ron ir llegamlo pL)OO ú poco en di:stintaR épocas 
al suelo ccuatorirtno: ni me110s puede ase.gurar­
se nada dorto e,u 1nmto á las relaciones de se­
mejan?;:t que laR clivet·sas pareialictades indígenas 
del Emmclor tiomm con otras naeinne:s antiguas, 
mejor (>,onoeillas y mú.::; eivilizadM. del Nuevo Con­
tinente. 

La diroueión de los vientos y el rumbo de las 
gramles corrientes mat·ina:,; pmlie,ron traer algu~ 
nos poblndore:; involuntarios del Asirt :í la Amé­
riea Moricliona1 por el Pa.eífico; y del Afriea á 
las cosí::i.s del Bm.sil, por el Atlántico. La con­
tigumc.ión rle los üos cont.inentl'S, ht l'itna.ci6n que 
ocupan en e,] glolJo y b cm·t.a dislaucia qne hacia 
el Norte sepa.m á la. América del A~ia, explican 
fádlmoute eómo han podido Vf'l~fien,rso e<:m fre­
cm'neüt las inmigraeione;; do ü~lm::; aéáticas á 
bs tinm,; americ~nas. 

Lni\ g:ntpos de iRlar<, semlJrn.rloR f'.ll el mar que 
sepam el Asüt de ln, Améri\'.n, dd Norte,, lw.n po­
elido servir mny bien de <"Scala pam las inmigra­
ciones em¡mmdidn.s do propósito del un continen­
te al otro; a.s1 eomo las qne est.iin ücrmm:úlas en 
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ül Atlántico y en el Pacífico han de haber contri­
buido indudablemente á facilitar lit llomtmíca.ción 
entre la América Meridional, la Oceanía y eJ 
Aft·ica. 

LaR inmigraciones 1mdieron ser volnutarias, 
poniéndose algunas tribüs en camino y haeién­
do;;e á la vela en bm;ca de tierras donde cstable­
eer:;e, ¡me:; las prolongadas sequías, el hambre, 
la guerra, la exhuberaneia de población, obligan 
con frecuencia áun h los pueulos agrieultores á 
abaudonar sus hogares y ú emprender largas y 
penosas marchas; poro, mús á menudo, las inmi­
graciones serían involuntarias y forzada!<, vién­
dose arrastrados los viajeros á puntos donde ni 
siquiera habían imagiuado. El río negro, (Kou­
ro-Siwo), do los Japoneses y la corriente maríti­
ma de Tos;;{tu han anojado más de una vez en 
los tiempos históricos juneos chinos do easi h·es­
<'ientas toneladas á las eostas de California; y asi­
mismo embarcaciones americanaR hau ido á dar 
en las Canarias, ó desde e::;as islar; han venido á 
las co::>tas de Venezuela, tnddas por la gran eo­
rrieute del AUímtico, que corre de nu hemiHferio 
á ot.ro, rodeando por el golfo de Mt~jico (1). 

N o es muy improbable el que los Chinos 
hayan eonoeido b existencia tle Am1írica, pues 

(1) llunmoLD'l'.- Tlistori11 de JH, GcogTafía dd Nuevo 
ContincuLt~.- (Sceeión rrimera).- F,n fráneés 

(LU'l•' .. umr .. - Est,udio ~obre lnH relacione:.; dt~ l;L Améri· 
~a y de1 Antiguo Continente antes d1: Cri~tobn.l Culón.­
(Primera. y seguntla pa.rte). -En fra.uc.é~. 

CAST.UNL·L- De los otíg·ene~ nmer·jC'auos.- (Actas de 
In. Sor.ir.da.fl Et.nográfica. amcrir.aua y oricnt,al.- Tonw mutr­
to, 18G4). -En frnueé~. 
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el país clf\ Fou~Sttn.g, de que Sf\ habla en alguna 
de SUR 1-.radicionr:~, 11arecc qne uo puec1R sor otl'o 
sino lu costa occidental de Mé,iico en la Amé1·icn 
del Norte (2). 

Algunas crePiwias religiosas, Yltria;; prácticas 
del culto tanto nn.JYié,jico como en ol Perú, y, so­
bre todo, ciel'tail ostatuas y lmjos relieves do las 
célebres rnin:1R de Pülonqno en ht América-Cen­
tral pal'Onen rasü-os ó indicios ~egnt'OH de la lJI'e­
dicación del Budismo en estas regiones; lo cual 
nmnifiesta que, en tiempoR muy re1notos, el anti­
guo continente estaba en comunicación con el 
nuevo (:1). 

(2) PAn.\ VEY. - Ltt Américn., l>11jo el JHJrttlll'e. ele pll.ÍH de 
Fou-Sang, hn. fiido conocida. en A:~üa, tlascle d siglo quiHto 
de nne"tl'n. E:-t·tt. - (Pnl>limwiún hecha en los Anales •le lilo­
sOfia LWÍHt.irtna. - Añu ÜE) 1RR4). 

LucrANO ADAM, - ·~a país <le Fou-Rang. - (Cong-reso 
Lle los mncricanist.u.~.- Ad,u.s de la. primera sesión eelebra­
t.la en Nmtcy, - Afw de 1875). 

SoKBHEn. - fnvm;tigacione~ hiHt{n·i('.ít~ y geogT(di.r.as RO­
}Jrc el Nuevo Mundo.- (Capit.u1o cnart.o).- Bn fl'il.IH~é:-.. 

CAnRlr;Y, -- .11:1 l'crú.- Uuacl¡·o deseriptivo, 1Iif'itórico y 
analítieo <le loH seres y de las eoS>lS rlü ese puls. - (Capítulo 
octltvo).- l~n franc(\s, 

Cw1.nLo 1nás se estwlia. el Oricnte1 cuanto mr.jor ~e eo­
nw:e la China, su hist.m·i:1 y sn litei'atm·a: tanl.o nuí.s se con­
fil'tn!l c.l hecho de ]a, comunicaciones del Asia con el Nue\'O 
Continente. Cn.rt·ny cita, en uua 11nt.a de sn capitulo oeLtt­
vo, doc1unent.o:=. rr.c.iente.mente dest..ml1iertos en China. .. por 
]n~ cuales eow·d.an r.l viaje de sacerLlot.eH lttulisüt~ (t. In. Amé­
rica., mn ».ño¡.:,. ttntcs ele que é~ta i'unra descnllierta por Co­
lón, y otn1~ imnigrae.ioneK, de l11s cmales He.. encuentran no 
sólo recne.rclos f-iÍno hasta, itinern.1·ios. 

(3) UHARXAY.- Las ~ilH1adc~ ::mt.igua~ fh~I Nncvol\iun­
do.- (C'rLr•ít.ulo c:1torce. - Pa1t:IHJ1Hl y- su~ Lemplos). Edi· 
t;i{w d1: 1833. 
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Si se observa eou cuidado la Fauna del ex­
tremo setentrional de 1:1, América y también la. 
Flont, se ennontrar{t que una grande parte del 
contiuente antiguo tiene bajo eso respecto no só­
lo semfljanza sino hasta (',asi iucnt.icbfl con las re­
giones americanas próxim<ts, y esta identidad es 
mayor en la Fmma y en la Flora palr.ontológieas. 
De donde, aeaso, podría deüucirse que en époeas 
geológic.as antm·iores á la actual, la Amérimt es­
tuvo unida pox el Norte á ln. .AHia y á la Europa, 
fonn:mclo un solo continente (4). 

La po:;il)ilidacl de iumigraeiones del conti­
nente antiguo al continente amcrieano ya no pue­
de ser puesta en duda. Las tradiciones ele los 
pueblos americanos conserv<tban además clre-

D' EICHTTIAL.- 1\fmnntin. sobre el (Jal'út:Lcr a.siáti~o hú.:. 
tHco de t~lgnnml bajv-.n~lievcs de Pult~IHllte.- (Aeaflmnia de 
Inscripeionns y Bella~ J"et.l'''"·- 1\ üo ilc 18G4). 

(4) Ih~LUS.- La t.ierr:t ó De~rn·ipción ele Jos fnnt'm1C­
nos ele l:t vi<la en el Globo.- (Primcm parte, r•apít.ulo se­
gundo.-- Cn¡1itulo prinwro de la ·segunda). 

SCHT?IIPEn. - PNJeontologi~~ vegf~Lttl ó la Flora delnm.n­
clo primit.ivo r.n sas relaciones eon las forma.eiones g·eológ·i­
cas. Principahnente lo:-:. (~fti•itu1ol:i Rcxto y st;p~.imo, pero ~s 
íle mlvert.ir que este naturalista ~lgne la. tcm·ía. drtrwiniana. 
en punto R ln. prodtweión 6 genP-radón do las P-HpceieB. 

SNHlER.- J Aa (~rco.ción y :;11.s mis_hn·tos de:senbie1'l:oH. -
No es posible act~ptar Hin re~:;erva lns teol'io..s de este e~eritm·~ 
t'l cun.l cliec que ]oH PttrcdoneR ad .1\.:,mn.y y el Inga-Pircea de 
Cañar no son 1nonumcntos tlo los I11ca::-:~, sino olJra de otras 
gentes en nnte1JOR ~ig;los n.nt.criore/'3 á los Int'.n8. Sobre tan 
débiles eimientos funda "n teoría. de r¡nc la América estuyo 
ya poblada a.nks del Diluvio de Noé: segím esto •el Inga­
pjnmn tlc Caü?~J· foir.rá cclifiein nntiüi1nvinno·~ {Dít~o ~r.xto 6 15ex~ 
ta épnr:.n.. Reinado clül holll1Jre. Números XXVII-XXX). En 
fraw~é:;, 
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cuerdo de inmigraeione:; antiquísimas, á las que 
estaba unido el origen de ellos y su estahlecimien~ 
to en lo:; países, en que los encontraron los con­
quistadGres europeos. Y ¡e.osa notable! todas 
esas tmdiciones hacen venir del Norte las tr·ihus 
á que se refieren: el N orto ha sido, pues, en la 
histor·ia de América. eomo en la de Europa el 
punto de pal'tkltt de las gral/des imnigmeiones. 
La Historia müigua delll:cua.dor ha eonservado 
vivo ell:ecuen1o de la fm:nosa inmigr¡tción de los 
Caras, á las costas de Esmeraldas sobre el P•wí­
fico; loR Cm·as llegaron navegando en gmndes 
balsaR, y, á lo que pa1·e.ce, venían de algún pun­
to situado al Nor-cst.e. Pero est~t .inmigración 
:podemos decit· que es muy moderna; y, como to­
das las demás inmigraciones de que se eons<lr­
va memoria en América, los re.ción llegauos en­
contraron ya poblltdas las regiones, tt rlor~de apor­
ta.ron. ¿Se podrá fijar una época, en que haya 
principiado á ser poblada la América~ 

LoB constructol'es de los grandes atrinche­
ramientos, los que levantaban altozanos y t.úmu­
los, los edificadores de habitaciones fortificadas 
~n las rocas, ¡¡.llegarían tnmbién :1 la América 
Meridional1 (5). 

El continente amcrica.no, acaso, no ha teni­
do en todos tiempos la misma cxtemiión ni la 

(G) Los lofotw-d Ruildco·s Hon los más antiguo" hahit.an­
tes •le la América del Norte en los valles del .Mississipí, del 
Ohio y del l\lissouri. 

NADAJLLAC. - La Amér·ica prehistórica.- (Cttpítulus 
1 '\ 3?) 3"', 4., y s~~).- En franeé;.;. 

BALD\VIN.- La. América uut.ígua.. - (Sccc.íonel:3 1 ~, 2a y 
3"). - En inglé~. 
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misma configumeiún fí:üea que tisne ahora., El 
período glneial debió haber producido hondas rilo­
dificacioncs en la cortflza terrestre, y, hasta aho­
ra, no conocemos bien ni su duración ni laH cau­
sas que lo produjeron. N o obstante, la existen­
cia de enormes mamíferos, cuyos huesos fósiles 
se encuentran en abundancia, lmee presumir que 
nuestro <.:ontinente, en la:; épocas te1·daria y cua­
ternaria, ha sufrido modifieadones traRcendenta­
les en su snpcrfieíe. Cuando esos gigantescos 
¡)aquidermoi', euando 'esos colosales desdentados 
y prosboddeos vaglchan por mwe;tro Huelo, acaso, 
la gran GorcliHera de los .A IJ(les todavía no se ha­
bría elevado. Las condicione~, que para. la vida. 
animal Re encontmlmn entonees en América de­
bieron ser muy dívcr~as de las que ofrece a,ctual­
lllf\nte: aquellos colosos del reino animal necesi­
taban un elima, una temperatura y unos ali­
mentos que no 11allarían ahom, ::;i víviemn en los 
mismos lugares donde han exi;;tido anteR, como 
lo manifiesta la ahnndaneia de sus restos f6si­
les. Durante la época gla.cial, la llire<1(·.íón de los 
vientos, la abundancia de las lluvias y los demás 
fenómenos meteorológicos debieron ser muy va­
riados. 

La:; aguas del mar no se amnrmta.n, pero ht 
corteza :>ólida (lo la t.ierm se levanta ó se depri­
me gradualmente, por causas que todavía nos son 
desconoeiclaR: observítmos el fenómeno, aprecia­
mos Jos hundimientos y Jos levantamientos del 
terreno, en puntos determinados de mayor 6 me­
nor extensión, pero la ciencia no puede darnos 
todavía de eRtos hechos una explicación satis­
factoria. ¡,Cuál seria el a><peeto de la América 

:Jj 
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antes de la fornmeión de la cordillera de los An­
des'? ~Qué ríos la regaban entonces? ~Cuál era 
el clima que reinaba en ella'? 

Lo ordinario es que las transformaciones 
que se observan· en el globo terrestre se produz­
can lenta y paulatinamente: un fenómeno tan 
tmscendcnt:lol eomo el levantamiento de la Cordi­
Jlem de los Andes, debi6 ocasionar c:unbios y mu­
danzas muy grandes en tocht la Ruper!icie de nues­
tro IJlanet.a. Acal'o, lo que era tiena continen" 
tal pasó á Rer fondo ele los mat·es en algunas par­
tes, y se rompió el a.ntiguo equilibrio entre los 
océanos, produciendo variaciones asombrosas en 
la distribución primit-iva de la::; u,gnas y de los 
continenteR en todo el globo terrestre. Aeuso 
también, entonces fué mmndo desapareció aquel 
gran continente, denominado la. Atlántida, en las 
t1·adiciones egipcias y helénicas no déstitnida:-; de 
todo fund::nnenio (6). 

Il 

No cmweemos bien tódaví:t ni la historia ni 

(fi) BURMEI8TER.- Historia de la Creación. - (Ca.píht­
lo dédmo <inínt.o. Edad de los levantamientos de la" mon­
taña")· - En francés. 

llURMEJSTEn •. - :F:mmt argentina. - (Ana.lPs del Museo 
<le Buenos Aires.- Año de- 1867). Contiene un estn<lio muy 
notable sohrc los fósiles de la región m·iental ole la Améri­
ca Meridional, en la República Argentina. 

STOPPANI.- Curso de .. Geología.- (Volumen segnnrlo. 
Uc.olo¡J,"ía estratigráfica. - Ca-pítulo ,trig<ísimo). Este •abio 
geólogo italiano opina q1w los levn.ntamientos •lcl su e,! o en 
In. América Meridion:;l se verifiearon des¡n1<í~ <lel período 
gladal. 
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l<ts tradiciones de todas las naciones y tribus an­
tiguas de entrambas AmP-riea:s; la Arqueología 
nos !'eVt~lará más tarde, induda.blemeute, secretos 
inespemdos; las inscripciones misteriosas de las 
ruinas de la Amél'ica-Ceiltral y de Yucatán no 
lum sido interpretadas toda\'ÍI~, y los recuerdos 
hist<\ricos que eontienen áuu yacen sepultados 
eu el má:-; impenetrable areano; las pinturas y 
geroglífi.cos mejieauos aguardan todavía que la 
sagacidad paciente de un mle\'oChampolliou ame­
ricano lefl arranque 1'\US enigmas y los revele al 
público, y, lmstn ahora, el Perú podemo:-; decir 
que a.penas ha sido explorado por la ciencia: por 
lo mismo, no ha llegado todavía el tiempo en que 
se pueda escribir una historia propiamente dicha 
de las antiguas naciones y tribus indígenas, que 
pobla.han el Nuevo Continente antes de su des­
cubrimiento. ¡,Serit pol'lible escribir la de las na­
ciones y tribus ecuatorianas~ ¡,No seria hasta 
una temerat•i:t }Jretonsión el querer dt~r mayor 
impm·tanda de la que, en ve.¡-dad, tit•nen los es­
casísimns dt~to::; que pose<>mo::; al p1·escntd 

La Historia exige heehos dertm:, bien averi­
gun,dos y que tengan importauda social, para ins­
trucción y mejora del linaje humnno: la Hi:>to­
ria supo11e ya la f.'xistencin. d<:J \o¡; pueblos, como 
la Astronomía supone ya la existencia Clc los pla­
ne.tas y la ~'í8imt gmwra!,"!a de los r,uerpos, La 
historia del Eeuadol" supone, pues, la E>xistencia 
del pueblo en el territm·io ecuatoriano, es decir, 
en un punto determin.n,do del espacio, para na­
rrar :m:; viei~itudfls eu d tiempo. Invostigareuál 
ha sido el origen de un puoblq, cuáles sus prinei­
pios, cómo ha comenzado á existir y desde,qué 
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tiempo, éso~ son a~ unto;; qne no atañen á ht His­
. toria, sino á ot.ras ciencias muy diversas. 

CuAnto más se investiga la antigüedad amec 
ricana, cuánto mayores son los auelantamicntos 
que se haceu en las ciencias auxiliares de la His- . 
tol'ia, como la antropología, Ja etnogt•afía, la ar­
queología, &., tanto m:.ís y mayores analogías y 
puntos do rnlación y scmejmtza sr~ descubren en­
tre las nac~iones indígenas de América y las del 
antiguo Gontinrmte. JGstas semejn.mms arguyen 
comunicaeiones fr8c.ueutes y áuJ,lm:tncomnnidad 
de origen, con tt1l que no nazcan df'. lar-: tenden- · 
cilt:> ó necesith1de:> p.spontáneas fle la naturaleza 
humana, la cual, donde quiera, .skmvre es idÁn~ 
tica á sí misma. Mas, á pesar ele las multiplica­
da;; i·elaeiones de Remejanr.a, que pcwdtt prcsen­
tm·la Hi~<toria !cm trolas autignas mtdoues indí­
genas 'de Amérir~a y laR del antiguo mundo, con 
todo, para rflsolver afirntativamentc la cuestión 
relativn á la identit1arl de origen, siempre se tro­
pezartt con el ¡¡,rclno prohlenm linguístico referen­
te á los üliomas ;Únerie::mos. Son éstos tan in­
dígenas de Amóriea, tan ¡wopios del Nuevo Mun­
do, que, :;i tan sólo por la índole y naturaleza de 
ellos hubiéramos de resolver el punto relativo al 
orige.n de las naeiones americam~s, no nos falta­
ría fundamento pitt·a der\ir, c¡ue lm ltabíJ.o en el 
Nue\TO Contil1fmte tanta variedad on ln espeeic 
humana r~ompamtivamente con laR otras partes 
del muudo, nomo la que hay en las plantas y en 
los animale~, pues bajo ese respeeto la AmÁrica, 
(eomo es sabido), po:;ee una Fauna y una )!-,lora 
(•.anwterif<ticas, propias de ella y distintas de las 
del otl'o continente. La filosofía no ha acorta-
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do ú explicar hasta ahora laR causas, que produ­
eün la vm.-i!Jdad real de lo.~ diversos i1iiomas. La 
R-eligión eatólica tiene nna explieaci6n admira­
ble, en lu. que a-parecen el libre albedrío del hom-
1Jre y In aeción sul,tenaturuJ ue la Providenc~ia di­
vina, que gobiurna eon nu fin altísimo al linaje 
humano. 

Algunos anttopologistas han sostenido que 
en AmPrica no había más qnc una sola. raza, y 
que todos los imlios pertenecían <Í. una y la mü;­
ma raza, derramada do:;Lle la California ha<;ta. la. 
Patagonia; pero estudios más detenidoR, obscr­
vacione:; máR atentas y, sobre todo, despreoeu­
pmlas, sin teorías ni sistemas p1•eeoncebidos, han 
probado qu8 en Amél'iea, debían reconocerRe no 
sol&mente una siuo varhs rn.zas. Cont"t·ayén­
donos á la América 11Gri(1ional, dcsdG el itsmo 
de Pauam.á har.ia r.l Sur, H('. clasifietm los antiguos 
pueblos indígenas en varias familias prineipales, 
oriundas de la rama mm-iclional 6 sud-america­
na de la raza roja. Alnídes do Orbig-ny, en su 
obra ch~~iea sobre las razas iuc1ígenas ele la Amé­
riea Meridional, haee tres grande;; grupo:>, en los 
cuales distingue hasta. siet.e- variedades. 

Los tres grnpoH, 6 couw dice Orbigny, las 
treR ra?.as prineipalf's suc1-am8ricamts iud1genas 
son: b bra::ülio-gnaraní, la pampeana y la an­
do-pernmm. - Claro es que, sflgún esta división, 
las antiguas trihuR i.ndígfmas del Ecuador pert.e­
necerínu al grupo andiuo-peruano, y á la nación 
de los (~uiehuns. Color broneeado más 6 menos 
intenso~ e;;tatura mediana, cabeza grande, grnfl­
sa, cnflllo largo, ojo::; pequeños, labios earuosoR, 
nariz siempre abultaüa, dientes limpios y parejos, 
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<;abe.llo n.bum1ante, negro, tieso y :-;in brillo, son 
los caracteres fbieos genPmles do la razn iudíge­
nn ecuatoriana, que puebla actualmente la f,'l'an 
mesetn iutenuulina. 

La;, faceioues so11 tosras, poco hennosafl y 
dnn á la fisonomüt cierto aire de!>apaeible, ltdus­
to y taciturno. Los eamcteres fí:<ic.os de los in­
dios ecuatorianos manifiestan, que pertenecen 
rf'almente á la raza ó nn.eión de los Quiehuas; pe­
ro 110 em esta 11ación la única que poblaba el 
Ji;cuador al tiempo de la conquista, pues no só­
lo en el litoral, :>ino en algunas provineias de la 
sierra habitaban cic·rtn.,; tribus que pertenecían 
más bien, á la familia de lo:> Aymaraes, que á la 
de los Qniehtms: la e-o m presión artificimm, del 
cr[mso lo está indicando ba~;tantemente (7). 

(7) }11 111~turalista franeh ALCIDES ll' 0RB!ONY, en su 
obl'a de Antropología americana- Ellwm.bt·c anú,·r·icn·no tl"­
hl A méri~:a J.llrridimwl- sostiene que hny en la Amét•it~n 1\-Ie­
I.'idiouaJ t.re~ ro.zaH iudígmw8, qne t:~on; lu. a.utlino-p,.n·uauu .. , 
la pompen.na y he brn.,ilíD-gnamní. 

Lu. <tndino-pet·un.na. se dh·itle en lm; l'lllHUs signienteP>: 
pt'1'Wtnu, audi:.;in.ua y l.tntnenmt: ln rn.ma pet·umut cowpreu~ 
de la.s Im(',ionet:> t') trihn.s de loK Quiehna.s, de los Ayma.raes, 
de los Ataemnas y de los Changos. - ('l'nmo primero de la 
obra, P>t1-te ""gu;Hln). 

D' 0J.U.T.IU8 D' HALLOY clasifica ú los inU.im; UDI1Wit~a­

nos en un solo grupo, tfUC denmnirut raza roja.; divid<1 esta 
raza. en üos ramu.H, la Hetcmtrional y ht meridional, y cm é~­
t.a dhtingne t.re¡.; ·~mb~ramaH, andina, pa.mpe_1111a y goa.urat.í: 
la . .:-;nb-nLnut andina se nmnpnne de treH fnmilin.s, In. quichua, 
la ancli.<itwa y la at·auMna.- Lo" indioR de Quil.o ptu·teue­
cen á 1a familia Quichua. J)P, la~ .lútzaN lwm.amts ó Ele-men­
tas dr f.JtnouraJin.- (En fmnr.é,). -Capitulo 5". 

ALFltc:IH) 1\oiAUHY sm.;tic.nc qu~ la raza. roja rst{t com­
Jlllcsttt en ln .~méri<.•a llioricliun¡¡\ <k cu11t.ro rama~, ln. bm8i-
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Pudo sncoder también ctne en el tenitorio 
del Ecuador F<e eneontmt·an otras razas ademáR 
tle la. Quichua; y, tal vez, no :>ería infun(lado cle­
eir que algunas tribus eran deseendient.es de la 
antigua f~milia nahnn.l, enyas huellas KH desen­
IJ¡·e.n á entrambos lados del itsmo de Panamá. 
t,No Re podl'ía presumir tamhiéu que In vigorosn 
familia caribe-guaraní pobló algnuas provincias 
del Ecuador'f El g¡·npo caribe parece haber ha hi­
tado en la <'Oinarca dA! Aznny, al otro lndo de ln 
gran Cordillera oriental, y pudo babm· sido el pri­
mer poblador de esa provinc.ia, antes que llega­
ran :í. vil'ir en ella los eélobre.R Caímris. 

lio-guarn.ní, la pmnpeana.~ ln, nrn.nua.110. y la Rntlino-perun.mt: 
e:-:~ta ranut. se Hubclivide en tlos fumi lias })riw~ipales que f>OU 

la Quichwt y la Ayn1arú. - Según este escritor, los indios 
ecmatoria.no}: I>ertmlet•.en h ln fa.milia quiu}Hu\.. -La Tio;·ra 
!f el Hoú~bl'!!. - (Cu .. pítnlo A{lptimo, 1 )hü,rilJlw.i(m de la.s razas 
hnmmw.s sobr-v la superfieif~ del glolJo). -En fl·a.nc~s. -Sin 
emhn.rgo de tan respeta.hli~H autorill~v1es, no~mtrm; opinttnlfiH 
que lo~ antiguos indios tJ.eun.toriarw~ no pertt-1uecían totlol':.' ú 
In fmnili>t ele lo" qnichu""' y que Lahía pohlacionc'" qne t,míttn 
~u orige.n de f11 fnmiliu aymn.rá, n1á~ antigua qttf\ la Quidmn. 
e·n lot Amét'icn 1\'Ieridiou¡c,\. 

Re~ún ht eln~iíica<..'ión del e1ninmlf.e monogr.uisto.. QtrA­
TREP.nuEs, los america.nos pc:rtenüeen al t.rmwo anutl'illo ú 
mngol, uno t.le los grnpo~ en que He (liyide la. e:-;pedc llmna. 
nn, y r.oust.it.nyPn una fu .. milia, en la. c1nc d troneo no est(t pn. 
ro 1-'ino mezcla.llo. 

(~utl.trefage:-.; Hosti.one t.r:rmimtnb .. •.rnent,c que ln. Anléricfl_, 
sohre todo la ~Icridionn.l~ fu.é poblrula ptJl' innligrac.iow··.~ 

a::-iú.t.i(·o..~ ............. I,n t~specie hu11utna.- (Liln·o quinto) Cn.pítnlo 
<léeimn octn,vo). 

Cnstelnau opinn quE:\ los amPrie.a.nos ¡.)erLeHf''l~r.n {¡, Jn nJ­
nla semít.ico. {) a.11t.igna razn, roja~ y qw~ 1 en sig1oR nmy l't'llHJ· 

to;~o;, lut!:.~o commúr-:aci6n fz·r.ctwnt.e entre c11H:-mi,...,fürlü orieH 
tal y el c:""'icleu l¡c,l ú !\nevo M nudo. 
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El grupo caribe, según nuestro juieio, está 
reprcsent<trlo actualmente en el Azn:ty por la tri­
bu de los jOmro:l, <Jüe hahitan al otro la<lo de la 
rama oriental de loe; AnrlAs. CnmHlo to<lavía no 
dominaban los Incar; en el Eeuaclor, lo/'\ jíbaros 
eran nna de las pa.rci¡tliuttde~, qne eonRtitubn la 
eonfedm·ación <le mudw:; y rliversaR tribus, co­
nocida en la. Historla por la dPnominaeión gene­
ral ele lo:s Cttüari;;. Lop, jíh:wos HArían, acaso, los 
más antiguo~! pobbdores rle una gran parte del 
Azuay, y las inmigt·acione~ que fueron sohrevi- . 
nienuo loll obligarían á retirarse á los totTil.orios 
del 01·icnt.e. Tnlvez, He internaron en América, 
ocupando lm; puntos más favoml.Jlcs pa.t·a la na­
vegaei6n dt1 :;;us ríos caudalosos y sureal'on aguar; 
arriba el Orinoc.o, el Mantüóu y sus innmnera­
hles afiumltes (8). 

CARTELNA.U.- Expec1icióll á lu.s t·egiones Cfmtrn.lr..s ele la 
América. del Sur. - (Cn:})Ítulo cmLdragé~imo oct.avo. - :Mo­
numentos del Cuzco. - IuveHtigaeinne.:-: flohro l:t rn,zn. roja.). 

[8J Lm.; rnsgos 11t10 disLingnon {¡,la ramtL p(.\rtutnn._. seg1ín 
Orbigny, Hon- coloJ' Jnornno, fi(~citnnado, o;-:;curo. }~Rtal.u­

l'a mediu,nn,: nn mct.ro, 5H7 milímetros. Pormas madzm;, 
tronr.o flmnasiada.ment.e largo respecto del conjunto. }l-,ren­
te fugitiva.; ca1'a, anehn, ovn.L Nariz lm·gn. muy n.gnlleful.,. 
enanchadn. en Jo, hn•c. Bocn, muy grancle, hthios medianos­
Ojos horizontales, de eórnect am:iriJlenta. Pómulo• no s¡t 
Jientcs. Rüsgos prommciado8. Fisonomía seria., reflexiva, 
triste. 

El rasgo que mas clistingtte al indio amerieano. añade 
Orbigny, r,, el tener la 1Htrba lisa y el hrotar1e é"ta muy tar­
de.- .El homf>¡·e americano. - [Segunda parte]. 

La tribu de la altiplanicie de Quit.o, die" D' Orhigny, te­
nía nn nombre diferente; pero creemos qu~ ella forn1<¡ba 
parte du la nación Quichua., porque las t.rihns r1uo habla­
ban idiomas distintos y fueron subyugadas l'Ol' !m; Incas, 
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No hay dndu eh~ •¡uo tanto ou d Eena.llor co­
mo f\n toda la l\Jll.ét·iea d,obieron e:s:isth· razas 
procedentes dt! di versos puutos, y, por lo llli~mo, 
unas hau de haber sido má>~ antigua::; qu'" otras 
en ost.os lugares; y lns qne primero oeuparon el 
suelo ~el'Ütu indwlahlcmento ro(Jhazn,llns hacia el 
interior }lOl' las qne llogahan c1o~>pués. Pero, ¡,cnúl 
do estas mzas e~ lD, más au tigua ·~ i Cuál fué la 
que lleg/) i estas p:utos primero que las otras~ (9). 

cmmerva.n t.otlA:.vía. su it1immL prit:nil.ivo: t~~~tigT>S de esto 
son los n.ymm•a.e:-1. - [Tomo primero1 Part.e Hegmuln., :N' ación 
Qni<'inw.¡. 

(!1) Los gua.ra.nís so diviJ(~n en va.l'im; gl'llpüs, y, según 
la opini6n autori~cJ,<}a, de vn.1·ios eF;critOI'~-'~, son lo¡;; nüsn1o~ 

qnc c~on el nomhn~ de Cm·ihe~; pohlabrm la::; AntillaH meno­
res al t.iempo del deseuhrimir~llhJ de Am!'irica por lo~ 1:\111'0-

peof:. E~t.a raza est.nha muy üil'nnclida c•n la. Arnér.ic~n ]\feri­
dionaly neupaha. clf':Hde la.s boca::.: ael Oriuoeo hasta· laH pla­
yas del Pat·¿t.guay.- )),_~la .. ~ inmiljTnJeiones t1H 1m; C\tril1es ha­
lJlu.n doteuidamentc rllgnnos C:i:(~rit.ol't~B mod~rtto~ de. mndut 
nutoriJ.rvl P.n a¡._;untos 3.ltti~l·i~anog, como D·' ÚRBIC+NY (El llmn­
ln·e mnr:ricnno. - Scgmli1a. parte)¡ Bn.ASEU.H. DR DOURBOT.Tna 

(I.nt.roducr.iún 6 Ü...:m~ntario al Popol Vnh) y VAHKAGHEN 

(l..1os amerinn.ttos Tupis-Uarihes). 
Nosot.ros nos hemofl H.truvido á HospecLal' qne los Cari­

b(';~ ó GnürauíH traslnoHi-nl'on la Cm·üillern. rni1-1ntal de los 
AwlP.~ y O('.LLlm J'I..Jll en t.ie.m1n)~ rentot:i:-:.imo8 uua. parte ele Ju, 
prov.iw•.iu, de CUI\ll<~a, y que dt~Hpnéf.l con ht inv11)-;ióu de lllte­
va.~ rnr.a:-;, tu.l vnr., T<,ltcr.!nfl {) Nahua.le.s:· fW cmwnutl·aron eu 
la.s .S!~h'<LH del Orinlll.f:, (l. laR nt'illa.:i dd ~amont., dol Bomboi­
za y flel b.rmtingo. Lor:. jíbm'CI:-; .Tt.Jl'UU:Ul nüomás un grupo 
espcdal, flne no llf:L'leuece ú lu. l'l1.z:.t Quiehua, y con~l,ít.nin.n 

Como lo· hcJtw¡., dieho ~~u el texto, uwt de la~ tl'ibus 6 pareia­
lidacles (h') 111w e::;ta.rbnr~ompuesta.Jv, na(•.i/m de lrm Cailcwi:-;~ an­
tes de 'l"e I>L conquisl.nRen lo> InPns. En las juntaR <le los 
1·égnlos ~o }taLla üel caui•lliH de l\iarns, uomlJrB con •Jne se 
cle¡.signn,bn. eu aquellos t.letllpOB el l·f'lTit.orio fJIH\ hoy lln .. m;¡,... 
mos dll Gnala<¡nizu.- Pu•"le verse á l\IQNTC~Il-iOs . .,--(Me-

HS 
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¿Cuándo, en qué tiempo, desde qué época 
principió la pohln.nión flel Ecmatlor por la raza in-
dígena?- ____ Estas enestioneil, eomo las aut.crio-
res, no pertenecen pro¡¡ia.mente tt la Historia, :>i­
no ú las eiencias ai.txilia.ref< dfl ella; y, eoncretfm­
donos al Eemirlor, no vanilamo:'l fm deeil', que al 
prosenl.o esos problemas pueden set· planteados, 
poro no rosuoHos. 

'l'alve.z, algún día la casualidad 6 la invest.i­
gación paeien!.e de la ciencia logr::n-á descubri1: 
algunos i ndieio;; do la existmwia primitiva del 
hombre en nuestro suelo, para calenlar por ellos 
la antigüedad ele la pulJlae.ión dfl eRtas roma roas: 
hasta ahora los restos fó~:liles ele animales de 
la époea cnw.ternaría so han encontrado soloH, 
y ni los ins1..rumcutos to::;eo::;, ni los utenHilios 
groseros do la ollau de la piedra han revelado 
la existencia shnulVmea dd hombl'e y dellna~­
todonte en nuestras regiones. En alg·ünos pun­
tos do la Repúbliea existen oousiclembles aeu­
rnulacionos do :fósiles (Hta.tel'!mrios, pero no se 
han enecmtra.flo ni ¡•os(,os del hombre ni vestigios 
de su exü;tencia; y el dos<:mhrimiento do objetos 
propios ele una eivilümeiún l'mlimontaria, ente-

moria.s ant.igna.s del Perú, capítulo vigésimo euu.rto). 
No dtlmoH á eHt.n Hü"P"elm ó r.lmjet.Ul'a más valor que el 

que pueda. recibü· de los fundamentos en que se apoye. -
Acaso, no sólo en ]¡¡. peov.in0Í11, de Cuenca, sino en ot.ro.s do 
la R.epÍlblirn. podrían rmcont.rn.rsn inrlie.ios de la leng·ua cad­
be, en los "'ntigaos idiomas que lw.blabn.n lns tribus indíge­
nas, autos de ser sometidas al imperio ele los lunas. 

BALJ,E'l'.- Los Carihee.- (Aetas del congre<lo cló los 
a.meriea.ni~ta.:--. - Sesión de N aney, - Tomo primero.- Aüo 
d" 187c>). 
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nados en el lecho del mar, pruoba que las costas 
ecuatol'iauas e~taban hahitadas desde muy anti­
guo, y que los primitivo~ pobladores hablan si­
do testigos y, acaso, víctimas de esos e::;pantosos 
cataclismos, qne de cuando en enamlo trasto111an 
y modifican gmndomente las costas del Pacífico 
en la América .Meriüional (10). 

lll 

Varios sistemas se han inventado para ex­
plicar la existencia del hombre sobre la tie­
rra: pretenden algunos que el hombre es un re­
sultado neee::;ario de la combinac.ióu de las fuel'-

(lO) \VrLsoN eu 1860 descubrió en las cost1\S do Esme­
J:•aldas, á alguna diskmein d.c ella~, dentro Uel 1nat·, varios 
ohjoios antiguos, unos de barro y otros de oro, 1nuy bi.en 
tmbaja.1os. Estos objetoR eHI.nhan entcrraclos del>t,jo de una 
capa de tierra., culJir.rbl, (le una actunn1rtciún de clepósit.os ma4 

tinoH de f3eis l)ies !le e!:lpcsm·. Ln. cotulioi(Jn geológica de los 
terrenos ele la co~L11 es iUéutíea en Bgmera.l!las, en gran pa.r4 

te de l\fauahí y All Ou(_Lyaquil; y, a.nnque eu los ~·acimientos 
de aluvión 'e lmyan eu<•.ontr>J.ilo fóKiks ele Jlfastodoute, y aun­
que los objotos ""cado" tlcl ,;<.:t.uallel'lw del ma1· sean seme­
jantes á los descuhicrtos en vArios ]JHUtoB ele la nosta, no Jie 
ht< <ln dt•tlncir tlc ahí ln nntigiiedad enorme de lit pol>l!Wión 
indígena rn el f".mTitnriu o(mrüoriü.no, nj n1ncl10 tnenos que 
el homlH'<llta.ya E:iclo en ostoH nonmrc:~" contmnporáneo tlcl 
1\'lnf-JtoLlnnte. La n.c.dún dn los agr.nb~~ geológicüR es muy 
nnót·gí(~lt t'<Hln,vÍlt un e::;Las: regiones, y así, cm pP.ríodos de 
tü'mpo rnla.tivu.mentCl eo1·tos, t->e observa. que produce trans4 

rol'llll.tdüfiO,H (~<Jlt~idor:tlJlcS. 

D.HJHY JJl·: 'J.11WW& .. 'I.N'J.'.- Origen de Jos jndios del Nue4 

vo MttJL<1o. '- (Cn.pítnln primc:ro). 
BAI,T>WJN. -La Amérie:1 antigua. -(Número último, 

cu r¡uo tmh.t ,¡,.¡ l't·rú y cíttt los cl•JS0ttbrinücuto" de \Vilson 
t'll la~J eo~t:~w d(~ Bsuu.•.rn.lda~;). 
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zaR natura les, y que ha apareó do donde C}1Ücm 
que e8tas fnen:as se Jmn eneon tmclo en oonclieío­
ne;, fitvorah1As para pmdunirlo. Cou::;ecuentes 
con estas te01ias, S()stienen los fautore:-J Jo e:;te 
sistema, que el hombre ha principiado por un es­
tado de profumht mi::;eria iutdoettml y moml, y 
quo dosüo os•) ütu h'm•lo alJi::;uw do atraso y de 
ignomneia, m(ts deplorable qne d ~ttl vajismo de­
gradante en que yaeeu adualmente algunas hor­
das de la O<wtmía., se ha. ido, por ,;us propios er.;­
fuerzos, eleva11<lo puco á 1-•oe.o lm:-;ta. el mayor 
gmLlo rlo cil·ili;;;a.eión, molliauto la,; Joyos neeeRa­
l'ias rle .la uvolueio'm y tmnsfortlladún pt·ogrARi­
Yit de la matel'ia.. Ba:,;ta. enmwia.t' este ;;iRtema 
para t•er.ha.znt'lo eomo a.b:mnlo: ln. ,;itnplA expo­
sieifm de semPJantA (:t•o!'Ía mauin<J~tn la fhtqueza. 
mental rlA los ingrmio8 qtw la. inventaron, pues 
no JmArle haber nmla mAs contrario á la sana fi­
lo¡:;ofía y hasta al f!Atü.ido .:;omún. 

No debe sor¡WA1lrlco,rnm<, pm· otm l)artfl, la 
rlificultacl que hay ¡xwa expliear el origen rle las 
tribus amorimmaR: á p0sar rle los grandes arle­
lanLamicutos histúrieos, to<lavía ~<<l ignom <JOlfi­

plotmuento lit hi.~toria do mucha;; de la:; naeio­
Jws del antiguo continente; muy poco :;abémos 
do los pueblos dol Asia y áun de' varias raza,., eu­
ropeas no eouoc.cmos umla, alJ:solutameuto nada, 
de sn histol'in ant.urior ú las iuvasiouc,;, con que 
asolaron e.l imperio romano cu lo~ pdmet·os si­
glos dA la era (\]'ist.iann.. j,Nos nmravillammos 
de que el ol'igim r]p. laR na.eionAs MnArieanas RA>t 
de::;conooido ~ ¡,N o eR torla.vin. un misterio en la 
Historia el origen de mnehas naeiones del ant.i­
guo ..:ontinent.e~ 
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La,-, tri1Ju~ atne.1·immas, su diec, hahían olvi­
daflo .~n proeu1lotwia respediva y mneha~; de ellas 
RA creían orig·intwias del é!ndo en que vivían, lo 
cual prnelm una antigüeJac1 muy rmnota.. --El 
hahAr perdido t(Hlo recuenlo de la patria y origen. 
de sns mayores 1mwha no solamente antigüedad 
muy remota.; puedA probar tarnhifm ;mp~r~Lición 
religiosa y deu<ulenr,ia int<~ludnal en lo~ pueblos 
indígAmt,;. Pot· ventnm, ¡,lo~ mismoR indios, que 
se creían 1meidos ([e cArros, ele poüaR, de quebra­
das, no ~onservn.ban, r.on religio:;n veneración, los 
cadáveres üu sns p1·ogenitorcs, de lo~' régulos, pa­
dres de fmnilirt ó fnmladorcs de los pueblos'! E:sa • .,; 
momia,s, ¡,nmnifestahan, acaso, nna antigiiedacl 
remotbimtt '? Por el eontmrio, ¿,en varias de ellas 
no se deownln:ic·.ron sefmle::; que revelaban no ser 
muy a.ntignac;? 

Propio ha Riflo Riempre de toL1os los pueblos 
el temn·so <lnmn muy antiguo::; y originarios del 
mismo suelo en que habitaban: los Egipcios, RA­

gún Diodoro dA Sicilia, se eruüm el pueblo más 
antiguo üel mnndo y nauidos un el mismo valle 
dd Nilo; y loR Griegos a~ugnmlmn también otro 
tanto ar.el·ca de sus progmütorcs. E;;;ta ereen­
eia es nn hrote eRpontánoo de la vanidad natu­
ral ing~nit.a en todo pueblo, por la que ninguno 
quiere RfJl' inúwior á otro; aute:; :;í lllás exeelente 
qn(, los dmnás. ¡,Los rmmmos no llnmahan bár­
hm·os á torlo,9 l<1s pnehlos que uo ernn romanos'! 
La nnichtd del linaje huunmo, ensefutd:L eomo un 
dogma por el Cri<otiauismo, ha h8nho hnRí\a.r el 
origen do los pueblo::; y la,; 1·eladones que tienen 
con los demás de la t.ierm. 

El estado de sn.lvajim10 no o~, pues, el prin-
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cipio necesario, pot' donde han comenzado lo;; 
pueblos la obra do su civilización: el et;taclo de 
salvaji::nno es una situar.i.:ín miserable, {t que :;e 
ven reducidas algunas tri1JUs, que caen y se de­
gradan, extr:wiándoc;e del verdadero camino do 
la civilización por causas, que á menudo no .~e 
pueden evitar. 

El salvaje odia la vidn civiliz:1.da y huye siem­
pre de ella; asi es que, el hombre uo sólo no se 
eleva por sus ¡Jropios esfuerzos del e;;tado de sal­
vajismo al de cidlización, sino que prefiere pe­
recer, anteR que abra.zar la vida civilizada: el mü­
vaje se marchita y .He deja mori.J.· antes q1w man­
tenerse en vill<t civilizadtt. ¿,Cómo habia do tra­
bajar pam conseguir lo mümw que odia y des­
precia~- Do aquí es qne esas edades de l<t }Jie­
dm, del bronce, dRl hie-rro, con RUS múltiple::; di­
visiones y sulJüivlsiones, talel:i como las htt ima­
ginado la Arqueología prehistúdca, no se enfmen­
tran en la vida real de los pueblos, ni ~on jorna­
das necesaria8 y suBcsivas, que clebnu har,r,r in­
dispensahlcmm1te las J'a,zns humanas, saliendo del 
¡mlvajismo á b barbarie, pnm pasar ele é;,;ta y lle­
gar á la eivilizaeión. 

Tampoeo c;on :>ÍemJn'c señal -ovident.e de un 
estado de eiviliza.ei6n que apenas comienza re­
cién á dar lo:5 primeros pasos, pues pueüen ser 
untt eonRecueut~Üt do la d('gl'adad.:ín y miseria á. 
que ha descomlido un pueblo, a.utes dvilizado. 
Para producir esa transfm·nwe.ión social pueden 
coneunir cau:-Jas imnnnemhlc~, y priuc.ipalmen­
te en América, atmuliün la. nmuera rlo vida de las 
antiguas t.rihus indígenm; y las condieiones de ht 

ueale~:t física que lus roden!Ja .. 
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Las t.ros m1mleil han estado, ¡mPH, reunidas 
Rimultáneamento óu no pocos pueblo¡; indígenas 
de América. Por lo <.fue respecta a.l Eeuador, no 
se pworle señalnr eon precisión en ninguna de la;.; 
nn!~.iones antiguas la edad de la eiv:ili~o~aeión :í que 
habían llHgac1n. Couooían el hierro: en la lengua 
quichua, qne era h gem•ml del imperio de los In· 
cas, tenían mm palabra, á saber, un nombre sus­
tantivo, con qne tlesigmulo; pero no lo labra­
ban ui lo extraían de la:,; minas por el mucho 
trabajo que exigia ~>U explotaeión. DPl cobre 
combinado con el estafw haeían armas, utensilios 
domé;:;tir.o~ y ot.l'os inslruwuuto;;, tan hien tem­
plados que con ellos logmban taladrar curiosa­
mento hasta laR e¡.;mm·aldas. - Se survían de la 
pi<.•dra, y varias tribus de Quito principalmente 
de la ob,;idiana, para fabricmr mm gmu variedad 
de objetos no sólo ne('.Ps:wios para. los mcncste­
l'E'S de la vida, sino de curiosidad, de adorno y de 
puro lujo; pllro esos mismos que empleaban la 
piedra tmbnjal.mn el oro y la plata, fundían en­
tmmbos metales y lmcían joyas mueho más pri­
morosas, que las quu en esa misma época traba­
jnhan los plateros europeos. 

Los indios ü(~ la Puuá eran habilísimos pa­
ra trabajar el oro, pues lo fundían y redueían á 
láminas clelgaclns, dt: las e u a les, por medio de cier­
tos instrunwntm; de pietlra, labraban cuentas, 
primorosas llOl' lo redondo y pulido de ollas; pe­
ro tan menudas y pec1ueñaR, que easi se perdían 
entn> lo:,; dedos. De estas cnentecillas formaban 
sartas, que venían á ser eomo unos delgados hi­
los de oro, ron los cualeg se adornaban y engala­
JJrtlmn ello:,; y sus mujeres. Para trabajar estas 
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emmbs, SE\ tend ía.Ti. t1e pP.ehos lo K indios en el sue­
lo, f\ohre manLrt;; de algod6n, en bs r1ne ponían 
el oro y los insb·unu•Jlto,; Ll<' :>u arte (11). ¿No 
podremos deeir, con torla vorJnd, que en 1n Pn­
nfi se encuent.ran ft }¡~ vc7. la edad dA la piedra y 
In edad do los metales"/. ... 'l'oda.vía :~un dos pué.~ 
de. la c.<mqnio;ta, los indio;; de. 1.1 Pun{~ eontinna­
ban tmbajamlo sus euentaR 6 gl'anillns clL' o1·o, 
con lo:; mismo;, instrumento~ rle piedra de que so 
hahían servido antes de la llegaLh Je los eonquis­
taclorei'. 

Lo;; mismos indios, que, ú jnzgar pol' ciertos 
instrumentos de. Uf'O rlom•:·stieo, estahan apenas 
en 1:~ ed<trl d<?> la piedra. pulimentada, tenían un 
sü;tema astronómlc.o admirable, y e11 su régimen 
social y polític-o habían e:;tableeido pam el equi­
librio de la. autoridarl derta,; combinaciones, pro­
pías rlol gobierno repre::;mltat.ivo." Ejempl<•, üe 
ello son lo~ Seyris de (~nito. 

No vacilamos, pwo;s, en dedumr terminante­
mente que ni. la edad de la piedra, ni la erlttcl dfll 
bronce se ew¡ucmtmn e.n la Historia dc"l Emmclor 
o:::.on aquella regularid:vl, aquella sueeiliún rleter­
minada, que e;;pceifkan los sostenedorr"s de la Ar­
queología prellistórica ~<iste.mátiea; y áun nos 
atrev<?>mor; ú aüadh·, que esas etapas do la civili­
zación hnnnHia no han existido jamú;;: en ningún 
pue.blo eon esa riguror~n. :mcesi6n qu<~ 1n·etr.nrlen 
los qne en elostudio Je los usos y oor;tumhrt:s de 

(11) l:hLHAn DE VILLASAN'fF.. - ReJaeión g-<memJ de 
}m .. : pobln(•io.ncs t-:.spa.fwlaH del Pertl. - (Documento <1(~ :fiuc8 
de-l siglo t1écimo ¡-;exto, pnblic;¡,;lo ~n el Tomo prinwru de ltts 
Rclaciomo [Jt''-'IJ'"'íJicus de India-'). 
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-----·-----
los pueblos no lmHean desapasionadamente la 
verdad, sinQ la realización de las teorías y sii'l­
temas q1w han concebido de antenmno (12). 

La ciencia tiene prineipios fijos, evidente­
mente ciertos é indemostrables, y de ellos deduce 
conse(mencias rigurosas. ¡,Podrá haber ciencia 
a1lí donde los rc:sultaclos de la experiencia y los 
hechos mismos contradicen á los principios~ ¿Po­
drán ser éstos verdaderos, cuando it cttda paso .se 
ven desmentidos por la experiencia'f. La verdad 

(l~) Como !tt An¡ueoi<JgÍ!t prehistórica es una cieuciH. 
ta.nn1wva, y como eou sus desl:nbrimientos asi en Europa. 
eomn n11 América, se ha Ilnma<lo mucho la atención, no ~erá 
ftlera de, propósito i!ldicar algullns de los más notables a<,,t.o­
res7 qur. han escrito Hohrc e~ta. materia., aunque sus opim.J~ 
ncR no sf'a.U entermneut.e. conforme:1 con los rectos priucÍlliOs 
Y· sana <luctrina de ht eieucia ctigmt de e~e nombre. 

LYm,L. -La antigiiedacl del hombre ¡wolmda"por la Geo­
logía.- (Vé~se In tradneción franuesa de esta obra, hecha. 
po-r Chaper). 

HA~fY. - Tml,l.tlo de Pnleontolog[a humana. - (E~te 
f.>púseuln sirve el~ enmpleun~nto á la traducción francesa de la 
ohm <In Lyell, cita<l11 antes)o l'ero n"'da nos ¡m,rccc tan po­
t·.o ftlot-lMieo como el títnlo mismo del eHcrito de Ha.my7 pues 
ui el homhre fósil es una rcalida.<l positiva, ni pue<le <lttrse 
oiencia. alglll;¡_l. de lo que uo Jw. existid~.- En efacto, fó~Jil 

eH el rc~tu de nn ctwrrJo orgnuiztMlo, (;'.uyn espccio ha dH~W · 
JI<U'ecido yo. d0 uutre lo::; vivicnt,n~, y el hombre y lo. e::;peeie 
hunutnR. exi::;tcn ahol':t y vivnn en tudas las zonu.::; (lel globo-

L\)llHOOK.- );][hombre prnlüHt<ít·ico. -· Tmta principal­
ntent.e de la:-J IJChtdns prehistú,riea~ cu Enropa.- (l!.:J aut.or €S 

inglés). 
LrmBOGK.- LoH oríg·etH~t-> (l~ la ci\rilización. - (Contio­

nc not.iniu.8 ahuudn.ut...-:~ sob1·c va,rüw. trihllR ~;1lvfl.jes de Atné­
rica) . 

• Tor.Y. - g¡ homure 1lTLÍoe8 de los meiRole¡,o -(En fmueés). 
E\',i:<So - Las tetl~o.le" de la pietirn. •

0 
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eonsti(.uyfl lH. citmeiit, y lit vel'l1ad y la morn.l :,;on 
iusepambles en la Hidoriit. 

Hemos aeabado de tm:r.nr, á gm.udeii l'Hsg-or<, 
el cuadro de la Historia m1tig;na, de la Repúblimt , 
uel Eeuaclor, dando ú couoeer ú lós lndígmms c¡nn 
habitaban c·n eHl.as eonwrc::u<, mltes dfl c¡uc fne-­
:;en eonqnl::;taíht::; pm· lo::J e.~¡müolfls: sithemo,; y<t 
qnieues emn lo::; inrlio1> y enál Al e~ta.do de eivi­
li:r.a.cüón, Ít í(lHJ habínn alcanzado por su.s pro­
pios esfuc•rzos; t.iempo es, por lo mismo, de quu 

EVAN~- -La r:r1ad tld hront'P. 
TYLOR.- Au{.ropolog·ía..- (JHtrod11edónul e~twliu dd 

h01nhre y Üp, la e:.ivilizn.eiún). 
NAvATLLAU.- Ant-igiif:!clad tlPl homl1re~ 
TL-\..i'riAHD. - l.Ja ~~dad de ln pí!:!rlra y td hmn1we p1·ün.it.iyo. 
QUATnEFA(fP.S. - J.1i11 ·~per.ir~ humana. - ( ~~~:-sto:::; trPH úl~ 

timos aut.m·es 8011 fra.n•:.P8•~t' y Hll:-> upiuiones eu punto á l~~ 
(',lWHtioncs. <le la Al't{neol(tg;ía prdli~~t.óri<·.n, .. ticm"'JJ el gt't"t_tiCh" 
1nf.rito dt": l:'st.tw lilwes cld matoriali:)IHO n.hmnlo y ha:--tn g'l'o­
~H'.l'o, qur. vü•ia c¡.:i·,¡ dast· cll~ tl'nbH.jo6 r>u Jai-i oll!'u.~ "lte r·m;i to­
do~ lo~ !lemú:::; e:-;(;l'itoro.:..:_, ¡_ll'incipalnwni-.c ao la n:-:;endn j¡¡gle­
~i:\-).- La~ ol.n.·:¡~ (lt'. l-ln,IHfti'Ü hn.u l'ectifi,;•,:ttlo nn pü~O;:; enores 
y han cnnt.riUuido muy OtHJrtunnmcnJ.u ú depurar el ~~~·iter.io 
cicnt.ifiP.o eu r.f-:.1 o:-:; a:-.m11 t.o:;. 

VrL_ANO\"A. - OrigtiJJ_. nnJui·;·J.leza y nntig;üi·~r1:ld dtd hOJn­
hro.- (El n.utm·. es espfLlHJl, n1ny ronrmiüo por :-3US d0c:\.o:-:; tra­
bajo¡-; sobre Hl:'ología, y YarioH l'amos eh~ la. Hi:->t.oria uat.ural). 

SncGHI.- Leceio1ws elemr~nt.a.lcf.; (h-l Fíf.:.i('a. tt'n·r::-;t¡·e. -
(ER ohl'a pór-tnllla del oP.l1~1n·e j(~:·mitn., n:-::t.rónmno romano, y 
eonl.iP.nR 111u1 expo~:-il."·.iún hrevc: .'! prer.isa del na.¡·fl.cü:r· de en­
<la. una de in~ vras lu·ehistóriv.:..¡~~, dn .. ndu 1\;glaH pant lW ex­
t.J'a,viar d jnieio a.r.r:J·¡•.;J, de t:llas). 

L~.KC)rfiUAN'l'.- ]1;i-;.j pritlll'l'a..s dvilizacdoJJ<~s.- At·quen­
loghl ... prc~l!i:-:;tól'iün.- ¡_Aunqm~ t~stc ~nhío ol'iPnta.li.si.n. era ca.­
túlii.'..O, \V;ll\ tü(1o sui'\ 1c1eag l'f:lnt.iYlUllt-.nt.e nt P:--tado primit.ivü 
dd linn,j¡~ lmmann t--on errn(ln.s. ¿ (Jt!it:;u ptH111e.l pOI' otra. prw­
t.c, tUHl}l!lb:Ll' la !lllntÓÚll (le htS gnt!Hl<..·~ {•iJOCtlt' gr,oJúg·i~.:i.lt-: n. 
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cstudiemoH la manera er'l!no ln, nación c.onquista­
dora. logrú á e118<,ñorearse do lct raza indígentt 
y á e~tahlecer en estaR regiones uo s<Ho su domi­
nio, sino pueblos nuevos y eoloni:ts, que han ve­
nielo á sflr a,etualme.nte nneionos eivilizaclas. 

Em indir;pon~alJle dal' á eonocer la mza eon­
fluistnda, anl.As de ruforir la llegada á esta~ par­
tes, los grander:; hecho::; y la vnria fortnna dEl ht 
conqni::;taclora: hemos cont:ctlo lo que podemos 
lhunar historia antigua tlel Eeuador; pasAmos, 
pues, á nanm· ltl s>n·ie de los acoouteeitnifmtos, 
por los cnales se llcwó á e.nbo ül dcr;cnbrimien· 
to y ln conquista. 

''I1acicueiu~ }w,.~Jieho lüPI'ABl~N'i', (eminr-ntt-~ ge6logo fl'an­
HeéH, unt01·iflaü itrec:nSiLbh~ en o.':::>la.":i maLe1·ias), está muy 1~~­
"joH. t<.Hla.vin. 1l13 hf\l1r..r nd<{nirill!) un c¡·onúm~·tro, fJUC le pm·­
''mí~a LUetl¡1· rl tícmpo t.rausem·J·iü'.> únn '.'H el pr.l'Í!..H~O gcoló­
"gi,~o 'llH~ ha pr1~r.ellíd'.) ínmi:~'Hnt.n .. mt~Ht.n n.I nn~~stro. L~L pl·n­
"dpnula ac~onsrjiL oMpt~nLl' e.;-;tu, ~~onqui.~tt'· r;nlauwnLc de los 
at'h~ruvos. veniUe.ro8 ¡ pn('i-:;, por [o qne 1'e.Rpücta {L no:)ot.ros, 
uba.sta que estallll'.z;,~a,.mo~ e.n[ul f'alt.os üe. l~ttf:H;~ rignro~n m~U\n 

utodo~ e~os eúlt·.nlo;-;1 que 11idrilJ nym1 l'üDÜ;nnre~ y mi.lla.re~ 

ude niglo~ en la\lol dive-rHn..H t'au\:s •.Ic la. ~.poea cw1otern~.l'ia." 

FIN flEI. TOMI) I'ULHmw. 
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Pnór.oGo •............................•... · ·. · · · · 

JJISCUH~O DE D!TRODUCCTON. 

Iclea geneml acerca ele In Hist.ori". - l\foral de la His­
toria.- J,eyes híst6riens. - Uontlieiones que ele be 
tener mut hi;;t,Ql'Í:1 gonoml ,¡., h> R.epúblictl: cle.l 
E('.nmlor. - Epocas de nuoska hii'it.orin .. - Cn.rúc­
tm· de. eatln una de ellas.- Dr .. ,unentos hist6ricos . 
. La hist.oeitJ, no puede prrs<~indir en ningún caso 
de las crcmwins religiosas de los pueblos.~ Ensc-
flanzas 1norale~ de la Histo1'Üt . ................. . 

PAr:s, 
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LIBRO PRIMERO 

Tiempos antigno11, ó e1 Tirmador antes •lu la cnlltJIÜstn, 

CAPlTl'LO I'TIB'fl'TW. 

'Ti•~mpns mlt.igno~.- 'Praclininne::l ]li::.:t.úricaR.- Juicio 
quu 1le-bonwn formfl,J' ac:t~t·ea. d8 ellfL~. - De lns an­
tigunb ll[l_f'ivues indígcnnR del Eeun•lol'llO vnecln el:i~ 

eribirse mu¡, hhü.nl'ia. Vül'l1aücramcnte i.al. - Pe­
ríodo¡.; en qne pneüe div~\lir~c lR. époea ant.igniL de 
la Hi;~toria del Eenndor. - Nn1.nrnlczn, eonfigm·a­
ción y aSlH::do fíHit~o cld t.nrritorio e.~uatoriano. ~ 

Su elima-- Nar.iones ú tribus x.utignn~. - J.~os 

Qnit.H~-- I_JOS St~yds. ~ l.IlC'ga.(la ae é.s[.OH nl Et~ua­
üor.- Fma1ación de F>ll primera eiudad en la uo.s­
tndt->. 1\Imutbí.- Con{rnl}{tan d Reino d(j Quilo.­
Ntwvns guerra.::::. y con<llli~tas.- Ln nne.i6n <lt~los 
Pnr11ilaes. -Su nlian"a eon loH ScyriH clc (~nit.o. 
i\Inm-te dd unrl<\eimo Suyri. -Le HIICedc Dnehi-
ccln, 1·égulo de Pnruhn. a •••••••••••••••• _...... 23 

(J_.\f'l'l'UfD !:HCGUNDO. 

Estado del Reino <le Quitn antes de la conqui.otn de los 
Jucas.- El Ine~tTúpm•-Yupa.lHjlli.- LlegD~nousu 
Pjérei.to it h~ }Wovinr.ln. c1e lfu¡_t1Wtl-ha1n'na. - Con~ 
quistn, c·s~ ll:J.<(',i(m.- Reclnr,('. (\ ~n olJcüinnda ¡\ l<JS 
PaJ tas.- Lo;, C\J,Ü[Lr.i:-; l:i(\ .fort.i llt~an y dCl'J'Ot.an al r U· 

ca.- Mn~1ülets y prl·ptnativo~ parn. la conquista .. -
Lo:-; régulos dn lo~ Caiütri.s Be eilt.l'l'-gn.u nl Inca. -
rrúpa.e-YnpaiHjlli ÍUtl:llta ln l'ODcjuist.a ~le quito.-
1•1l i;)cyti su apareja pa-ra rr~}>i~tir. - Bn1al1n. (le Tic,. 
e11ja.s.- El Dt:yri r:.;c retiT:l ;.Ll NodC'-. - El In<·.a, 8e 
n.¡¡oJclcrn de Quilo.-- i\Jn<·rt.c ,J,, T!Ípnc-YnpHn<l'lÍ. 
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INDICIT. 

Pt•iitl\~.ra~: empro~n..:; Ll r. 1-Inaynn-Cúprw .. - Vienl:' ú 
Tnmeha.mba. -Hu (Juito ~~~ ai:.;po!H~ pa1·a la. guerra 
t•on el Sevl'i.- lVI1u~t·l.c tle Uv.dw.- Los Caran­
lllliH.- E~p12.dini(111 d ~~ Hnnymt-C{ipuc á la co~to..­
'l,nl.it;i{¡n a~~ l eaeiqnc tln b-1 Pnná. - Uastigo de lo~ 
TTnau(.'avilcns.- Est.n11n cl~~t inq.JL~l'io t•n t.iempo de 
IJntl._yna.-Cftpn.c. - Nrwimit-~!lf.tl tle At.ahnallpa.­
c,r,rúr:.t.l:lr de Htta,yHa-Cúp;·l,c' .• - Primeras not.idn¡:.¡ 
c.1!::l lo~ c.onquiR tn.<lt)>'e.~. - l\Inerte del Inca. -Di vi. 

313 
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lisos y eos{¡uuln·,·::: de-las antiyuus flilw.'( -inrl·ívv1ws de.l Ecuador. 

DistÜE~i(HI t:n1..rp la c.ivilir.n.nifm ¡'jl\ lo~ "ltwa~ vln de Ll~ 
aut ig-na~ na.ciones indígT:IIfl.~ tlel Eeua.:l;_n·. -Lo:-; 
Cnr-n:-;. - EscD.l::a.~ noticias a.t~i"ll'i~fl, du ello!-!.- Cú. 
nHJ lh ... garon n.l Ecnu.üor.-8Lu; ¡·.n~<·:JJuia~ n•1i¡;!,'iosn~. 
Ru:-; h\y1:::-::, n~o~3 y co.sttuHlJrm;. - TúmnloH ele los 
Cn.rn.!-\.'- Ku:-; t~'lllfl.'l.- Su JJJ:Uit'J'nde escritura .. -
Ncts tllOIIllHWntos.- La nar·i,'m de~ lo~ Puruhac;-;,­
Sn l'digi(itt) le.yer-;) Uf:.O~ y r.oshmdm-w .. - Puehlos dd 
lit.<~ntl.- Rr-sto~ nrqueológi(•.f•~.- ~~~ ecJ'l'ü de ]wju.:-;. 
Pt·(l!'tiea!-\ relig·iosv,s.- La ü-.ln. 1lP la Pnuá. - Hc­
f~!ulrduH históricos.- Ln Lt-ibn ae lns PichnnúllifS.­
Lo:-: U:-J.IlllJ'i~. -~..;u tnn IIOJ'a llt~ Q.'ohim·no. - .t\ns tra­
di(:iutll~~ n~li.!.ámms. - Antllog·i~~. t•nti·c varias tri-
bu:-;. -~ Conjet.unlfi llistlH·il•n .. ~. -- DJ:duec!onr~.... 8:] 

UA.PI.TUL<J CUARrro. 

Rsf<l(lo r'J/ r¡llr' RIJ lurlla!Jr(.)} /({~ a¡lfiqil-rt.r::. 'ii.{f('ioue.s ·indígenas 
ecuatorianas hujo !a domi.uaciún dr. los Inccrs. 

Varh~Lhtrh:s de~ l.t·ilnm inclí.g·eun,r;; en r.l Et·.mtLlor.- Sus 
. ~~ret~n(•.i¡l.:-: 1'\di~io~w:;.- Icl~.:a (llli~ pu~dan m•erc~a tlel 
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:Jl(i JNDICll 

Crir1.dor. - El dio:; Pa.f·,h~w(Lnta.e. - Sacrificim-1. -
J)iversas elascs tic ~m<•.rifi<dos.- N{nnero r.ml:-;itler<l.-
llle de ídoln~. - IJio:,u~ privados y _domé:-Jt.i(~nH. -
DH!:'eripci(m de lnH ~acrifidos que les ofrceían. -
Ag:iieros y snpcr~1.i(·.io11e~.- Hu concr.ptn tln la na­
tln·aleza é inmorta.litln.cl del a.lma. - Scpulernti. -
1-:iepuleros Llc los Ca.iúlJ"ÍH. - Estado ei vil. - Vidn 
do1w~stiea.- (hums y viviendas.- Cowlit·.iún en 
rJne s'J eneont.raJ,n.la n.gt·ienltnra.- Frutos vr:gnta-
1,::-:;. - ArLt~s, nmnercio é industria .. - Fie~t.a.~ y rt~­
g'Of.'."ijos. - .At1rn·nns.- Diversidm1 de hmgna~.­
Conjetura a~nrt~n <leJa. manera ele c:f.:rribit· 1le .lo~ 
Cn.fw.ri:-:;.- Alg'l!na.~ pala.bra.s de la lcnguu 1mLi va. de 
l}.:::tu~3. --t-ln e/un1-mto dt'l tiemp'?-................. 133 

CAPITULO QUTN'l'U. 

InJ/II'!ncic~ de los lncas solJJ't·~ lr(8 o.uf.iyuas nw·ioW'i) ·iurUy(~wu:r 

dd- Ecuador. 

Obscl'Vftt:ionc:-; :-JOl)l'(\ la hi~Lllria de los IncaH (~ll ~t>-nend. 
J 1tit~io ~wt·rt~a. 1l0 la.:-; leyOJtda.s relatiVÜJS nl nrig,·.n tle 
los Itwa:-:i- - rricmpo~ u.nteriore~ á la dominnnión 
di.:'. lo:-:. lnt~as. --El e:n·1to. del gol. - ~lodifiN1l',iones 

introdur~it1as por lu~ lncuf-; en ht8 c~rern{'Ín.s religiosas 
de lo:-; tlnidtua~ .. - Diferencia. cut.t·u lo.-:i Seyrifi y lo~ 
Ineafi Hn Jmnt.o á sns creencias ruligio:·m~. - Dos 
f·JtHK'S lle culto en el imperio.- Los mitima.es.­
Co.:;t,Hml,l·es y nHtnera de vida de ln.s tl'ilnu; <.;nnqnis­
t.IL!ln:-;. -~ GolJierno ele los luca::;. - l\iPjoramiento 
tlo 18, agr·it~nltura. - Co.miuo~ dt· los Ineas.- Pa­
lat:io~. - CLt:-3tL8 ele po:-;aün 6 l.mn lJOH J'ettles.- Ciu­
daclPR pdncipn.les en el krriLorio del Ecuador.­
t~nit.o.- TomHbmnba..- Cnruli(•,ión soeia.l de ln.s 
itHlio:-:; bn.jo el ünperio d1~ lo:-; fnea.~.- Carflnt,cr dn 
Jo..., anf"i~;no;-. indios ('('.Jlil toriauo~................. 18:3 
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CAPITULO SEXTO. 

Histultn de r¡obirl"no é ,:nsfil·ucioncs políticos ddos Iur:r1s. 

Dominación de los l11<ms r:n él distrito <lel Ecnmlor.­
~i~te1r1~1 de gobieruo.- División dt>- ln.~ tierras.­
Orga.niY.fl.(•.ión de-l tralnt.jo.- Propiedntl y clistrilJu~ 
ción tle Jnr; n.gnn,t;.- VP.si.ido y ba,l)iLneiones.­
Se1·vieio;-; y Lrnbn.jos exigit1os por el ~mbc:ra.no. -
J.Hanel'i:~ eómo f~~;taban {lividiclo.3 los pncblos. -
A.u:x.iliol:l l'edpt·r,¡~n~.- Aul.nridnd de lo~ !"nf'.a:;;,­
Nut-; 1nedic1at:J vnlíticn.s pm·a rnn.ntcncr sn.iutrXí ft lo~ 
puc:bln.s. - }!1ot'wneión del ej1~núto.- La.-; onHqu.is-
1.a~. - Le.yes püHa.lcs.- Jnif.~im-1.- Divewms clases 
boeinlr.s. - La nobleza.. - ]!;1 };a,~crdvl'io. -Los 
:mumtas.- La pel'StlllH de.l Inr.•n. -· InstitlH:ionef:\ re­
Hgim;as para elc•.nlt.n del Sol. - l,,iestafS y ~nr.riti­
c.io~. - lh:fcetor:; gl'avt:f-1 cle1 r.:i::;l;mnn, de golljl't·uo 

de los Irw.fLH.- Co111lieloues con <.pll' pal'eee <.lnf'. ~e 

c.otnlJlt.ciú ·~n el :lJJLigno ltcino ¡le (JniLo .......... - 2H 

UAPITULO REPTDiO. 

Iu·cesfigar.ion,:s hil:!lóricrt8 rwm·ca thl lu;:; auti;¡u(l:i 11acione8 

~·urlí.gr:11as tlel Bcuado¡·, 

Trac1ícionns hislót·ieas dr, lns nnt.iguas í.riobus indígn· 
na~ l~<.'-lU~lcll'Ümas. -- Tnúlinión ití.'l'J't-H dol origen 
de lo.'i Jneas .V dH }1)':; i11dioo:-: de (~nito.- 'rradit·io-
l'WN r-;obro ln oxlsLlnWi:t Üt.'· gig-ante:::: en el punrto ele 
]~tln .. ntn. ~ JJOI-\ po:t.OfJ tn·t~;;~innns ac 1\Ia.na.hí..- Tra­
clit.lonr.s sol)rn nl di.lnvio. --- 'el'rulieíone:-:; f-mln·c el 
n1ist.erioso hmu1Jrl..! ltlit.nco.- Vmdhilida.d .1~~ inmi­
gra.0ioJJC.3 dd an&iguo ni Nuevo Oontiuente...... :?Hí 

·10 
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Cil PIT!!LO OC!TA VO. 

(JonJP~/1-ra ar.c.·l'ou de la. prob((.blc ((.uf.ir;il(;dod ür:llw-ml.J¡·c. r_n 

d ltrrhtn·iu de lrt Rr:p1lbl-ica dr-~7. Er.·urvlor. 

D~tos par:< la historia dr las antigunH razo~ inclígr.nns 
f:n el Ecuador. - E:;<··fl.HeZ y dt:li(•iencirt. de ellos. --­
ImnigntcionP.;o;, - 1\'ln.uern~ rúmo han l'wlido n-•.rifi­
r.ar~e.- -K-..:i.-:;tencin <lL~ razas diver;::ns m1 el Ennador. 
En el ~~Htado a.r.tLial de. la c·.iP.neia, é~ imposible ch~­
t.f.~.nuinar ]a. antigileda.d del hmnbrc (_~n el R<"-lHUlol'. 

Grand(!f' époeas geológicrtR. - Ed[l.(l de la, piedra 
en Américtt.- E<lttd cld "-<>lwe. -- Rttlvaji"mo y r.i· 
vilizttt~ión. - Sistenut.s nmterialiRtns. -- V erdadern. 
efent.ia .. - C.ündusión ................ _. . . . . . . . . . :?78 
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¡\DVERTENGIA. 

]~l ATIL\.S An.QUIWLOGIUO, que se l"'· 

blieará pronto, os complomo::cto indis · 

pensable de este Tonw pri·mero. 
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